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Esta obra es de aquellas cuya importancia se haUa 
consignada en su título. No puede ser indiferente para 
lectores españoles , el estudio de un periodo de nues- 
tra historia, que encierra enseñanza, no solo por cuan-^ 
to contiene hechos que fortalecen la esperiencia , sino 
porque es principio de una era en que nos hallamos 
todavía, y de la cual estamos tal vez en vísperas de 
ver el íin. La transición de todo sistema , en el órdea 
gubernativo, es un espectáculo curioso, á lo cual se 
agrega, en el caso presente, el interés que ofrece una 
variación que renueva comf lelamente la monarquía; 
interrumpiendo la série de desastres que anunciaba el 
cercano fin de la mal regida España. 

Sin entrar ahora en estensas observaciones que de*» 
jamos para otra parte mas curiosa de nuestros asuntos, 
la mera emisión de nuestro pensamiento justifica bas- 
tante la elección que hemos hecho de esta obra. Pare- 
ciónos que la merecida fama de este escrito histórico, 
así como la escasez que hay, en idioma español , de li- 
bros relativos á esta interesante época de nuestros ana- 
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les, eran razones mas que sobradas para acometer la 
empresa de traducir la presente obra. La circunstan- 
eia de ser esta , no una historia escrita con toda la se- 
veridad de las ideas filosóficas, sino mas bien unos 
apuntes, en que corren parejas la amenidad con la 
instrucción, nos ha alentado mas en nuestro propósi- 
to, creyendo, y tal vez, no sin fundamento, que, de es- 
te modo , se irían generalizando entre nosotros conoci- 
mientos que por áridos, desdeñan muchos. 

El señor Coxe, autor de esta obra, vivió desde me- 
diados del pasado siglo , hasta hace pocos años , en 
Lóndres, entregado al ejercicio de las funciones ecle- 
siásticas y al estudio. Muchas obras habia publicado ya 
este laborioso escritor, cuando concibió el pensamiento 
de redactar dos relaciones históricas, que tratasen, una 
de los reyes de la dinastía austriaca , y de la dinastía 
de Borbon la otra. No se proponía otro objeto, al trazar 
la primera, que completar la Historia de la casa de Aus- 
tria ^ de que era autor, destinando la segunda á for- 
mar parte de un trabajo que meditaba , relativo á las 
transaciones políticas en que habia tomado parte Ingla- 
terra con motivo de la transmisión de la corona de Es- 
paña á un príncipe francés ; después de muchas refle- 
-^iones, abandonó este pensamiento ; pero , como an- 
dando el tiempo , lograse reunir una colección de inte- 
resantes manuscritos , relativos á los acontecimientos 
que tuvieron lugar en España , desde el principio del 
reinado de la casa de Borbon, trazó un bosquejo gene- 
ral de este asunto , como parte de una obra relativa á 
' la política de Europa. 


^ A priacipios de este siglo; á tal puato se fué aizau- 
do el poder de la Francia, que fuele preciso á Inglater- 
ra , formar estrecha alianza con España; á fin de atajar 
el curso de una prosperidad que amenazaba turbar la 
tranquilidad de las naciones europeas , y en este hecho 
sencillo y en las circunstancias de aquella época, lialló 
el señor Coxe una analogía notable con la guerra de 
sucesión, en cuanto á la posición de su patria. Dos ve- 
ces, en el espacio de poco mas de un siglo habíase 
visto Inglaterra comprometida á sostener guerras san- 
grientas, á fin de impedir que pasase la corona de Es- 
paña á ceñir las sienes de un francés. Esta circunstan- 
cia y el entusiasmo con que el Señor Coxe miraba el 
noble ardimiento de los españoles, lo decidió á dar en- 
sanche á su trabajo, de lo cual resultóla obra que some- 
temos al juicio del lector , y que recogió el público con 
visibles señales de interés. 

Estas páginas están escritas con una naturalidad 
que calificarán tal vez de desaliño , aquellos que no 
conozcan la sencillez del autor y el deseo ardiente que 
manifiesta de dar á la verdad un colorido que no la 
desfigure; parece que el señor Coxe ha hecho un estu- 
dio especial de ocultarse tras de los hechos que narra 
y de los personages que pinta, á fin de que el lector se 
penetre del esquisito esmero con que ha investigado las 
verdades que revela. No menos escrupuloso el tra- 
ductor, ha cuidado infinito de no desfigurar estilo tan 

lleno de candor y buena fé. 

Uno de nuestros compatricios , don Andrés Muriel, 
que vive en París hace un tercio de siglo , prestó un 
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servicio efectivo á las letras, y especialmente á nues- 
tra historia, vertiendo al francés esta obra. De tal mo- 
do generalizó mas y mas la lectura de ella, poniéndola 
al alcance de los lectores para quienes no es vulgar el 
idioma inglés. Pero no se contentó el señor Murrel con 
una versión sencilla , sino que la adornó con notas y 
adiciones, las cuales concebimos nosotros, al principio, 
el pensamiento de traducir literalmente , hasta qué nos 
disuadió de este intento, cierto sabor político en que se 
traslucen resabios de nuestras intestinas revueltas, que 
creimos descubrir en ellas. Empero, nos hemos aprove- 
chado délos trabajos de este laborioso español, siem- 
pre que nos ha parecido exigirlo así el interés de la 
obra. 

El señor Muriel, ademas, ha tenido el pensamiento 
feliz de completar estos apuntes , escribiendo , bajo las ' 
mismas bases que Coxe, la historia de Carlos IV , que 
se halla ya completamente terminada y próxima á ver 
la luz pública. Inútil nos parece ofrecer que, tan luego 
como se verifique esto, nos apresuraremos á publicarla 
como continuación de esta obra. 

Por nuestra parte hemos juzgado que la fecha mis- 
ma en que estas líneas trazamos , nos impone deberes 
que, desde luego , nos proponemos llenar. Es un he- 
cho que , de dia en dia , las investigaciones históricas 
loman mayor desarrollo ; y que, el presente siglo , ha 
visto resultados asombrosos , fruto de la perseverancia 
de los que se entregan á esta clase de estudios. La ac- 
tividad intelectual de nuestra época , no podia por sí 
misma, dejar de dar algún paso en el conocimiento de 
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los hechos que sirven de materia á esta obra. Por lo 
tanto, sin que hayan envejecido los trabajos del señor 
Coxe, ni los apuntes del señor Muriel, necesitan unos y 
otros, no solo comentarios, sino detalladas esplicacio- 
nes. Por lo mismo hemos creido hacer un servicio á los 
aficionados á esta lectura, completando la obra de 
nuestros antecesores. De dos maneras lo hemos he- 
cho: primero dando al íin de cada tomo algunas obser- 
vaciones sueltas, demasiado estensas, para que no es- 
torbasen al pié del testo , y harto mezquinas para for- 
mar un razonado discurso ; y segundo, reuniendo en 
iinaeslensa memoria, que llamaremos Apéndice , todas 
aquellas luvestigaciones posteriores á la publicación de 
la obra original, con los razonamientos que nos ha su- 
gerido el examen , y que puedan dar luz aun relato 
que deseáramos hacer tan completo como es interesan- 
te. Sin embargo, no hemos perdido de vista, ni un solo 
momento, que las obras de esta naturaleza son , mas 
bien un arsenal en que se hallan las armas de la razón, 
' que un monumento regular y acabado , y que en ellas 
se buscan, mas bien datos que observaciones , hechos 
que raciocinios. 


MANUSCRITOS CONSULTADOS PARA LA REDACCION 

DE ESTA OBRA. 

Ano de ÍIOO.— Cartas de Torcy y llarconrt reMhm al tes- 
tamenio de Cárloi // , en los manusm-itos de Ilarílwicíi. 

47Ü á Correspondencia de Bubb Dodmyton. mas 

tarde lord Melcolm , ministro de Iny la térra en . 

4717 á ilíS,— Cartas de sir Lvke Schaub, y del conde de 
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Stmihope , enviados á Madrid por el gobierno inglés, á fin de 
evitar un rompimiento con España. 

1722 á \127 .--Correspondencia diplomática de Stanhope, 
mas tarde conde de Harrington , durante su misión en Espa~ 
wíí, en la cual se hallan detalles muy interesantes, relativos 
íi la negociación que tenía por objeto la cesión del Gibraltar, 
á la abdicación de Felipe V, como así mismo tocante al efí- 
mero reinado de su hijo Luis, el regreso al trono de Felipe 
y la administración deRiperdá. 

Correspondencia del mismo diplomático , durante su mi- 
sión en Sevilla, en 1728, para concluir el tratado de partición. 

Diferentes papeles y documentos, relativos á la elevación, 
gobierno y desgracia del duque de Riperdá , entre los que 
nos limitaremos á citar las cartas de Platania y Caraccioli, 
abates sicilianos, que gozaron de gran favor con Felipe V, y 
los papeles y memorias de St. Laphorin, ministro de Ingla- 
terra en Vieiia, durante la célebre misión de Riperdá. 

1728. — Oficios y cartas de los embajadores franceses resi- 
dentes en Madrid, durante la unión íntima que existió entre 
los gobiernes inglés y francés, principalmente la Correspon- 
dencia del conde de Rossembourj . 

Cartas de Luis XV. 

Instrucciones oficiales del gobierno francés. 

Correspondencia entre el cardenal Fleury y la reina de 
España. 

Diferentes noticias relativas á la real familia y al gobier- 
no dó Madrid, comunicadas por el cardenal á Horacio , mas 
tarde lord Walpole, que era entonces ministro de Inglaterra 
en París. 

1729 á 1742, y 1749 Correspondencia de sir Ben - 

jamín Keene\ qiie filé primero cónsul general , y después 
ministro plenipotenciario de Inglaterra en Madrid; el cual, 
después de una larga permanencia en esta capital , logró ad- 
quirir un conocimiento perfecto del idioma y de las costum- 
bres del país. Con presencia de los interesantes manuscritos 
de este diplomático, han sido trazados los cuadros de las ad- 
ministraciones del marqués de la Paz y Patino, y han servi- 
do de igual modo para esponer las causas de la guerra de 
4742, así como la vida y gobierno de Fernando VI, poco co- 
nocidos hasta de los mismos españoles. También se halla en 
ellos la correspondencia con Pitt , relativa al proyecto de 
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comprometer ájíspaña en la guerra contra Francia, median- 
te la cesión de Gibraltar. 

. Cartas del conde de Bristol, sucesor de Keene, 

^1763á .—Correspondencia diplomática \lel conde de 
Rochefort, embajador del rey de Inglaterra en Madrid. Con- 
tiene infinidad de detalles , relativos á la administración de 
Squilace y Grimaldi, al motín de Madrid, á las insiiri’feccio* 
nesde An;iérica , á la espulsion de los. jesuítas , á las ne"o- 
ciaciones seguidas con el ministro Grimaldi, tocante á las 
colonias de América, al rescate de Manila y á un número 
considerable de materias de aquel liempo. 

1770 á 1771 . — Manuscritos comunicados al autor por el con- 
de deMalmesbury , encargado de negocios de Inglaterra en 
Madrid. Da mucha luz para estudiar el origen y arreglo de 
la disputa entre estas dos naciones, en lo relativo á las islas 
de Falkland; dan muchos detalles locante al carácter de Car- 
los 1:1, al, de su primer ministro Grimaldi , A la córte de Ma- 
drid y ala nación española. También en ella hay varias co' 
municaciones, relativas á las negociaciones de España con 
Rusia, en especial por loque respecta la á neutralidad arma- 
da y el ofrecimiento de comprar la cooperación de Catali- 
na II, mediante la cesión de Menorca. 

1771 á 1779. — Correspondencia de lord Granllian , embaja- 
dor de Inglaterra en Madrid. Contiene la historia secreta de 
este periodo que es poco conocida ; espone las causas de 
la dimisión de Grimaldi , y del nomíjramiento de Florida- 
blanca, así como los motivos que decidieron á Cárloslll á 
unirse con Francia en la guerra de América.' Hállase en la 
misma colección la correspondencia entre lord Rocheíbrt 
y su antecesor, lord Weymouih, mientras desempeñó este el 
destino de secretario de estado, con lord Stormoiit , embaja- 
dor en París, la cual suministra medios de conocer las rela- 
ciones y la política de las dos córtes , en que reinaban por 
entonces príncipes de la casa de Corbon, 

Diferentes documentos , tomados de los papeles de sir 
vStayner Porten, cónsul en Madrid , por los tiempos en que 
lord Bristol era embajador en España, y quemas tarde fue 
secretario de lord Rochfort y subsecretario de estado; hay 
en ellos notas cariosas tocantes al comercio y hacienda de 
España, y una relación no menos interesante de Cumbei- 
land, relativa á su misión á Madrid. 
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i78i. — Comunicaciones del conde de Shelburne y otros 
agentes de Inglaterra, con Merqumes, Grape y Rayneval , re- 
lativas á las negociaciones que precedieron la paz de 1782. 

1782 A 1788. — Colección de los manuscritos de lord Auck~ 
/íí/ií/, embajador en Madrid , en laque hay documentos re- 
lativos al periodo que empieza con la paz de París y termi- 
na con la muerte de Carlos HI, así como tocante á la admi- 
nistración de Floridablanca, cuyo sistema completo de ad- 
ministración se da á conocer por lo que dice relación con la 
hacienda, el comercio, la guerra y la marina. 

Muchos mas documentos recogidos por lord Holtand, en su 
viage por España; comunicados por él al autor. 

Sucinta relación y última desgracia acaecida al marqués de 
la Ensenada. 

Representación del conde de Floridablanca á S. M. don 
Carlos III. Este informe, escrito por el mismo Floridablan- 
ca, que comprende los once años de su administración, sien- 
do de alta importancia histórica, nos ha parecido convenien- 
te imprimirlo íntegro al tin de la obra. 

Nota. El autor ignoraba que este documento hubiese 
sido impreso en España. Nuestros lectores lo recibirán tal 
cual salió de la pluma del ilustre conde. 

Seria enojoso citar los demas manuscritos , bastante nu- 
merosos, que ha consultado el autor, los hallará el lector 
nombrados en el curso de la obra. 
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España tiesdc ios ílcntípos sssas remotos^ 
hasta la muerte de EeBlpe SV. 


Origen y formación de las monarquías cristianas en España.— Uniones de 
León y Castilla, y de Castilla y Aragón.— Rivalidad de Francia.-^Nuevo 
sistema político en Europa.— Casamientos y engrandecimicntosde los 
soberanos de Francia, Austria y España.— La casa real de Austria, lla- 
mada á la corona de España. — Accesión de Carlos V , y reunión de la 
Borgoüaydel Milanesado á la corona de España.— Continuación de la 
lucha entre Francia y España.— Separación de las^Siele provincias 

unidas.— Guerra de treinta años Pérdida de Portugal.— Tratados de 

AVestfalia y los Pirineos.— Casamiento de la infanta, hija primogénita 
del rey de España con Luis XIV.— JUuerte de Felipe IV. 


Dividida España en pequeños estados, vióse cons- 
tantemente, desde los tiempos mas remotos, avasallada 
por el dominio de estrangeros. Cartagineses, romanos, 
godos, sarracenos y moros, ocupáronla todos, unos tras 
de otros; me'zcláronse sus habitantes sucesivamente á 
estos diferentes dominadores. Los moros arrojaron á los 
monarcas godos de las mas hermosas provincias de la 
península, y estableciéronse en los reinos de Córdoba, 
Sevilla, Toledo y Granada. Hallábanse muy versados 
en las ciencias, en la guerra, en la industria y en las 
arles de recreo, cultivaban con esmero todos los cono- 
cimientos que podían contribuir á dar realce á la gracia 
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y elegancia de modales, á mejorar la condición de los 
individuos, ó á fortalecer el poder y energía de la na- 
ción. Pero, formando pequeños estados independientes, 
envidiosos unos de otros, pronto se hallaron presa de 
todos los males que aquejan á los imperios divididos. 
Guerras interiores, felonías y asesinatos, cubrieron el 
país de luto y desastres. 

Los cristianos, que habian buscado refugio en las 
montañas de Galicia, Asturias y Vizcaya, se aprovecha- 
ron de la discordia de sus enemigos, y abandonando sus 
guaridas, invadieron Castilla y Aragón, conquistaron 
Toledo, Córdoba, Sevilla, Valencia y Murcia, hasta que 
lograron encerrar á los moros en los estrechos límites 
del reino de Granada. 

Durante mucho tiempo se opusieron también al 
acrecentamiento del poderío español, rivalidades y ce- 
los entre los cristianos de las diversas monarquías" ca- 
da dia mas divididas. Los fundamentos primeros de la 
grandeza que debía alcanzar, plantólos la unión entre 
Aragón y Cataluña, con motivo del casamiento de Pe- 
tronila, hija y heredera de Ramiro II coa Raimundo 
Berenger, conde de Barcelona, y la unión de León y 
Castilla en la persona de Fernando III. 

Sandio, llamado el Grande, á causa de sus victorias contra 
los moros, séptimo rey de Navarra, era soberano de Aragón por dere- 
cho de sucesión, y de Castilla por el enlace que contrajo. Bividió sus 
estados cutre sus tres hijos; Ramiro fué rey de Aragón, García de Na- 
varra, y Fernando de Castilla. 

En el siglo XV, hallábase España dividida en cuatro reinos: tres 
cristianos y el otro moro. Hé aqui sus líraites y estension. 

1. ® Castilla, que comprendía las provincias de ambas Castillas, León, 
Galicia, Asturias, Murcia y Andalucía, con el señorío de Vizcaya 
y sus dependencias. 

2. ® Aragón, compuesto de Aragón, asi llamado, de Calaluña con 
el Rosellon y la Cerdafia; Valencia y Murcia, con las islas Baleares v 
Sicilia . 

3. ^ Navarra, dividida en alta y baja Navarra. 

4. ^ El reino moro de Granada. 
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Fernando, á quien también llamaron el Grande ad- 
quirió el reino de León, por su enlace con Sancha ^her- 
mana y heredera de Bermudo III, y en 1037 arroió 
los moros de Castilla. Sus estados, divididos al princi- 
pio entre sus hijos Sancho, Alfonso y Garda, se reunie- 
ron luego en la personado Alfonso" A su muerte, sus' 
dos hijos, Sancho III y Fernando II heredaron, Castilla 
el primero, y el segundo el reino de León; pero reu- 
niéronse de nuevo en la persona de Alfonso IX, hijo de 
Fernando II de León, á causa de su enlace con Beren- 
guela,^hijadé Alfonso VIII, rey de Castilla. Su hijo Fer- 
nando III, poseyó Castilla por abdicadon de su madre 
en 1S17, y tomó posesión del reino de León en 1230, 
ala muerte de su padre. Desde este tiempo, ambas 
coronas pertenecieron al mismo soberano, hasta que 
á causa de la estincion de la línea masculina con Enri- 
que IV de Castilla, fué de ellas heredera su hermana 
Isabel, quelas poseia al casarse con Fernando de Ara- 
gón. Hacia el íinal del siglo XV, la unión de Castilla y 
Aragón, se verificó por el enlace de Fernando é Isabef, 
formando la época mas notable de la historia de España. 
Granada fué conquistada, durante su reinado, y los 
moros arrojados totalmente de la península que ha- 
bían habitado durante siete siglos. A consecuencia de 
la conquista de la Alta Navarra, deque despojaron á la 
familia de Albret, reunieron igualmente á sus estados 
el país situado entre Aragón y Vizcaya, estendiendo de 
este modo su imperio hasta las faldas del Pirineo (^'). (*) 

(*) Navarra, eompucsta de alta y baja, llamadas asi á cansa de su 
respectiva situación en los territorios francés y español en los Pirineos, 
perteneció á los hijos y descendientes varones de Garcia, hijo primogé- 
nito de Sancho el Grande^ basta la muerte de Enrique I que no de- 
jó descendencia masculina. Recayó entonces en Juana, por el cisamien- 
to de esta con Felipe el Hermoso; quedó reunido <á Francia en tiemipos 
de su hijo Luis. Su hija Juana se vió obligada á cederla <á sus líos 
pe el Largo, y Carlos el Hermoso, en cambio de una pensión o suelao 
anual. A la muerte de Carlos, volvió Juana á recobrar sus derecnos, y 
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Fernando que poseía la Sicilia por derechode nacimien- 
to, tuvo la dicha de poder reunir á este estado el reino 
de Ñapóles (*). Por último, el descubrimiento de Amé- 


habiéndose casado esta princesa con Felipe, conde de Dcvereux, de la 
familia real de Francia, lué nuevamente Navarra estado independiente 
en tiempos de su hijo y su nielo Carlos II y Carlos lll. Entonces hizo 
ya parle de los estados de Aragón por el casamiento de Blanca, luja de 
Carlos III con Jaime, rey de Aragón. Su hija Leonor ftié causa de que 
pasase á la ca>a de Foixpor su enlace con Gastón, conde de Foix; á su 
muerte recayó en Francisco (Pliocbus) su sucesor y nielo á la muerte de 
este, en 1488, liié herencia este estado de su hennana Catalina, casada 
con Juan de Albret, lujo del seíwr de Albret. 

Este reino, por su situación, no podia dejar de ser objeto de codicia 
délos soberanos de Francia y Aragón. Uesiilló de esta lucha, que, ha- 
biéndose pronunciado Juana de Alliretcn favor de Francia, en la dispu- 
ta entre Luis XII y el papa Julio ll, fué iiuesto entredicho á su reino por 
el pontífice, lo cual sirvió de protesto á Fernando de Aragón para apo- 
derarse de la Alta Navarra. 

Sin embargo conliij lió la familia de Alltret poseyendo la Baja Na- 
varra, hasta que fue cedida á Francia en virtud de un enlace, y unida 
definitivamente á esta nionaripija por Enriipie IV. 

(*) Ñapóles y Sicilia fueron conquistados á los sarracenos por los 
condes normandos, fundadores de la dinastía normanda, ("uando se es- 


tinguió la línea masculina, Constanza, hija de Bogerio II, traspasó la 
corona á su marido, el emperador Enrique II; y .su hijo, el emperador 
Federico II reunió Nápoies á losestados hercdilarios de la casa real de 
Suabia. Su hijo Conrado, emperador y rey de Ñapóles, murió en 1250, 
V Maiifredo, hijo natural de Federico, se aprovechó de esta circuiislau- 
cia Y de la niñoz de Coradino, hijo de este mismo Conrado, para arre- 
batarle lodo e! Icrriioi'io siciliano. 


Al mismo tiempo, el papa Clemente IV, como señor de estos do- 
minios, los dió ú Carlos, conde de Anjou, déla familia ival de Francia. 
De resnllas de esto invadió Carlos el reino de Ñapóles, derrotó y dió 
muerte á Manfredo en la batalla de Benaventc, y fué reconocido por 
rey de Nápoies. Coradino, que intentó recobrar su patrinionio, fué 
vencido por Cárlos, quien mandó corlarle la cabeza, Pero los naturales 
de Sicilia que al.orrccian el dominio de los franceses, libertaron de ellos 
su isla por medio del famoso degüello llamado las Vísperas Sicilianas, 
en 1282, y eligieron por soberano á Pedro 111, rey de Aragón, casado 
con Constanza, Irja de Manfredo. Los descendientes de Pedro conserva- 
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TlCR 0 t Sft y I1116VB. carrera á la ambicioa v 
ánimo emprendedor de los españoles. ' ^ 

Por esta misma época, cuando empezó á tomar con- 
sistencia el sistema político c|ue rige ahora, los princi- 
pales soberanos eran el de España, que reunía las co- 
ronas de Castilla y Aragón, el de Austria, la casa real 
de Borgoña y la de Inglaterra. Portugal, no menos por 
suestenso comercio que por su lineacion geográfica y 
la capacidad de sus soberanos, iba adquiriendo masalio 
grado de importancia del que prometían su pequeño 
territorio y posición aislada. Gracias á ventajas pare- 
cidas que les daban suposición local, su espíritu guer- 
rero, y la riqueza de su comercio, Suiza, los ducados 
de Saboyá y Milán, las repúblicas de Génova, Flo- 
rencia y Yenecia, llamaban la atención de Europa y 
gozaban de cierta consideración política, mientras 
que la reunión del poder temporal y espiritual hacia 
con frecuencia de los papas, ios árbitros de la cristian- 
dad. 

El sistema político seguido por Luis XI, al mismo 
tiempo que la fuerza, la posición y los recursos de 
Francia, le daban grandes ventajas con respecto á cada 
lino de los soberanos contemporáneos, cuyos estados 
lindaban con los suyos. Resultó de aquí, que aunque 
halagado por todos, "el temor general de su poderío for- 
mó contra él una liga tácita ó espresa de dos ó mas es- 
tados. Esta necesidad política prodigó alianzas y casa- 
mientos entre las principales familias, con ánimo de 
reunir cuantas fuerzas Ies fuese posible. Los enlaces 
mas notables, fueron en primer lugar, el de Maximi- 


ron la posesión de Sicilia, á pesar de los esfuerzos de los reyes de Ña- 
póles para conquistarla, y Fernando laol'tuvo como noveno sucesor de 
Pedro. Unióse con Luis XII á fin de arrebatar la corona de Ñapóles a 
Federico IV; como el éxito mas completo coronase su invasión, rer* 
nando se apoderó de la parte de su aliado, menos astuto que el, reu- 
niendo así ambos remos. ^ 

97C Bihlioleca popular. 
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liano archiduque de Austria, con María, heredera de 
Borgoña; y mas tarde, el de su hijo el archiduque Fe- 
lipe con Juana, heredera de los reinos de Castilla y 
de Aragón, la cual hizo recaer la corona de los esta- 
dos españoles en la casa de Austria. Los monarcas de 
Francia, hallaron un medio de disminuir la importan- 
cia de estos enlaces por niiedio de agregaciones análo- 
gas de territorio y poder; en especial, apoderándose de 
la Borgoña y Picardía á la muerte de Cárlos el Atrevi- 
do; adquiriendo la Borgoña en virtud de los casamien- 
tos de Cárlos VIII y Luis XII con la heredera Ana, y 
por último, agregando á la corona diferenies feudos 
reales ó pequeñas soberanías. 

Como consecuencia de estos enlaces y alianzas, las 
principales monarquías de Europa, Francia, Austria y 
España, se hallaban mas próximas unas á otras, mien- 
tras que por otra parte, sus discordias se avivaron mas 
y mas á causa de sus aspiraciones recíprocas al terri- 
torio de Navarra y Rosellon, y á otros distritos del Pi- 
rineo tanto como á causa de sus disputas, con res- 
pecto á la posesión de Nápoles y del Milanesado y las 
reclamaciones de una y otra parte relativas á las di- 
ferentes fracciones de" la herencia de la casa de Bor- 
gona. 

La muerte de Isabel en 1504, y la lucha que le si- 
guió á causa de la regencia de Castilla, entre su marido 
Fernando y su suegro Felipe, motivaron una armonía 
pasagera entre Aragón y Francia. Con la muerte de Fe- 
lipe tuvieron fin estas discordias; Fernando llamado á 
la regencia del reino por su nieto Cárlos, siguió los 
mismos principios políticos que habían inspirado en 
otro tiempo, alianzas matrimoniales con Austria. 

Tal era la respectiva situación de las partes conten- 
dientes, cuando la muerte de Fernando, acaecida en 
1516, abrió la sucesión al archiduque Cárlos queposeia 
ya los estados de la casa de Borgoña. Como heredero 
presunto de los de xVustria, aspiraba igualmente al tro- 
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no del imperio, que no tardó en quedar vacante ñor 
muerte de su abuelo Maximiliano. 

Carlos, á fin de evitar las disputas, (jue son conse- 
cuencia forzosa de todo el reparto de reinos, tanto como 
para desprenderse de la carga que lleva consigo el go- 
bierno de provincias distantes, cedió á su hermano Fer- 
nando, los derechos incontestables que tenia á la he- 
rencia de los dominios austríacos. De resultas de esto 
se dividió la casa real de Austria en dos ramas, la de 
España, y la de Alemania; no tardó mucho el poder de 
esta en aumentarse considerablemente por medios de 
la adquisición de las coronas de Hungría y de Bohemia. 
Los dos hermanos á fin de evitar en lo sucesivo el ena- 
genamiento de estas posesiones inmensas, celebraron 
diferentes tratados para regularizar la herencia mu- 
tua de sus respectivos territorios, en caso que la des- 
cendencia masculina de ambos llegase á estioguir- 
se, egemplo que á menudo siguieron mas tarde sus 
sucesores. 

La herencia de la casa de Borgoña reunida así á Es- 
paña se consolidó y aumentó ya por compras, ya por 
conquistas, hasta el punto de formar ese territorio rico y 
estenso conocido por el nombre de Siete Provincias uni- 
das^ con mas el Artois y el Franco Condado. Con la ad- 
quisición del Milanesado, que logró mas tarde Cárlos, 
en favor de su hijo Felipe, quedaron unidas, enlrs sí, 
las diferentes provincias de esta inmesa monarquía. La 
conquista de Méjico y del Perú añadió á su poder, el 
inmenso territorio de las colonias españolas, descubier- 
lasen tiempo de Fernando é Isabel, sirviendode nuevo 
manantial de riqueza á la metrópoli. 

La corona del imperio volvió á la rama alemana 
cuando en 1558, Garlos dejó por sucesor á su hijo Feli- 
pe II; pero, la adquisición de Portugal, hecha por este 
monarca, reunió bajo su cetro toda la Península aiia- 
diendo de este modo á lostesoros del NuevoMundo, las 
Tíquezas inmensas del comercio del Oriente. El descu- 
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brimiento délas islas Filipinas, que data de aquella* 
época, completó la cadena de comunicación, estendida. 
por toda la circunferencia del globo. Entonces fué 
cuando los españoles pudieron decir con orgullo que eL 
sol no se ponía jamás en los estados del rey de Es- 
paña. 

El engrandecimiento rápido de la casa real de Aus- 
tria escitó celos y una oposición viva por parte de otras 
potencias rivales, y especialmente de Francia. Europa 
vio durante mncho tiempo á estas poderosas monarquías, 
como desarrollaban toda la fuerza de sus ánimos, y to- 
dos los artificios de la intriga, agregando á su causa 
respectiva, otras disputas políticas y religiosas, enemis- 
tades públicas y privadas, y no solamente así arrastra- 
ban en la lucha, á causa de su superioridad, álos esta- 
dos confinantes con Francia y España, Alemania é Ita- 
lia, sino ((ue agitaban violentamente regiones aparta- 
das, como Polonia, Hungría, y hasta el imperio Oto- 
mano. 

Durante los reinados de Gárlos y Felipe, los varios 
tratados y transacciones que ocupan los intérvalos de la 
lucha, permiten cerciorarse, de que sus fuerzas y re- 
cursos estaban casi equilibradas; porque, si bien el 
aumento de nuevas conquistas en América, y la agrega- 
ción de Portugal parecen manantial inagotable de ri- 
quezas y poder, la inmensa estension y la dislocación 
de las provincias de esta monarquía, eran para ellos un 
principio de debilidad. El repentino influjo de la rique- 
za, influyó malamente en los usos y moralidad del pue- 
blo, mientras que la adquisición de Portugal, llegó á 
ser á causa de la aversión de los habitantes al yugo es- 
trangero, mas bien un estorbo, que una ventaja'positiva 
para el gobierno de Madrid. 

Aquella estrella luminosa, que había derramado por 
el mundo luz tan brillante, y que había elevado con 
tanta rapidez la monarquía española á tan alto grado 
de esplendor y poderío, se eclipsó de repente, encuan^- 
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t® llegó á la cúspide de su grandeza. Las gigantescas 
empresas Que acometió con» tanta trecuencia como des- 
gracia, agotaron, sus fuerzas en el esterior; mientras 
que en su propio territorio, quedaron socabados los 
fundamentos de la sociedad, con los abusos de la auto- 
ridad no menos que con la adopción de nuevos princi- 
pios religiosos y políticos. Los acontecimientos que muy 
luego hicieron que se inclinase la balanza en favor de 
Francia, no son otra cosa mas que las turbulencias in- 
teriores ocasionadas en los estados españoles por el 
despotismo y superstición de Felipe II, la rebelión á que 
puso término, la independencia de las Siete Provincias 
unidas, la destrucción de la invencible armada, y la 
lucha desastrosa con Inglaterra. 

'ífFrancia, durante la existencia de esta rivalidad se 
opuso constantemente á los esfuerzos que con frecuen- 
cia hacian los príncipes austríacos, á fin de consolidar 
la unión de su familia, y asegurar la sucesión mútua 
de sus respetivos estados, ni descuidó intento ninguno, 
á fin de que quedasen desvanecidos sus proyectos de 
conquista y engrandecimiento. A menudo, proponién- 
dose este fin, la habilidad y felice estrella de los fran- 
ceses, alcanzaron templar la antigua enemistad de su 
rival, y aprovechándose diestramente de los tiempos y 
circunstancias, lograron formar enlaces entre ambas 
familias de Francia y España. Felipe II se casó con Isa- 
bel, princesa francesa; Ana, hija de Felipe III, con 
Luis XIII; é Isabel, hermana del rey de Francia, con 
el príncipe de las Asturias, mas tarde Felipe IV. Sin 
embargo, á fin de precaverse contra los inconvenientes 
que podían sobrevenir de esta conducta, contraria á sus 
principios políticos, cuidaron mucho los soberanos aus- 
tríacos, de conservar y fortificar sus pretensiones res- 
pectivas, á la herencia de su familia, por medio de re- 
nuncias, pactos y tratados. . 

Estos enlaces, y alianzas no lograron sin embargo 

.suspender en Italia la guerra, si no de un modo mo— 
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mentáneo, y traasitorio. Eq 1619, empezó la lucha 
no menos larga que fértil en acontecimientos, conocida 
por el nombre de guerra de íreinía años. Débil ya Espa- 
ña por causa de los desastres que habia sufrido, se vió 
entonces conmovida en sus propios cimientos. Las exac- 
ciones que los escasos recursos de un gobierno empo- 
brecido hacia indispensables, acompañadasde los esce- 
sos que son compañeros inseparables del poder delega- 
do, produjeron turbulencias civiles; la decadencia se 
manifestó por medio de una rebelión en Cataluña; por 
el levantamientoque logróunmero pescador de Ñapóles, 
y lo hizo en un momento dueño de la capital, y última- 
mente, por una revolución que elevó la casa de Bragan- 
za al trono de Portugal. El resultado de este sacudi- 
miento terrible, fué la estenuacion de las dos ramas de 
la casa de Austria, y la realización en parte de los vas- 
tos proyectos, que Francia habia meditado, contra los 
restos de la herencia de Borgofia, y aun contra la mis- 
ma España. La paz de Weslfalia, que tuvo lugar en 
1 649, le abrió paso para penetrar en Alemania é Italia, 
introdujo en el imperio la aristocracia, y debilitó la 
unión del Cuerpo germánico, creando un cisma político 
y religioso. 

Pero, aun cuando el emperador Fernando llí se vió 
obligado á retirarse de la lucha, consintiéndo asi en la 
reducción de su poder, y de suinllujo, Felipe IV se de- 
jaba todavía arrastrar á" la guerra, por el recuerdo de 
su grandeza, por la esperanza de aprovecharse de las 
discordias civiles que aíligian á Francia, durante la mi- 
noridad de Luis XIV, y especialmente por la repugnan- 
cia que tenia en dar su hija primogénita como esposa 
al monarca francés, condición que le habia sido pro- 
puesta, como precio á que debia comprar la paz. Con 
ánimo de satisfacer los fines de su política, se dicidió á 
casar á su hija con el archiduque Leopoldo, y hallán- 
dose, él mismo, viudo, fortificó sus lazos con la línea 
Alemana, casándose con Mariana, hija de Fernando ííl. 
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Después de cierto espacio de tiempo, sus escaseces que 
creciau de dia eú dia, como la pérdida de Jamaica y de 
Dunquerque, que Cromwell logró arrebatarle, el naci- 
miento de un hijo, Felipe Próspero, y un nuevo emba- 
razo de la reina, lo decidieron por último á aceptar las 
proposiciones de Francia. En virtud de esta resolución, 
se firmaron los preliminares en París, el 7 de noviem- 
bre de 1654, y negociaron un tratado de paz, los dos 
primeros ministros de Francia y España, el cardenal 
Mazarini, y don Luis de Haro, en la reducidaisla de los 
Faisanes que se hallaen el Vidasoa, formando los límites 
de ambos reinos. Este tratado célebre llamado tratada 
de los Pirineos, fué el gérmen de las guerras que ocur- 
rieron luego, y no dió á Francia menos ventajas en la 
Península y en Flandes, que la paz de Weslfalia había 
dado al Austria, en el imperio germánico. Cedió España 
á Francia el Rosellon con una parte de Conílans, y la 
Cerdania, de Flandes y de Henao, así como lodo efAr- 
tois, esceptuando á Saint Omer, y Aire. Quedaron, re- 
servados a Francia sus derechos á Navarra; fueron ce- 
didas á Inglaterra, Dunquerque y Jamaica, y el du- 
que de Lorena, único aliado que á Españaquedaba, se 
vió reducido á una humillante dependencia, obligado á 
desmantelar las fortificaciones de Nancy, y á ceder Ma- 
yenrio y Bar. Por último, consintió el rey de España en 
dar la mano de su hija primogénita, María Teresa, á 
Luis XIV, bajo .la espresa condición que renunciaría 
para sí, y su descendencia á su patrimonio. El rey de 
Francia por su parte, restituía todas sus conquistas, 
en los Países Bajos, Italia y Cataluña, y se comprome- 
tía á no prestar socorros á los portugueses. 

Según este tratado , siguió á la firma la celebración 
del casamiento , el 2 de junio de 1660, tan luego como 
la infanta renunció en los términos mas formales para 
sí y sus descendientes , á todos los derechos y títulos 
que pudiera tener á cada uno de los estados españoles. 
En seguida ratificó Luis XIV , con la mayor soleinm- 
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dad en nombre suyo , y por sus herederos , esta renun- 
cia que confirmaron las córtes reunidas eu Madrid. Sin 
embargo, el gobierno francés no se creía ligado, á pe- 
sar de compromisos tan solemnes ; conocida es la ob- 
servación hecha por Mazarini á los plenipotenciarios 
.empleados para negociar el tratado , la cual descubría 
el fin verdadero de esta alianza. — Celébrese el casa- 
miento , decía el cardenal , y después no habrá renun- 
cia ningunaen el mundo que impida al rey pretender 
cuando llegue el caso , la sucesión de España. 

En efecto , ningún caso hizo el monarca francés de 
la palabra que había empeñado de no mezclarse en los 
negocios de Portugal , uno de los objetos principales 
que movieron á Felipe á aceptar un tratado tan des- 
ventajoso ; se empeñó por lo contrario , en justificar 
públicamente el socorro que prestaba a los portugue- 
ses ; alentó al mismo tiempo la resistencia de estos, 
que le sirvió eficazmente para agotar las últimas fuer- 
zas de la monarquía española , así como para prepa- 
rarse á ese sistema de conquista , que debía pronto ser 
ensayado ante la Europa asombrada. 

El resto del reinado de Felipe se pasó enjcntativas 
vanas para recobrar el Portugal. También siit cesar, 
le ocupaba otro cuidado : atormentábale un de^eo in- 
quieto de asegurar á su familia la sucesión de sus esta- 
dos. La muerte de sus hijos varones en menor edad, es- 
. pecialmente la de Felipe Próspero ; la tierna edad de 
Carlos , la complexión delicada de este solo hijo que 
le quedaba , dándole apenas esperanza de sucesión 
masculina , lo movieron á desposar á su hija primogé- 
nita Margarita, nacidade su segunda muger, conel em- 
perador Leopoldo , esperando así destruir parte de los 
resultados que temía de su unión violenta con Francia. 

Sorprendió la muerte á Felipe en medio de estos 
proyectos; terminó su carrera tempestuosa el17 de se- 
tiembre de 1665 , á la edad de sesenta años , dejando 
la regencia confiada á su viuda , y nombrando , según 
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el tenor de la constitución tradicional española , un 
consejo compuesto de los principales funcionarios del 
estado , con voz deliberativa 

(*) Han sido consultados con respecto á los hechos sentados en 
este capitulo , varias obras de historia nacional y particular , tales 
como las de Mariana, Ortiz , Perreras ; diferentes trata- 
dos ^ documentos públicos ; diplomacia francesa-, obras de 
Luis XIV , líüMONT , Kerok , historia de los tratados de paz, 
tomo i.® 
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1663—1697. 


Bosquejo Jel reinado de Carlos II —Regencia de la reina viuda.— Admi- 
nislracion y caida del padre Nitard.:_Invade Francia los Paises Bajos. 
— Reconociinienlo de la independencia de Portugal. — Elevación y 
caida deValenzuela Administración y muerte de don Juan de Aus- 

tria.— Continuación de las guerras y tratados con Francia.— Casamien- 
to de Cárlos con una princesa francesa.— Influjo de Esguya.— Admi- 
nistración de Medinaceli , Oropesa y Melgar.— Se casa Carlos en se- 
gundas nupcias con una princesa austríaca. —Nuevas agresiones por 

parte de Francia Grande alianza y garantía de la sucesión española 

ála familia de Austria. — Estado lastimoso de España.— Paz de Ryswick. 


Filé la niuerte de Felipe IV una calamidad para su 
pais. ÜQSolo hijo dejó este soberano, que fue Carlos Itf 
niño d^ cuatro años , de complexión débil , y entrega- 
do el reino á la regencia de la reina madre , princesa 
devorada de ambición , que carecia de la superioridad 
necesaria, tanto para luchar con los inconvenientes de 
esta minoría, corno para alejar los peligros que amena- 
zaban esteriormente á la monarquía ya desfalleciente. 

La reina depositó toda su confianza en el padre 
Nitard , jesuita aleman, de nacimiento oscuro, cuya mas 
notable prenda era la flexibilidad y una destreza sin- 
gular para la intriga. Nombrado inquisidor general, 
puesto de suma importancia , formó parte del consejo 
de Regencia , del consejo de Estado , y lo hizo árbitro 
de la dirección de los negocios públicos. Alucinado con 
su elevación , ofendió á la grandeza , parodiando la al- 
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tañería y orgullo de Jinmenez , y eso cuando no supo 
mostrarse digno de gobernar á una gran nación agita- 
da y eslenuada por sus pasados reveses , v cuando se 
hallaba comprometido en la lucha con Portugal , que 
poco hacia , era todavía una de las provincias que po- 
seia España , por derecho de conquista. El desconten- 
to universal , causado no menos por la estupidez de su 
administración , que por su vanidad personal , creció 
con las intrigas de don Juan , hijo natural del último 
monarca , quien habiendo sido notable durante el rei- 
nado de su padre , como guerrero y como hombre de 
gobierno , se veia respetado de la grandeza , adorado 
del pueblo , y proclamado por la opinión general, como 
la única persona capaz de sostener la monarquía desfa- 
lleciente y de defender los derechos del rey menor. 

Aumentaron las invasiones eslrangeras, las dificul- 
tades de un gobierno débil é impopular , acometido por 
intrigas interiores casi al mismo mom nlo en que aca- 
baba de celebrarse el casamiento de Leopoldo y la in- 
fanta , con el fin de consolidar la unión con la casa de 
Austria , y establecer una barrera mas contra la ambi- 
ción de Francia. Luis XIV, aprovechándose dé los apu- 
ros de España, se apoderó de una parle de la sucesión, 
áque con tanta solemnidad había renunciado , bajo 
pretesto de una costumbre local en una provincia de 
Francia , llamado derecho de deoolticion Fundado en 
ella reclamó una parte considerable de los Países Bajos 
en nombre de la muger; y tomó las armas, á íin de dar 
mas fuerza á sus exigencias. De este modo , anadia el 
insulto á la injusticia , comunicando á la reina regente 
que era su ánimo tomar posesión de lo que había sido 
usurpado á su muger ; pero que no tenia propósito de 

C) Este derecho de devolución , que era una costuinlirc oscura, 
incierla y local eo algunos puntos de Francia , autorizaba a las lujas e 
la primera muger á heredar el patrimonio , antes que los lujos e 

segunda. 
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romper la paz concluida entre ambas naciones. Según 
esta declaración , acometió impensadamente el pais 
aquel sin defensa; en menos de tres meses se hizo due- 
ño de la línea de fortificaciones que exislia entre el Ca- 
nal y el Escalda , y antes del invierno , había enrique- 
cido*" sus conquistas con el Franco-Condado. Al propio 
tiempo contribuyó cá que se aumentasen las turbulencias 
interiores y los riesgos del gobierno español, no ocul- 
tando con misterio sus relaciones con Portugal , sino 
por el contrario, declarando que formaba alianza ofen- 
siva con este reino. 

Dio á conocer la invasión de los Países Bajos á las 
potencias marítimas, el peligro en que se hallaban á 
causa del engrandecimiento de Francia. Con el fin de 
formar un dique contra tales agresiones , formóse en 
1667, una triple alianza entre Inglaterra, HoKanda y 
Suecia. Sin embargo, eran demasiado débiles estas po- 
tencias , y hallábanse demasiado divididas de intereses 
para oponerseconfrulo á las injustasexigencias deLuis, 
y no podiendo triunfar por medio de una resistencia vi- 
gorosa , sacrificaron parte de sus importantes territo- 
rios, á fin de salvar lo demás. Con el carácter de me- 
diadoras que tomaron , ofrecieron términos de conci- 
liación á que se mostraron por su parte , dispuestas á 
conformarse , declarando que se hallaban dispuestos á 
sostenerlos con la fuerza , si España ó Francia se ne- 
gaban á admitirlos; en cuyo caso, lucharían con aquella 
de las dos potencias que se resistiese á dar su consenti- 
miento. Por mucho que mortificase esta proposición á 
Luis XIV , se vió obligado á plegarse á las circunstan- 
cias, esperando que podría mas tarde dividir ó engañar 
á la coalición que le imponia leyes. Por su parte , Es- 
paña tuvo que tolerar nuevas desmembraciones. 

Verdad es, que á consecuencia de la paz de Aquis- 
gran , recobró España el Franco-Condado; pero perdió 
las fortalezas deCharleroy , Bitche, Áth, Doaai, Tour- 
nay, Oudenarde, Lille, Arméntieres, Couftray, Bergue 
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y Furncs (ñ , cuyas cesiones hicieron al monarca fran- 
ces dueño del Lys y del Escalda, le abrieron fácil paso 
al corazón de los Paises Bajos españoles, preparando la 
sumisión de estos que consiguió en guerras posteriores. 
La invasión de los Paises Bajos , así como la posición 
crítica de los negocios interiores de la península, obli- 
garon al gobierno español á reconocer la independencia 
,de Portugal , y á reconciliarse con un enemigo que lo 
habia obligado cá desplegar todas sus fuerzas , tanto en 
sus naturales fronteras como en sus posesiones dis- 
tantes ('^). 

Aun cuando no fuesen estos tratados , en sí mismos 
tan poco ventajosos para Esparia , mas que la conse- 
cuencia indispensable de su ílaqueza interior y de su 
falta de apoyo eslerior , produjeron indignación tan 
viva, que no halló mucha dificultad don Juan de Aus- 
tria en derribar el impopular ministerio de Madrid. 

Durante la agresión de Francia, habia sido nom- 
brado gobernador de los Paises Bajos , y hallábase á 
punto de embarcarse en la Coruña , cuando recibió 
noticias de que uno de sus confidentes , don José Ha- 
lladas , habia sido encarcelado y sentenciado á muerte. 
Se aprovechó de la impresión que produjo este acto de 
violencia y crueldad , y en vez de continuar su viage, 
se volvió atrás , dirigiéndose á Madrid. Pero , antes de 
llegar á la capital , recibió una real orden en que se le 
mandaba que se retirase á su palacio de Consuegra , y 
que no se acercase á veinte leguas de la capital. No 
hizo resistencia ninguna á esta órden , contentándose 
con dirigir á la reina una representación enérgica con- 
tra su ministro favorito 

(*) Tratado entre Francia y España , firmado en Aquisgran el 2 
de mayo de l(iG8. Pronluano de tratados. 

(*) Tratado entre España y Portugal , de lo de febrero de IGuo. 

Prontuario de tratados , 

(*) Esta carta escrita en Consuegra, el 21 de octubre dCyG o, 
fue comunicada por el padre Nilard á los inquisidores de Maclna , 
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^ Cuanto mayor era el descontento de la nación, tan- 
to crecía la impudencia del ministro; no solo mandó 
arrestará don Bernardo Patino, padre del primer se- 
cretario de don Juan, sinoque envió una partida de sol- 
dados con orden de apoderarse de la persona del prín- 
cipe, violencia inconsiderada que precipitó la crisis. 
Instruido don Juan del arresto de Palifio, salió de Con- 
suegra y se presentó en Aragón, donde fué acogido co- 
mo salvador del reino. Conociendo que le proporciona- 
ría la popularidad apoyo en Castilla, se dirigió á la ca- 
pital al frente de setecientos hombres , y al llegar á 
Torrejon, casi á las puertas de Madrid, pidió la desti- 
tución del confesor. No se equivocó en sus pronósticos; 
bailó su causa defensores hasta entre los consejeros de 
la reina, y queriendo el ministro poner en estado de 

ra qise sirviese de fiindaniento á la formación de causa contra el prínci- 
pe. Oontenia las tres siííuientcs proposiciones: 1.® Hubiera yo debido de 
dar mucrle al padre Nitard por la tranquilidad del estado. 2.® Muchos 
teólogos respelables me han aconsejado que lo iiiciera. 3.® No he que- 
rido ejecutar este proyecto , por iio contribuir á su condenación eterna, 
porque es proliable que el jesuíta se hubiera hallado en pecado mortal. 

Los censores á quienes somelió la inquisición este escrito, califlca- 
ron la primera proposición de errónea y herética ; y las otras dos de 
erróneas y escandalosas, etc. ele. 

En el pulpito resonaron también violentos ataques contra un piin- 
cipe tan enemigo de la religión que la perseguía en sus minis- 
tros ; pero los acontecimientos que derrivaron al padre Nitard , pusie- 
ron término á estas declamación :'s , como así mismo á la causa que for- 
maba la inquisicioa , cuyo fallo hubiera sido fatal al principe , si hubie- 
ra conservado el coníesor el favor de la reina , porque el imperioso je- 
sui.n bahía establecido al principio que lodos los grandes debían inclinar 
la caoeza ante í él , como ministro de Dios Todopoderoso. — A vosos 
toca , decía al duque de Lerma , que se quejaba del poco miramiento 
que con el guardaba el confesor, á vos os loca , mostrar respeto hacia 
mi que veo a vuestro Dios en mis manos , y á vuístra reina á mis pies. 
mii palabrería no alucinó empero al duque de Lerma. 

(Nota del señor Muriel.) 
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defeasa la capital, se reunió el pueblo en tumulto á las 
puertas del palacio gritando: «Caiga el jesuíta, váyase 
el jesuíta ó la población será entregada al saqueo.» La 
reina en un momenlo de indignación y desesperación 
se arrojó al suelo lastimándose de su suerte y |diciendo: 
Dios mió, ¿cómo podré ser reina y regente "si me pri- 
van de este varón santo que es mi solo consuelo? La 
mas oscura persona puede escoger confesor á su albe- 
drío; yo solame veo privada de mi director espiritual; 
soy la única persona del reino aquejada de este tor- 
mento. Pero fueron inútiles la desesperación y laque- 
ja. Como resultad o de una negociación dirigida por el 
nuncio del papa, se vió obligada la reina á separarse 
de su favorito, quien debió tenerse por dichoso salien- 
do de Madrid pacíficamente, y no habiendo sido inmo- 
lado al espíritu de partido, ó al furor popular. En fe- 
brero de 1669 se retiró áRoma, en donde le propor- 
cionó, el favor de su regia protectora el título de emba- 
jador y la dignidad de cardenal. La imparcialidad nos 
obliga empero á confesar que este ministro caído dió 
un egemplo notable de desinterés, negándose á aceptar 
el dinero que le ofrecían varias personas , entre otras 
el cardenal de Aragón, el conde de Peñaranda , y pre- 
firiendo para servirnos de sus propias espresiones, sa- 
lir de España pobre clérigo como á ella había llegado. 
No sin trabajo logró su protectora que aceptase 2,000 
doblones para los gastos que ocasionase su viage á Ro- 
ma , en vez de unapension de 2,000 duros; pero no hu- 
bo fuerzas para hacerle admitir la embajada que se le 
propuso. 

Dió lugar á nuevas turbulencias la repugnancia que 
la reina mostraba en admitir los consejos de don Juan, 
y la agitación que iba notándose en diferentes puntos 
á la vez, parecía que anunciaba inmediata la guerra ci- 
vil. Por último, gracias á la intervención del nuncio, 
pudo lograrse un acuerdo: devolvióse á don Juan el go- 
bierno de los Paises Bajos sin ponerle la obligación de 
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salir (le España ; pero con ánimo de alejarlo de Madrid 
lo nombraron virey de Aragón y Eataluna. 

Sin embargo el destierro de Nitard dio pronto lu- 

"ar á la elevación de otro favorito. 

Don Fernando de Valenznela, hidalgo granadino, 
habia acompañado como page al duque del Infantado 
á su embajada de Roma, y á su regreso había recibido 
por recompensa el hábito de Santiago. Con la muerte 
del duque del Infantado se desvanecieron sus espe- 
ranzas de medrar. Esta desgracia lo redujo á la mayor 
estrechez obligándolo para ganar los medios de sub- 
sistencia pobremente á componer comedias , que según 
parece no carecían de todo mérito. Logró penetrar en 
casa del confesor, cuando gozaba éste de mayor poder, 
y el jesuíta no tardó muchoeii notar que se hallaba Va- 
lenzuela dotado de un carácter emprendedor , que era 
diestro y á propósito para la intriga. Le confió por lo 
tanto sus secretos y los de la reina con respecto á don 
Juan y á sus allegados, cuya conducta le encargó que 
espíase. Se aprovechó de esta ocasión favorable el nue- 
vo coníidente para edificar el palacio de su fortuna so- 
bre sólidos cimientos. En la servidumbre de la regente 
se hallaba una camarista llamada Eugenia, alemana 
por su origen, ([ue gozaba de gran crédito con su seño- 
ra. Yaiciizuela, á quien no faltaban medios (le agradar 
logró su mano, y con ella se abrió las puertas de^lafor- 
tuna. La amistad que le mostró Nitard, y el favor de 
(jue gozaba Eugenia con su ama, dispusieron fácilmen- 
te la reina á colmarlo de favores, Le nombró su caba- 
llerizo con encargo de darle cuenta de las intrigas que 
se fi aguasen contra Nitard. A. la caída del confesor fué 
Aalenzuelael íntimo confidente déla reina , la cual 
apenas pasados los primeros momentos de efervescen- 
cia lo llamó á su real cámara. Allí tuvo las conferencias 
con el a presencia de su muger, á fin de evitarpreteslos 
de escándalo, y la viveza como los modales agradables 
y su buen tono, fortalecieron Ja reina en las favorables 
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disposiciones que le habian inspirado desde el principia 
su celo y fidelidad. De este modo se impuso la reina de 
todas las intrigas secretas que se urdian en Madrid • v 
como p modo de vivir, aunque retirado, la hacia eV- 
trafia á los ojos de todos á lo que pasaba en la capital, 
no filé difícil notar que recibía noticias de alaun travie’ 
SO duende. 

Se supo pronto que este duende era Valenzuela, á 
cuyo alrededor se agolparon todos , en cuanto se supo 
que era el repartidor de los favores y empleos , y que 
llevaba las riendas de la administración. Con rapidez 
se encaramó á los primeros destinos y llegó pronto á 
ser tan poderoso como Nitard y no nienos aborrecido. 
Nombrólo la reina caballerizo mayor, elevándolo luego 
á la dignidad de grande de España de primera dase, 
con el título de marqués, y por último al empico de 
primer ministro. 

Aunque dotado de mucho talento y de una capaci- 
dad incontestable, no tenia Yalenzuela ni el carácter 
ni las cualidades que eran indispensables en su delica- 
da posición. En vano trataba de alcanzar popularidad 
por medio de obras magnííicas, de diversiones públicas 
ó de actos de generosidad; la pobreza de su familia, su 
juventud y su rápido encumbramiento lo hacían biaaco 
de los tiros de la envidia y celos. El mismo aumentó su 
impopularidad , con su vanidad juvenil, dando asiderc 
á las imputaciones mas escandalosas contra su ^augusta 
protectora. Tomaba mas bien el aire de un amante aior- 
lunado que de un ministro público. Pronto se echó c'pi 
ver que en los torneos llevaba por divisa una aguiia 
mirando al sol con esta leyenda: Tengo solo licencia^ 

Mientras esto ocurrió cumplió quince anos Gar- 
los II , edad que fijaban las leyes para la mayena. 
Al punto mostró el nuevo soberano sus intentos ü€ 
confiar las riendas del gobierno á don Juan. 1 ^ 
pronto pareció que tenían fuerza en su ánimo las la- 
grimas y súplicas de la reina ; pero en medio te 

977 'Bihlioleca popular. T. I* o 
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coufianza que inspiraba este triunfo Sero, ^gu'e- 
ron en su empeño los enemigos del rainistio j lograron 
Úna victoria tlefmitiva. En la noche del H deenero de 
4 677 huvó el íóvcq monarca de la cámara que ocu pana 
en el’paracio viejo, en que se hallaba vigilado como 
en cautiverio honroso, y se refugió al palacio del IJuai 
Retiro. Don Juan fue nombrado al punto primer mims- 
Iro , Y á la reina se la mandó salir paia Toledo en uon. 
de un convento debía servirle de cárcel. 

En los primeros momentos logró Valcnzuela burlar 
la vigilancia de sus enemigos. Después de despedirse 
breve pero tiernamente de su augusta protectora , se 
retiró al Escorial en donde se ocultó tras de un enma- 
deramiento de ensambladura que había en la celda de 
lili monge muy afecto á su persona. En vano loseniisa'- 
rios del gobierno hicieron varias visitas y pesquisas en 
el monasterio; no lo hallaron. Mas como padeciese mu- 
cho la salud de Valenzuela de tan estrecho encierro, 
hubo necesidad de llamar al cirujano del convento para 
que lo sangrase, y aun cuando diese éste solemne pala- 
bra de guardar secreto, no la cumplió. Los emisarios 
arrancaron el enmaderamiento y el mísero ministro fué 
arrebatado de los brazos del sueno en que vacia , te- 
jiendo á su lado sus pistolas y espada. Después de su- 
frir un encierro de muchos meses sin que se le permi- 
tiese comunicación ninguna con su mugcr ni con sus 
hijos, que se hallaban encerrados en Talavera,fué des- 
terrado á las islas Filipinas {*). 

pcl /í' cuanto hemos podido averiguar de la suerte futura de 
IMmiin una infinidad de relatos oscuros é inseguros. Eu 

d«‘r omn ,.!”;"'’" “ San Felipe, en una cala de ma- 
cha sevcriilad no?/ ® P»''® »'• Al principio fue tratado con mu- 
Mador alcanzó pues logrando el favor del gober- 

luuert'e de don comedias. A la 

el destierro* pero orpoc?'*? la reina orden para que se le levantara 
intrigas de Eguya ^ ’ gracias á los 
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^ Tomó don Juan las riendas delgobierno en medio de 
la algazara de un pueblo que lo miraba como á su liber- 
tador, y que tenia ciega confianza en su habilidad fortifi- 
€ada por la esperiencia,yen susvirludes purificadas por 
el infortunio. Pero no se tardó mucho en conocer queesr 
mas fácil despertar que contentar la esperanza publica 
y que solo hay un paso del favor al odio popular. Con 
recursos casi agotados, se vió obligado á luchar desde 
el primer momento de su elevación contra ese mismo 
terrible enemigo que varias veces había minado el trono 
de Castilla. 

Apenas Luis XIV, atormentado sin cesar por el afan 
de apoderarse de los restos considerables de la heren- 
cia de la casa de Borgona , había firmado la paz de 
Aquisgran, se preparó á invadir las Provincias Unidas, 
que habían tomado parte tan activa contra él en la últi- 
ma guerra, y cuyo territorio era el sitio de reunión de 
las potencias confederadas contra Francia. Logró ganar 
la alianza de Inglaterra, renovó su antigua amistad con 
Suecia, adquirió el apoyo de los príncipes alemanes de 
las riberas del Rhin, y empezó las hostilidades arrojan- 
do de sus estados al duque de Lorena que organizaba 
un cuerpo auxiliar para la defensa general. El gobierno 
español dió en esta ocasión una prueba , única en ver- 
dad, de su vigor antiguo y magnanimidad, rechazando 
las falaces proposiciones de Francia, y firmando en 1672 
una alianza defensiva con la república. Siguió á este 
convenio un envió de refuerzos á los Paises Bajos; pero 
la presteza , vigor y ventajosa posición del monarca 

Ett 1639 se le dió liconcia para ir á Méjico , en donde fué bien re- 
cibido por el conde de Galvez, hermano de su primer protector, el du- 
que del Infantado. Se le señaló una pensión de 1,200 duros, y si he- 
mos de creer á Gemelli, cuyos viages tienen con frecuencia mezcla de 
fábula, su principal recreo consistia en domar potros , y en este entrete- 
nimiento recibió una coz de que murió. , ^ 

Viaggi di Gemelli nelle isole Philippme, vol. iV ,pag.4o. 

^emoires de la cour Espagne. 
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francés destruyeron los planes tardíos de las potencias 
ían distantes Úna de otrL, y. tan poco á propósito para 
formar una coalición. Francia é Inglaterra declararon 
en el mes de abril, á un mismo tiempo, la guerra a Ho- 
landa: Y antes del fin de la campaña , habían casi pe- 
netrado hasta las puertas de Amsterdam; los holandeses 
á fin de poner á cubierto su independencia, se vieron 
en la triste necesidad desesperada de tomar el ultimo 
partido que les quedaba, esto es, de romper los diques 
é inundar el país. 

Una invasión , hecha sin provocación , y por otra 
parte tan feliz, despertó el temor y escitó la indignación 
general , dando lugar á una revolución en las Provin- 
cias Unidas. La facción poderosa que se habia ligado 
voluntariamente con Francia fué derribada , y Guiller- 
mo, príncipe de Orange, de edad de diez y ocho años, 
fué elegido por el voto general, para asegurar la inde- 
pendencia del pais que sus antepasados habian conquis- 
tado. El gobierno austriaco acudió á las armas , y en 
setiembre de 1672, se celebró una nueva alianza entre 
el emperador, España y las Provincias Unidas, de re- 
sultas de lo cual se vió Luis XIV obligado á abandonar 
sus conquistas coa la misma celeridad que las habia 
hecho. En 1674, lo abandonó Inglaterra, así como tam- 
bién otros varios príncipes alemanes , sus aliados , ha- 
llándose , al propio tiempo , amenazado por todas las 
fuerzas del imperio, pero con su presteza y vigor co- 
munes, sacó partido de este mismo abandono. Durante 
las campanas de 1674 y 1675, asoló el Franco-Condado, 
decidió á los suizos á que cerrasen á los españoles los 
pasos que conducen de Italia á Alemania, é impidió que 
los austríacos pusiesen el pié del otro lado del Rhin 
Interin los suecos, sus aliados, entretenían las fuerzas 
del ele^or de Brandeburgo, dirigió sus esfuerzos con- 
tra los Países Bajos , y después de haber batido á los 
holandeses y españoles, estendió sus conquistas, apo- 
derandosede las pnncipalesfortalezas quecubrianaque- 
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lias provincias. Distrajo la atención de los españoles ñor 
medio de vanas incursiones en Cataluña, y de frecuen- 
tes insurrecciones (jue fomentaba en este pueblo tur- 
bulento, siempre dispuesto á levantamientos. 

Luis XIV, aprovechándose diestramente de las des- 
uniones que acompañan por lo general á las derrotas v 
luchas prolongadas, logró atraer á Holanda á una paz 
separada, que se firmó en Nimega. Devolvió á las Pro- 
vincias Unidas cuanto les había tomado, á condición de 
que conservaria el Franco-Condado, y corno compensa- 
ción de la entrega de algunas plazas de menor impor- 
tancia, que hahia conservado por el tratado de Aquis- 
gran , alcanzó nuevas concesiones que fortificaron su 
línea desde el canal hasta el Sambra. Viéndose España 
abandonada de este modo, no halló mas recurso que el 
de aprovecharse de un artículo en el que se estipulaba 
que, para adherirse al tratado, se le concedía el térmi- 
no de seis semanas (*). De igual modo el emperador se 
vió, poco después, obligado á comprar la paz mediante 
el cambio de Filisburgo por Friburgo en el Brisgau, lo 
que contribuyó mas á consolidar el poder de Francia en 
elRhin. 

El influjo que empezó muy luegoá egercer en la cór- 
te de España la de Francia tuvo por consecupcia el 
enlace del rey, tan joven todavía, con María Luisa, hija 
del duque de Orleans, hermano de Luis XIV. Ya estaba 
concertado el casamiento de este príncipe , y hasta el 
contrato estaba firmado con una princesa austríaca; pero 
temiendo don Juan que esta alianza volviese á dar mas 
poder á la reina madre , se aprovechó de la buena ar- 
monía con Francia, para formar este vínculo con la fa- 
milia del rey Luis. Dióse prisa á negociar este casa- 
miento, por medio del embajador español , á su vuel- 

C) Hock , tom. 1, pág. 211.— 7’míado eiiíiy Francia y las 
Provincias Unidas y entre Francia y Fspanff , 17 setiemDre 
de 1678. Prontuario de tratados, páginas 1/9 y 197. 
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ta del congreso de Nimega, y fué celebrado en octubre 
de 1679, en Quintanapalla, insigniíicante aldea de La,s- 
lilla la Vieja. La reina entró solemnemente en Madrid, 
en uno de los primeros dias del año siguiente. 

No vivió lo bastante don Juan para asistir á la cele- 
bración de esta boda. Del mismo modo que su antece- 
sor, se atrajo el resentimiento de un pueblo altivo, por 
causa de las condiciones humillantes á que se habia 
visto obligado cá suscribir, al firmar la paz. Apurado por 
los desórdenes de la administración , y aborrecido á 
causa del trato rigoroso con que oprimia á la reina 
madre, pronto fué el blanco de todos los partidos, como 
consecuencia del destierro de muchos nobles que habían 
mostrado afecto á aquella princesa. Temiendo también 
las intrigas de los numerosos enemigos, perdió el afecto 
del joven soberano, que vivía en un estado perenne de 
Opresión. Por último, puso el sello á sus demás faltas el 
tratado de casamiento con una princesa de Francia, y el 
pueblo, en su exaltación contra los franceses, miró es- 
tas faltas como si fueran crímenes. 

Formóse contra él una coalición poderosa; pronto 
notó que se le iba escapando el favor del rey, y que la 
reina viuda era el foco que reunia á sus enemigos. 
Aunque acostumbrado á arrostrar peligros y sobrellevar 
caidas.no tenia empero la suficiente magnanimidad para 
renunciar al poder y para abandonar un puesto que ya 
no podía conservar. Devorado así por los disgustos y 
decepciones, no pensaba mas que en sus peligros y apu- 
ros. Poco á poco se fué resintiendo su salud, y bajó á la 
tumba el 17 de setiembre de 1679, de edad de cincuen- 
ta años, después de dos de una administración tempes- 
tuosa. ^ 

Murió con don Juan en España el genio de la dinas- 
tía austríaca. Verificóse en el gobierno una especie de 
revolución que apresuró la decadencia de la monarquía. 
Volvio a la córte la reina viuda; pero recelosa al prin- 
cipio a causa de su pasado infortunio , no se atrevió á 
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tomar activa parte en la direccioa de los negocios. Eí' 
rey, harto débil y sin esperiencia para poder gobernar 
solo , tuvo que someterse á un conciliábulo coninuesto 
de su confesor, y de la duquesa de Torrenueva, cama- 
rera mayor de la reina joven, vieja de un carácter or- 
gulloso, y enemiga declarada de los franceses; Eguya, 
que era secretario de estado completaba este consejo! 
Habíase este elevado, en alas de sus modales llexibles é 
insinuantes, de mero escribiente á los primeros destinos 
de la monarquía. Aprovechándose de su entrada en la 
cámara real , persuadió al monarca que lo nombrase 
primer ministro, y de este modo llegó á dirigir los ne- 
gocios públicos. Pero falto de capacidad , y acostum- 
brado tan solo á la rutina oficinesca aumento el desór- 
den su administración, y causó un estancamiento casi 
total en los negocios. Cada ministerio se convirtió en un 
teatro de confusión; los oficios y memoriales sometidos 
al Consejo apenas eran leídos rara vez contestados; lo 
mismo sucedía con los documentos presentados al rey, 
y este universal letargo en todos los ramos de la admi- 
nistración, colmó la medida de las calamidades nacio- 
nales. 

Por último, el temor de la indignación pública do- 
minó la ambición de este favorito que se decidió á des- 
prenderse de la responsabilidad de su puesto. Creyendo 
de este modo, conservar todavía algún poder, acoasejó 
al rey que eligiese por sucesor al duque de Medinaceli, 
cuyo único mérito consistía en su alto nacimiento y es- 
píritu conciliador, pero cuya apatía y falta de esperien- 
cia le quitaban el poder de gobernar , haciéndolo mas 
á propósito para ser gobernado. Sin embargo, notando 
Medinaceli que le faltaba esperiencia , pero envidioso 
de Eguya llamó á su lado á otros compañeros, y en se- 
guida, procuró librarse de los cuidados de la adminis- 
tración, pasando en consulta los negocios del estado a 
juntas creadas para el caso , y compuestas de personas 
distinguidas en la carrera administrativa o que gozana 
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de favor coa el monarca. Eq el número de estas juntas 
56 nota una de hacienda , compuesta del presidente de 
!a cámara de Castilla y del consejo de Hacienda , del 
confesor del rey, de un fraile francisco, y de un jesuíta 
»iue írozaha de 1 a coníianza del rey en materias espiri- 
tuales (*). infinidad de planes se fraguaron en este es- 
traño ministerio , tan estravagantes é impracticables 
unos corno otros, y pues crecia la miseria pública de día 
en dia, los trabajos de los hombres de estado tan inhá- 
biles ponían en ridículo al gobierno que el pueblo des- 
preciaba ya. Nada hay que pueda compararse á los 
apuros del país en este triste estado , alteróse el valor 
intrínseco de la plata, y de aquí vino disminución en la 
circulación, y ruina para el crédito público; por otra 
parle esta alteración de la moneda fué seguida de alte- 
ración en los víveres, y de crueles hambres El pue- 

r) La raairia de crear juntas para el despacho de los negocios que 
Sfírihiiyc el oulor de esta obra al duque de Mcdmaceli, era también muy 
áci gusto de Carlos II. Además de que, por carácter era limido y des- 
eonüado; dcs:!c su infancia le habían inspirado liorror á los favoritos; y 
•jomiendo á cada momento tropezar con Lerma ú Olivares, cayó en el 
esíremo opuesto, desconfiando de todo el mundo. Todo lo quería ver por 
5Í ímsiiio, Y no pudiendo dedicarse con asiduidad á los negocios del esta- 
do, todo yacía en el abandono. 

Para distinguirla de una infinidad de otras, la Junta de que se trata 
f componíase de los presidentes de los consejos 

ú'i Lasíilla y Hacienda, del almirante, del duque de MoiUalvo, consejero 
'-ile esiado ; de dos individuos de lu cámara de Castilla, del confesor del 
^^-5 y del P. Cornejo, franciscano. A veces en ella se discutían proyectos 
-.¡e suma miportaucia; pero en el momento de ponerlos en ejecución, se 
-opozaba con obstáculos que emanaban de la autoridad suprema. 


Nota del Sr. Muriel. 


r*) 


k alinVnr?! ,'. I 3iiministraba;ia moneda sin Icallad; 

prer qocelcomeicioiba arruinándose. Había- 

» piep, liado con piudeucia don Juan, muy de antemano para hacer una 
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blo, para servirnos de la espresion proverbial de la na- 
ción, tenia que vivir contentándose con tomar el sol 
Terremotos , huracanes é inundaciones aumentaron el 
numero ya crecido de tan horrorosos azotes. Interin la 
miseria despoblaba las provincias , los partidos y las 
pandillas dividian al gobierno. El rey incapaz de ocu- 
parse con asiduidad , presa de una enfermedad hipo- 
condriaca que rayaba en locura, se hallaba empujado 
de una á otra parte por las envidias y deseos de la reina 
niadre y de su muger. Al mismo tiempo, que se hallaba 
indeciso continuamente entre el amor de esta y los re- 
petidos insultos del monarca francés. En esta lucha de 
encontrados intereses hacia Eguya siempre un papel 
muy importante, contribuyendo á que le aumentasen las 
dificultades del gobierno. Disgustado con la conducta 
de Medinaceli que le habia quitado toda intervención 
ostensible en los negocios públicos, conspiró contra él 
con el confesor y la duquesa de Torrenueva. Escitó los 
celos de un partido contra otro , y los del rey contra 
todos, y con ánimo de impedir la formación de" un mi- 
nisterio menos ignorante, se reunió por último al mismo 


refundición general, y agrupaba todos sus recursos con este fin, precisa- 
mente cuando murió. 

Medinaceli creyó hacer una gran cosa declarando precipitada é ini- 
preTistamenle que no se recibiria la moneda de oro y de plata, sino por 
su Yalor real, escogiendo el momento menos favorable para el tesoro; 
por manera que los particulares en ciiye poder se hallaba el dinero, se 
hallaron arruinados, principalmente en las provincias mas ricas, como 
Andalusía y Casulla en que la circulación monetaria tema la mayor 
actividad. Bien se deja entender que en un pais en que prevalecían en 
pleno consejo tales ideas, la economía de los ingresos y gastos que es el 
punto á queso reduce la verdadera ciencia de hacienda, era vicioso a su 
«sencia. Memorias secretas del mar(¡ués de LouvUle. lomo 1, 

^ ^ ^ Nota del Sr. Uuriel. 


(*) Memorias de la marquesa de Willars, 
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Medinaceli por derribar al confesor y desterrar la du- 
auesa cuyo carcácter allanero desagradaba a la rema. 

^ Como término de una lucha muy larga» funesta a la 
prosperidad del estado» la voz déla nación que hallaba 
apoyo en los grandes, á los que se reuma la rema viuda, 
loVó que Medinaceli fuese separado de la dirección de 
los negocios públicos. Organizóse una nueva adnimistra- 
cioQ, á cuya cabeza se puso el conde de Oropesa, joven 
magnate cuya capacidad y carácter conciliador hacían 
concebir grandes esperanzas. Este nuevo ministro refor- 
mó los abusos déla administración, y trazó nuevas 
reglas para el manejo de la hacienda, mucho mas justas 
y fáciles de ejecutar que las dictadas por su antecesor. 
Pero, por desdicha, el curso rápido de guerras estrange- 
ras y nuevos apuros domésticos , absorvian el tesoro 
púbiico, apenas lograba rehacerse algo; los tesoros de 
América, que segim laespresion de uu escritor nacio- 
nal [*), habían sido en otros dias, el mayor recurso de 
la monarquía, no eranya, por decirlo así, masqueuna 
gola de agua, que, en vez de apagar la sed, no hacia 
sino estimularla mas y mas. 

La muerte de la reina, acaecida en 1690 , y el 


(*) Ortiz. 

(**) Se ha dicho que esía princesa hal)!a muerto eiivenonada. El 
marqués de bouTille dice en sus Memorias Secretas, que pagó con 
la vida el iui'itil imperio que habia logrado tomar sobre su marido, 
durante los diez años de su unión estéril. Al lado de un rey virtuoso, 
desconfiado é irresuello, todo el mundo , y especialmenle una princesa 
de sangre real francosá, cansaba temor á los agentes del Austria , cuyo 
intUijo era sordo todavía; causúbaselo también á una suegra absoluta, 
que » aunque austríaca , no tenia entrañas mas que para la casa de 
Havicra, y, por ultimo, también á los ministros , principalmente al 

como este 

nUmoIohabiasiclo cB don Juan, y gofo por consiguiente, del partido 

rcla^iJast'ltro rt PM n ">“? '“i»*, «n sus Memorias 

rciatiTasalatio de 1688. No solo afirma que la hija del hermano del ley 
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casamiento que le siguió con una princesa aiistriaca 
efectuada por las intrigas ae la reina viuda , fué otro 
nuevo semillero de discordias. Oropesa, aun que muv 
considerado por el rey, cayó del poder y fué reemplaza- 
do por el joven conde de Melgar, conocido bajo el nom- 
bre de Almirante de Castilla, buen mozo y elegante en. 
su tocado, masa propósito para dirigir una intriga de 
galanteo que para gobernar un reino. Juzgó , como los 
ministros sus antecesores, que era urgente ponerse en 
guardia contra los franceses que lo amenazaban con la 
guerra, y por lo mismo , se ocupó todavía mas que 
Oropesa de suprimir pensiones, reformar empleos, im- 
poner contribuciones y pedir ausiiios voluntarios. 

En 1696, acaeció la muerte de la reina madre, que 
vivió mas que su crédito , y este acontecimiento no 
tuvo otro resultado que el de consolidar el indujo de la 
jóven reina. Las escaseces públicas y la dificultad de 
hallar recursos con que atender á las necesidades del 
gobierno, produjeron una reconciliación entre Oropesa 
y Melgar , y estos dos rivales , dando treguas á su re- 
sentimiento múluo , se entreííaron á los cuidados de 
buscar remedio á los males interioresy de apartar de la 
monarquía los peligros que del esterior amenazaban 
una ruina completa. 

La mísera situación de España y la apatía ó timidez 
de las demas potencias, alentaron al monarca francés á 
continuar su sistema de engrandecimiento. Sacando 
partido de las cláusulas contradictorias insertas en los 


había sido envenenadj , sino que lo había sido por orden del consejo 
de España. 

Nadie ofrece pruebas de estas afirmaciones en los escritos que 
acabamos de citar; séanO', pues, lícito no dar fé a relaciones 
cuando se trata de un hecho tan imporianle y atroz. Podemos añada 
que la fria perversidad de un consejo, deliherando acerca del envenena- 
miento de uiia reiua y mandándolo ejecutar, necesita ser probada con 
algo de mas positivo y auténtico, que sospechas y rumores. 
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tratados anteriores, propuso nuevo sistema deconducta 

Y bajo apariencias pacíficas, trató de acometer nuevas 
invasiones con mejor éxito aun que en los inisnms de 
la o-uerra. Estableció tribunales ó camaras llamadas de 
Reunión en Brisach, para la Alsacia; en Me tz, para los 
tres obispados, y en Besanzon para el Franco tondado. 
El objeto de estos tribunales era reunir cá los territorios 
que había adquirido ya Francia, no solo algunas plazas 
ó distritos poco considerables, sino principados enteros 

V provincias que, según la tradición ó los documentos, 
habían sido en otros tiempos, consideradas como parte 
de los países cedidos. Sin contar otros muchos territo- 
rios, quitó al imperio la ciudad y término de Strasbiir- 
go, la ciudad y una parte dcl obispado de Spira, Span- 
heiin y Montbeliard, Deux Ponts, Saazburgo, Waldenz 
y otros muchos distritos de menor importancia. A Espa- 
ña le arrebató Courtrai, Dirmude, Alost y Luxemburgo. 
Reclamó el condado de Chinay bajo protestos harto 
frívolos para que merezcan ser referidos, é intentó nada 
menos que apoderarse de Navarra por la fuerza de las 
armas. 

Atemorizaron á los demás estados de Europa su 
poderío, sus recursos y sus triunfos anteriores. Después 
de intentar en vano formar entre ellos una coalición 
contra este nuevo método de agresión , las parles 
agraviadas juzgaron conveniente remitir el fallo á la 
decisión de árbitros. El monarca francés, en virtud de 
treguas estipuladas por veinte años , en 1684, con el 
emperador y España, fué autorizado á guardar una parte 
de sus muchas usurpaciones. 

Conservó Luxemburgo, Beuamont, Bovinas y Chinay 
con sus dependencias, y estendiendo su frontera desde 

Cambra hasta el Mosela, unia las diferentes partes 
que labian sido separadas de la herencia española cou 
airebatado al Austria y al imperio. De 

de torl’fc Iqc* fie Strasburgo y Kehl, así como la 
as reuniones ó agregaciones decretadas an— 
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tes del t ." de agosto de 1681 , por las cámaras de 
Melz, Brisach y Besaazon, con pleno derecho de sobe- 
ranía. 

Estas iavasiones incesantes que, con el nombre 
pérfido de pacificación, no eran mas que una tendencia 
al imperio universal , consternaron y escitaron la in- 
dignación de todas las cortes de Europa. Los estíidos 
pequeños que habian caido bajo las garras de Francia 
volvían sus inquietos ojos hacia las grandes potencias 
europeas de quienes esperaban su libertad. Pero estas 
grandes potencias tenían la convicción que solo una 
resistencia franca, vigorosa y general podría salvarlas. 
Durante algún tiempo la humillación desgraciada en 
que se vió Inglaterra durante los reinados de dos 
Estuardos, impidió que se formase esta coalición, aun- 
que rec¡onocida como el único medio de poder resistir á 
una fuerza tan colosal. La liga de Augsburgo , formada 
en 1686 , preparó la gloriosa revolución que consolidó 
las libertades y la religión de Inglaterra y sirvió de 
base á la grande alianza. El objeto de estaVasta com- 
binación no era otro que poner coto á las agresiones y 
á la tiranía del monarca francés, é impedir sobre todo 
que llevase á cabo su proyecto de apoderarse de la 
sucesión española. 

Con la formación de estacoalicion volvieron á reno- 
varse las hostilidades. Desde que Francia había logrado 
predominio, era esta la primera vez que se veia reduci- 
da á sus propias fuerzas. Pero en esta circunstancia, 
como en otras infinitas, se convenció el mundo que una 
grande y poderosa monarquía, situada ventajosamente, 
con un gobierno enérgico , capaz de emplear todos los 
recursos de un pueblo industrioso , con el ejército mas 
númeroso y mas disciplinado de Europa , mandado por 
los mas diestros generales, podía lucharconuna reunión 
numerosa de naciones que tenían intereses diferentes, 
debilitadas por turbulencias intestinas, lascuales forma- 
ban, es verdad, una masa enorme , pero, heterogénea, 
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incapaz de obrar en virtud de un plan general y biea 
ordenado. El monarca francés , que conocía estas 
ventajas, logró resistir á los primeros golpes , que eran 
para él los mas peligrosos, l eniendo entretenidas a las 
potencias coligadas del lado de los Países Bajos y Ale- 
mania, penetró en Navarra y Cataluña, sometióBarcelo- 
iia, y llevó con nápidez su ejército al Ebro. 

Por último, los diferentes estados de Europa se 
cansaron de las desgracias de una guerra larga y de- 
sastrosa; V habiéndose calmado el primer ardor del 
resentimiento, consultó cada uno su interés , y puso en 
cotejo sus esperanzas y temores. El duque de Saboya, 
privado de sus estados, pero fascinado con la pro- 
babilidad , de una alianza con la familia real de Fran- 
cia fué el primero, en 1096, que dió el egemplo de una 
separación que sirvió de señal para la disolución de la 
grande alianza Luis, viendo que se habían apoderado 
délos confederados la descontianza y el recelo, propuso 
condiciones, en apariencia moderadas , sobre todo si 
se comparaban á susprimeras exigencias; las potencias 
marítimas y España se apresuraron á suscribir á ellas; 
una división formal se verificó por lo tanto, entre los 
aliados , y firmóse la paz de Ryswick. Reconcilióse 
Luis con Guillermo Ilí, reconociendo la sucesión pro- 
testante y comprometiéndose á no prestar socorros á sus 
enemigos. Lo mismo hizocon los holandeses; devolviólos 
sus conquistas y confirmó sus privilegios comerciales, y 
hasta consintió en que se estableciese una barrera que 
los pusiese en seguridad por parte de los Países Bajos. 
Con gran sorpresa y contento de la nación española, 
abandonó, notan solo sus conquistas recientes, sino 
una parte de los distritos que habia conservado á con- 
secuencia del tratado de Kalisbona {*). En medio de 

(*) Tratado entro Francia y España, firmado en Ryswcik el 
aü de setiembre de 1697. Prontuario de tratados, pág. 517, 
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ia alegría universal que causó la conclusión de las 
desgracias de la guerra , quedó olvidado el gran princi- 
pio de la alianza que consistía en asegurar la sucesión 
deEspaña á lacasa de Austria , y el emperador Leopol- 
do , después de una corla é inútil resistencia, se vió 
obligado á consentir en la paz, sin que se tratase , de 
modo alguno , de reclamaciones por parle de su 
familia. 

Durante el periodo de esta guerra estraugera, di- 
ferentes cambios y revoluciones hablan agitado al go- 
Lierno de Madrid. La momentánea ventaja que había 
Francia conseguido de la elevación de una princesa de 
Borbon al trono, se habia perdido á causa de su muer- 
te; y el partido austríaco habia recobrado su ascendien- 
te por el enlace de Carlos con Leonor, princesade New- 
burgo, hermana de la emperatriz. Habíanse verifica- 
do igualmente otros cambios en la administración. No 
fué posible á Oropesa, que habia vuelto al poder des- 
pués de una corta retirada, sostenerse ante el indujo 
superior del conde de Nelgand. Este mismo tenia que 
luchar con otros personages que aspiraban al poder, 
como los duques de Sepa y del infantado, y el conde 
de Monterey. Pero, el rival mas temible de lodos era 
el cardenal Portocarrero, quien después de haber de- 
sempeñado el puesto de embajador en Roma, habia si- 
do elevado á la silla arzobispal de Toledo, y el cual, 
agregaba alas ventajas que le daban su alto naci- 
miento y la inmensa consideración debida á su digni- 
dad, una fuerza singular en el carácter y habilidad pa- 
ra la intriga que habia cultivado y perfeccionado en 
escuela tan célebre como la de Roma. Por último, en 
momentos tan importantes fué cuando se resintió de 
un modo funesto la salud del rey. Como fuese de com- 
plexión naturalmente débil, lo atacaron con fuerza unas 
tercianas, que ofrecieron durante algún tiempo, carác- 
ter bastante grave, y los últimos cuatro anos de su 
vida, desde esta época, no fueron mas que una cadena 
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no interrumpida de sufrimientos, á tal punto que su 
triste existencia fué una enfermedad continua (*). 

(*) Cartas de la marquesa de Villar s.— Memorias de la 
córtede España . — Ortiz. — Desormeaü. — Hesurnen cronológico 
de la historia de España. — Obras de Luis XIV. — Diplomacia 
francesa y varios actos públicos, comercios y tratados, tales como las 
liislorias de Inglaterra, Holanda, y casa de Austria» 
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1692 .— 1700 . 


Debates relativos á la sucesión del trono de España.— Derechos de los 
principales pretendientes.— Política de la córte de Francia.-Estado 
del partido austríaco en España.— Embajadas de Harrach y Harcourt 
—Triunfos de las intrigas de Harcourt.— Decídese el cardenal Porto- 
carrero por los intereses de Francia. — Primer tratado de partición. — 
Nombra Cárlos sucesor suyo al príncipe elector de Bavieta.— Muerte. 

del principe.— Efecto que produjo en España este tratado Manejos 

'de Portocarrero y del partido francés, para influir en la opinión de 
Cárlos. — Su decaimento rápido. — Caída de Oropesa, partidario decla- 
rado de Austria, y del almirante de Castilla.— Segundo tratado de par- 
tición, y rompimiento entre España y las potencias marítimas.— Es- 
fuerzos singulares de los partidos austríaco y francés.— Vacilaciones 
del rey que consulta á varios consejos de España y somete al papa la 
decisión de sus negocios. — Resultado de estas consultas. — Recobran 

ascendiente los franceses.— Ultima enfermedad del rey Testamento 

á favor de un príncipe francés Muerte de Garlos. 


Toda la vida de Cárlos desde su infancia, hasta 
su edad madura no había sido otra cosa que una cade- 
na de contratiempos y desgracias. Arrastrado á soste- 
ner frecuentes y funestas guerras con una potencia 
mas fuerte que la suya, teniendo por aliados á prín- 
cipes que habían sacrificado los intereses de España 
á su conveniencia propia, había visto su territorio de- 
vastado o cercenado, su ejército y su marina destrui- 
das, y su reino en una situación lastimosa de pobreza 
y estenuacion. Aunque fuertes estas desventuras, no 
eran sin embargo mas que el preludio de atigustias 
mucho mayores. Cárlos afligido al ver cual se estin-' 
978 Biblioteca Popular, ^ 
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níia SU raza, víctima de uaa enfermedad larga é m- 
lurable, avasallado por una rnuger altanera que no 
amaba v tratado como un nulo por el embajador aus- 
Iriaco/fiié el juguete de los partidos opuestos que 
ardtaban su córte, viéndose reducido á la triste nece- 
sidad de ser testigo do los esfuerzos interesados que 
hacían las potencias estrangeras para dividii se ó usur- 
par sus estados. Por último, la raquítica existencia que 
le quedaba acosada de disgustos y cuidados, se vio 
colmada de amargura al preveer las calamidades que 
amenazaban á su pueblo fiel, temiendo que su beren- 
•cia fuese arrebatada á su propia familia que tierna- 
mente amaba, y sirviese solamente para aumentar el 
esplendor de la casa de l]orbon,.su rival. 

Habiendo llamado la atención de Enropa la suce- 
sión á la corona de España, y alarmado á las poten- 
cias, siguiéronse al tratado de Ryswick intrigas a que 
daba lugar la probabilidad de un acontecimiento tan 
próximo. 

Los principales pretendientes eranel Delfinde Fran- 
cia, el príncipe elector de Bavíera, y el emperador Leo- 
poldo. 

Fundábase la pretensión del Delíin en los derechos 
de su madre la infanta María Teresa, hija primogéni- 
ta de Felipe lY, á pesar de la renuncia solemne que 



• V* V> «’.i • 

Fundaba su (Icrocho el emperador Leopoldo; 'I.” 
«a que descemiia do Fohpe v Juana; 2.° en ¡os dere- 
riios de sinnadre, Mariana, iiija de Felipe Ilf. A fin 
ye cviiar los ocios que podia desperlar entre las po~ 
ioncias europeas la reunión de todos ios estados v dis- 

lllávor '’w ' “lisma persona, él y su hijo 
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Fuadábase, por último, el derecho del príncipe de 
Baviera’en los que heredaba de su madre, hija única 
de la infanta Margarita, y del emperador Leopoldo y 
aun cuando le había sido arrancada una renuncia’ al 
casarse, no habia sido ni confirmada por el rey de Es- 
paña, ni ratificada por las cortes, por consiguiente, ha- 
bia fundamentos para considerar este príncipe corno el 
legítimo heredero. 

Habia ademas otros dos pretendientes , á saber, 
Felipe, duque de Orleans, que representaba lodos los 
derechos de su madre la infanta Ana , muger de Luis 
XIII, y Victor Amadeo duque de Saboya como des- 
cendiente de Catalina, hija segunda de Felipe II; pe- 
ro, las pretensiones de estos príncipes se desvanecie- 
ron ante los derechos de los pretendientes princi- 
pales. 

La córte de Francia, desde la celebración misma 
del casamiento de Luis XIV con la infanta,, es eviden- 
te que no habia considerado su renuncia, sino como 
una mera formalidad, á fin de satisfacer los deseos de 
los españoles, y cfisipar los temores que abrigaron las 
potencias europeas, desde el punto primero que adi- 
vinaron el proyecto que exislia de unir las dos coro- 
nas. En los momentos mismos en que se celebraba es- 
te acto solemne, declaró Mazarini que á pesar de esta 
r.enuncia podia el rey pretender la sucesión de las po- 
sesiones españolas, por el derecho que le conferia su 
muger. En tiempos posteriores la correspondencia di- 
plomática, y hasta los documentos oficfales que espe- 
día el gabinete francés, descansaban constantemente 
en el mismo principio, á saber, que no habia renun- 
cia de una princesa, fuese española ó francesa, que 
pudiese destruir Ios-derechos de sus hijos, ó cambiar 
las leyes de sucesión establecidas entre ambos paises. 

Por medio de esta sutil distinción se conservaban 
cuidadosamente los derechos hasta tanto que, según la 
observación de Barillot,se fuese acostumbrando el pu- 
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blico á o¡r hablar á menudo de los derechos del Delfm 
á la corona de España, y á considerarlos como mas ra- 
zonables que los que dimanaban de una renuncia lle- 
na de nulidades (*). Los celos, los temores y los mez- 
quinos intereses de otras potencias favorecieron estos 
proyectos. Logró el monarca francés disolver la gran- 
de alianza sin que se tratase del principio que había 
motiva Jo su formación; y la sucesión á la corona de 
España, aunque estaba llamada á servir con el tiem- 
po de ocasión de una nueva guerra, quedó en el mis- 
mo estado de incertidumbre, que antes del principia 
de Jas hostilidades. 

Mientras que el monarca francés se ocupaba pro- 
fundamente en dar madurez á sus planes, el enlace de 
Margarita, única hija de Leopoldo y de la infanta Ma- 
ría Teresa con el elector de Baviera, y el nacimiento 
de un hijo de este matrimonio José Fernando, en 1692, 
dividió los intereses de la casa real de Austria. Con- 
siderando el derecho del príncipe recien nacido como 
mejor que ei de Leopoldo, halló naturalmente apoyo 
en la reina madre, en algunos individuos del gabinete, 
á cuya cabeza se hallaba el conde de Oropesa, presi- 
dente entonces de la cámara de Castilla. Tenia que lu- 
char este partido con el poder de la reina, muger de 
Cárlos, que se habia declarado en favor de un prínci- 
pe austríaco. 

Continuó la córte de Madrid en esta división has- 
ta que, con motivo de la muerte de la reina madre, y 
la retirada de'Oro[)esa, la reina adquirió mayor influ- 
jo. El emperador Leopoldo á fin de sacar partido de 
este cambio, envió á Madrid á Fernando Buenaventu- 
ra, conde de Arach, como embajador, diplomático lle- 
no de esperiencia y envejecido e« los negocios. Hala- 
gaba el emperador la esperanza de que, si se podia 
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durante la guerra el nombramiento 'de un 
archiduque, lograría por lo menos la garantía de las 
potencias marítimas en favor de sus pretensiones para 
la época en que se restableciese la paz. 

El diplomático aiistriaco al llegar á Madrid, halló 
aue la córte estaba dividida en dos partidos. La causa 
del archiduque tenia por defensores á la reina, al car- 
denal Portocarrero, y al conde de Melgar, aímirante 
de Castilla, como asimismo á la mayoría del gabinete 
y á los principales magnates de la córte. 

La del príncipe de Baviera contaba con Oropesa á 
quien consultaban, á pesar de su separación de los ne- 
gocios, el rey, el marqués de Mancera, y otros varios 
ministros. La única persona de importancia que se 
mostraba algún tanto inclinada á la casa real de Bor- 
bon era el conde de Monterey, presidente del consejo 
de Flandes,y esto mas poraversion á los alemanes, que 
por afecto á Francia. 

Era el rey por su parte, favorable á los derechos 
del príncipe de Baviera, pero de poca importancia eran 
las inclinaciones de un príncipe tan débil é indeciso,, 
que nc hallaba descanso y procuraba de intento evitar 
toda conversación relativa á un asunto que aumentaba 
su hipocondría, llevando á su mente la idea de su fin 
cercano. 

Sin embargo, no poseía la reina las cualidades que 
hobiera necesitado para sacar partido de su ventajosa 
posición, era vana, altanera, inconstante, y carecía de 
habilidad para dirigir los negocios públicos. Dominá- 
banle enteramente sus cortesanos alemanes, especial- 
mente la co'ndesa de Berlips, su camarera mayor, mu- 
ger de humilde nacimiento y su confesor el padre Lhiu- 
sa, jesuíta aleman, los cuales, como considerasen su 
permanencia en España como muy pasagera se entre- 
gaban á lamas indecente rapiña. La parcialidad de a 
reina hacia los alemanes, unida á la venalidad de sus 
favoritos, desagradó á un pueblo que nunca, por ca 
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rácter, está dispuesto en favor de los estrangeros. A 
esto hav que añadir que el partido austríaco p^dia 
fuerza á“ causa de las disputas que ocurrian entre Por- 
tocarrero y el almirante , con motivo de la presi- 
dencia. , 

El embajador de Austria logró por ultimo poner al- 
gún tanto de acuerdo entre sí elementos tan heterogé- 
neos. Hasta llegó cá alcanzar del rey la promesa de que 
nombraría al archiduque, con la condición de que 
enviaría el emperador á España con una fuerza de 
diez mil hombres que lo ayudasen á rechazar la agre- 
sión qud se temía por parte de Francia. Pero por un la- 
do, el tesoro de Leopoldo, que se hallaba exhausto y 
por otra el temor de esponer á su hijo favorito, á las 
fatigas de un viage tan arriesgado, le impidieron acep- 
tar la proposición. Ademas, los mismos partidarios (fel 
emperador se apartaron de él, cuando vieron que pe- 
dia el gobierno del Milanesado, porque consideraron 
este paso como un anuncio de que se iba á dividir la 
monarquía, mas bien que como un medio de asegu- 
rar el objeto del anhelo de los españoles, esto es, la 
indivisibilidad del reino. Impidiendo este desacuerdo el 
que se tomase una decisión definitiva antes de que se 
terminase la guerra, perdió Leopoldo la cooperación 
de las potencias marítimas, y quedó abierto estenso 
campo á las combinacioHes políticas de Francia. 

Había Luis XiV seguido con atención las disposi- 
ciones del pueblo español y de la córte, había prepa- 
rado todo para que fuese nombrado un príncipe fran- 
cés, ó á lo menos para escluir á los príncipes aus- 
tríacos. Con este propósito, se habia mostrado tan mag- 
Danimo en su negociación para la paz de Ryswick, 
restituyendo sin compensación, todas las plazas que 
había tomado á los españoles. A la conclusión de la 
paz, trató por todos los medios, pero con iguales in- 

su pueblo. Pero al propio tiempo, se guardó bien de 
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licenciar el ejército, sino por el contrario, aumentó 
* SUS fuerzas eu las fronteras, formó almacenes v ilenó 
de buques de guerra sus puertos y los de Espacia. 

A fin de poner contrapeso al iníínjo austríaco y ase- 
gurarse un partido entre los naturales del país, envié 
con el título de embajador, el marqués, después duque 
de Harcourt, hidalgo cuya habilidad y garbo, eran muy 
á propósito para halagar el orgullo de la nación espa- 
ñola ^ arrancar de raíz sus antiguos recelos contra 
Francia. El primero y principal punto desús instruc- 
ciones era el nombramiento de un príncipe francés; si 
no era posible lograrlo, tenia encargo de burlar á 
cualquier precio que fuese las pretensiones de Austria, 
favoreciendo las de la casa de Baviera, ó si [ireciso 
fuese, las de un grande de Espafia, con tal que imbie- 
re algunafamiha ilustre que pudiese aspirar a tanio. ( ■ ) 
A su llegada á Madrid, en cuy.» capital hizo una en- 
trada brillante y magnífica, halló a! partido austríaco 
dominante. El mismo soberano ponia empeño en tras- 
mitir al archiduque, su sobrino, la corona de sus ante- 
pasados, Y lo hubiera ya hedió sin los temores que le 
inspiraba Francia, y si h-ubiese estado autorizado a ello (*) 

(*) Aludíase á la casa de Mcdinacdi, descendiente de Fernanda 
de la Cerda, hijo primogcnilo de Alonso X, llamado ti Sabio; cuenta \<l 
historia las turbulencias que agitaron á Castilla en t empo de este mo- 
narca, cuando las cortes y la fortuna sostuvieron, contra las pretensiono.?. 
de los infantes do la Cerda, á Sancho el Bravo, á quien su padre el rey 
Alfonso habla desheredado á causa de su rebelión. 

Luis XIV, que indicaba la posibilidad de las pretensiones de esta 
familia, conecia muy bien que este caso no era probable; que el duque 
de Medinaceli de entonces carecía de los dot 'S y capacidad necesarias pa- 
ra este paso audaz, que el pueblo español se hallaba muy disUmte de 
pensar en apoyar las pretensiones de esta casa en el estado de humiíla- 
cion y flaqueza á que se veia rendido. Todo esto lo sabia Luis X. V , peto, 
convenia á su política el intentar dar la mano á todos lo.s inteieses, y 
agotar todas las combinaciones para libertarse de un enlace con la cajíi 

•real de Austria. , , ^ . 

{Nota del Sr. Uunel.) 
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por el consentimiento y apoyo de Leopoldo. Sin embar- ^ 
«o nada había descuidado la previsión de la rema reía- 
liv’arneate á !os medios que podiaa hacer que se alcan- 
zase este fin. Los alemanes eran todo poderosos en la 
córte; los dos gobiernos principales, el de Cataluña y Mi- 
lán, cuyos habitantes creíase que estaban dispuestos a 
abrazar la causa de un príncipe austriaco, fueron con- 
fiados al príncipe de Dannstad y al de Vaudemonl, ale- 
manes, ambos al servicio de Austria, mientras que de- 
sempernaba el vireioato de Ñapóles el duque de Popo- 
li, afecto al mismo partido. A pesar de estas ventajas, la 
mezquindad, la arrogancia y la frialdad del embajador 
austriaco, lo ponian en posición desfavorable ante la 
destreza, afabilidad y desprendimiento del duque de 
Harcourl, á quien ayudaba de un modo poderoso su 
muger que reunia á modales encantadores toda clase 
de prendas y agradó. 

Como hombre hábil se aprovechó Harcourt de la di- 
visión del partido austriaco. Logró ganar á la condesa 
de Berlips á quien Arach habia ofendido, tratando de 
poner freno á su avaricia, y de alcanzar su destitución; 
sedujo á Ghiusa con la esperanza de un capelo de car- 
denal; de este modo estableció con la misma reina cor- 
respondencia secreta. Avivó su resentimiento contra 
Arach, y enfrió su celo por los intereses de su familia, 
haciéndole entrever la esperanza de un enlace con el 
Delíin cuando quedase viuda. Procuraba ser agradable 
enlassociedadescontando á losgrandes las intrigas ó las 
necedades de la. pandilla austríaca, y de este modo los 
disponía en contra del carácter altanero de Arach y del 
emperador mismo. Sin olvidarse de halagar al clero, 
lúe preparando poco á poco los ánimos de nobles y vi- 
lanos ea tavor de la casa de Borbon. La obra capital de 
su política fué especialmente el haber ganado á Porto- 
carrero, quien, por su nacimiento, la dignidad de su po- 
sición y el influjo personal de que gozaba con el rey, 
hacia inclinar la balanza en favor del partido que abra- 
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zaba, El cardenal celoso del almirante, se decidió á po- 
ner enjuego todos sus recursos, á fin de consumar la 
ruina de ese mismo partido, que antes había sostenido, 
y que abandonó tan luego, como no pudo dirigirlo á su 
albedrío. 

El primer resultado de estas intrigas fué la retirada 
de A.rach, quien conociendo que se hallaba imposibili- 
tadode luchar con un enemigo tan diestro, hizo renuncia 
de su puesto, y salió mohíno de Madrid, perjudicando 
de este modo y no poco, á la causa de su soberano. Su 
hijo Luis que lo reemplazó, no menos altanero y mas re- 
traído todavía, no tenia siquiera la habilidad, la espe- 
riencia y la sagacidad de su padre. El cambio de este 
diplornático en la situación crítica á que había llegado 
el gobierno, contribuyó mucho á aumentar el iaílujo de 
]a casa real de Borbon.' 

Al mismo tiempo que se ponían en juego estos ocul- 
tos resortes en Madrid, la conducta pública de Luis era 
muy hábil y tendía á lograr prontamente sus deseos. 
Sus preparativos de guerra tenían amedrentado al em- 
perador que no se atrevía á lomar un partido decisivo. 
Resuelto á no rebajar en nada las pretensiones de su 
familia, sacó partido de los debates particulares de las 
potencias marítimas, para escoger los medios de evitar 
nuevas hostilidades. Cou este objeto fingió abandonar 
la causa del Pretendiente, á fin de reconciliarse coa 
Guillermo ÍIl, ardid que le salió como apetecía. Evitó 
con destreza el tomar parte en la lucha contra los indi- 
viduos de la alianza, se mostró muy deseoso de la paz^ 
y supo atraerse al monarca inglés para que adoptase 
un convenio que no pedia dejar de irritar al emperador 
y armar á los españoles tratándose de la desmembra- 
ción de su monarquía; á saber el primer tratado de par- 
tición. Forsy fué quien hizo la primera proposición le- 
lativa á este asunto al conde de Portland durante las 
conferencias para la conclusión de la paz; ccleoios 
por último entre Francia y las potencias manlimas. 
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paña, las Indias y los Países Bajos se declaraba que per- 
tenecerian al príncipe elector de Bav\'era,garaQtizaadolo 
asi- Milán al archiduque Carlos; Ñapóles y Sicilia conel 
marquesado de Finale, y la proyino,ia de Guipúzcoa al 
Delfin, y en caso de que el príncipe de Bc^vicra rnune- 
oe sin íiijos después de su advenimiento, debia la co- 
rona (le España pasar á su padre. En el casi) de que 
Jas famdias de Baviera y A ustria negasen su adhesión a 
este tratado, debían los aliados reunir sus fuerzas para 
atacarlas, quedando á salvo el derecho que les asistiría 
á partir sus posesiones, y heredar sus derechos respecti- 
vos. Debía este tratado de permanecer secreto, y Gui- 
llermo quedaba en el encargo de pedir al emperador 
su consentimiento. 

Por medio de este convenio, logró Luis XIV sepa- 
rar del Austria á las potencias marítimas. Los obligaba 
á desdeñar su propia renuncia, así como la del elector 
de Baviera, preparando, al propio tiempo, un medio de 
poner en pugna las pretensiones de e^a última casa 
con las de la casa real de Austria. No podia menos el 
elector, hasta entonces tan favorable á los intereses 
austriacos, de abandonar esta causa. Ofreciéndole este 
convenio un porvenir mas brillante, debia hallarse casi 
cierto de (|ue la elevación de su hijo al trono de España 
tarde ó temprano seria recompensada con la cesión de 
los Países Bajos á Francia. 

Altamente indignado se mostró el emperador de 
que se desconociesen así los derechos de su familia, 
dando por toda compensación, el iVlilanesado, que á’la 
muerte de Garlos debia incorporarse al imperio, como 
también de la injusta transmisión de la corona de Es- 
paña al elector de Baviera. Por consiguiente se negó á 
consentir en un tratado tan poco honroso v tan contrario 
a sus derechos. 

Las ciáusuías de este tratado produjeron la mas hon- 
da sensac.oa ea la córte de Españi y eu la nació" 
quienes tuvieron motivo de ofenderse al ver cual dis- 
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ponian á su ap'.ojo las poteucias estrangeras t^e la mo- 
iiar(|uía cspaíiola. Se aprovechó Luis de este reseuli- 
mieuto para quejarse de las poteucias marítimas á las 
que secietamente acusaba de ser causadoras de él. Tu- 
\o para el monarca francés buen éxito est?- conducta* 
en vista de los preparativos militares de Luis, no se 
atrevió el rey Cariosa nombraj* un sucesor austríaco, no 
quedando mas alternativa que la de elegir á un prínci- 
pe báyaro ó á un Borbon. Si hubiera el soberano de 
Francia erigido una decisión prematura en favor de su 
familia, hubiese venido á tierra su plan; así pues, se 
contentó con alejar al rival mas peligroso, sin mostrar- 
se empeñado en influir directamente en el ánimo de 
Carlos, que se veia, como consecuencia del tratado, 
obligado á nombrar sucesor. Dirigióse una consulta á 
los jurisconsultos y casuistas mas célebres de España é 
Italia, quienes le fallaron en favor del príncipe de Ba- 
viera. En virtud de todas estas circunstancias, se re- 
dactó un testamento á favor suyo, estando en ello de 
acuerdo los partidarios de Francia; pero á fin de tener 
en lodos tiempos pretesto para anular esta disposición, 
protestó formalmente Luis XIV contra todo arreglo que 
pudiera perjudicar á los intereses de su familia, protes- 
ta que aprobada por Portocarrero, presentó líarcourt al 
rey bajo la forma de una memoria, y que se esparció 
por toda España con celeridad increíble. 

Apenas había sido tomada esta resolución, la muer- 
te prematura del príncipe bávaro, acaecida en 8 de fe- 
brero de 1699, burló las esperanzas del monarca espa- 
ñol, y convirtió de nuevo la cuestión de la sucesión en 
asunto mas espinoso, pues debía el fiel de la balanza 
inclinarse entonces del lado de Austriaó del de Francia. 
Desplegó Luis en esta importante crisis, una destreza 
rara, pero fuerza es confesar que lo ayudó bien su 
agente Portocarrero. Puestos nuevamente cara acara 
ambos partidos, francés y austríaco, se mostró la rema 
mas que nunca, decidida defensora del archiduque, 
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si-íuió SU egemplo Oropesa; recobró el almirante su ac- 
tividad, V á esta nueva coalición se agregó el inquisidor 
general 'Mendoza. Solo el padre Froilan Dmz, aua 
cuando debía á Portocarrero su empleo de contesor del 
rey, se negó á imitar el cambio de su protector. A tm 
de que estuviese preparado para obrar contra los parti- 
darios de Francia, un ejército estrangero, mandado por 
el príncipe de Darrnstad, recibió órden de situarse á 
corta distancia de la capital. 

IVo era posible esperar que fuese vencido fácilmente 
partido tan poderoso; pero la burlada ambición de Por- 
tocarrero lo impulsó á tentar nuevos esfuerzos: su po- 
sición, su destreza y su dignidad le daban medios de 
triunfar. Logróse persuadir al monarca melancólico que 
no era su enfermedad otra cosa sino el resultado de ua 


hechizo, y se esparcieron mañosamente rumores que 
acusaban ^ la reina, al almirante y á Oropesa. La au- 
toridad de Porloc?rrero y la del inquisidor general, 
obligaron al confesor a recurrir á valerse de exorcismos 
y las espresiones terribles, usadas en esta terrible ce- 


remonia, aumentaron la ílaqueza del rey enfermo, que 
no tardó en caer en estado tan abatido que inspiró sé- 
rios temores. Como persistiese en sus temores de he- 
chizo, persuad.éronle que consultase á una muger de 
Cangas, en Asturias, á quienes, por aquel tiempo con- 
juraban, creyéndola poseída de espiritas males; el cré- 
dulo confesor consintió en encargarse de la arriesgada 
comisión de dirigir él mismo, como lo verificó, la pre- 
gunta relativa á este grave caso. Los que habían acon- 
ííejado nn paso tan serio, eran demasiado diestros para 
que no correspondiese el resultado al intento que se ha- 
bían propuesto; respondió, pues el demonio que el rey 
estaba hechizado, y nombró á varias personas culpables 
(le tan horrendo crimen. 

No perdonó la reina esta nueva imprudencia al con- 
lesor, reunido á sus adversarios, obtuvo el que fuese 
reemplazado por el padre Nicolás Torres. Tan poco fijos 
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eran los principios de este último que, según se cree 
se entendió con los dos opuestos partidos. (*) 

{ ) Nada hace creer (|iie hubiese mala fé y manejos poiílicos en los 
conjuros á que se somclió Cátios II, iii en las consultas diri^ridaj al de- 
monio con motivo de su enfermedad. Tal vez creyeron sciicülumcnle el 
cardenal Porlocarrero y el inquisidor general que tema el rey espíritus 
maléficos en el cuerpo, y trataron de espelerlos; no lionraria esta opi- 
nión sus lucos, pero, todo bien mirado, nada indica que tuviesen estos 
prelados vasta instrucción; por otra parte, bastaba que íuese geneial esta 
creencia para que se conforniasen á ella. 

Prueba deque el aféelo del cardenal Porlocarrcroá los intereses de 
Francia no ejerció ningún inilujo en las lastimosas escenas que acaban 
de leerse, es muy clara y fuerte, que cuando fue conjurado Carlos por 
vez primera, vivía aun el príncipe de Bavicra, di signado como sucesor 
ála corona; todavía con el testamento de Garlos 11, no había empezado 
la pugna entre Francia y Austria. 

También está probado que cu las preguntas dirigidas á la endemo- 
niada de Cangas, no se Iraló en modo alguno de la sucesión á la corona. 
No habiendo tenido hijos el rey, ui posibilidad de tenerlos á la edad de 
treinta años, le preguntó al demonio si estaba hechizado; en caso afir- 
mativo, eiiál era la naturaleza del encanto, si era permanente, si se ha- 
llaba mezclado á las t osas que el rey comía ó bebía, á-ciertas imcágencs 
ó cualquier otro objeto, si había algún medio natural de destruir el efec- 
to del hechizo, y en donde pudiera hallarse este mi dio. No se sube á 
punto fijo la respuesta dada á estas preguntas. Se ha supuesto que la 
conjurada declaró que el rey estiba hechizado por una persona que 
nombró; añádese que iban reunidos á esta revelación pormenores en c$- 
tremo delicados, y los enemigos de la casa real de Austiia que eran 
numerosos, esfian iande intento rumores injuriosos á la reina. 

No se consultó solamente á[la endemoniada de Cangas. He aquí lo 
que se lee en un manuscrito español conseivado en la Jiibliotoca lleal de 
París, con este título: Esiracto de papeles y documentos relativos 
á la causa deí padre FroÜan Díaz, confesor del rey Carlos II. 

«líalnan trascurrido ninchos días desde el interiogaloiio de la en- 
demoniada (le Cangas, cuando una niuger desgreñada, y dando gran- 
des voces, entró en el palacio del rey, pidiendo hablar á S. xM., quien 
dió orden de que la dejasen entrar. Ignórase lo que pasó en esta couíe- 
rencia; pero apenas shIió, envió el rey á uno que la siguiese, y notase 
en qué casa entraba. Se supo pronto que en aquella Cüsa bahía dos en- 
demoniadas, y el rey mandó al confesor Diaz que las conjurase delante 
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Mientras esto aconteció, el rey movido por las se- 
cretas solicitaciones de Harcoort, volvió a llaniar a 
l^ortocarrero cjue so liabia retirado a su diócesis, y al 
mismo tiempo formábase una intriga nueva en favor de 
los Borbones. De repente cesó el envió ordinario de las 
provisiones de que se hallaban encargados algunos mo- 
nopolizadores. El populacho solevantó con este motivo, 
y lleno de indignación, prorumpió en maldiciones con- 
tra el almirante v Oropesa, á quienes se tenia por cau- 
sadores de la escasez. Se presentaron grupos alas puer- 
tas mismas del palacio del rey, pidiendo á gritos socor- 
ros, y amenazando, en caso de que se le negasen, que 
sabría tomar venganza por su mano. No quiso el rey 
arrostrarse personalmente ante una muchedumbre en- 


de un cüpiicliino rt'cii n bogado de Alomania, que, S'-giin la voz píiblica 
era niuy versado en puntos de hecliicorias, y que tratase de indagar de 
qué naturaleza era su enfomiedad. El demonio^ no salió de su primer 
tema, repitiendo las mismas respuestas que había dado la de Cangas, x 
No para su bien tuvo el conlesor el enrargo de este interrogatorio, 
que filé el único que dirigió; pues según el manuscrito que contieno es- 
tos detalles, el inquisidor general Roccab ’rti, faé quien formuló las pre- 
guntas hechas á la de Cangas. Se cansó pronto la reina de estas consul- 
tas que la esponian á ser el blanco de la maledicencia. Habiendo falle- 
cido el inquisidor general Uoccaberti,1e reemplazó clfobispo de Segovia, 
Meiiíloza, unido por lazos de amistad h los frailes dominicos que eran 
«n'^migos personales de Díaz, á causa de discordias ocurridas con moti- 
vo de la adiniiiislraeion de los n 'gocios de su órden, los cuajes se apro- 
vecharon de esta ocasión para delatarlo al Santo Oficio, como sospechoso 
en la fé. 


Así, pues, las consultas hechas alas conjuradas de Cangas y Ma- 
drid fueron otéelo del ánimo apocado y supersticioso de Ciárlos, y de lu 
Ignorancia y el servili-mo délos personages que dirigían su conciencia. La 
coincidencia de estas escenas lastimosas con las intrigas de los partidos 
con el fin (le asegurarla sucesión á la corona de España, dió sin duda 
lugar a sospechas que, como acontece comunmente en esta clase de ne- 
gocios políticos, pronto s’ convirtieron en realidades. 


(Nota del Sr. Muri$l.) 
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furecida; pero la reina salió al balcón, y trató de cal- 
mar la agitación del pueblo, diciendo que donnia el 
rey. Una voz ronca y siniestra salió del seno de las tur- 
bas y dijo estas palabras: ciiMucho tiempo hace que duer- 
me; ya es tiempo de que le despierten le calamidades de 
su pueblo. h Aumentó con esto el tumulto, y fueron de 
i^al modo inútiles, las razones y las súplicas. Kl infe- 
liz monarca, pálido y desíigurado se presentó temblan- 
do ante el pueblo, y en su nombre se ofreció á su vista 
que serian destituidos el almirante y Oropesa. Retiró- 
se la mucbedumbre de las puertas dél palacio, y se en- 
caminó furiosa á las casas de los ministros culpados, 
quienes con gran trabajo pudieron huir disfrazados. Si- 
guieron á esto el saqueo y la destrucción, y como el fu- 
ror popular fuese en aumento, oyéronse injurias y ame- 
nazas terribles contra la reina v el confesor. En vano 
el corregidor, don Francisco Ronquillo se mostró en 
medio de las turbas, intentando calmar el tumulto v 
llevando un crucifijo en las manos; en vano espusieron 
el Santo Sacramento los frailes de Santo Domingo, inú- 
tiles fueron todos los medios para lograr el sosiego. So- 
lo la fuerza armada obligó á los alborotadores á mostrar 
el respeto que habian negado á los símbolos sagrados 
de la religión; con esto llegó la noche, deshiciéronse 
los grupos poco á poco, y recobró la población la tran- 
quilidad. 

Tras un peligro tan eminente trató la cámara de 
Castilla de dar pasos en favor de su presidente y del 

almirante, pero sus esfuerzos hallaron obstáculo cu las 

representaciones de Portocarrero, y en el temor de 
nuevos levantamientos: por )o que fueron desterrados 
de la capital el almirante y Oropesa. Fué nombrado 
presidente de Castilla don Manuel Arias, hechura dcl 
cardenal; dióse orden á las tropas alemanas para que se 
alejaran, y se mandó al príncipe de Darmstadt que se 
retirase á su gobierno de Cataluña. De este modo no 
quedaba ya en la córte partidario ninguno de la casa 
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real de Austria, y se concentró todo el poder en manos 

de Porlocarrero y sus agregados. ^ . 

El monarca, cuya salud continuaba en decadencia, 
salió para el Escorial en abril de 170Í, bujíendo de los 
que le acosaban para que nombrase su sucesor, y á fin 
de calmar su ánimo, turbado todavía por las escenas de 
que acababa de ser testigo, muy á pesar suyo. Al prin- 
cipio pareció que hallaba en este retiro la fuerza y sa- 
lud que habia perdido, y basta hubo esperanzas de su 
restablecimiento completo. Pero la curiosidad inquieta, 
tan natural á los enfermos, le obligó á probar una cos- 
tumbre supersticiosa á que se habia sometido su padre 
en otros tiempos. Consistió en bajar á las bóvedas del 
panteón, á fin de visitar los cuerpos de sus antepasados 
que se hallaban depositados allí, esperando alcanzar 
por la intercesión de sus almas el que tuviese término 
su enfermedad. El fiéretro de su madre, que fué el pri- 
mero abierto no le causeó mucha impresión; pero no su- 
cedió lo mismo al ver el cuerpo de su primera muger 
que apenas mostraba síntomas de disolución, y cuyas 
facciones apenas habían cambiado. La vista de e"st(i 
rostro anuido con tanta ternura en otro tiempo, que 
parecía inalterable, lo llenó de terror; á su presencia, 
retrocedió diciendo: «Pronto iré á unirme con ella en el 
cielo,» y salió precipitadamente del subterráneo. Debió 
de ser profundo el efecto de tan terrible emoción en 
persona de tan débil constitución. No hubo remedio po- 
sible, y su flaco cerebro se hallaba sin cesar atormen- 
tado del temor de su fin cercano; su imaginación llegó 
á persuadirle que el no descomponerse las facciones de 

su muger, anunciaba que pronto iba á unirse con ella 
en la tumba. 

Después de iia ensayo tan funesto, no pudo su al- 
ma sensible go/.ar un instante de calma en el Escorial, 
betraslado a \ranjuez, y despuesde buscar en vano 
medios de disipar con el egercicio y las distracciones 
la triste impresión que habia recibido, tomó de nuevo 
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en el mes de junio el camino de la capital en estado de 
salud mas lastimoso que antes de su salida de ella La 
presencia del rey en Madrid y el poder confiado al 
cardenal dieron nuevos medios para debilitar el iníluio 
austríaco, y concertar con Francia el plan que debía 
asegurar el trono de España á un príncipe de la familia 
de Borbon.Porel mismo tiempo recibió un insulto indi- 
recto la reina con el destierro de sus favoritos la conde- 
sa de Berlips y su confesor. 

Sin embargo, las intrigas é intervención de las po- 
tencias estrangeras para arreglar la sucesión española, 
contribuían á empeorar la enfermedad del rey, y a 
favorecerlos proyectos de los agentes de losBorbones. 
Apenas habla fallecido el príncipe de Baviera abrié- 
ronse negociaciones para otro nuevo tratado , y 
Luis XIV fué dichoso también nuevamente en sus com- 
binaciones teniendo la habilidad de alcanzar el consen- 
timiento de Guillermo y los holandeses por medio do 
otro tratado de partición. 

Se declaraba en él que pertenecerían España , los 
Paises Bajos y las indias al archiduque Carlos , como 
heredero universal, con escepcion de las cesiones re- 
servadas á otras potencias. El Delíin de Francia , en 
compensación de los derechos á que renunciaba , debía 
heredar NápoJes y Sicilia , losdistritos de Presiduy ia 
provincia de Guipúzcoa. A estos territorios había que 
añadir en cambio del Milanesado, el ducado de Lorena 
y Bar; el emperador y su hijo primogénito renunciarian 
á su pretensión á la corona de España en favor del ar- 
chiduque Cárlos; mas tarde se buscarían los medios de 
que en lo sucesivo no se reuniesen en las inismas sienes 
las coronas de España y la del imperio. Si se negase el 
. duque de Lorena á consentir en este arreglo, sena 
destinado Milán al elector de Baviera , el ducaoo de 
Luxemburgocon el ducado de Ghinay á Francia, o bien 
se darla Milán al duque de Saboya y la Francia ad- 
quiriría Niza , Barceloneta y el ducado de Saboya co 
979 JJihlioteca poj>ular. ** 
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clreino delaAlta Navarra. Fijóse eltérmino de tres me- 
ses para que pudiese el emperador dar á conocer su 
adhesión. Si llegase esto á ser necesario , se emplea- 
ría la fuerza para impedir la entrada del archiduque 
en España ó Italia hasta la muerte de Garlos. Los tres 
estados contratantes debian emplear su influjo á fin de 
alcanzar la aquiesciencia de las demás potencias. 

Fácil es de ver por los mismos términos de este 
tratado, á qué estado de humillación habian llegado 
Guillermo y las Provincias Unidas. En cuanto al archi- 
duque, impedirle que se presentase en España hasta 
que quedase el trono realmente vacante, era casi cs- 
cluirlo, tanto á él como á otro cualquier príncipe aus- 
tríaco, Ínterin el mismo tratadla daba al rey de Francia 
pretesto para aumentar sus fuerzas de mar y tierra en 
las fronteras de España y los Pais\)s Bajos, bajo el mo- 
tivo plausible de encargarse del peso que llevaba con- 
sigo la ejecución entera del tratado. 

Pero en España fué sobretodo donde produjo el 
tratado los resultados mas decisivos. La primer noticia 
de esta negociación , que se susurró al punto , llenó de 
indignación áCáiios, que dirigió fuertísimas reclama- 
ciones á todas las córtes de Europa contra intervención 
tan escandalosa. No escaseó las quejas que de la córte 
de Francia tenia;enlnglaterray Holanda especialmente 
tomaron sus agentes un tono desconocido hasta enton- 
ces en las comunicaciones diplomáticas. Llegó hasta el 
estremo de hacer un llamamiento enérgico á ja nación 
y al parlamento inglés contra su soberano, á quien acu- 
saba de haber obrado de mala fé en este asunto. 

Por justas que fuesen las representaciones y por ur- 
gentes que jiudiescn ser los motivos en que se funda- 
ban , ningnu soberano podía soportar semejante len- 
guúge , ni tales quejas contra su persona ó gobierno. 
Aunque con pesar dió órden Guillermo al ministro es- 
pañol para que saliese de Inglaterra dentro de diez y 
ocho días. Los estados generales se negaron igualmente 
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á recibir la memoria del ministro español en Holanda 
y de considerar á éste como revoslido de carácter pú- 
blico. Fué consecuencia de esto el que se enviasen sus 
pasaportes al ministro de Inglaterra en España, Stan- 
hope, y la interrupción de todas las relaciones amisto- 
sas con las potencias marítimas. Luis y sus partidarios 
quedaron así libres para continuar sus intrigas en Ma- 
drid con mucha mayor seguridad. 

Las otras cortes de Europa parecía que estaban de- 
cididas á contemporizar, ínterin acaecía la muerte de 
Carlos; pero el emperador alentado por lasseguridades 
secretas de este príncipe, y con la esperanza que tenia 
de que se nombrase á su hijo heredero único , retrasó 
con diferentes pretestos su adhesión al tratado, decla- 
rando que creia á su familia con derecho á reclamar 
toda la sucesión. 

Mientras sucedía esto, se convirtió Madrid en teatro 
de discusiones violentas entre ambos partidos. Portocar- 
rero y sus amigos, de acuerdo con el embajador de 
Francia, se aprovecharon del sentimientodeindignacion 
que había escitado el último tratado de partición. Tan- 
to como se hallaba desalentado y sin fuerzas el partido 
austríaco, á causa de la timidez ele la reina y del des- 
tierro de Oropesa y el almirante, tanto |el de Francia, 
crecía todos los diás por el refuerzo de los principales 
grandes, entre los que eran notables el marqués de Vi- 
llafranca , el conde de San Esteban y el duque de Me- 
dinasidonia. Escitaban estos el reseíitimiento del rey y 
de la nación contra las potencias marítimas, como prin- 
cipales autores de este vergonzoso reparto. Presenta- 
ron al rey de Francia como si hubiese con pesar toma- 
do parte en el tratado, y tan solo á causa de la certeza 
que tenia de que no serian escuchadas las pretensio- 
nes del Delfín; al mismo tiempo hicieron conocer que 
seria muy débil Austria si la abandonaban Ingla- 
terra y Holanda ; hablaron con exageración del po- 
der de Francia, y por último lograron introducir en 



^0 INTW^DUCGION HISTORICA. 

la discusión la validez de las pretensiones del Delfm. 

Así aue produjeron en el ánimo de Carlos la m- 
presion que se habian propuesto, y que los derechos de 
un príncipe de la familia de Borbou fueron objeto do 
una discusión general , adoptaron medios mas decisivos 
con el íin de vencer un resto de repugnancia que con- 
servaba el rey todavía. Los principales pa,rlidanos de 
ios Borbones, Portocarrero, Villena, San Esteban, Me- 
dinasidoniay Yillagarcía, se reunieron en casa de Por- 
locarrero á íin de disponer su plan de operaciones. 
En esta reunión fue en la que empleó Yillena por 
vez primera un argumento de que se hizo mas tarde 
uso para eludir la renuncia de la infanta de España, á 
saber, que habiendo sido el intento el impedir la unión 
de ambas coronas en una misma persona , debian ser 
los primeros sus herederos, si desaparecía este incon-^ 
veniente. El mismo se encargó de emitir esta idea en 
consejo de Estado, mientras que debía emplear su in- 
jlujo con el rey á fin de obtener su aprobación. 

En este momento crítico, líarcoiirt , ya sea que 
quisiese burlar la atención pública, ya con el fin de po- 
der dirigir mejor los movimientos del ejército en la 
frontera, después de ponerse de acuerdo con sus ami- 
gos en Madrid , dejó nominalmente la embajada de 
Francia á Blecourt , y después de confiar las negocia- 
ciones verdaderas á Portocarrero, se presentó al punto 
en el Mediodía de Francia con el fin de tomar el mando 
del ejército ('*"]. 

( ) Hé aquí la causa de la salida de Ilarcourt , según las me - 
monas del marqués de San Felipe; «Con ánimo de ganar la vo- 
Juntad de la reina á favor de Francia , le dejó entrever la posibilidad 
de su cnlncc con el Dcliin á la muerte de Cárlos ; la duquesa, su mu- 
ger, se encargó de hacer conocer á la reina ciián ventajosa y hala- 
güeña debía ser para ella esta iinion. Don Nicolás Pigatelli , du- 

niLí j grande de España y caballerizo mayor de la rema, 

adopto las miras del ernbajador francés y defendía á menudo delante de 

scfloia la causa de los Borbones. Hay motivos para creer que al prin- 


SECCION TERCERA. 57 

Los manejos de los partidarios de Francia hicieron 
que volviese en sí la rema, y los consejos de Oropesa y 
el almirante le inspiraron energía v actividad. Al mis- 
mo tiempo empezó á dar señales de acción la córte de 
Viena, ofreciendo Leopoldo sesenta mil hombres para 
defender los estados de Italia , y su embajador volvió 
contra los franceses su propio argumento, diciendo que 
el rey de Francia se había comprometido de un modo 
solemne á desmembrar la sucesión; que habia declarado 
su resolución de no aceptar ningún testamento á favor 
de su familia, y que por consiguiente la indivisibilidad 
é independencia de la monarquía no podian conser- 
varse sino en la casa real de Austria. El rey Cárlos, 
naturalmente muy afecto á su familia , escuchaba estas 
consideraciones benévolamente , y concedió en prueba 
de ellos permiso tácito para que se recibiesen tropas 
imperiales en los estados de Italia , trasmitiendo ofre- 
cimientos á Viena de que seria nombrado el archidu- 
que heredero universal. 

Por su parle , Portocarrero hacia uso de todo el 
poder de su sagrado ministerio, oprimiendo la concien- 
cia del rey. Después de algunas contemplaciones , se 
atrevida ésponer los derechos de la familia de Borbon 
y amedrentó así al apocado monarca con amenazas de 
las penas eternas en el caso que descuidase nombrar un 

cipio no desagraciaron á la reina las proposiciones para este enlace; pe- 
ro en lino de esos momentos en que dominaba el afecto á la causa de 
Austria á cualquier otra consideración , y queriendo tal ^ vez alejar á 
Harcourt que era temible agente páralos austríacos, reveló al rey la pro- 
posición quele hablan hecho, lo cual ofendió, como era consiguiente, al 
monarca. Se afligió al ver que los franceses se ocupaban con tal actividad 
de su muerte, y dió órden á su embajador en París, marqués de Cas- 
teldorrius, de que hiciese conocer á Luis XIV el motivo de queja que 
tenia contra la conducta de su ministro, td monarca francés se apresu- 
ró á separar al duque de Madrid, pues entraba en las miras de su polí- 
tica el quitar á Cárlos II todo motivo de disgusto. 

[Nota del Sr. Unriel.) 
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sucesor ó perjudicase, en este nornbramiento, al legíti- 
mo heredero, y á fm de poder decidir con conocimiento 
de causa en este punto tan delicado como importante, 
le persuadió que debía consultar á los jurisconsultos 
mas profundos, á los principales grandes del reino y á 
los consejeros de estado. Consiguiente cá esto las razo- 
nes de ambas casas rivales se sometieron á los mas 
célebres abogados y legistas de Españaé Italia, quienes 
por unanimidad, se pronunciaron en favor de la casa 
real de Borbon, con tal no obstante que se adoptasen 
medios dicaces de evitar la unión de ambas coronas en 
las mismas sienes. 

Columpiado Cárlos sincesar entre el temor supersti- 
cioso que le habían inspirado, y el afecto que profesaba 
á su familia siguió el partido que le había sugerido 
Portocarrero, de dirigirse al papa como á padre común 
de los líeles, y como al mas seguro consejero en mate- 
ria tan dificil. El resultado de esta consulta no ofrecía 
dudas a causa de la enemistad antigua que abrigaba el 
papa Inocencio XII, contra la casa de Austria. 

Así que se tomó definitivamente esta resolución, 
eligió Cárlos para encargarlo de misión tan delicada al 
duque de Ucedaque formaba parte de su servidumbre 
y en quien tenia la mas ciega confianza. Lo llamó un 
dia, y le habló de este modo; — Duque de Uceda, tengo 
intención de enviaros á Roma como embajador.— El du- 
que buscó razones para evitar el afectar una embajada 
que debía privarlo de servir al lado de la persona del 
rey, pero este le interrumpió: Sabéis que no tengo hijos 
y que puedo morir de un dia á otro. ¿No me habéis va 
tenido por tres veces en vuestros brazos como si hubiese 
estado muerto. No habéis notado últimamente que á fin 
de asegurar la tranquilidad de mis vasallos, me ocupa- 
ba de nombrar sucesor? Pues bien , en este gran nego- 
cio de que soy responsable ante Dios Y los hombres, 
quiero absolutamente consultar al pana ; v como es 
preciso que permanezca secreto este propósito , he 
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puesto en vos los ojos para contiaros este encargo para 
mí del mayor interés.— Concluyó con una observación 
que descubría la impresión que los partidarios de los 
franceses habían hecho en su ánimo.— Aunque afecto á 
mi casa anadio , mi salvación eterna es á mis ojos mas 
preciosa que todos los lazos de familia : así , pues, 
apresuraos á cumplir mis deseos.— En virtud de esto 
salió el duque para Roma, portador de las opiniones 
de los jurisconsultos y de la siguiente carta que dirigía 
el rey á su santidad (*). 

«No teniendo liijos, y hallándonos en el caso de elegir 
un sucesor á la corona de las Españas, que pertenez- 
ca á una familia real estrangera, tal oscuridad notamos 
en la ley relativa á la sucesión como así mismo en todas 
las circunstancias de este negocio, que nos es imposible 
tomar por nos mismo una determinación salisfaciente. 
Es nuestro ánimo observar la mas rigurosa justicia, y 
á fin de poder alcanzar este objeto hemos pedido con 
fervor la asistencia del Ser Supremo, rogándole que 
guie nuestra elección en la ocasión presente. Afanosos 
de obrar bien nos dirigimos á vuestra santidad como á 
guia infalible; le rogamos pues, que conferencie por lo 
locante á este importante asunto, con los cardenales y 
teólogos que juzgue como mas sinceróse instruidos, 
y tenga á bien después de examinar con aleación los 
testamentos de nuestros antecesores desde Fernando el 
Católico, basta Felipe ÍV, los decretos de las cortes, 
las renuncias de las infantas Mariana y Maria Teresa, 
Los contratos de casamiento cesiones y demas actos de 
los príncipes austriacos desde Felipe el Hermoso hasta 
nuestros dias , y fallar según las reglas de la verdad y 

(*) Asegura Torey que el duque dellccda se hallaba cii Roma, en 
donde recibió la carta de Carlos , con orden de presentarla al papa; 
pero, la anécdota que acabamos de contar , ba sido lomada del relato 
que hizo el mismo Uceda ¡d mariscal de Tessey, bailándose este en 
España, ^lemorias de Felipe., tomo II, pág. 181, relativas al testa- 
mento de Carlos II, rey de España. 
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¡usticia. Ealoqueános toca, no nos mueve ni amor 
ni ódio , y esperamos en este asunto la opinioti ae 
vuestra’santidad á fin de acomodar únicamente á ella 
nuestra conducta definitiva.» 

El papa al recibir esta carta afectó tomar con repug- 
nancia sobre síla responsabilidad de negocio tandelica- 
do; pero, por último, entregó los documentos á los 
cardenales Al baño , Spinola, y Spada , los tres afectos 
a Francia. Al cabo de una discusión que duró cuarenta 
dias, el resultado 'fue tal como debía ^suponerse de 
antemano , esto es, que el rey de España se hallaba 
obligado en conciencia á transmitir su sucesional duque 
de Ánjou, ó al duque de Berry que eran los hijos mas 
jóvenes del Delfín , con tal , sin embargo, de que se 
tomasen precauciones á fin de impedir la reunión de 
ambas coronas. Inocencio remitió su decisión acom- 
pañándola con la carta crue sigue, muy propia á conmo- 
ver el ánimo y escitar la devoción de Carlos. 

«Hallándome yo mismo, le escribía, en una situación 
parecida á la de V. M., puesto que estoy tan próximo á 
comparecer ante el tribunal del Salvador á dar cuenta 
á mi Pastor Soberano del rebaño que se dignó confiar á 
mi vigilancia , es también deber mío dar á V. M. 
consejo tal (jue no pueda jamás mi conciencia rechazar- 
lo especialmente en el dia del juicio final. Fácil- 
mente echará de ver Y. M. que no debe poner los 
intereses de la casa de Austria al nivel de los de la 
eternidad, no perdiendo jamás de vista la cuenta que 
debe dar de sus accionesal rey de los reyes, cuya seve- 

justicia no hace diferencia de personas. No puede 
V. M. Ignorar que son los hijos del Delfín los herede- 
ros legíiimos de la corona, y ni el archiduque, ni otro 
ningún individuo de la casa de Austria debe poner a 
ellos el menor reparo. Cuanto mas importante tiene la 
sucesión tanto mas dolorosa seria lainjusticia deescluir 
a los legítimos herederos atravendo sobre vuestra fren- 
te la venganza celeste. Es, pues, deber de V. M. el no 



SECCrOlV TERCERA. 61 

descuidar ninguna de las precauciones que pueda su 
sabiduría aconsejarle á fin de hacer Juslicia á quien 
pertenece asegurando al hijo del Delfín en cMnto 
dependa de V. M., la herencia completa de la monar- 
quía española.)) 

Sin embargo, no fué bastante poderosa la autoridad 
sagrada del pontífice para acallar en el corazón de 
Cárlos, la voz que le hablaba á favor de su familia. 
Consultó por lo tanto, cá varios personages del reino y 
sometió en seguida, el negocio á laccámara de Castilla" 
Arias, presidente de esta, hechura de Portocarrero, 
presentó un informe en el mismo sentido que ladecision 
de Roma, y todas las autoridades públicas espresaban 
los mismos sentimientos. Entonces desplegó la reina 
nueva energía, procurandosecrelamente una reconcilia- 
ción con las potencias marítimas que consideraba como 
el apoyo mas seguro del príncipe austríaco. Anudáron- 
se las comunicaciones coa las diferentes córtes , y [>or 
instigación suya, se empezaron á hacer preparativos 
en España á fin de apoyar el testamento de su marido. 

No se dormía entretanto el partido francés ; Luís 
publicó en el mes de setiembre , una memoria en que 
sentaba el principio de que el único medio de conservar 
la tranquilidad pública era el tratado de partición , y 
amenazaba oponerse por medio de la fuerza, a) paso de 
las tropas imperiales rá punto ninguno de los estados 
españoles. Esta amenaza, hecha muy á tiempo, volvió 
á sumiren la indecisional monarca español. Su inclina- 
ción á su familia, desapareció ante la consideración 
imperiosa de la felicidad de su pueblo , y parece que 
temió que el rey de Francia, en vez de aceptar el testa- 
mento á favor de un príncipe de la familia de Borbon, 
pudiese insistiren su propósito de desmembrar lamonar- 
quía , según el último tratado de partición , duda que 
propuso á Luis, por medio de su embajador en 1 aiis. 

Unapregunta de igual naturalezalepresentoaBlecour , 
en Madrid, por el duque de Medinasidonia, en noniDre 


02 IíVTRODÜCCION HISTORICA* 

(le los «randes afectos á la causa de Fraocia. Solameate 
una seguridad positiva en este asunto, se decía , poüia 
decidido á favorecer el nombramiento de un príncipe 
de la familia de Borbon. , „ , t • • i 

En la situación en que se hallaba Luis , interesado, 
como se hallaba , en contemporizar con las potencias 
marítimas, no podia dar una respuesta pública y positi- 
va; sin embargo , hay motivos para creer que nioslro 
en secreto su intención de aceptar el testamento, ^-du- 
que Torcv trate de este asunto, callando con estudio, 
la respue'sta (*) . 

Por último, presentóse el negocio al consejo de 
Estado, que era el cuerpo deliberativo mas encum- 
brado en la monarquía. Los individuos presentes eran 
Portocarrero, Mancera, F resno, Villafranca, Medinasido- 
nia, Fuensalida, Montijo y Frigiliana. Los tres primeros 
presentaron un informe basado en este argumento: El 
reino casi del todo destruido por los rigores de la fortu- 
na, necesita volverse á levantar de sus ruinas ; seria 
arriesgado el diferir la elección de un sucesor , porque 
si en las circunstancias presentes, llegase á morir el 
rey, se apoderarla cada príncipe de una parte de la 
monarquía, cuya fuerza general ha sido agolada por las 
guerras civiles. Cada uno se aprovecharía de la aversión 
natural que los aragoneses , castellanos y valencianos 
tienen á |los catalanes; y entonces, el esplendor y la 
magestad de un trono así desunido serian ultrajados 
por la tiranía y ambición. 

No seria siquiera bastante elegir unsucesor, si aquel 
en quien recayese el nombramiento no se hallase en 
estado de sostener el peso de un grande imperio. Es 
indispensable que le asista buen derecho, siendo este el 

(*) \h aquí lo que lee en la pág. U5 de las Memorias de 
lorcy, de los que pensaban que Luiz XIV no aceptaría el 

su intención: semejante creencia aunque 
cu Otica etc. ele; lo cual hace pensar que prestaba su consentimiento. 
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solo medio de impedir desgracias que se siguen siem- 
pre á las usurpaciones, y de evitar que la autoridad, 
aunque legítima, pueda confundirse con la tiranía. En 
medio de tan grande número de males, no nos deja la 
Providencia mas que un solo remedio, que existe para 
nosotros solamente en la casa de Borbon, tan fuerte 
y generosa, la cual posee los derechos mas incontesta- 
bles á la sucesión. Recurrir á cualquier otra seria 
destruir la monarquía que se convertiría entonces en 
una provincia de Francia. Somos, pues, de opinión que 
se nombre inmediatamente al duque de Anjou, sucesor 
á la corona, bajo la espresa condición, que en época 
ninguna no empuñara la misma mano ambos cetros. 
Bajo este nuevo rey brillartá nuestra gloria opaca coa 
nuevo brillo. No tan solo de este modo nos libertaremos 
de enemigo tan terrible; sino quesera para nosotros el 
mas poderoso de los protectores . 

Dos voces solamente se opusieron á la opinión de la 
mayoría que fueron los condes de Fuensalida y Frigi- 
liana , conocido mas tarde con el nombre de conde de 
Aguilar. Estos caballeros fueron de opinión que debían 
convocarse las cortes de Castilla, como el único cuerpo 
legal y legítimo , á quien pertenecía el derecho de de- 
cidir acerca de punto tan importante ; pero no se hizo 
caso ninguno de su opinión , y Portocarrero presentó al 
rey el informe. Todavía , después de esta discusión y 
acuerdo , formaban dos partidos , tanto la nobleza co- 
mo el pueblo , cuyas disputas llegaban á veces hasta la 
antecámara del rey enfermo 

(*) Memorias (le San Felipe , iom. l. 

(**) Publicóse en el mes de setiembre un decreto real, mediante el 
que se comprometía Carlos á no elegir sucesor , dejando á Dios esíe in* (**) 
cargo. Se apoderó la consternación de los individuos del consejo , los 
cuales se creían ligados por el sello real, y sin el cardenal que con el 
apoyo de la lógica poderosa de San Esíeban , dió señales en esía ocasión 
de grande energía , hubieran triunfado Aguilar y su partido. Resolvió- 
se elevar observaciones que el cardenal se encargó de presentar , y una 
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Acosado , de un lado por los franceses , asediado de 
otro por la reina y los partidarios del Austria , halla- 
base el ánimo de Carlos combatido por encontradas pa- 
siones, cuando una crisis que sobrevino durante su 
enfermedad , anunció su fin cercano. Su imaginapiou 
débil por naturaleza , se llenó de terror , todavía mas 
cuando le espuso Portocarrero que se hallaba en pre- 
sencia de la eternidad, y que era llegado el monieiUo 
de que recibiese los consejos y socorros espirituales de 
los ministros de la religión , los mas fervorosos , á fin 
de que le acompañasen en su oración , preparándose 
así él mismo á morir con resignación. En medio de las 
ceremonias fúnebres con que atemorizan á los mori- 
bundos , esponíanle los ministros de los altares el peli- 
gro en que estaba su alma , sino disponia de la corona 
por testamento , y si de este modo , dejaba el pais su- 
mido en los horrores de la guerra civil. Amenazáronlo 
con la venganza celestial si se dejaba guiar en sus dis- 
posiciones por motivos de amor ó enemistad, y si daba 
oidos á los afectos terrenales de un corazón que pronto 
iba á ser reducido á polvo. Los austríacos le decían, no 
eran ya sus parientes, ni los Borbones los enemigos de 
su alma; su deber erad conformarse á la mayoría de su 
consejo , formado de los verdaderos defensores de la 

casualidad impensada les dió mas poder del que era prudente esperar. 
En la lucha perpetua que sostenía el rey , ya sea con sus ministros, ya 
con la reina y consigo mismo , huyendo siempre de las resoluciones y 
pidiendo consejos , llanió nn dia á San Esteban aparte, y le mandó que. 
le liablasc^sin doblez ni recelo de ios inconvenientes del tratado de par- 
tición.— -Señor , dijo el conde, lomando el tono profético y misterioso 
que prodiicia siempre tanto efecto en el ánimo de este príncipe religioso 
SI , pero crédulo; Cuando Jesús nuestro Salvador^ fue conducido 
al Huerto de los Olivos, su consuelo fué en pensar que de todos 
aqiie tíos cuyo CAiidado le habla confiado Dios , no habla perdido 
ni uno solo. Estas pocas palabras conmovieron al rey profundamente, 
y pusieron termino á su indecisión mas bien que otra cosa cualquiera. 
(ttOuviLLE, Memorias secretas.) 
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justicia y verdaderos órganos de los deseos nacionales. 

Esta escena fué la última de una pugna que duraba 
tanto tiempo hacia. Carlos mandó que saliesen de su 
cámara las personas que cercaban su lecho , y en pre- 
sencia de Portocarrero y Arias , dictó su última volun- 
tad á Sevilla , secretario de Estado , á quien nombró 
notario de los reinos para este acto. El testamento que- 
dó redactado en el acto , y el 2 de octubre le fué pre- 
sentado para que pusiese en él su firma. Se lo leyeron; 
cuando se halló revestido de todas las formalidades re- 
queridas , se cerró bajo un sobre firmado y sellado, 
según costumbre, por íos principales funcionarios del 
estado. Entonces, Carlos , alligido profundamente con 
la idea de haber desheredado á su familia , manifestó 
por medio de gemidos su dolor y su sentimiento , y 
deshecho en lagrimas , esclamó en el acto de firmar: 
— Dios solo eseí queda los reinos, porque á él solo per- 
tenecen. — Cuando quedó terminada laceremonia, aña- 
dió :Ya no soij nada . — Dos dias después , confirmó el 
testamento en un codicilo que contenia algunas dispo- 
siciones relativas á la imposibilidad absoluta en que se 
veia de dirigir los negocios públicos, entregando las 
riendas del gobierno á Portocarrero. 

Las disposiciones del testamento permanecieron se- 
cretas, sin que tuviesen de ellas el menor conocimien- 
to la reina y el partido austriaco ; pero aquella misma 
noche, se comunicaron áBlecourt , que se apresuró á 
trasmitirlas á la córte de Francia. 

«El señor de Blecourt , escribía ílarcourt á lorcy, 
ha despachado un correo con el fin de informar á S. M. 
que el rey católico ha dictado y firmado un codicilo en 
el que ratifica el testamento de 2 de este mes en favor 
de un príncipe francés. Le han dado este aviso al du- 
que de Mcdinasidonia, el conde de San Esteban y el 

duque de Sessa.» , 

Después de darle esta noticia, entraba en vanos 
detalles, y hacia muchas refiexioaes relativas a la a i 
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tacion del testamento, decidiéndose por la afirmativa, 
Y dando consejos tocante á los pasos que creía conve- 
nientes según su esperiencia , y el conocimiento que 
tenia del país , á fin de lograr un éxito completo. 

«Si se acepta el testamento , decía , y no se dividen 
entre sí los españoles, quedará el duque de Anjou ins- 
talado en su trono, sin mas dilación que el tiempo pre- 
ciso para su viage. Podremos ver , durante lo que falta 
de invierno , las intenciones de los príncipes aliados. 
Sin embargo , me cuesta trabajo el creer que si ven al 
príncipe instalado en Madrid , se atrevan á comprome- 
ter su comercio y tranquilidad , estando seguros de que 
no podrán espulsarlo de España. Puede, es verdad, ser 
violento el primer impulso ; pero pronto la reflexión 
calmará la indignación que podrán esperimentar algu- 
nas testas coronadas , pero no sus pueblos que tan di- 
ferentes son entre sí por otra parle (*). 

llarcourt salió al punto para Bayona , a fin de es- 
tar listo tan luego como recibiese aViso para ponerse 
en movimiento. Se bailaba autorizado á abrir los plie- 
gos que llegasen de Madrid , y á obrar según lo exi- 
gieran las circunstancias. 

Durante la lucha de los partidos en la córte de Ma- 
drid , se decian todos confidencialmente que la suce- 
sión estaba reservada á un príncipe francés ; alarmó es- 
to á las potencias marítimas que hicieron las mas vivas 
reclamaciones , á fin de conocer las verdaderas inten- 
ciones de Luis , quien logró no obstante calmar sus te- 
mores, ó al menos evitar sus importunas, quejas lo 

cual no le impidió el que continuase sus preparativos 
milPares en tierra y mar. Guillermo y el gobierno ho- 
landés , viéndose en la imposibilidad de tomar las pre- 

. (*) Burdeos , ocliibro oO de 1700. Harcourt á Torcy. Este oficio 

d?cSo di ííí?jw¡r' ’ p^p**'®* 

(**) Tindal. 
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Cd.ucion6S nccGssrifts contra tan inruincntc peligro conio 
no veian sin grande angustia la proximidad de la cri- 
sis que los amenazaba’, pues todavía la lucha no estaba 
del todo terminada en Madrid. La salud del rey mejoró 
por un momento , y Lárlos sintió nuevos impulsos de 
afecto á su familia; la reina y sus partidarios redo- 
blaron sus esfuerzos , y arrancaron la palabra de hacer 
testamento á favor derarchiduque Carlos. Despachá- 
ronse correos á Viena para anunciar esta feliz nueva; 
pero era demasiado tarde para que pudiera realizarse 
esta promesa. La mejoría de la salud del rey que había 
despertado las esperanzas, no era masque el fulgor 
pasagero que suele preceder á la destrucción total. "La 
vida del rey fué estinguiéndose poco á poco, y después 
de una corta agonía se acabó el 3 de noviembre, siendo 
Carlos íl de edad de treinta y nueve anos, y después de 
haber reinado oscura é infelizmente treinta y siete 
No podemos abandonar esta materia sin hablar de 
las memorias del marqués de Torey , cuya interven- 
ción en este grave negocio como secretario de Estado, 
y su afectación de candor y buena fé, le han adquirido 
mas crédito y autoridad de la que en sí merece. No ca- (*) 

(*) Tindal, Cjürtas (h Sciiomderg, Madrid 21 da octubre. 
Ortiz , tomo VI. Desoumeaux, historia de España, tomo V. — Tix- 
DAL, Ortieivi, Storia della querrá por la succesione alia monar- 
chin di Spagula.—TAWGE,' historia dd advenimiento de la casa 
de Borbon al trono de España , lib. t.® San Felipe, tomo 1.^— 
^íemorias del conde de llarrachy de la Torre. }\enioria histó- 
rica relativa al testaniento de Carlos //, rey de España, en las 
memorias deTessé. Memoriasde San Simón, \o\. VI.— Lamuerty, 
toni — }^l\imihT.s,continuacion de Sgumidt, vol. IX. cap. XIX, 
XXÍl ; vol. X , cap. 1.^^— Henrick , vol. Vil; Madly y Rock , ar- 
tículo déla sucesión de España. — Diplomacia francesa, toni.vl. 
Obras de Luis XIV. Cartas oficiales del conde de Hamberg de 
Lisboa , y del conde de 3 fanchester de París 1700. —Mpo- 
rias de Mole , relativas á los negocios de estado, —nistona 
la casa de Austria , cap. LXVII. 
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he duda que el objeto de esta obra célebre ha sido el 
de juslificar !a conducta de Luis XIV , haciendo alarde 
de ia sinceridad de este monarca , y defendiendo sobre 
todo contra las acusaciones que cada cual le dirigía 
hadan ó en secreto, al ver el nombramiento de su nielo 
para sucesor del trono de España. 

El autor distribuye con prodigiosa liberalidad los 
epítetos de injustos, parciales é ignorantes á cuantos 
muestran dudar de la buena fé de Luis, y declara con 
un tono de solemnidad que solo la verdad puede dar de- 
recho á tomar, que todo este negocio fué conducido y 
terminado sin intrigas y sin ninguna negociación que 
comprometiese al rey á nombrar sucesor. 

Cuanto hemos dicho en esta introducción pruebaso- 
brado, según nuestro entender, que carecen de funda- 
mento estas alirmaciones. Lasobservaciones siguientes, 
por otra parte, baslarian para demostrar que el ministro 
francés se contradice así mismo, y que se halla en el 
terrible aprieto de quien amando ía verdad se vé obli- 
gado por motivos poderosos á ocultarla. 

I Muestra á Portocarrero como principal instru- 
mento que sirvió para decidir la voluntad de Garlos. 

Confiesa que este ministro era afecto con since- 
ridad arrancia, aun antes de la muerte del príncipe 
de Bayiera, (tomo I.® pág. 58), y recuerda sus protes- 
tas reiteradas de inclinación á esta causa, llamada por 
el causa de la verdad y de la justicia. 

3.* Goníiesa que d‘Harcourt instruía constantemen- 
te al rey del estado de la córte de España , como así 
mismo del de la nación. 

4 Que este embajador sostenía correspondencia 
particular con Portocarrero, y entre otros documentos, 
paia los cuales solicitó la opinión y aprobación del car- 
üenai, cita su célebre memoria á favor del derecho de 
losBorbones (tomo I."" página 85). 

después que se retiró d‘Harcourt , ofreció 
Poitocarrero comunicar áBlecourt cuanto pudiera con- 
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tribuir á facilitar la eleccioa de uq príucipe francés 
(tomo 1.® página 1 45.) 

, ^ las intenciones de Cárlos en favor 

de su familia por el cardenal Janson, encargado de ne- 
gocios de Francia en Roma (tomo i página 145). 

7.® Que Blecourt escribió á su gobierno que según 
los rumores que circulaban por Madrid , seria llamado 
al trono un hijo del Delfín, y quePortocarrero habia tra- 
bajado incesantemente con este objeto , y siempre con 
buen éxito. 

No citaremos otros hechos de igual naturaleza que 
nos fuera muy fácil especificar; estas confesiones bas- 
tarán para que pueda juzgar el lector si tuvo ó no 
Luis XIV conocimiento de las intrigas que se ponían en 
juego en Madrid á favor de su nieto; si ignoraba la 
existencia y contenido del testamento ; y por último si 
se puede decir con verdad que la trasmisión de la coro- 
na á un príncipe francés tuvo lugar, sin ocultos ma- 
nejos y sin intervención humana de ninguna clase. 

En verdad preciso es confesar que desde que esta 
grande intriga ha dejado de ser asunto nacional y per- 
sonal al mismo tiempo (*) el testimonio de Torey no ha 
sido invocado si no por aquellos escritores ingleses que 
ban mirado esta discusión como un negocio de partido; 
porque los autores estrangeros inclusos los franceses, 
están todos de acuerdo en punto á los manejos que em- 
pleó Luis XIV, y á los resortes que puso enjuego; to- 
dos pintan su conducta como resultado de un plan con- 
certado á fin de llevar al trono de España á un príncipe 
de su familia. 

Inútil es que citemos mas testimonios del hecho á 
que aludimos; pero no podemos dejar de recomendar á 
la curiosidad del lector la obra interesante de la diplo- 

(*) Escríbíass esto en 1R15, un año antes del restablccimienlo de 
los Borbones en el trono de Francia. 

(Nota del Sr. Uuriel.) 

T. 1. 6 


980 Jiilflioteta p0pnl(fr. 
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macta francesa, cuyo autor es uno de los mas modernos 
escritores que han tratado á fondo de esta materia , el 
cual tiene el mérito de haber dado noticias interesantes 
V nuevas relativas á la política de la córte de Fran- 
cia.( Flassan, diplomacia francesa , lomo 4.^^ paginas 206 

^ ^^a^iilteresante relación trazada por el autor de esta 
obra , relativa á los últimos anos del reinado de Car- 
los II, hace pues , en el ánimo reflexiones penosas. 
Causa dolor el considerar la triste suerte de la nación 
española reducida á semejante estenuacion, y amena- 
zada de mayores infortunios porlaincuria de su gobier- 
no. Reflexionando acerca de lo que pasó en Madrid con 
motivo del acto memorable que trasmitió la corona de 
España á un príncipe de la casa de Borbon, nace invo- 
luntariamente en el ánimo una consideración de gran 
tamaño. La nación española se hallaba en posesión 
desde tiempo de los godos de intervenir con sus sobe- 
ranos en todos los negocios de la administración. La (*) 


(*) Corren dos opiniones igualmente crióneas tocante al testamento 
de Carlos; lina atribuía esta transacción memorable á las intrigas de 
Francia esclusivamenle, y otra supone que fueron las inspiraciones baja- 
das del cielo las que decidieron la elección de un príncipe de la familia 
de Borbon. Bastará para demostrar lo absurdo de la primera, hacer co- 
nocer que la opinión general de los españoles era favorable á los dere- 
chos de la casa de Borbon, no solo por los que los creían fundados en la 
razón, sino porque conocían las ventajas que habían de resultarles de la 
alianza con monarca tan poderoso como era entonces Luis XIV. El va- 
lor del entusiasmo de que dieron muestra los españoles durante la guer- 
ra de sucesión en defensa de Felipe, prueban sobrado cuales eran sus 
verdaderos sentimientos en este punto. En cuanto á la segunda opinión 
no se concibe porque tomó tanto trabajo el ministro Torey , en hacer 
creer que no se habla mezclado su soberano en este negocio!. Si temia 
empañar la gloria de este monarca, confesando sinceramente suconduc- 
la política , padecía grave error, pues lejos de esto nos parece que es 
gran motivo de gloría el haberse manejado con tanta habilidad á favor 
uc los intereses de su reino y familia en esta ocasión importante. 

Muy natural era que Luis XIV, cuya previsión se estendió muy le- 
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elección de los reyes en los primeros tiempos de la mo- 
narquía, y mas tarde la sucesión hereditaria, los enla- 
ces de los príncipes , las declaraciones de guerra , los 
tratados de paz o alianza , la imposición de tributos v 
en una palabra, cuanto decia relación con el bien pú- 
blico , se habia discutido siempre en las córtes. Y es 
este mismo pueblo , cuyo celo ardiente por la conser- 
vación de sus libertades é instituciones que encomia 
con tanta razón la historia, el que vemos en tiempos de 
Carlos II, tan decaido de su antigua dignidad que ni 
siquiera se le consulta en el grave negocio de la suce- 
sión de la corona. 

Verdad es que los jurisconsultos y teólogos habían 
producido una situación tan lastimosa, pervirtiendo las 
conciencias y desnaturalizando totalmente las nociones 
en materia de gobierno; los primeros, con sus doctrinas 
tocante á las sociedades civiles , presentadas por ellos 
como propiedades patrimoniales , y los segundos, con 
sus doctrinas y máximas relativas a la autoridad de los 
reves, esto es/con su teoría del derecho divino. Víívq aun 

jos mostrase vigilancia por cuanto pasaba en Madrid con motivo de la 
sucesión; hay también fundamentos para pensar que se entendió con el 

{ lartido francés de esta capital el cual deseaba ver ocupado el trono de 
üspaña por un príncipe de la familia de Borbon, pero no es fácil fijar la 
época en que se decidió relativamente á este grave negocio. Semejante 
resolución ten a que hallarse enlazada con numerosas circunstancias que 
debían tener presentes sus consejeros. Por una parle era preciso correr 
el riesgo de una guerra encarnizada con las potencias de Europa, por 
otra podían ofrecerse al monarca francés compensaciones favorables á 
Francia sino aceptaba la corona de España para su nieto, asi que Car- 
los II lo designase por sucesor. Luis XIV obró, pues, como monarca 
prudente y diestro-, preparando combinaciones de que pudiese sacar par- 
tido. La gloria de este soberano no podia, pues, hallarse comprometidar 
de modo alguno aun cuando su mini'tro Torey declarase solcmnemcnla 
que la diplomacia francesa había trabajado en Madrid á fin de que fuese 
elegido soberano el duque de Anjou. 

{Soia del Sr. Uuriel.) 
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cuando pudiese considerarse la corona como un grao 
feudo iraosniisible según la nusma ley civil que rige 
en materia de mayorazgos, la convocación de cortes, 
aun en este caso , era de necesidad absoluta , porque 
esta lev ha dejado cuerdamente á los tribunales el cui- 
dado Y facultad de decidir el punto en litigio cuando 
nace áe dudas locante á la sucesión. Y ¿qué otro tribu- 
nal podia ser competente en este caso sino las cortes. 
Por otro lado, nótese que entre los documentos que 
remitió Carlos al papa Inocencio XI, al consultarlo so- 
bre este punto como siendo por su naturaleza indis- 
pensables para disipar dudas, se hallaban los decretos 
del as cortes generales relativas á la sucesión á la corona, 
¿Por qué desicHaria este monarca el convocar una 
asamblea en la que reconocía' poder y derecho de fallar 
en este grave asunto? En vez de pedir consejos á un 
soberano estrangero : por qué no dirigirse á la familia 
española represeutada por las córtes, cuando se trataba 
de UQ punto que le interesaba directamente? 

Todo mueve á creer que, si hubieran sido llamadas 
las corles á decidir el negocio de la sucesión, ó convo- 
cadas tan solo para dar su dictamen , para ilustrar la 
conciencia del monarca en una ocasión tan crítica, de 
igual modo hubiese sabido al trono de Garlos V el nieto 


deL uis XIV. Las mismas consideraciones que decidie- 
ron á Pqrlocarrero, a Mancera y á la mayoría deL con- 
sejo hubieran decidido á esta asamblea; pero presentan- 
xlo el punto en litigio ante el único tribunal competente 
en la materia , no solo se hubiese prestado homenage 
al derecho sagrado e inviolable que tienen los pueblos 
de intervenir en estas transacciones tan importantes 
tpie le tocan de cerca, sino que así se hubiesen evitado 
quejas y dudas acerca de la legitimidad de esta. El con- 
de Juan de Amor y Soria,' citado por Marina en su Teo- 
ría de las córtes, dice, con este motivo, en su obra titu- 
laba niifermedad crónica y peligrosa de España é Indias 

coüseivada unía Academia de la Historia de Madrid, que 
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relativamente al punto mas esencial y difícil del reino 
como era la sucesión , no habian sido convocadas las 
cortes generales, y que un testamento no podía ser la 
regla que se siguiera para la sucesión á la corona. En 
efecto, no es consecuencia precisa, para desconocer los 
derechos de la nación y de sus corles generales, dispo- 
niendo de un trono, el que tengan derecho los sobera- 
nos de elegir en su testamento los tutores ó gobernado- 
res del reino. 


Por otra parte no había que temer resistencia nin- 
guna en esta asamblea; el modo de formarlascórtes, las 
precauciones y medidas con que la corona había logra- 
do someterlas, daban seguridad de que serian dóciles 
á la voluntad real. Desde Cárlos V , había ¡do , paso á 
paso, perdiendo la representación nacional su noble li- 
bertad é independencia, hasta el punto de no conservar 
mas que un vano simulacro de grandeza pasada. Agré- 
gase áesto que la casa de Austria tenia, sin disputa, 
menos partidarios que la de los Eorbones entre los es- 
pañoles, como lo probó la defensa tenaz y nacional que 
nicieron de la causa de Felipe, atacado por una Ijga for- 
midable. Convocando, pues, las cortes se hubiera dado 
mayor legitimidad á la nueva dinastía, sin correr riesgo 
ninguno ni esponerse á los debates tempestuosos de las 
asambleas públicas. 

Sin embargo , hablábase á menudo de esta convoca- 
ción durante la época de las intrigas que se fraguaban 
en Madrid, pero, por desdicha , solo cuando se veian 
derrotados los partidos, invocaban la autoridad de las 
cortes. Interin cada bandería esperaba decidir a favor 
suvo la voluntad indecisa y lluctuante de Cárlos, no se 
pensaba en el apoyo de esta autoridad ; pero tan luego 
como perdía terreno, trataba de amedrentar á su con- 
trario, reclamando esta convocación. Esto hizo el pai i- 
do austríaco cuando vió que la mayoría del consejo se 
declaraba á favor de ua príacipe de la fami ha de os 
Borboaes; pero ya era larde. Cuando antes le 
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propuesto esta convocación la había rechazado; el con- 
sejo de Estado emitió este deseo, cuando aun era tiem- 
po; pero no se hizo caso ninguno de él. 

Decía el marqués de Mancera en el discurso que 
pronunció ante el consejo de Estado, con motivo de la 
sucesión.— Señor , recuerda V. M. que hace muchos 
años, este mismo consejo en que hablo, movido á ello 
por los sufrimientos de vuestros pueblos , se atrevió á 
presentarle sentidas quejas. Propuso convocar los tres 
brazos de las córtes , que se armase por mar y tierra, 
que fortificase las plazas , !que las abasteciese de arti- 
llería y provisiones de toda clase; tales medidas, toma- 
das entonces, hubieran podido ser saludables remedios 
y no nos viéramos hoy en el dolor de contentarnos con 
discurrir acerca de nuestros intereses, ínterin nuestros 
enemigos disponen de ellos. Pero ahora, señor, que 
vuestros vasallos se ven acosados por la miseria , que 
están agotados vuestros tesoros, que no tenemos ni tro- 
pas, ni bageles, y que por ninguno de los horizontes se 
descubre claridad, es preciso renunciará la libertad de 
elegir, y de ello me consuelo, pensando que tal vez no 
nos ha colocado en esta situación violenta la Providen- 
cia mas que para mostrarnos que por donde flaquea la 
prudenuia humana , triunfa la suya , y para sacar ella 

misma nuestra salvación del seno mismo de nuestros 
infortunios. 
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1700 .- 1701 . 


Muerte y testamento de Cárlos II.— Felipe , duque de Anjou , nombrado 
sucesor suyo.— Encárgase la junta de la gobernación del reino.— Acep- 
laLuisXIV el testamento.— Sale Felipe de París y llega áMadiid.— 
Carácter de este principe Instrucciones que le dió Luis XIV. 


Falleció el 3 de noviembre de 1700 Cárlos U , últi- 
mo soberano de España, de la dinastía austríaca, la 
cual reinó en esta monarquía desde la muerte de Fer- 
nando é Isabel hasta la época en que empiezan estos 
apuntes. 

Apenas exhaló el rey su postrimer suspiro , reunié- 
ronse según el uso antiguo, losministros y primeros fun- 
cionarios del estado , á fm de publicar las cláusulas del 
testamento real. Por ser principio de una nueva era 
para España, era natural que hubiese gran deseo de 
saber qué soberano estaba destinado á la nación; así 
es que, en tropel, acudió el pueblo á las puertas de pa- 
lacio. Llenáronse las habitaciones contiguas á la regia 
cámara de ministros estraugeros y magnates del reino; 
los cuales deseaban impacientes conocer el nombre 
del venturoso elegido. Abriéronse , por último , las 
mamparas, y al pasado ranrmullo siguió profundo si- 
lencio. Los dos ministros de Francia y Austria , Ble- 
Gourt y Harrach, cuyas córles eran las mas interesadas 
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en esta elección, hallábanse en pié muy cerca de la 
puerta. Confiado Blecourl en el triunfo de sus preten 
siones se adelaató a recibir al duque de Abranles, 
portador de la nueva: mas el duque, sin reparar en el, 
se acercó al auslriaco y lo saludó con dernoslraciones 
de ternura, presagio de las mas satisfactorias noticias. 
Después de un ralo de mutuas cortesías:— Mi bnea 
amigo, le dijo, tengo el placer mayor y la salisfaccioa 
mas verdadera en despedirme por toda la vida de la 
ilustre casa de Austria (I). — Sobrecogió, como era de 
presumir , semejante insulto al embajador que , cre- 
yéndose triunfante y vencedor, habia echado, durante 
ios preludios de la conversación, miradas de desden al 
representante de Francia. Necesidad tuvo de toda la 
serenidad para permanecer allí, y escuchar la lectura 
del célebre testamento que destruía todas las esperan- 
zas y los proyectos de su augusto soberano (2). 

Por el contrario, Blecourt salió déla tántecámara ra- 


diante de júbilo , y el mismo dia despachó un correo 
portador de una copia del testamento que le habia pro- 
porcionado el diestro Portocarrero (3). 

Contenia este notable documento cincuenta y nue- 
ve artículos; tratábase en los once primeros de asuntos 
relativos á religión y gobierno interior, y el duodécimo 
encerraba los nombres de las personas que pudiera 
Garlos nombrar por herederos. Servian estos como de 
introducción á los dos artículos siguientes en que se ha- 
llaban las disposiciones que decian relación con la 
transmisión de la corona. 


Declaraba el testamento á Felipe, duque de Anjou, 
hijo del Delfín, heredero de toda la monarquía espa- 
ñola, y encaso de que falleciese éste sin dejar hijos, 
o que heredase el trono de Francia, habria de perte- 
necer el trono á su hermano, el duque de Berry , con 
las mismas condiciones. Designábase , en seguida , al 
archiduque Carlos, hijo segundo del emperador, con la 
misma cláusula de que no pudieran reunirse ambos C8- 
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tros de España y Austria; el último llamado era el du- 
que de Sayoyay sus herederos. Recomendaba el les- 
tador a su lomediato sucesor que contrajese matrimo- 
nio COQ una archiduquesa, y disponia que siempre que 
el monarca fuese menor ó se hallase ausente , quedase 
confiada la administración pública provisionalmente á 
una junta ó consejo de regencia, compuesta, según cos- 
tumbre, 'de la reina, como presidenta; y de varios per- 
sonages eclsiásticos y seglares , cá saber : el cardenal 
Portocarrero, primado y arzobispo de Toledo; don Bal- 
tasar de Mendoza, inquisidor general: don Manuel de 
Arias y el duque de Montallo, presidentes de las cá- 
maras de Castilla y Aragón, y los condes de Benaven- 
te y Frigiliana; representantes de la grandeza de Espa- 
ña y el consejo de Estado. 

Conocíase que en el testamento se hablan previsto 
tres puntos, la desmembración de la monarquía espa- 
ñola que se impedía; la reunión de las coronas de 
Francia y España que se evitaba, y la sucesión en la 
cual se trataba de conservar el orden natural. Fundá- 
base la elección del príncipe francés en el principio de 
que las renuncias de las dos infantas, tia una y la otra 
sobrina del testador, no habían tenido mas objeto que 
el de impedir la unión de los dos tronos, y que ponien- 
do remedio á este inconveniente las disposiciones tes- 
tamentarias, debía el derecho de sucesión recobrar su 
curso natural y ordinario. 

En un artículo del testamento , así como en el co- 
dicilo formado en 5 de octubre, se había fijado la suer- 
te de la reina que quedaba viuda. Debia conferirle el 
sucesor de la monarquía el gobierno de los Países Ba- 
jos , ó una parte do las provincias de Italia, según 
ella mejor quisiera; mas si la princesa prefería perma- 
necer retirada en alguna ciudad de España , le perte- 
necería el gobierno y juri.sdiccion del punto en que de- 
seara fijar su residencia (4). 

No tardó la junta de gobierno en entrar a egerc 
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SUS funcioues , su cuidado primero fue anunciar al 
rey de Frncia, la muerte del soberano español , y el 
nombramiento de Felipe, duque de Anjou. Salió al 
punto un correo para Francia, portador de esta comu- 
nicioü y del testamento , el cual habia recibido orden, 
encasó de que no aceptase la herencia la córte de 
Francia, de seguir su viage hasta Viena y ofrecer la 
corona al archiduque Carlos, con arreglo á las dis- 
posiciones del rey difunto. Mientras tanto reinaba en 
España, á pesar de este cambio de gobierno , la sere- 
nidad característica de la nación, esperando el pueblo 
con interés, pero sin mortal afan, la decisión que de- 
bía dar las riendas del estado á un nuevo monarca. 

Acompañaban á la copia del testamento, remitido 
al gabinete francés , cartas de la junta, en las cuales 
suplicaba esta á Luis XIV, que reconociese al jóven so- 
berano y le permitiese ir á tomar posesión de su tro- 
no. No habia carecido el rey de Francia de tiempo mas 
que necesario para tomar una resolución en negocio 
tan importante, porque habia recibido con puntualidad 
nuevas del éxito de la negociación, así como de las in- 
trigas de sus parciales, por medio de los correos que 
sin cesar le enviaban Blecourt, desde Madrid, y Har- 
court desde la frontera de España. xVsí es que conocía 
las cláusulas del testamento, y tenia conocimiento de 
que lo habia firmado el rey. 

Hallábase la córte en Fontainebleau cuando llegó el 
mensagero español con los pliegos de la junta. Las 
protestas solemnes de Luis XIV, durante el curso de 
este negocio , así como los compromisos de este mo- 
narca con las potencias marítimas, hizo indispensables 
el usar de algún miramiento al aceptar la corona de 
España, á fm deque se pudiese justiíicar su conducta 
a los ojos de Europa. Así , pues , se negóá recibir al 
embajador español, cuando se presentó este á entre- 
garle el testamento , hasta tanto que hubiese oido el 
parecer del consejo de Estado , convocado al efecto. 
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Compoüíase e^e consejo del DelSa, del canciller Pon- 
tehartrain del duque de Beauviliers , gefe del consejo 
de hacienda y ayo del duque de Injoü , v por úlS, 
del^^marques de lorcy, secretario de esta'do , encargal 
do de las relaciones esteriores. Discutieron estos per- 
soQAgcs Id, dccptdcioii dcl tcsldnicnto coq grari scric- 
ddd, como si cii efecto se triitn.se de tomnr uq pnrlido 
en este gran negocio de estado. Contra lo que era de 
esperar, hubo un voto, que fué el del duque de Beau- 
Yiliers, á favor del tratado de partición. Encerrándose 
en el círculo de formalidades legales, limitóse el canci- 
ller á una mera esposicion del negocio ; mas , Torey, 
manifestó con dignidad su parecer, según el cual era 
necesario aceptar el testamento , opinión que apoyó 
enérgicamente el Delfín, el cual, despees de hablar de 
sus derechos, declaró que se hallaba satisfecha su am- 
bición, por cuanto, mediante la aceptación del testa- 
mento, seria hijo y padre de rey (5). 

El Soberano francés, habiendo escuchado con aten- 


ción y júbilo el parecer de los individuos del consejo, 
hizo como que se dejaba ganar por las razones de su 
hijo, y anunció la resolución que tomaba de aceptar el 
testamento. Dióse al punto parte de esta resolución al 
embajador español, á quien ya no tuvo Luis XIV diü- 
cuUad en recibir, y en seguida se despachó un correo 
portador de la respuesta que enviaba el rey á la 
junta (6). 

Héaquí el contenido de este documento : 


Carta escrita por Luis XÍV, en L2! de noviembre de 1700; 
á la reina viuda de España, regente, y á tos individuos 
de la junta soberana, aceptando la corona de España, a 
nombre de S. A. el duque de Anjou, su nieto. 


«Muy alta, muy poderosa y muy escelente 
sa, nuestra muy cara y amada prima , y ^ 

caros y amados grandes y demás del consejo e 
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do para ia gobernación universal de los reinos y esta- 
dos que dependen de la corona de España 

«Hemos recibido la carta firmada por V. M. y vo- 
sotros, fechar® de este mes, la cual nos entregó 
el marqués de Gasteldosrius, embajador del muy alto, 
muy poderoso y muy escelente príucipe, nuestro ama- 
do y caro primo y grande, Carlos íl, rey de España, de 
gloriosa memoria. Al propio tiempo puso en nuestras 
manos las cláusulas del testamento del difunto rey , su 
señor, que comprenden el órdeu y rango de los here- 
deros que designó aquel gran príncipe para la sucesión 
de todos sus reinos y estados, y las prudentes disposi- 
ciones que tomó para la gobernación de ellos , hasta la 
llegada y mayoría de su inmediato sucesor. El dolor 
sincero que nos causa la pérdida de un príncipe cuya 
amistad habia hecho preciosa á nuestros ojos el mérito 
y los vínculos de la sangre que á S. M. nos unían , lo 
ha aumentado la prueba afectuosa que en los momen- 
tos de su muerte, ha dado de su justicia, de su amor á 
sus fieles súbditos, de su cuidado en prolongar mas 
allá del término de su vida el reposo general de Eu- 
ropa y la felicidad de sus pueblos. Por nuestra parte 
procuraremos contribuir con todo nuestro poder á en- 
trambas cosas , y á corresponder á la confianza que 
nos ha mostrado, conformándonos del todo á sus inten- 
ciones, espresadas en el testamento que V. M. y vos 
nos habéis remitido. Emplearemos sin cesar nuestros 
pensamientos en elevar por medio de una paz inviola- 
ble, la monarquía española al mas alto grado de gloria 
que jamás se haya visto. 

«Aceptamos, pues, á favor de nuestro nieto, el du- 
que de Anjou, el testamento del difunto rey católico, 
y nuestro hijo el Delfín, lo acepta de igual modo, aban- 
donando sin dificultad, los justos é incontestables dere- 
chos de la difunta reina, su madre y nuestra amada es- 
posa , como también los de la difunta reina, nuestra 
augusta madre, conforme al parecer de varios minis- 
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tros de estado y de justicia, coasultados por el difunto 
rey de España, y lejos de reservar para sí parte ningu- 
na de la monarquía, sacriQca su propio interés al de- 
seo de restablecer el antiguo esplendor de una corona 
que la voluntad del difunto rey católico, y el voto de 
los pueblos confian á nuestro nieto, el duque de An- 
jou. Quiere, al mismo tiempo, dar á esa fiel nación, el 
consuelo de que posea un rey que conoce que lo llama 
Dios al trono, á fin de que impere la religión y la jus- 
ticia, asegurando la felicidad de los pueblos , Vealzan- 
do el esplendor de una monarquía tan poderosa , y 
asegurando la recompensa debida al mérito que tanto 
abunda en una nación igualmente animosa que ilus- 
trada, y distinguida en el consejo y en la guerra, y fi- 
nalmente en todas las carreras de la iglesia y el es- 
tado. 

«Diremos á nuestro nieto cuánto debe á un pueblo 
tan amante de sus reyes y de su propia gloria; lo ex- 
hortaremos también que no se olvide de lasangre que 
corre por sus venas , conservando amor á su patria; 
pero tan solo á fin Je conservar la perfecta armonía tan 
necesaria á la mutua felicidad de nuestros súbditos y 
los suyos. Este ha sido siempre el principal objeto de 
nuestros propósitos , y si la desgracia de épocas pasa- 
das, no en todos tiempos nos ha permitido manilestar 
estos deseos, esperamos que este grande acontecimien- 
to cambiará la faz de los negocios , de tal modo que 
cada diase nos ofrezcan nuevas ocasiones de dar prue- 
bas de nuestra estimación y particular benevolencia a 
la nación española. — Por lo tanto, etc., etc. 


LUIS. 


Acompañaba á esta re^puestauna carta confidencial 
escrita del puño de Luis, en la que se ~ 

decido á Portocarrero, cuyos servicios encarecía 
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espresiones halagüeñas de gratitud y consideración; 
confesando qne á tan buen ministro debia en gran par- 
te su nieto la corona. Ofrecíale su protección , y ter- 
minaba cá asegurándole de que se guiaría el joven so- 
berano por sus consejos (7). 

Aun cuando quedó aceptado el testamento en ron- 
laineblcau, verificáronse en Versalles las escenas mas 
imponentes de aquella cerenionia. 

Reunió el rey en su gabinete al Delfin"con sus hijos 
los duques de Borgoña, Anjou y Berry , y al embaja- 
dor de España, y reuniéndose en seguida al duque de 
Anjou, le dijo:— El rey de España ha dado una corona 
á V. M. ; los nobles le aclaman, el pueblo anhela ver- 
le, y yo consiento en ello. Vais á reinar, señor, en la 
monarquía mas vasta del mundo y á dictar leyes á un 
pueblo esforzado y generoso , célebre en todos tiem- 
pos por su honor y lealtad. Os encargo que lo améis y 
merezcáis su amor y confianza por la dulzura de vues- 
tro gobierno. 

Dirigiéndose entonces al embajador de España, 
anadió: — Saludad, marqués , á vuestro rey. — El em- 
bajador se inclinó profundamente ante el nuevo mo- 
narca , dirigiéndole una corta arenga , concebida en 
términos respetuosos y lisongeros. Dé repente, labrié- 
ronse las mamparas, por órden de Luís, que dando al- 
gunos pasos con el aire magestuoso que tan bien le 
cuadraba, y que lomaba en las ocasiones solemnes, di- 
jo á los cortesanos que llenábanla antecámara: — Aquí 
leneis, señores, al rey de España, su nacimiento y el 
testamento del último rey, lo elevan al trono. Espéra- 
lo impaciente la nación española, y pues que seme- 
jante nombramiento es efecto de la voluntad divina, 
obedezco con placer. 

Dirigiéndose de nuevo al jóven príncipe, le dijo: 
español, que esees vuestro deber; mas, re- 
cordad que habéis nacido francés, á fin de que con- 
servéis la unión de ambas coronas. De este modo, ha- 
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reís felices á las dos naciones, y conservareis la paz de 
Europa (8). * 

A seguida recibió el jóven príncipe los homenages 
debidos a la magostad y las felicitaciones de su fami- 
lia y de los cortesanos. El poco tiempo que faltaba has- 
ta el día señalado para emprender el viage, lo empleó 
Luis en prepararlo al egercicio de los deberes de su 
nueva dignidad. 

Diferentes veces manifestó, entre tanto, la regen- 
cia española que la nación deseaba con ardor poseer 
cuanto antes al nuevo soberano; que habia riesgo en 
dejar tiempo á los parciales de Austria para que se re- 
cobrasen de su sorpresa y angustia, y que seria Feli- 
pe proclamado en Madrid, en cuanto fuese notificada 
la aceptación del testamento, cuyas representaciones 
movieron á Luis XIV á preparar con celeridad la sali- 
da de su nieto. 

El 4 de enero salió el nuevo soberano de la córte 
de Francia que no debia volver á ver, después de ha- 
ber tenido una larga conferencia con su augusto abue- 
lo, y de oir misa con toda la familia real, en presen- 
cia de un concurso numeroso y brillante de especta- 
dores. Toda la familia real salió para Versalles en un 
solo carruage , y una muchedumbre de cortesanos 
acompañaron á caballo á los augustos viageros, quie- 
nes llegaron á Sceaux, sitio señalado para la separa- 
ción , en medio de los aplausos de un gentío inmenso 
que se agolpaba para verlos. Fueron tiernos, como era 
natural, los últimos adioses; robó la naturalep sus 
fueros á la etiqueta, y el afecto veló los friqs cálculos 
de la política; fué larga y penosa la separación, apar- 
tándose unos de otros con lágrimas en los ojos y con 

recíprocas pruebas del mayor pesar. , r • ' 

En el momento de separarse, indicando Luis ale- 
lipe los príncipes de la familia real, le dirigió estas 
palabras memorables: — Estos son los príncipes de mi 
sangre y de la vuestra. De hoy mas deben ser consi- 
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deradas ambas naciones como si fueran una sola; de- 
ben tener idénticos intereses, y espero que estos ^m- 
cipes os permanezcan afectos como á mi mismo. Des- 
de este instante, no hay Pirineos.— Palabras que anun- 
ciaron á Europa los resultados terribles que podían es- 
perarse de la reunión de estas dos monarquías en la 

misma familia. ^ r , i i 

Retiróse un momento Luis XIV, a íin de calmar 

la emoción que le habian causado estas escenas, y en 
seguida regresó á Versalles; el Delfín se quedó en 
Meudon. Siguió Felipe su viage á España, acompaña- 
do de sus dos hermanos, que no se apartaron de él has- 
ta la frontera. Fué su viage una continuada ovación, 
no escuchando los príncipes, en todas partes á su pa- 
so, mas que las espresiones de adhesión, con que un 
pueblo leal y fiel manifestaba su amor al nielo de su 
soberano, de este príncipe que agregaba el esplendor 
de una nueva corona á la gloria de la ilustre familia 
de los Borbones. Los augustos viageros surcaron las 
aguas del Garone en maguíficos bageles, y al llegar á 
Burdeos se hallaron al condestable de Castilla envia- 


do á la córte de Francia como embajador estraordina- 
rio del nuevo gobierno, quien tributó á su soberano 
los debidos respetos de homenage. Desde allí dirigié- 
ronse los viageros á Bayona y San Juan de Luz, sepa- 
rándose solamente en la isla de los Faisanes que ciñen 
las aguas del Vidasoa, sitio memorable en que se ha- 
bia firmado, en otros tiempos, con estraordinaria so- 
lemnidad, aquel célebre tratado mediante el cual que- 
daba escluida para siempre la casa de Borbon del tro- 
no de España, y que, en esta ocasión presenciaba el 
ningún valor de tan solemne compromiso. (9) 

Allí se separaron del monarca español todos los 
franceses, esceptuando el duque de Harcourt, el mar- 
ques de Louville, y el conde de Ayen. Al llegar al 
lernlono de su nuevo reino se halló el jóven sobera- 
no rodeado de un acompañamiento magnífico compiles- 
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to de personas de la servidumbre del palacio, quienes 
lo recibieron en un barquichuelo soberbio, que tenían 
preparado en el Vidasoa. 

X 1 J l I " ^ asaz estraño de la na- 

turaleza del gobierno español, así como de la situa- 
ción precaria en que se hallaba, no menos que del ca- 
rácter popular de esta nación, que no solo el séc^ui-o 
del rey careció de magnificencia, sino hasta del deWro 
que exigía el bien parecer: dióse por seguro que no 
envió el gobierno para los gastos de este viage mas 
que mil doblones, mientras que acababan de conce- 
derse doce mil al condestable enviado como embaja- 
dor estraordinario. (10) 

Por lo demas, la curiosidad, el respeto y afecto 
suplieron sobrado á esta apariencia de mezquindad; 
porque en todos los lugares de su tránsito, fué recibi- 
do Felipe con aclamaciones entusiastas de los habitan- 
tes, gozosos de ver á un príncipe tan jóven, tan vivo 
y tan amable que ofrecía un contraste estraño con la 
prematura vejez y aire taciturno del difunto sobe- 
rano. 


Durante su viage empezó ya Felipe á poner por 
obra los consejos de su abuelo, aprovechando la pri- 
mera ocasión que se le ofreció para deshacerse de la 
reina viuda. Sirvió de prelesto á esta medida una dis- 
puta que había tenido la princesa con los individuos 
mas influyentes de la junta. Con este motivo elevó 
ella quejas á Felipe, el cual, le dió esta respuesta aun- 
que sucinta, categórica: 

«Algunas personas, señora, intentan por diferentes 
medios turbar la buena armonía que espero conser- 
var con V.M.; parece conveniente á fin de asegurar 
nuestra mútua felicidad que os alejéis de la córte has- 
ta que pueda yo examinar por mí mismo las causas de 
vuestro resentimiento. He dado las órdenes necearías 
á fin de que seáis tratada con lodos los miramientos 
que os son debidos, recibiréis puntualmente la viuae- 

981 JHhliokca popular, ** 
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dad que OS señaló el difunto rey, y os autorizo á es- 
coger para recibir la ciudad de España que pueda se- 
ros mas agradable. 

Suspendió la reina su salida durante algunos días, 
pero las mortificaciones continuas que le hacia sufrir 
Porlocarrero la decidieron por último á salir para To- 
ledo, pocos dias antes de que entrase Felipe en la ca- 
pital, lo cual se verificó en 18 de febrero. Como los 
preparativos para la solemne instalación del nuevo 
soberano no se bailasen terminados todavía, habitó Fe- 
lipe provisionalmente el palacio del Buen Retiro , y 
hasta el 21 de abril no entró Iriunfalmente en la capi- 
tal. Esta ceremonia se verificó con una magnificencia 
projúa para halagar la afición de un pueblo orgulloso 

Y caballeresco, y para manifestar la ¿grandeza de una 

^ • *1 * 

monarquía tenida por sus habitantes, como la mas po- 
derosa de toda la- cristiandad. (i'¿) 

Fijas estaban las miradas de España y Europa en 
el jóven monarca que inauguraba una nue\^a dinastía, 
y cuyo advenimiento era al propio tiempo principio de 
una nueva era en la historia política de los tiempos 
modernos. Acababa de cumplir Felipe, precisamente 
entonces, diez y seis anos, y á pesar de hallarse en edad 
tan tierna cuando el ardor é ímpetu de la juventud es- 
' . . I"* I ^ ^)sti a^l^a. un carácter sosegado y 

dulce, y justificaba cumplidamente el dicho de su ayo 
el duque de Beauvilliers quien solia decir que su au- 
gusto discípulo no le había jamás dejado conocer un 
momento de impaciencia ó de desagrado. Dotado de 
una docilidad tal de carácter, educado en la córte de- 
vota y monótona en que todo tenia el sello de la su— 
misión acostumbrado á vivir al lado de Luis XIV, te- 
lua Felipe, desde la infancia hácia la persona y volun- 
tad de su abuelo una deferencia y respeto que rayaba 
en adoración. Por otra parte, la educación profunda- 
mente religiosa que recibió, le había inspirado una 
onducta moral y dignidad tan perfecta, de la cual se 
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ven raros egemplos en las cortes. La deformidad im- 
perceptible de su persona desaparecía á causa de la 
gravedad de su porte; sin embargo, parecía siempre 
indeciso, y sus escelentes cualidades se hallaban cu- 
biertas con una timidez estraordinaria que le daban 
apariencias de no tener trato de gentes. Verdad es que 
los peligros de su posición , y las dificultades de 
que se hallaba rodeado , eran muy superiores á su 
inesperiencia, y hubieran sido ya bastantes para un 
príncipe de capacidad superior á la suya, y de edad 
mucho mas madura. Se deja comprender que tenien- 
do tales disposiciones, era preciso cstremado cuidado 
para observar y dirigir su conducta. 

He aquí las primeras instrucciones dadas por el 
njonarca francés k su nieto, las cuales encierran los 
itias prudentes consejos. 

«No faltéis jamás á vuestros deberes, en especial 
con respecto á Dios; conservad la pureza de las cos- 
tumbres en que habéis sido educado; honrad al Señor 
siempre que podáis, dando vos mismo egemplo; haced 
cuanto sea posible para ensalzar su gloria, lo cual es 
lino de los principales bienes que pueden hacer los 
reyes. 

" Declaraos en todas las ocasiones defensor de la vir- 
tud y enemigo del vicio. 

Ño tengáis jamás afecto decidido á.nadie. 

Amad á vuestra muger, y vivid bien con ella, 
pidiendo á Dios una que pueda acomodaros. 

Amad á los españoles y á lodos los súbditos que 
amen vuestro trono y vuestra persona; no deis la pre- 
ferencia á los que mas os adulen; estimad á aquellos 
que no teman desagradaros, á fin de inclinaros al bien, 
pues que estos son vuestros amigos verdaderos. 

Haced la felicidad de vuestros súbditos, y con este 
intento, no emprendáis guerra ninguna sino cuando os 
veáis obligado á ello, y que hayais considerado bien, 
y pesado los motivos en vuestro consejo. 
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Procurad pouer concierto en la hacienda; cuidad de 
¡as Indias y de vuestras flotas, y pensad en el co- 

incrcio. 

Vivid ea estrecha unioQ coo Fraacia» no siendo na- 
da tan útil para entrambas potencias como esta union^ 
á la que nada podrá resistir. 

Si os veis obligado á emprender una guerra cual- 
quiera, poneos ai frente de vuestros ejércitos, con cu- 
yo fm, procurad regularizar vuestras tropas, empezan- 
do por las de Flandes. 

Jamás abandonéis los negocios para entregaros al 
placer; pero estableced un método tal, queosdé tiempo 
para el recreo y la diversión. 

Nada hay mas inocente que la caza y la afición á 
las cosas del campo, con tal que no os ocasione esto 
gastos escesivos. 

Prestad grande atención á los negocios de que os 
hablen, y al principio escuchad mucho, sin decidir 
nada. 

Así que hayais adquirido mas conocimiento, re- 
cordad que á vos toca la decisión; pero, por mucha es- 
periencia que alcancéis, escuchad siempre todos los 
pareceres y razonamientos de los de vuestro consejo, 
antes de tomar acuerdo. 

Haced cuanto os sea posible á fin de conocer á las 
personas mas importantes, á fin de serviros de ellas 
con oportuüidad. 

Procurad que vuestros vireyes y gobernadores sean 
siempre españoles. 

Iratad bien á todo el mundo, y no digáis nunca 
cosas desagradables á nadie; pero sí, mostraos aten- 
to con las personas de mérito é importancia. 

Mostraos agradecido'al difunto rey yfá todos los que 
han sido de parecer que os debió elegir por sucesor. 

Tened gran confianza en el cardenal Portocarrero, 
y mostradle !a buena voluntad que le teneis por la con- 
ducta que ha observado. 
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Creo que debeis hacer algo considerable por el em- 
bajador que ha tenido la dicha de pediros, y saluda- 
ros el primero como súbdito. ^ 

No olvidad á Bedmar, gobernador de los Países 
Bajos, que es persona de mérito, y capaz de serviros 
bien. 

Dad entero crédito al duque de Harcourt, que es 
hombre hábil, que os dará consejos desinteresados no 
teniendo en cuenta mas que vuestro interés. 

Procurad que los franceses no salgan jamás de 
los límites del respeto, y que no falten á lo que os 
deben. 

Tratad bien á vuestros servidores, pero no uséis 
con ellos de familiaridad estremada; que no sean con- 
fidentes vuestros; pero servios de ellos mientras sean 
prudentes, y despedidlos á la menor falta, no apoyándo- 
los jamás contra los españoles. 

No tengáis mas trato con la reina viuda, que aquel 
de que no podáis dispensaros; haced de modo que sal- 
ga de Madrid, pero, procurad, que no salga de Espa- 
ña. Observad su conducta y no consintáis que se mez- 
cle en negocio ninguno; mirad con recelo á los que 
tengan con ella trato demasiado frecuente. 

Amad siempre á vuestros deudos , recordando 
el dolor que han tenido al separarse de vos. Conser- 
vad con ellos continuas relaciones, sobre todo en los 
negocios importantes; en cuanto á los pequeños pedid- 
nos todo aquello que necesitéis y no se halle en vues- 
tros reinos, que lo mismo haremos nosotros. 

No olvidéis jamás que sois francés por lo que pue- 
da acontecer. Cuando tengáis asegurada la sucesión de 
España en hijos que os conceda el cielo, id á Ñapóles, 
á Sicilia, á Milán, y á Flandes, lo cual será una oca- 
sión para que volvamos á vernos; mientras tanto, \i- 
sitad la Cataluña, Aragón, y otras provincias, no des- 
cuidando loque convenga hacer en Ceuta. 

Arrojad algún dinero al pueblo cuando os halltis 
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en España, y especialmente al entrar en Madrid. 

No os mostréis maravillado al ver las íiguras es- 
tranas que encontréis, y no os burléis de ellas*, pues 
cada país tiene su modo particular de obrar, y os acos- 
tumbrareis pronto á aquello mismo que os parezca mas 
sorprendente. 

Evitad cuanto podáis el conceder gracias á los que 
dan dinero para alcanzarlas. 

Dad oportuna y liberalmente y no aceptéis regalos 
á menos que no sean bagatelas , y si algunas veces no 
podéis evitarlos, haced otros de mas valor á los que os 
hayan regalado, pero dejando pasar algunos dias de in- 
térvalo. 

í^r- Tened una caja en que conservéis aquello que me- 
rezca estar mas reservado, y cuya llave guardareis vos 
mismo. 

Concluyo dándoos un consejo de los mas importan- 
tes: no os dejéis gobernar; sed siempre amo, ni tengáis 
favorito ni primer ministro. Escuchad y consultad á los 
de vuestro consejo, pero decidid. Dios que os hace rey, 
os dará todas las luces necesarias, mientras que abri- 
guéis buenas intenciones ( 13 ).» 

Felipe siguió literalmente estas instrucciones ; de- 
positó toda su confianza en Portocarrero, permitiéndole 
formar el nuevo ministerio á su gusto, y distribuir á su 
antojo los cargos públicos. 


CAPITULO II 


1900 - 1901 . 


Medidas tomadas por Luis á fin de conservar á su nieto las posesiones es- 
pañolas — Alianzas con Portugal y Saboya.— Trata de justificarse el rey 
de Francia con Guillermo y los holandeses.— Opiniones de las potencias 
marítimas. — Ocupación de los Países Bajos por tropas francesas.— In- 
glaterra y Holanda reconocen á Felipe.— Conducta magnánima del em- 
perador Leopoldo — Preparativos para la guerra de Italia.— Situación 

. interior de España.— Carácter imperioso de Portocarrero Desconten- 

. to escitado por el nuevo gobierno Sus causas.— Mal estado del pais.— 

• Rápido examen de la política esterior, la hacienda, el ejército y la ma- 
rina.— Reforma de Portocarreio en la hacienda.— Mala conducta de los 
franceses.- Nombramiento de Orry para dirigir la hacienda.— Pide la 
convocación de las cortes. 


No había escaseado Luis XIV paso ninguno á fm de 
evitar la oposición de las demas potencias de Europa, 
y asegurar el reconocimiento de Felipe en los Países 
Bajos é Italia. Habia hallado medio de ganar al prín- 
cipe de Vaudemont, gobernador del Milanesado, aun- 
que súbdito austríaco, á quien el rey de Inglaterra ha- 
bía recomendado como á general en quien se podía 
contar para que pasase este ducado á los dominios de 
la casa de Austria. No alcanzó menor triunfo con el du- 
que de Pópoli, virey de Ñapóles , cuyo nombramiento 
tenia un motivo parecido, alcanzando igualmente la 
fidelidad del elector de Baviera , gobernador de os 
Países Bajos. Así, pues, fué proclamado Felipe en las 
provincias fuera de España coa la misma facilidad que 
en Madrid 
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Apesar de esto, harto convencido estaba Luis de que 
jamás lograría acallar al emperador y á las potencias 
marítimas, que se habían alarmado al ver que la mo- 
narquía española iba á aumentar el poder harto colosal 
vade Francia. Gomo hubiese previsto que se opondria 
Ja Europa entera á la posesión del trono de España por 
su familia , y que tarde ó temprano seria preciso deci- 
dir esta contienda con las armas, nada había descuida- 
do á fin de presentarse en la lucha con superioridad 
efectiva. Aun en vida de Gárlos se preparaba ya para la 
í^uerra , y dar un golpe vigoroso y pronto , le parecía 
el mejor ínedio y mas seguro de alcanzar un resultado 
satisfactorio; así es que, á la muerte del rey de Espa- 
ña , todo se hallaba listo para este golpe decisivo. Poco 
á poco y sin ruido, había reunido un ejército poderoso 
en las fronteras de España, y el duque de Harcourt que 
conocía esta nación y había dejado en ella muchas rela- 
ciones, fué nombrado general en gefe de aquellas 
fuerzas. Diéronsele órdenes para que se apoderase de 
las plazas de Pamplona, Fuenterrabía y San Sebastian, 
y que entrase á viva fuerza en España en caso que hu- 
biese la duda menor acerca de una sumisión pacífica á 
las disposiciones de Felipe. Al propio tiempo, á fin de 
conservar la tranquilidad en el interior delj reino y 
quitar á los descontentos el punto d(j reunión que po- 
dían tener , logró Luis XIV, empleando sucesivamente 
caricias y amenazas, que el rey de Portugal reconocie- 
se al nuevo soberano , decidiéndolo al mismo tiempo á 
firmar un tratado de alianza con la casa de Borbon. 

ISecesitaba asimismo adquirir facilidad de entrar en 
Italia, la cual alcanzó por medio del enlace de Felipe 
con una princesa de la casa real de Saboya, y por me- 
dio de la oferta que hizo al duque de darle el mando 
del ejército destinado á ocupar militarmente el pais. 
Pudo también establecer una guarnición francesa en 
Mantua, considerada como baluarte de Lombardía, 
por que dominaba esta plaza los principales cami- 
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nos que conducen á Italia yendo desde Alemania. 

Peto Luis, sobre todo contra el emperador v las 
potencias marítimas desplegó singular previsión to- 
mando precauciones prudentes. Sirviendo Holanda v 
los Pftiscs Bájos como de lazos entre Inglaterra y Aus~ 
tria, juzgó coa razón que le seria fácil por este lado 
vulnerable introducir sus ejércitos en Alemania. Con 
este propósito desplegó todos los recursos de su políti- 
ca á íin de apoderarse de los Países Bajos y poder pe- 
netrar en Holanda , campando á orillas del canal. Si- 
guió por lo tanto una correspondencia secreta con el 
elector de Bayiera, y viviendo todavía Carlos II obtuvo 
para él el gobierno de los Paises Bajos. Además se ha- 
llaba reunido un ejército francés en la frontera pronto 
á invadir aquel territorio á la primera señal. 

No hay necesidad de decir que contaba Luis con la 
superioridad que debía proporcionarle el apoyo de los 
electores y príncipes del Rhin, en los que procuraba es- 
citar la antigua animosidad de los estados de Alemauia 
contra el emperador. Tampoco es diíicil adivinar que 
se hallaba en secreto apoyado por varios de estos prín- 
cipes que esperaban sacar partido de sus servicios, á 
causa de las ventajas que las turbulencias podían 
darles. 

Puede decirse empero, que no llevó tan allá el des- 
precio de la opinión pública que violase abiertamente la 
fe de sus compromisos, porque conoció que de hacerlo, 
se privaría de todo medio de justificarse. Así es que co- 
municó oficialmente á todas las potencias de Europa el 
advenimiento de Felipe al trono de España. La comu- 
nicación oficial hecha al rey Guillermo halagado todavía 
con el ofrecimiento de conservar el tratado de partición 
iba acompañada de una carta confidencial escrita de 
puño de Luis; hállase en esta carta la sustancia de los 
razonamientos que empleaba en esta ocasión. 

Daba en ella por razón de haber aceptado el 
meato, que el tratado de particiones no llenaba el onj 
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que lo hal)ia dictado, esto es: la coaseryacion de la paa 
ieneral. En vano se había insistido a hn de alcanzar 
con este objeto la aprobación del emperador, que se ha- 
bía neííado cí aceptarlo. Aquellos mismos que al prin- 
cipio se habían mostrado solícitos á fin de que fuese 
ratificado, mas tarde no lo habian firmado sin^o con 
frialdad manifiesta. Tanto los ingleses como los holan- 
deses se quejaban fuertemente de las disposiciones ge- 
nerales que contenia, especialmente en lo que decía 
relación con la incorporación de Nápoles y Sicilia á la 
Francia, en loque veian inconvenientes para su comer- 
cio. Si no hubiese aceptado el testamento, anadia , la 
nación entera pertenecía al archiduque Gárlos , muy 
dispuesto á aceptarla; por lo que respecta á los españo- 
les, de tal modo se habian mostrado enemigos de la 
desmembración déla monarquía, que hubiera sido pre- 
ciso arrancarles el consentimiento por la violencia. Se- 
ria entonces forzoso entrar en guerra, no solo para des- 
pojar de la corona al archiduque, apoyado por la na- 
ción española , sino también para asegurar la parte que 
pertenecía al Delfín, y llenar las demás disposiciones 
del tratado. No bastaría para alcanzar el fin propuesto 
el contingente de navios que cada nación marítima de- 
bía suministrar, y todas estas potenciasseverianobliga- 
das á nuevos dispendios y á nuevos contingentes mas 
considerables. El tratado de partición, decía al ter- 
minar su carta, seria mas ventajoso para Francia que ia 
aceptación del testamento; por lo tanto , esperaba que 
la buena armonía con las potencias marítimas no seria 
turbada, y que no parecía mal que atendiese mas al es- 
píritu que á las palabras testuales del tratado ; porque 
Ja aceptación del testamento tendría una tendencia 
mas marcada hacia la conservación de la paz, y preca- 
vía mejor el peligro de romper el equilibrio entre las 

potencias, lo cual parecía inevitable en caso de partí- 
icion.» ^ 

u , Esta justificación fué dirigida igualmente á los ho- 


1700 .— < 701 . 95 

landeses, acompañada de una carta al embajador fran- 
cés, conde de Bnoud, en la ^ue se repetían ios mismos 
argumentos, dejando percibir de intento insinuaciones 
que debían forzosamente escitar la discordia entre las 
potencias marítimas y el Austria. ílé aquí el resumen 
de esta carta: 

«Usareis, decía, el rey , de igual lenguagc con el 
pensionario ¡14) que con el embajador ingles , hacién- 
doles entender que no habiéndose comprometido el em- 
perador, no podía existir garantía ninguna para la eje- 
cución del tratado. En verdad, este obstáculo no ten- 
dría lugar si el rey de Inglaterra y los estados genera- 
les hubiesen instado ai emperador para que firmase, 
en lugar de halagarlo con la secreta esperanza de que 
no se veria obligado á consentir; si hubiesen tomado 
medidas mas enérgicas con respecto al duque de Sabo- 
ya, si hubieran obrado con mas sinceridad á ñn de al- 
caszar que los príncipes del Norte hubiesen salido ga- 
rantes del tratado; por último, si de antemano hubiesen 
aprontado los socorros que reclamaba la ejecución del 
tratado. 

«No seria, empero, bien el mostrarse quejoso; bas- 
tará decir al pensionario lo que indica mi carta, si- 
guiendo el espíritu de esta nota. Os autorizo á enseñar- 
la, pero sin dejarle copia de ella.^ 

«Avisareis al embajador de España , en el Haya, 
que os doy orden de comunicarle los pliegos que habéis 
recibido para él. El celo que en todos tiempos ha mos- 
trado para servir á su soberano , no permite dudar que 
se una á vos, y os dé los informes necesarios al bien 
de la monarquía española. Aseguradle que no me pro- 
pongo otra cosa mas que la conservación de la integri- 
dad perfecta de esta en todas sus partes ; comunicadle 
asimismo la copia de mi respuesta al consejo de re- 
gencia» (15). , , ^ 

No podían bastar estas disculpas para calmar el re- 
sentimiento de Guillermo y para disipar los temores e 
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las dos potencias marítimas, porque era imposibledes- 
conocer la ocasión favorable que ofrecía á la Francia el 
advenimiento de Felipe, para apoderarse de los Países 
Bajos españoles. La correspondencia de Guillermo con 
su amigo el pensionario, dá á conocer la impresión que 
hizo en su ánimo este acontecimiento. Y al mismo tiem- 
po contiene los motivos que tuvo para firmar los trata- 
dos de partición, por los cuales, durante mucho tiempo 
se le acusó (i6). 

Las inesperadas disposiciones que encerraba eltes- 
lamento español, así como la previsión y actividad de 
Luis XIV, llenaron de espanto átodas;Ias corles de Eu- 
ropa. Sin embargo , hallóse en Inglaterra un partido 
dispuesto á favorecer las miras del monarca francés, 
repitiendo sus mismos argumentos y decidido totalmen- 
te á favorecer la paz, el cual trataba de paralizar los 
esfuerzos de Guillermo, á íin de hacer sentir al pueblo 
su dignidad y el peligro que lo amenazaba. 

En Holanda, los temores de un desastre levantaron 
al pueblo contra Francia ; hiciéronse preparativos de 
guerra, y á fin de obtener poderosos socorros , formá- 
ronse alianzas con Dinamarca, con el elector palatino y 
otros varios estados de Alemania; pero, Luis había me- 
ditado harto bien sus planes para dejar que estas pa- 
siones se desarrollasen y adquiriesen fuerza. Puesto ya 
de acuerdo con el elector de Baviera, penetró al frente 
de su ejército en los Países Bajos , y sorprendió todas 
las plazas en esta P’ontera, haciendo prisioneros á quin- 
ce mil soldados holandeses que las guardaban, en vir- 
lud del tratado con España. Después de este triunfo, no 
le tué difícil tratar con una nación rica y llena de ter- 
ror. El temor de una invasión y el deseo de rescatar 
las tropas prisioneras, decidieron al gobierno holandés 
a reconocer á Felipe como soberano de la monarquía 
española. El parlamento y la nación inglesa obligaron 
a ijuillermo á seguir este egemplo. 

£a medio de esta sumisioa universal, fué solo el em- 
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perador el que niostró uu carácter digno de un monarca 
podeioso y hábil á la vez. Asombrado quedó Leopoldo 
al tener conocimiento del testamento de Cárlos tan 
poderosos eran los motivos que tenia para esperar que 
seria favorable al aichiduque su hijo, espresando su in”“ 
dignación con mas vehemencia de la que se podia su- 
poner en su carácter; resentimiento en que lo acompa- 
ñaron sus súbditos. ^ 

El emperador reclamó con energía contra la usur- 
pación que de la monarquía española hacia un príncipe 
francés, y llegó á tanto quenególaaulenticidaddel tes- 
tamento, sosteniendo que el difunto rey no tenia fa- 
cultad para dictar una disposición contraria á los dere- 
chos reconocidos de su familia y á los compromisos so- 
lemnes de los tratados. Tan luego como el embajador 
austríaco Harrach presentó esta protesta, pidió sus pa- 
saportes. 

No tardó la córte de Viena en prepararse á decidir 
esta disputa por medio de las armas, reclutando tropas 
en todos ios estados hereditarios. Despacháronse en 
seguida ministros á las potenncias marítimas y prínci- 
pes del imperio á íin de escitarlos á la guerra. Siendo 
Italia el solo terreno en que podría Austria luchar sin 
desventaja con Francia, reuniéronse trepasen el país 
de Trento y en los distritos circunvecinos. Al principio 
no acompañaron á tantos esfuerzos resultados satisfac- 
torios, y sin embargo, no desmayó el emperador, espe- 
rando el triunfo que permitieran las circunstancias. 

Empezaban ya á manifestarse en España síntomas 
de descontento; por lo que Guillermo y los holandeses 
trataron secretamente de atizar el fuego de la discor- 
dia. Con este estímulo, halagó al emperador la esperan- 
za de poder por medio de un golpe atrevido y leliz, di- 
sipar el temor general, y alcanzar de las otras poten- 
cias de Europa que atendieran á su honor e inte- 
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miradas de las potencias de Europa que se veian ya 
comprometidas eu una lucha inmediata. Habíase apro- 
vechado Portocarrero con empeño deí advenimiento de 
Felipe á fin de consolidar su influjo, y deshacerse de los 
que temía ó no amaba, bajo protesto de parcialidad á 
favor de la casa de Austria. Sin contar el retiro impues- 
to ála reina viuda, habia aconsejado á Felipe que con- 
firmase el destierro de Oropesa, pidiendo ademas el del 
inquisidor general, privando al almirante de Castilla de 
su destino de mayordomo mayor que dió al duque de 
Medinasidonia,éhizode'modo quenofuese posible el re- 
conciliarse coa el nuevo gobierno. Confirió el gobierno 
de varias provincias á hechuras suyas, y el de Cataluña 
io confió á su sobrino el conde de Palma, para lo cual 
fué preciso destituir al príncipe de Darmstadt. Instó á 
Felipe para que desterrase á varios grandes de España 
opuestos tú su autoridad, y no tuvo reparo en incluir, en 
esta lista de proscripción, á los confesores del último 
rey y de la reina viuda. Por fin, estendió su sistema de 
esclüsivismo á lodos los ramos de la administración, y 
colocó á los mismos clérigos de su servidumbre en em- 
pleos muy superiores á sus luces y carácter. Louville 
con este motivo escribía áTorcy, en tono algún tanto jo- 
coso: 

«No olvidéis que hahr.án aquí de proponerdos cléri- 
gos para la presidencia de la cámara de Castilla. Ya 
tenemos uno como gobernador de Méjico, y otro, de 
edad de setenta años, dirige nuestro comercio en Se- 
villa, con el éxito que no ignoráis. A medida que va- 
quen las presidencias de los consejos, propondrán estos 
señores, clérigos para llenar estos vacíos, y no descon- 
110 que veremos nombramientos del mismo jaez para el 
mando de los ejércitos y escuadras.... cuando tengamos 
una cosa y otra. ^ 

Aun cuando se verificó todo al advenimiento de Fe- 
lipe, con una tranquilidad superior á toda esperanza, 
no tardo en manifestarse un espíritu de oposición con- 
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trca el nuevo gobieruo. [nleria soltaba riendas Porto- 
carrero ala ambición y satisfacía su venganza, el mo- 
l|3,aces, por su parte, trataba con no menos acti- 
vidad de consolidar y estcnder su influjo por medio de 

un cambio general en el sistema administrativo. Bajo la 
uomínacion déla dinastía austríaca, liabian dirigido las 
operaciones del gooierno, las cámaras ó consejos res- 
pectivos de Gástilia,deGuerra, de Hacienda, de Indias, 
de Marina, de Gracia y Justicia, los gcfes de estos de- 
partamentos componían una especie'^de gabinete, lla- 
mado Despacho universal. Sin embargo, no se reunía 
esta corporación en presencia del rey; el verdadero ór- 
gano de la voluntad soberana y primer ministro de Es- 
paña, era el primer secretario del despacho, cuyas atri* 
buciones consistían en conservar las actas de la delibe- 
ración del consejo, á íin de someterlas á la aprobación 
del rey y trasmitir las órdenes del soberano. La per- 
sona que desempeñaba en aquel momento este impor- 
tante destino era Ubilla, que había hecho un papel im- 
portante en la redacción del memorable testamento. 

Un español que gozaba de todas las preeminencias 
que llevaba consigo este empleo, siendo monarca un 
príncipe jóven y sin esperiencia, no podía dejar de ser 
el principal instrumento del gobierno. A íin de poner 
coto á semejante inconveniente, hallábanse presentes, 
en la cámara del rey Portocarrero y el presidente de 
Castilla, siempre que despachaba Ubilla con Felipe, y 
no lardó en tratarse de conceder igual privilegio al 
duque de ílarcourt, embajador de Francia. Pretestando 
Luis la confianza que le inspiraba el cardenal ó que- 
riendo hacer ostentación y gala de desinterés, hizo 
como que eludía esta proposición; pero las reiteradas 
instancias de Portocarrero y la convicción en que se 
hallaba de que seria imposible una armonía completa 
entre ambos gobiernos, sin adoptar esta medida, mo- 
vieron por último al rey de Francia a consentir en 

ella (19). 
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Desde la aurora del nuevo reinado, los cortesanos 
todos Y una parle respetable de la nación, se esmeraron 
en adular al soberano francés, dando de ello egempjo 
Portocarrero v Arias que lo apellidaban regenerador de 
España. Ni faltó quien le instase para que fuese á Ma- 
drid y tomase las riendas del gobierno, diciéndole, pa,- 
ra atraerlo que el aire del pais convendría á su salud. 
Ademas, ledecian, en el pacífico estado en que se halla- 
baEuropa, era fácil gobernarla por mediode correos. En 
todas parles se escuchaba el mismo lenguage de afecto; 
los habitantes de Burgos, espresando los sentimientos 
generales, suplicaron cá Luis XIY muy humildemente 
que les concediese el honor de visitarlos en la inmedia- 
ta primavera, estación en la que los toros son mas bra- 
vos y en que podia S. M. asistir al espectcáculo nacio- 
nal en todo su brillo (20). 

Solia decir LuisXIV,al ver tales pruebas de afecto, 
que los españoles lo tomaban por primer ministro de su 
hijo; pero cá pesar del conocimiento que tenia de la na- 
turaleza humana, á pesar de su costumbre de oir li- 
sonjas de córte, no dejó de equivocarse, lo mismo 
que sus ministros, hasta el punto de creer que po- 
día gobernar á España tan fácilmente y con tanta auto- 
ridad como su propio reino. Por otro lado, las ilusiones 
que abrigaba la nación acerca de la sabiduría, de la 
perfección y energía del gobierno, eran sobrado fuertes 
para que pudiesen realizarse. El astuto Louville solia 
decir, con razón, que aun cuando bajase un ángel á 
empuñar las riendas del gobierno, no podia satisfacer 
las esperanzas generales, en atención al estado presen- 
te de España, carcomida de estremo á estremo por la 
gangrena (21). 

Sumidas estaban en el mas pasmoso desórden, la 
policía y la gobernación, y en el mismo Madrid, el des- 
cuido ó impericia de los gobiernos anteriores habían 
engendrado toda clase de escesos y desórdenes. Los 
palacios de los gr«andes y las iglesias eran un asilo 
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abierto para los criminales; el menor aumento de nre- 
CIO en los géneros de consumo, daba origen á queias 
violentas; y por último, las calles y plazas hallábanse 
intestadas de vagabundos armados, de criados despedi- 
dos y gentes ociosas, sin medio ninguno de subsisten- 
cia. El respeto á la autoridad real desaparecía de hora 
en hora, y toda la dignidad de la corona no pudo pre- 
servar al último rey de los insultos y mortiticaciones 
que sufrió. 

Reinaba igual confusión en la hacienda: las rentas 
del estado, absorvíanlas los empleados ó los arrendata- 
rios, de quienes, ademas, en tiempos de escasez erafor- 
zoso mendigar adelantos y ausilíos. El pueblo era pre- 
sa de toda clase de vejaciones y monopolios, y las ren- 
tas del Nuevo Mundo, peor administradas todavía, no 
aliviaban la miseria pública. Los vireyes y goberna- 
dores, cuando queriau defraudar el erario ó bien opri- 
mir á sus gobernados, regresaban á España, en don- 
de vivian tranquila y sosegadamente con el fruto de 
su venalidad y dilapidaciones. 

No tan solo se veia por entonces la corona privada 
de su esplendor antiguo, sino que se hallaba reducida 
á un estado de penuria, apenas concebible, sin que 
se pudiesen pagar ni los sueldos de la servidumbre real. 
Las tropas recibian su socorro con suma irregularidad, 
y lo mismo acontecía á los empleados, viéndose muchos 
padres de familia en la dura necesidad de asociarse con 
los mendigos para disfrutar de las limosnas de los con- 
ventos y hospitales. 

No se hallaba en mas próspero estado la marina. 

Los dos tratados celebrados con Portugal V Saboya, 
que se habían creído útiles á la conservación de la traii- 
qiiilidad y al afianzamiento del trono, eran las princi- 
pales causas de su ruina, á causa de la segundad im- 
prudente á que habían dado ocasión. Las fronteras y las 
provincias apartadas estaban en completo abandono, sin 
que se hubiese siquiera pensado en forliacar las Iron- 
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leras de Aadaliicia, Valencia y Cataluña, consideradas 
lastresacertadamente como lasllaves de la península, y 
estas provincias estaban desprovistas de guarniciones y 
almacenes, como si no pudiese jamás llegar el caso de 
una guerra. Desmoronábanse poco apoco las fortalezas, 
vías brechas que habia abierto el duque de Vendóme 
en la de Barcelona, durante el último asedio, todavía 
no estaban cubiertas; apenas existia desde Rosas basca 
Cádiz una sola fortificación, una sola plaza con guar- 
nición y provista de artillería. En el mismo abandono se 
hallaban los puertos de Galicia y Vizcaya, cuyos alma- 
cenes estaban vacíos yen soledad los arsenales; había- 
se olvidado el arte de construir buques, y la marina 
real componíase solo de algunos bageles armados desti- 
nados al comercio de la América del Sur. Seis galeras 
carcomidas estaban ancladas en Cartagena y otras siete 
en los puelros dcl estado de Genova. En Sicilia habia 
quinientos hombres, enCerdeua é Islas Baleares apenas 
trescientos, y tan solo ocho mil en los Países Bajos y 
seis mil en el Milanesado, que eran las dos provincias 
mas espuestas á verse atacadas (22). 

Es pues evidente que en esta situación de decai- 
miento total en el reino, y en tal carencia de medios 
de luchar fuera de él, dependía totalmente la conser- 
vación de la corona de los esfuerzos de Luis XIV. Las 
medidas que hubo necesidad de tomar para alcanzar este 
fin, pronto desvanecieron las falaces esperanzas que ha- 
bia hecho nacer el advenimiento de la nueva dinastía. 

Queriendo Portocarrero hacer méritos con el réy 
y disminuir las escaseces del erario, suprimió varios 
empleos, y entreoirás varias numerosas reformas, redu- 
jo desde cuarenta y dos, hasta seis, el numero de los 
gentiles hombres de la cámara del rey. Suprimió 
también varios destinos en el tesoro así como en dife- 
reateslribunales y consejos; pero habia entodasestas re- 
formas mas de apárente que de positivo, porque las eco- 
nomías conseguidas de este modo no escedian la cantidad 
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de 200,000 í 3 esos fuertes, y arruinaron á muchas fami- 
lias disminuyendo el bienestar de otras. La economía 
por lo tanto, era harto mezquina para que prodiijes¿ 
utilidad real, y solo se logró con ella alejar del gobier- 
no a servidores muy leales, sirviendo solo para aflojar 
Jos lazos que unian á la nobleza inferior con el trono 
El marqués de Felipe, biógrafo de Felipe V, dice qué 
aprecisamente desde esta época empezaron los nobles 
á manifestar mas independencia y menos sumisión á los 
deseos de la corte.» 

(Jna vez en este camino de reformas, la mano asola- 
dora de Portocarrero no perdonó siquiera á las míseras 
viudas y los establecimientos de beneficencia, cuyo 
principal elemento de subsistencia consistía en algunas 
pensiones que debían á la generosidad de los monar- 
cas difuntos; pero entre todas estas mezquinas y crue- 
les economías, ninguna produjo mas descontentos y por 
consiguiente, adversarios al gobierno, como la dismi- 
nución del sueldo de los militares. Guando se espera- 
ban estos ver que llovian las gracias, cual suele acon- 
tecer al advenimiento de todo soberano, lejos de gozar 
de estos beneficios, supieron con una sorpresa mezcla- 
da de indignación, que se iba á disminuir y suspender 
el pago de su pequeño haber. Esta mezquidad ruin é 
impolítica desalentó completamente al pueblo que es- 
peraba vei inaugurado el advenimiento del nuevo mo- 
narca coa favores y larguezas, meciéndose en la idea 
de que recobrarla el pais su esplendor pasado, corri- 
giendo abusos y haciendo desaparecer obstáculos acu- 
mulados durante siglos. 

Á todo esto, hay que agregar la mortificación que 
sufrió el orgullo nacional, con la publicación de un de- 
creto, que concedia á los pares de Francia el misnio 
rango y honores que hasta entonces habian perteneci- 
do esclusivamente á los grandes de España. Preciso 
fué„que emplease Felipe lodo su influjo y hasta que re- 
curriese á la amenaza, á fin de que se calmasen ios 
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grandes, cuyo orgullo se oponía á esta medida. 

Ademas, el descontenlo de los españoles creció a 
medida que se conoció la petulancia y ligereza de al- 
gunos franceses que querían dictar leyes en todo lo que 
decía relación con los trages, usosymodaies, sinperdo- 
nar la cocina real que deseaban reformar, introducien- 
do hasta las salsas francesas. Trataban también de que 
se adoptase el uniforme francés, y de que quedasen 
abolidos los puntos principales de la etiqueta antigua. 

Fíicil es de adivinar la impresión que causaron estas 
innovaciones, por insigniíicantes que parezcan á los 
ojos de la razón, en el ánimo deun pueblo apegado con 
teuacidad á sus usos, y de ello es una muestra lo que 
pasó durante los preparativos del casamiento del rey. 

Dió Felipe órdenal marqués de Villafranca, su ma- 
yordomo mayor, de que mandase entregar á un tapi- 
cero francés las alfombras, tapices y demas adornos 
precisos para la ceremonia. El afecto que profesaba á 
Francia este rancio español, no logró dominar sus preo- 
cupaciones nacionales, se negó á dar cumplimiento á 
las órdenes del rey y á las observaciones y quejas del 
tapicero, se atrevida contestar el impertérrito marqués: 
— En España estamos y es necesario hacer las cosas 
como en España se hacen (23). — Necesitó el rey reiterar 
Jas órdenes de un modo terminante, para que se deci- 
diese el marqués á obedecer (24). 

El cambio de soberano produjo otros inconvenien- 
tes, ó mas bien desórdenes, que no pudieron evitar 
toda la actividad y vigilancia de la córte de Francia, 

Con motivo de este acontecimiento singular, halló- 
se Madrid invadido de un enjambre de famélicos france- 
ses de baja ralea, que acudieron presurosos á gozar de 
aquella tierra prometida, cuyos despojos contaban re- 
partirse: mugeres de mala nota, jugadores, rateros y 
proyectistas, recien llegados de Francia, se cruzaban 

1 j ^ ta nd ) á su tierra natal con su 
Vil tranco^ y dando mayor consistencia á la añeja anti- 
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palia ó desvio nacional que había sido en lodos liempos 
una muralla de división entre ambas naciones Todas 
estas causas avivaron el descontento de un pueblo que 
no había olvidado todavía su pasada grandeza* el 
nombramiento de un francés encargado de los negocios 
de hacienda dio nueva fuerza al odio general. Siendo 
Portocarrero harto escaso de luces para que pudiese es- 
tablecer un nuevo plan de hacienda, Luis XIV, con 
acuerdo del consejo, envió á Orri, hombre de nacimien- 
to oscuro, el cual, aunque solo habia desempeñado un 
empleo subalterno en la administración francesa, tenia 
grandes conocimientos en economía política. Habia em- 
pezado en un destino de la recaudación de puertos; mas 
larde logró ser administrador de la casa de la duquesa 
de Portsmoutb, y como pronto perdiese la protección 
d« esta, no tuvo mas remedio que volver á su empleo 
de puertos. Dolado de gran perspicacia, activo y en es- 
tremo complaciente, halló medios de prestar algunos 
servicios á ciertos asentistas generales, siendo luego 
empleado en varias comisiones delicadas que desempe- 
ñó á gusto de sus gefes, hasta que lo conoció Giiami- 
llard que se declaró protector suyo. Al propio tiempo 
que se tenia una alta idea de su talento y conocimien- 
tos, se presumia que la humildad de su nacimiento lo 
pondría á cubierto de la envidia de Portocarrero y de la 
princesa de los Ursinos. Fué, pues, elegido como el mas 
á proposito para examinar detenidamente, y con acierto 
el estado de la hacienda de España, -y para trazar un 
plan razonable de un nuevo sistema administrativo. 
Pero aun cuando hubiera sido posible á un estrangero 
adquirir popularidad en un empleo de tantos enemigos, 
es indudable que Orri no tenia las cualidades necesa- 
rias para salir triunfante de su empeño, lan com- 
placiente y servicial era con las personas de que de- 
pendía, como altanero é imperioso con sus interio- 
res. Su carácter , ademas , era despótico natural- 
mente, V no tenia conocimiento ninguno de las costuai- 
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bres, preocupaciones y creencias del pueblo español. 

Propuso el nuevo ministro, en efecto, grandes re- 
formas en la cobranza de las rentas del estado; pero, 
queriendo asimilarlo todo al sistema rentístico seguido 
en Francia, dió sus órdenes con tal precipitación y 
torpeza, que no podia menos de lastimar la gravedad y 
firmeza del carácter español. Todas las clases se mos- 
traron ofendidas al tener conocimiento de los medios 
imprudentes V poco meditados que se emplearon para 
desarraigar los abusos, así es que, el descontento creció 
estraordinariamenle cuando se trató de recuperar los 
señoríos que los grandes habían usurpado á la corona, 
en tiempos de turbulencia y confusión. Pedían los no- 
bles por lo tanto con empeño la convocación de las cór- 
les de Castilla, único poder que como representación 
nacional podia dar á estas innovaciones lalegalidadque 
habían menester, llecordaban con este motivo la nece- 
sidad que había de renovar el pacto establecido entre 
el monarca y el pueblo, por medio de la confirmación 
de los privilegios nacionales de parte del rey, y por 
medio de juramentos de fidelidad por parte del pueblo. 

Apoyaron esta petición los individuos mas indepen- 
dientes del gabinete, y la sostuvo con energía el pue- 
blo, queconservaba profundo respetoy particular afecto 
hacia unas asambleas que no había querido el gobierno 
convocar tanto tiempo hacia. Esta proposición puso al 
rey y á sus amigos personales en un gran compromiso, 
pues ni parecia prudente convocar una asamblea que 
podía menoscabar la autoridad real. Se acudió, pues, á la 
decisión de Luis XIV, quien obró con prudencia, ne- 
gándose á mezclarse de este asunto. Después de varias 
disensiones, determinó Felipe eludir la petición, decla- 
rando que el yiage que se hallaba á punto de empren- 
der, para recibir en Cataluña á su desposada, no le per- 
mitía convocar las córtes hasta su regreso; promesaque 
bastó apenas para calmarlaimpaciencianacionalápesar 
de la solemnidad con que se hizo en un real decreto ( 25 ). 
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(jenios opuestos de Portocarrero y Arias.— Nuevos individuos de los con- 
sejosdel gabinete. — Dificultades siempre en aumetuo, é indolencia de 
Felipe — El conde Marsin nombrado embajador en lugar del duque d« 

Harcourl q^ue había caído enfermo Sus iustrucciones\— Sale Felipe de 

Madrid. Confiase á Portocarrero la administración durante laausencia 

del rey — Recibe Felipe á su desposada en Figueras Carácter de la jó- 

ven princesa. — Despídese á los piamonlcses que la acompañaban Pre- 
cauciones y celosde la córte de Francia Aconseja Luis XIV á Felipe 

que no se deje gobernar por su muger. 


El genio y conducta de los ministros principales, 
Portocarrero y Arias, aumentaron estraordinariamenle 
las dificultades que cercaban á Felipe. Portocarrero, 
engreído con los importantes servicios que habia pres- 
tado á la casa de Borbon, usurpó todo el poder creyen- 
do que cualquiera otra recompensa era inferior k sus 
merecimientos; pero aunque diestro, y á pesar de su 
gran costumbre de manejar la intriga, era lardo en des- 
pachar los negocios, y faltábale* esperiencia para estar 
al frente del gobierno, á lo cual es fuerza añadir, que era 
vano, testarudo, y tan callado y poco espansivo cuando 
no se trataba de intereses propios, como llexible y aga- 
sajador cuando tenia algo que ternero esperar. Cuida- 
doso de su influjo, procuraba que el rey permaneciese 
encerrado en su palacio, inspirándole desconfianza há- 
dalos grandes , enemigos naturales según era déla au- 
toridad real, y recordándole la esclavitud honrosa que 
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había encadenado á Carlos II. Al propio tiempo, usaba 
con no menos fruto sus artificios con los grandes,^ ale- 
jándoles cada dia mas de la córte, por la desconíianza 
que sabia inspirarles hacia la persona y el poder del 
soberano. Su acatamiento á Luis XIV rayaba en estra- 
vagancia, pues bastaba que deseara cualquiera medida 
la córte de Versalles, para que la propusiera al punto 
sin examinar siquiera si era ó no contraria á la opinión 
é interés de su país. Sin embargo, impulsado á ello por 
el egoisrno particular que en todas ocasiones era el mó- 
vil de su conducta, apenas notaba que despertaba la 
antipatía nacional contra los estrangeros, se quejaba 
publicamente de que el gabinete de Versalles queria 
avasallarlos, y escitaba contra este, y contra Francia el 
odio quesolo él merecia por rigor y bajezas. 

Don Manuel Arias, presidente de la Ctámara de Cas- 
tilla, tenia mas talento y aptitud para los negocios pú- 
blicos que Portocarrero, pero era no menos receloso é 
intratable que él. ílabia sido desde su juventud caba- 
llero de Malta; pero á la edad de cincuenta años, ya 
fuese ambición, ya avaricia, se decidió á tomar la so- 
tana, y logró la mitra de Sevilla. No perdían de vista 
ni un momento los prelados españoles la nombradia del 
cardenal Jiménez de Cisneros, y Arias esperaba coa 
ansia la época en que pudiese reunir en su persona la 
dignidad de primado de España, y el eminente empleo 
de inquisidor general, cubriendo su frente, como era 
natural, con el capelo romano. Al mismo tiempo que 
era duro y odioso con sus inferiores, escedia al mismo 
Portocarrero en bajeza y servilismo con aquellos de 
quienes esperaba algo. Su lenguage, cuando se trataba 
de las prerogativas del trono, tenia toda la pompa é 
nmchazon de la lisonja oriental. 

Dios, decía, colocó á Felipe al frente de un gobier- 
no no solo monárquico, sino el mas absoluto de toda la 
cristiandad, y los vasallos de este, no tienen sin su per- 
miso, ni el derecho de quejarse. El cardenal de Toledo 
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anadia, tiene un solo ángel de la guarda que lo guiase 
pero cada rey tiene dos, uno que dirige su conducta 
privada, y otro mucho mas poderoso todavía, encardado 
de la gobernación de sus estados. 

Se deduce de este apoyo constante del ángel de la 
guarda, que un soberano con medianas luces, es mas 
capáz de gobernar con acierto, que el ministro mas 
hábil (26j. 

Dos nombres de carácter tal, é impulsados por 
opuestos intereses, nopodian vivir mucho tiempo uni- 
dos; así es que, pronto estuvieron devorados por la en- 
vidia, y en continua disputa, sin que fuera posible el 
ponerlos de acuerdo, sino es en los puntos que decían 
relación con sus intereses mútuos, ó cuando se trataba 
de derribar á los enemigos de ambos. Las necesidades 
del despacho, y especialmente , la necesidad de tener 
otras personas en quienes recayese la reconvención 
pública, los decidieron á proponer, que en la junta de 
gobierno se admitiesen dos individuos mas; pero disi- 
mularon mal sus intentos eligiendo al anciano marqués 
de Mancera y al duque de Montalto, de los cuales, el 
último, especialmente, era un hombre á todas luces 
nulo [ti]. 

En medio de estas dificultades, padeció la constitu- 
ción física de Felipe que se hallaba rodeado de dificul- 
tades harto graves para su tierna edad. Cuando llegó á 
España, admiró su actividad, su talento y despejo (28); 
pero no tardó en apoderarse de él una estremada in- 
dolencia. No era ya su modo de vivir tan melódico como 
antes; gozábase en las cenas que empezaban á media 
noche, y de aquí resultaba que pasaban los ministros 
casi todo el dia esperando en la antecámara la ocasión 
de conferenciar con él, resintiéndose de este desorden 
los negocios mas urgentes. Decíase de él con razón 
que ((iba al consejo porque era indispensalde ir, pero 
que no se acordaba al salir, de lo que allí había pasado, 
que tenia un dia entero las cartas que trataban de ne- 
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socios, sin abrirlas y síq hablar jamás de ellas.» Este 
ejemplo del monarca, no fué perdido para sus conseje- 
ros V uno de los grandes que había presentado una re- 
presentación al rey, á los principales ministros y al 
embajador de Francia, decía con tanta verdad como ta- 
lento:— Nuestrogobierno es un gobierno estrano,ua rey 
mudo, un cardenal sordo, un presidente de Castilla que 
no tiene poder ninguno, y un embajador francés que 
carece de voluntad. 

Habiéndose valido en vano el consejo de todos los 
medios para que saliese Felipe de su a¡‘aiia, elevó una 
representación á Luis XIV, rogcándole que encargase á 
su nieto la misma exactitud y distribución de tiempo de 
que el rey de Francia daba egemplo en la dirección del 
gobierno de su reino. En virtud de esto, dirigió Luis á 
su nieto serias y frecuentes reconvenciones, pero, nin- 
guna produjo mas efecto que en el momento; asi que, 
después de un esfuerzo pasagero que duraba tanto co- 
mo el recuerdo de la reconvención, Felipe se abando- 
naba de nuevo á su natural indolencia. 

La grave indisposición del duque de Harcourt, mo- 
tivada por la inmensidad de los negocios que le habían 
sido confiados, y exigían un trabajo continuo, aumentó 
el desorden del gobierno; porque Blecourt, ministro su- 
balterno, muy lejos estaba de poder reemplazar á su 
gefe. No tenia ni la superioridad de un nacimiento ilus- 
tre, ni la de una categoría elevada, á fin de poder do- 
minar la indolencia del monarca, y salvar al gobierno 
de una apalia funesta. No tuvieron mas resultado sus 
amonestaciones que el de atraerle la animadversión y 
los insultos de los ministros. Y como todo decaía por 
instantes, diéronse innumerables pasos á fin de conse- 
guir que se nombrase otro embajador, cuyo rango, ca- 
pacidad y pericia militar pudiesen dar movimiento á 
maquina tan pesada. El rey y sus ministros indicaron 
para este importante encargo, al duque deBeauvilliers 
primer ayo de Felipe; pero era este harto discreto pa- 
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ra aceptar un empleo tan poco agradable como com- 
prometido. Por último, dióse por sucesor al duque 
de Harcourt el condedeMarsin, hidalgo dolado de eran 
capacidad política y militar, auaque carecía de la cir- 
cunspección, de la atención v de la destreza de su an- 
tecesor. 

Las instrucciones que recibió de Versalles para que 
á ellas sometiese su conducta, prueban como v’ááverse 
el minucioso cuidado con que atendía Luis XIV á los 
asuntos de la córte de España, y poner en claro sus pro- 
yectos secretos, ofreciendo al mismo tiempo, el cuadro 
animado y harto parecido de la decadencia que oprimía 
al pueblo y al gobierno español, así como de la tutela 
en que vivía el joven é indolente monarca. 

uPara que sean de provecho los socorros desintere- 
sados que dá el rey á la nación española, es necesario 
poner remedio á los males que la aquejan. Ha conocido 
S. M. cuan necesario era el enviar una persona de con- 
fianza que sustituyese al duque de Harcourt, durante 
su enfermedad, y obrase de acuerdo con él, si le per- 
mite su salud ocuparse algún tanto de negocios públi- 
cos. Gomo en todas ocasiones, ha dado á. conocer el con- 
de de Marsin su celo, su prudencia, su desinterés y ca- 
pacidad en la guerra, cualidades mucho mas necesarias 
hoy en España que la esperiencia en las negociaciones, 
el rey lo ha elegido para tan importante encargo. Bas- 
tará darle una idea general de los negocios, instruirle 
de las particularidades relativas al joven monarca, á la 
córte y ministros; indicarle la conducta que ha de ob- 
servar con los que tenga por mal intencionados; apun- 
tarle los abusos principales del gobierno, pues serian 
sobrado estensos los pormenores de los demas, y dis- 
currir con él acerca del remedio necesario; porque fue- 
ra vano empeño el corregirlos todos al principio de un 

nuevo reinado. . . i i . 

«Eslremada é igual confusión rema en todos los n 

gocios; no parece sino que los soberanos de España, s 
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cesores de Garlos I, se han ocupado de destruir, con su 
mala conducta, la monarquía que heredaron, mas bien 
que de conservarla en todo su esplendor. Este desor- 
den se aumentó durante el último reinado, y dicen los 
españoles que tras un siglo de mal gobierno, han lle- 
gado al caso de no tener gobierno ninguno. Vendíanse 
ios empleos principales, y semejante abuso alentó á tal 
punto la holgazanería, que abandonó todo el mundo el 
servicio militar. Los derechos de la corona, en las In- 
dias Occidentales, sehan sacrificado á la avaricia de los 
vireyes, gobernadores y demás empleados subalternos, 
los cuales han arruinado el comercio, que monopolizan 
estraogeros y enemigos de España. 

((La incapacidad y egoísmo de los ministros han sido 
causa deque no desaparezca el desórden en la hacien- 
da, porque basta en España que un abuso sea costum- 
bre, para conservarlo escrupulosamente, sin tomarse el 
cuidado de examinar si lo que tal vez pudo ser bueno 
en otro tiempo, es malo en el actual. 

((A medida que han escaseado los medios de hacer 
que se respete la autoridad real, ha decaído el poder 
de esta hasta el grado de que el populacho de Madrid 
se subleve con frecuencia. Tampoco es estraño que se 
haya introducido el desórden en la administración de 
de justicia; pues la impunidad es tal, que sin cesar se 
cometen homicidios, sin que nadie se crea obligado á 
perseguir á los culpables. El clero, y en especial los 
frailes, no tienen mas moralidad que los demás. 

«Siempre, en esta monarquía, ha sido absoluto el 
poder del rey; pero el pueblo, aunque impaciente por 
hallar alivio, es muy sumiso; los grandes, divididos en- 
tre sí y solos, temerosos de verse obligados á salir de 
Madrid, son sobrado perezosos para ser temibles. Si se 
pudiese poner concierto en la hacienda y mantener un 
ejército respetable, principalmente cerca de la persona 
del rey, nada seria difícil á este. La índole de S. M. es 
escelente; inclinado al bien, no puedeerrar, sinoporte- 



mor de equivocarse; pero esta timidez lo hace vacilar 
en las cosas menores (29); así pues, es preciso alentarlo 
y hacerle comprender que él es el amo. No es raro que 
le fastidien los negocios, hallándose en tanmal es- 
tado, y que á su edad, busque ocupaciones menos in- 
cómodas; es preciso, empero, cuidar que este fastidio 
noloapartede los cuidados que debe tomarse. Es|preciso 
instarle para que gobierne por sí mismo, para que se 
informe de lodo y para que se instruya de todo lo que 
debe saber un rey, á íin de contribuir á la felicidad de 
sus vasallos. En todos tiempos, y los españoles convie- 
nen en ello, la etiquetaba puesto una barrera entre el 
príncipe y sus súbditos, y desea S. M. que su nieto de- 
sate estas ligaduras, ya que hasta el dia el interés de 
sus principales servidores y el de los grandes se lo ha- 
ya impedido. No es una razón el egemplo del rey di- 
funto para conservar esta etiqueta, porqueáeste aisla- 
miento se achacan las desgracias de España, y alabará 
el pueblo una conducta opuesta. Mas querrá este que el 
rey, su señor, siga el egemplo del rey de F rancia que el 
de sus antecesores austríacos; v si de estos fuera indis- 
pensable escoger alguno por modelo, seria mejor que 
siguiese el egemplo de Garlos I en unaparte de su con- 
ducta, que el de los sucesores de este. 

((Importa organizar una guardia cual al rey convie- 
ne, la cual debe constar de dos regimientos, uno de ca- 
balleria y otro de infantería, de los cuales uno habrá de 
ser flamenco, y español el otro. Convendrá disolver la 
guardia alemana, á fin de que no quede ni rastro del 
nombre aleman que se procurará hacer odioso á los es- 
pañoles. En caso de que se puedan tener de oficiales 
personas distinguidas, ganará mucho la guardia, y tal 
vez estimularía á la nobleza para que sirviese en el 
ejército.» 

En seguida se traza la conducta que deberla el nue- 
vo embajador observar con las personasde la servidum- 
bre de palacio, así como con ios franceses empleados en 
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esta vse esponen meaudameate los motivos que habiaa 
decidido la elección de la princesa de los Ursinos para 
camarera mayor; después de lo cual siguen así las ins- 
trucciones: , „ j 1 * j ' 

aSerian todos estos detalles superíluos del todo a 

los deberes de un embajador que residiese en otra cór- 
te que la de Madrid; pero en la actualidad, el embaja- 
dor de Francia ha de ser ministro de S. M. Católica, y 
es preciso que, sin tener el título, ejerza sin embargo 
las funciones, ayudando al rey de España á conocer el 
estado de sus negocios y á gobernar por sí mismo. Hay 
fundamentos para creer que el joven príncipe, por la 
educación que ha recibido, gustará mas seguir el egeni- 
plo del rey de Francia, que entregar, como sus antece- 
sores, todo el poder en manos de un ministro á cuyos 
consejos se abandone completamente. Verá él mismo 
por los efectos, la diferencia de ambos sistemas. ^ 
«Personas hay que presumen que tiene Francia in- 
terés en que no se restablezca el orden en España, opi- 
nión á tal punto errónea, que debe ser mirada como uu 
artibeio empleado por los enemigos de ambas coronas. 
Los fránceses y españoles deben, en lo sucesivo, divi- 
dir entre sí los" beneficios de que ingleses y holandeses 
gozan hace tiempo á espensas de España. 

«Si no puede ya el duque de Harcourt, á causa de 
su salud, asistir al consejo, es oportuno que tome par- 
te de él el conde Marsin, y que se establezca esta cos- 
tumbre con respecto á quien tenga el carácter de em- 
bajador de Francia. No conviene escudriñar si verán 
esto de mal talante las demas potencias de Europa, 
porque ningún miramiento calmará sus celos. Los ejér- 
citos de Flaudes é Italia, las escuadras de Francia que 
entran en los puertos del antiguo y nuevo mundo para 
su defensa, la autoridad de mando conferida á S. M. en 
todos los estados de su nieto; esto es lo que causa ce- 
los, é inspira temor á las demas potencias europeas. 
Así es que la admisión del embajador francés en el ga- 
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bínete, no les inspirará mas recelos de losque tienen va 
dimanados de cuanto ven. A lin de conservar la mas 
perfecta aTnionía, comunicará el embajador al rev de 
Espana todas las órdenes que se le transmitan, de mo- 
do que se traten todos los negocios, con el mejor con- 
cierto. 

((Hállase España en eldia, fuera de la posibilidad de 
indemnizar á S. M. los gastos que por ella hace; sin 
embargo, no perderá de vista el embajador esta in- 
demnización, pensando en los medios de obtenerla al- 
gim dia. En su consecuencia sin contar los gastos de la 
guerra, contiene la instrucción adjunta un estado de 
los subsidios prestados para las alianzas. 

((El rey de España no se halla menos indeciso tra- 
tándose de las horas de levantarse y trabajar, que de 
las destinadas á la mesa ó á los negocios cíe mas gra- 
vedad; por lo cual, es preciso que se acostumbre á te- 
ner Ocupación para todas las horas del dia del modo 
mejor que le sea posible, tratando de desechar el fas- 
tidio que empieza.. ya á atormentarle. 

«Nadie ha tenido un influjo mas efectivo en el testa- 
mento de Garlos II, á favor del duque de x\njou, que 
el cardenal Portocarrero; por lo cual, desde el princi- 
pio estuvo al frente de los negocios. Créese general- 
mente que tiene buenas intenciones, pero su incapaci- 
dad es notoria, y la nación está harta de él; así, pues, si 
desea efectivamente retirarse so pretesto que su edad 
avanzada, ó su mala salud, según ha escrito al rey le 
obligan á ello, no debe considerarse su retiro como un 
acontecimiento desventajoso al servicio del rey. Creen 
algunos que por ambición se unió al presidente de Cas- 
tilla, y por ambición se han dividido ambos personages; 
también el presidente dice que quiere retirarse, pero 
nadie cree en la sinceridad de su deseo. 

«Los demás consejeros de estado (30) que importa 
conocer, son: el marqués de Mancera, el ® 

Vülafranca, el duque de Montalto, el conde de Santisle- 
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bao, el marqués del Fresno, el almirante y el conde de 
Aguilar. Mancera, presidente del consejo de Italia no 
tiene mas norma que su deber; pero como haya llegado 
ya ala edad de ochenta y seis años no es posible contar 
con sus buenos servicios. Villafranca tiene el empleo de 
escudero mayor, y merece recompensa, porque fué 
e! primero qiie en el consejo se pronunció á favor de un 
príncipe francés. Sin embargo, la rigidez de su carác- 
ter y su estremada afición á la etiqueta, ofrecen algu- 
nos inconvenientes para que se comunique mucho con 
eljjóven príncipe. Montalto, presidente del consejo de 
Aragón, es un hombre honrado, dotado de buenas in- 
tenciones; pero, turbulento é indolente á la vez y harto 
escaso de entendimiento, podria fácilmente dejarse ar- 
rastrar y comprometerse en contra de su deber, llevado 
tan solo" del ódio que profesa al cardenal. Santisteban 
ha mostrado mas inclinación á Francia que los demás, 
y el marqués del Fresno, asi como su hijo, parece lleno 
de celo y probidad. 

«El almirante de Castilla tiene mucho talento, habla 
y escribe bien, hace alarde de gustar mucho de los li- 
teratos y gente instruida, y sienta todos los dias á su 
mesa, á cuatro jesuítas; pero carece sin embargo de 
instrucción. Tiene fama de avaro, y no obstante por 
mera vanidad, gasta mucho sin gusto ni discernimien- 
to. Como jamás ha pensado mas que en sus propios in- 
tereses, no tiene amigo ninguno. Amante de la tran- 
quilidad y el reposo, mas buscara probablemente, los 
medios de destruir la impresión que ha dejado su ma- 
la conducta pasada, que los de alimentar facciones en 
el estado; por lo cual, no hay riesgo en que ocúpelos 
primeros destinos, pero, á pesar de lo que dice el car- 
denal, no seria malo aprovecharse del deseo estrema- 
do que manifiesta de justificarse con su soberano. 

úPasa Aguilar por tener mucho mas talento que el 
almirante (31), mas instrucción, capacidad y esperien- 
cia; pero, su probidad y su honor no inspiran confianza 
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y como dicen que es emprendedor y osado, la ambi- 
ción será la [paula de su conducta. "Tenia 30,000 du- 
ros de renta que ha perdido. No es prudente que 
permanezcan en el consejo, ni él ni el almirante, pues 
el pueblo á entrambos aborrece, y aunque no tienen 
partido ninguno, no estará malo el vigilarlos. 

«Los varios consejos de Madrid están llenos de abu- 
sos, y el de las Indias mas que los otros. Lejos de ha- 
llar castigos por causas de dilapidación y concusiones, 
los culpables hallan apoyo según los obsequios que 
hacen; asi es que, las demasías (31) y demas funciona- 
rios quedan sin castigo. Esta impunidad de los vireycs, 
y las inmensas riquezas que atesoran convidan á sussu- 
cesores áseguir el mismo egemplo, y si porelcontrario, 
se halla un hombre delicadoen materias deprobidad, su 
desinterés queda castigado conuna humillante pobreza. 
Si se trata de un empleado subalterno, la reconvención 
tácita que es la buena conducta de este para sus supe- 
riores, ó el cuidado que pone ¡en demostrarles el buen 
camino, le atrae el odio de los mismos que debían ser- 
virle de modelo. No tarda mucho en perder su destino, 
porque desgraciadamente no llega jamás la verdad á 
oidos del rey, pues la gran distancia facilita el disimu- 
lo; y los regalos dados con oportunidad cubren con su 
velo manchas tan feas. 

«Harto conocida es la dilapidación en la hacienda 
pública, y consiste uno de los principales abusos en el 
principio funesto de que los egemplos antiguos son má- 
ximas inviolables, no atreviéndose nadie á proponer la 
mas ligera novedad. Cada provincia cuida tan solo de 
lo que á olla toca pagar, y de qué modo ha de gastarse 
su dinero; así es que Aragón, por egemplo, no daría un 
solo maravedí para atender á las necesidades mas ur- 
gentes de Castilla.' 

«Las iglesias de España tienenriquezas inmensas en 
oro y plata labrada, las cuales se aumentan de día en 
dia, gracias á la reputación de los religiosos; por lo 

983 Biblioteca papular, ^ 
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tanto, la moneda en circulación escasea. Háse propues- 
to en el Consejo que se obligue al clero k vender estos 
metales labrados; pero, antes de tomar esta resolución, 
es preciso examinar detenidamente no solo la utilidad 
que resultará de el, sino también los inconvenientes de 
semejante proyecto. Las rentas de cruzada serian con- 
siderables, si" estuviesen bien administradas, pero el 
que se halla al frente de este ramo, como cuenta con 
el apoyo del cardenal, difícilmente se decidirá a dar 
cuentas claras. 

(íAun cuando deberia el rey tener tantas gracias 
que conceder, apenas le queda una sola que dispensar 
porque todos los gobiernos, empleos y encomiendas se 
han concedido vitalicios, y hay dados varios que dura- 
rán mas de una generación; los vireyes y gobernado- 
res desempeñan por sí los encargos mas importantes y 
escogen para los demas á personas que el rey se limita 
á confirmar. Los honores y destinos parecen patrimonio 
esclusivo de los castellanos, siendo causa de este abu- 
so la dilatada permanencia de los reyes en Madrid. 
Los demás españoles son tratados conio si fueran es- 
trangeros, error en que está, según parece, muy afer- 
rado el cardenal Portocarrero. 

«Uno de los remedios principales á tantos males se- 
ria la creación de un cuerpo de ejército, empezando 
por la guardia del rey. Seria prudente aprovecharse de 
la ocasión favorable que ofrece el viage del rey á Za- 
ragoza con el íin de confirmar los privilegios y recibir 
el juramento de fidelidad de Aragón; porque exige la 
dignidad real que S.M. no emprenda este viage sin las 
suficientes tropas. Coií este motivo podrá visitar otras 
varias provincias, detenerse en las ciudades principales 
y inostrarse á sus pueblos. El rey de España podrá 
mejor fuera de Madrid que en la capital, poner con- 
cierto en la hacienda pública, corregir los abusos de 
los consejos, suprimir el número escesivo de supervi- 
vencias de toda especie, abolir la etiqueta y hacer que 
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se obre con justicia, que son las necesidades principa- 
les de la nación española (32).» 

Tales eran las instrucciones cuyo contenido nos ha 
parecido bien trasladar á nuestros lectores. 

En el entretanto, habíanse verificado negociaciones 
á fin de llevar á cabo el enlace del joven monarca con 
la princesa María Luisa de Saboyá ; pero el carácter 
poco franco é interesado de Victór Amadeo, promovía 
tantas discusiones que la paciencia de Felipe iba aca- 
bándose. Por último , termináronse todas las disposi- 
ciones, y tuvo el rey la satisfacción de saber que había 
tenido logarla ceremonia el \ \ de setiembre , en vir- 
tud de los poderes dados al marqués de Castel Rodri- 
go, y que la recien casada estaba en vísperas de sa- 
lir de Turin. Deseoso en estremo de terminar su en- 
lace y no menos de alejarse de las intrigasy disensiones 
de su córte, alcanzó, no sin trabajo, que Luis X.IV le 
permitiese emprender su viage, y venció la sola difi- 
cultad que se ofrecía , la cual era la organización del 
gobierno, durante la ausencia. Después de innumera- 
bles consultas y pareceres discordes , quedó co-nfiada 
la administración á Portocarrero , con el título de go- 
bernador del reino, y con la misma absoluta autoridad 
que habia tenido durante la enfermedad de Cárlos II. 
Se ausentó, pues, Felipe, llevando consigo un consejo 
de gabinete compuesto del duque de Medinasidonia, 
del conde de Santisteban, ambos muy adictos á Fran- 
cia, y del secretario Ubilla que acababa de ser nombra- 
do marqués de Rivas. A fin de poder dirigir su conduc- 
ta según las miras de Luis XIV, acompañábalo Marsin 
como enviado de Francia; pero, sin título de embaja- 
dor, á fin de evitar las disputas relativas á puntos de 
etiqueta que serian un obstáculo á su trato frecuente y 
confidencial con el rey. 

Con visible placer salió el jóven soberano de Ma- 
drid, que llama con razón el marqués de San Felipe 
antro de discordia; y como si no hubiese ya bastantes 
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pruebas de la fíaqueza y estenuacioa del gobierno, un 
enjambre de mendigos y desarrapados se atrevió a in- 
sultarlo impunemente, haciendo alarde de sus harapos 
á vista del cardenal. 

Acogiólo el pueblo en todo Aragón, conlas mas vi- 
vas y sinceras demostraciones de amor y respetuosa 
adhesión, y su entrada en Zaragoza fué un verdadero 
triunfo. El pueblo, á quien con dañada intención, ha- 
bían dado falsas noticias con respecto á sus defectos de 
cuerpo y entendimiento, se sorprendió agradablemente 
al ver sus modales agasajadores y su fisonomía espre- 
siva, y no ocultó el cambio que en él produjo la pre- 
sencia del rey, agolpándose á su paso y dándole prue- 
bas de amor y adulación estravagantes, como de tocar 
su caballo y ropage, besando en seguida los dedos que 
tales objetos habían locado , corno si fueran reliquias. 
Pero , no sucedió lo mismo en Cataluña , en donde 
siempre fué el pueblo turbulento y apegado á sus fue- 
ros, y el monarca conoció la antipatía que abrigaban 
aquellos habitantes contra sus fieles súbditos de Cas- 
tilla. 

Después de detenerse algunos dias en Barcelona, se 
dirigió áFigueras á esperar á su esposa, que aguar- 
daba hacia ya tanto tiempo. Ratificó la unión de ambos 
consortes el 3- de octubre , el patriarca de las In- 
dias (33); pero, turbó el gozo de esta, primera entrevis- 
ta un incidente que promovieron los celos del gobier- 
no francés. 

María Luisa había cumplido apenas catorce años, 
y parecía mas joven todavía , á causa de la pequenez 
de su estatura, pero, sus facultades eran tan precoces 
cual suelen serlo en su clima natal , y ademas de una 
singular hermosura y de un porte enestremo agraciado, 
^nia modales sumamente agradables. Habíanse estu- 
diado con cuidado su carácter y la disposición de su 
ánimo, y como la ambición y doblez de su padre eran 
proverbiaAes, temía LuisXÍV que la córte mas astuta y 
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^mprciidcdorft d6 ItRlift, trá,tas6 de dcsplcgcir sus re- 
cursos y de dominará su nieto. Coq objeto, pues, de im- 
pedir los resultados de uua correspondencia muy ínti- 
ma con Turin, comunicó órdenes severas , aunque se- 
cretas, á fin de que se despidiese á todos los piamoa- 
teses de la comitiva de la reina, en cuanto llegasen á 
la frontera de España, y de que se le diese por direc- 
tora á la princesa de los" Ursinos, camarera mayor, que 
se habia reunido á ella á bordo del buque en que se 
apartó del puerto de Génova. La ejecución de esta ór- 
den funesta causó mucha impresión en el ánimo de la 
jóven princesa, á quien conmovieron los desaires he- 
chos á las personas que la habian acompañado. No 
ocultó su pesar, exhalando amargas quejas, y el grado 
de resentimiento que mostraba, justificaba hasta cierto 
punto, la previsión de la córte de Francia. La princesa 
do los Ursinos y Marsin , según las instrucciones que 
habian recibido para este caso, lograron calmar la im- 
presión que causó esta escena al jóven recien casado, 
y hasta alcanzaron la promesa de que permaneciera 
solo, ínterin la reina seguia conmovida y agitada. Tu- 
vo feliz éxito esta determinación , y Louviile se puso 
en camino para anunciar al rey de Francia la boda y 
la victoria que, según parecia, habia desbaratado las 
intrigas de la córte de Turin. 

La respuesta de Luis encierra innumerables conse- 
jos cuyo objeto era resguardar á Felipe del ascendiente 
de la jóven princesa. 

<(Ésperaba con impaciencia, le decía, nuevas de 
vuestra boda, que he sabido por vuestra carta y por 
Louviile que me la ha entregado. Me ha hablado de todas 
Jas buenas prendas de la reina , las que serán vuestra 

" , como espero , a 

JO su conducta á los 
lo cual debe daros 
r á todas las perso- 
que tiene talento. 


felicidad, si hace buen uso aeeiias 
pesar de que ha empezado mal. Achai 
malos consejos que le habrán dado, 
á conocer la importancia de despedí 
ñas que la acompañaban. Puesto 
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verá que no le toca hacer otra cosa mas que agradaros, 

Y estoy seguro de que así lo hará cuando no tenga mas 
consejero que su corazón. Si desea ser feliz y que vos lo 
seáis, fuerza es que vaya desechando todas las ideas 

V planes de gobernaros que le habrán sugerido, lo cual 
V.M. nopodria tolerar, conociendocuan vergonzosa seria 
semejante ílaqueza , apenas disculpable en un vasallo 
é indigna de un rey, espuesto á las miradas de su 
pueblo. No olvidéis él egemplo de vuestro antecesor, y 
pensad que la reina es vuestra primera súbdita, en cuya 
calidad y en la de esposa vuestra, ha de obedeceros. 
Debeis amarla ; mas seria obrar en contra de una 
Obligación sagrada si sus lágrimas lograsen con vos tanto 
que os hiciesen tomar resoluciones contrarias á vuestra 
gloria. Mostrad iirineza al principio , y si cuestan 
inucho, como es natural, á la dulzura de vuestro carác- 
ter , las primeras negativas, no olvidéis que causáis 
ligeros disgustos á la rema á fin de evitárselos mayores 
en el resto de su vida. Solo de este modo y con 
semejante conducta evitareis escenas que os serian 
insoportables. ¿Os estarla bien que vuestros súbditos y 
toda Europa se entretuviesen con el especiáculo de 
vuestras desavenencias domésticas? Haced feliz á la 
reina, si es preciso, á pesar de ella misma; reprimidla 
al principio, que mas tarde os lo agradecerá, y esta 
violencia que en vos mismo haréis, le dará la prueba 
evidente del afecto que le profesáis. Volved á leer , yo 
os lo ruego , mis primeras instrucciones relativas á este 
asunto, y vivid persuadido de que me dicta estos conse- 
jos el amor que os tengo, consejos que me parecerían de 
un padre, si en vuestro lugar me hallara, y que recibi- 
ría como pruebas inequívocas de su amistad.» 

Con objeto de evitar el efecto de este influjo, diéron- 
sc órdenes para que no pudiese la reinahablar al minis- 
tro piamontés masqueen público; y, para mayor seguri- 
dad, estaría presente la princesa de los Ursinos, siem- 
pre que conferenciase con los embajadores estrangeros. 
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Su juventud é iaesperieacia justificaban , según la 
creencia del gobierno francés , esta humillante nove- 
dad (34) . 

Poco tardaron, empero , Luis y sus agentes en notar 
que carecian de fundamento sus sospechas , y que el 
pesar de la reina, lejos de ser artificios de la política, 
no era mas sino el dolor que esperimentaba una muger 
joven al separarse de personas que tenia á su lado 
desde la infancia. Pero persuadidos igualmente de que 
nada podia impedir que teniendo prendas tan estima- 
bles, egerciese indujo en el ánimo de su tierno y dócil 
^esposo, pensaron que era preciso que interviniese en 
su conducta y procurase guiarla la princesa de los 
Ursinos, cuyo celo estaba harto probado (35). 
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Uaeimientojuvenludy carácter de la princesa de los Ursinos.— Sus rela- 
ciones con la Maintenon, y la familia de Noailles.— Es nombrada 
camarera mayor de la reina de España.— Estrados de su correspon- 
dencia. 


Tao luego como quedó concertado el enlace de 
Felipe, Luis XIV , que no desconocia el inílujo que 
lendria la futura reina con su mando, dolado de carác- 
ter tan dulce y de genio tan complaciente, se ocupó eu 
poner al lado de ella personas de fidelidad átoda prueba 
y enteramente ganadas á sus intereses. El conde de 
Santisteban del Puerto fué nombrado mayordomo ma- 
yor, á fin de recompensarlo de la inclinación que habia 
mostrado á Francia, y del celo con que habia trabajado 
para que reinase en España un príncipe de la familia 
real de Borbon; era además estimado á causa de su 
moderación, de su prudencia y desinterés, prendas, al 
mismo tiempo, poco,á pmpósito para que disputase la 
autoridad al primer ministro. 

La ditlcullad de masbulto consistiaen la elección de 
camarera mayor; pues este destino daba á la persona 
que lo desempeñaba libre é íntimo trato con la princesa, 
de la cual tenia que ser una especie de aya, á causa de 
la edad de la reina, y no podía desconocerse el influjo 
que habia de dar este puesto, por cuanto en todos 
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tiempos las camareras mayores habiaa gobernado , no 
solo en palacio, sino en la nación. 

Para llenar debidamente este empleo difícil , era 
forzoso reunir cualidades privilegiadas y hasta cierto 
grado opuestas. Por de pronto requeriase alto naci- 
iniento, á causa de la dignidad de sus funciones; por 
otro lado, no era menos preciso, ya que debia la 
camarera gobernar a la reina, que se dejase, guiar por el 
embajador de Francia. No podía pensarse en elegir á 
una española; porque Portocarrero y Arias te miau que 
elevase demasiado á sus deudos y amigos. No era esta 
la sola difícultad, pues el monarca francés no confiaba 
en que una española se hallase siempre dispuesta á 
dejarse guiar por un estrangero. Tampoco se podía 
echar mano de una persona criada en la córte de Fran- 
cio; porque además de que se necesitaba* que hablaso 
el idioma y conociese los usos y etiqueta de España, era 
de temer, que, siendo de clase elevada, escitase la rivali- 
dad y celos de la nación. Otros reparos mas graves 
todavía, aunque de naturaleza distinta , se oponían á 
la idea de hacer recaer esta elección en una persona 
de la córte de Turin. 

Poruña caprichosa singularidad, todas las con- 
diciones apetecidas se hallaban reunidas en la princesa 
de Jos Ursinos que, desde aquel momento, como va á 
verse, fué uno de los personages mas notables de la 
historia de España, y uno de los mas influyentes duran- 
te la guerra de sucesión. 

Ana María, de la familia ilustre de la Trémouille, 
era hija de Luis, duque de Noirmoutiers, creado duque 
y par de Francia á causa de los servicios militares que 
prestó durante la minoría de Luis XÍV. Se casó, siendo 
muy jóven todavía (36) con Adrián Blas de Talleyrand, 
príncipe de Chaláis. Como se hallase comprometido este 
en el<luelo famoso con la familia de la Fret , en que 
sucumbió uno de los adversarios , se vió obligado a 
refugiarse en España, con su jóven esposa, la cual tuvo 



^26 CAPITULO CUARTO. 

motivo para aprender el idioma español y conocer á 
fondo los usos y costumbres del país. Al cabo de cierto 
tiempo trasladrároase a Italia, y habieodo liallado as o 
el mando en los estados de Venecia, se presentó ella 
en Roma á fin de ganar la protección de los cardenales 
franceses Bouillon vEstrées. Asegúrase que causaron sus 
encantos viva impresión en el corazón de ambos prela- 
dos, y también en el del cardenal Portocarrero, minis- 
tro, por aquella época, de España en Roma, y que como 
falleciese su marido poco después ( en 1670 ) y queda- 
se ella sin bienes de fortuna , recurrió á la generosidad 
de estos magnates. Gracias al favor de los cardenales 
franceses, y con aprobación de la córte de Francia, se 
casó con FÍabio diOrsini (37), descendieute de la ilustre 
familia de Orsini ; duque de Bracciano y grande de 
España, que pronto fué agraciado concia cruz del 
Espíritu Santo, honor concedido rara vez á estrange- 
ros, por distinguidos que sean. 

Este enlace tuvo la suerte común á todos los enla- 


ces verificados por cálculo, y sin reparar en si se con- 
vienen ó no los interesados, los cuales tardaron poco 
en separarse, pero la duquesa conservó, cá pesar de 
este, su posición entre las gentes, y en vez de felicidad 
doméstica, se contentó con la reunión brillante que la 
cercaba , compuesta de cuantas personas ilustres habia 
en Roma. Hacia también viages frecuentes á su pais 
natal, y con medios tan favorables para el desarrollo de 
su talento, se dio en breve á conocer por sus habilidades y 
modales, como siendo uno de los mas acabados adornos 
de la sociedad de Roma y Versalles. 

En uno de sus viages á Versalles, en cuyo real sitio 
permaneció cinco años , trabó íntima amistad con la 
celebre Maintenoa, que habia conocido en otro tiempo, 
ganándose la admiración delreyy los cortesanos. Falle- 
eio su marido en 1698, y tomó entonces ella el apellido 
de laíaíniliadeOrsini, para* halagar, de este modo, 
al sobrino del papa Inocencio Xil, que habiendo* 
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comprado el señorío de Braciano , quería usar del 
título de este ducado. Como tenia ambición la joven 
viuda y desease íigurar en región mas elevada que la de 
la córte romana, nada para conseguir este objeto, 
descuidó su vigilancia y penetración. El casamiento de 
Felipe con una princesa italiana le ofreció, por lo tanto 
una ocasión de que se aprovechó con maestría. 

Tan luego como se determinó la elección de la joven 
desposada, se íijó la atención de la córte francesa en la 
princesa de los Ursinos, la cual, como diestra en el arte 
de intrigar, no dejó notar ei deseo menor de ocupar el 
destino de camarera mayor, limitándose á suplicar se 
le concediese la honra de poder acompañar á la nueva 
reina hasta Madrid., Después de dar parte de su deseo 
á la Maintenon, que la escuchó favorablemente, procu- 
ró, por cuantos medios tenia á su alcance , ganar á la 
familia deNoailles, unida por los vínculos de la amis- 
tad y de las alianzas á la favorita. 

Éscribió, con este objeto á la duquesa de Noailles, 
como si implorase su protección para con la Maintenon, 
y en su parta, indicaba diestramente el carácter que con- 
vendria que tomase en la córte de España y los títulos á 
que aspiraba. 

«Mi deseo es , decía , ir hasta Madrid , en donde 
permaneceré el tiempo que plazca al rey , viniendo en 
seguida á dar cuenta á S. M. de los pormenores de mi 
viage;soy, añadía, viuda de un grande de España, sé el 
español, ámanrne y estíinanme en aquel país, en donde 
tengo muchos amigos y entre ellosal cardenal Portocar- 
rero. Según esto, juzgad qué podría resistir á mi influjo, 
y si es en mí estreraada vanidad el ofrecer mis servicios » 
Acompañó á este paso, la carta que sigue dirigida 
al conde de Ayen , hijo del. duque de Noailles , que 
acababa de casarse con una sobrina de la Maintenon, y 
que desempeñaba un destino importante en el palacio 

de Felipe ( 38). , . , » ^ 

(( ¿Qué Opinión , señor conde, tendréis de nuestras 
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romanas, al ver que me dirijo á vos y que me tomo la 
libertad de escribiros , antes de haber hecho cosa 
nin^’una que me autorice a ello. Temo, en verdad, que 
creáis que las hijas de la moderna Roma carecen de 
or«-ullo, y que á pesar de vuestros conocimientos en 
pu^ntos dé historia , no os inclinéis á creer que las de 
Roma antigua eran superiores á nosotras. Para no daros 
una idea menos favorable aun, no os diré, señor conde, 
que deseo hace tiempo cultivar vuestra amistad , á 
causa de los lisongeros elogios que á menudo he oido 
hacer de vuestras prendas. El motivo que me mueve á 
trazar estas líneas es la necesidad de hablaros de un 
negocio que conocéis ya, según lo que me dice vuestra 
madre. 

«He confiado á esta señora mi deseo de acompañar 
en su viage á la princesa destinada á ser reina de 
España; la señora de Maintenonha tenido la bondad de 
hablar de este asunto al rey, nuestro amo , que se halla 
dispuesto á concederme este honor, y designarme , si 
lo consultan en este asunto. Bien sé que no depende el 
nombramiento del rey católico enteramente , porque 
pertenece esta elección al padre de la princesa. Os rue- 
go sin enibargo, muy humildemente, señor condé, que 
prepareisáS. M. áfavor mió, lo cual no será difícil si teneis 
labondaddeeriterarlo de la proteccionconque me honra 
el rey de Francia , y dei afecto que rae dispensa toda 
vuestra familia , y si os ponéis de acuerdo antes con 
el cardenal Portocarrero, en quien confió mucho. El 
consentimiento de S. M. aumenlaria mis deseos de 
emprender este viage, y el duque de Saboya se presta- 
ría mejor á concederme este favor, si mandase S. M. 
a sus ministros de-Madrid y Turin, que hiciesen enten- 
der que no desaprobarla esta elección. Llevo á las demas 
señoras que aspirasen á este honor la ventaja de ser 
grande de España, circunstancia que, unida á mi deseo 
de prestar algún servicio ah nielo de mi soberano, me 
mueve á solicitarlo con grande empeño, » 
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Estos-pasos bastaron para que se formase el rey de 
Francia cabal idea del mérito y carácter de la princesa 
y en sus instrucciones á Marsin, pronto le anunció el 
nombramiento de camarera mayor , y babló de eMa 
como de una muger que no se mezclaria en intrigas 
cortesanas. 

(( Como tiene carácter tan suave el rey de España, 
decía Torcy, sera muy fácil á la reina su muger, adqui- 
rir ascendiente con él; por lo cual seria muy arriesga- 
do el poner al lado de ella personas cuyas intenciones 
pudieran inducir la menor sospecha. "La elección de 
camarera mayor ha parecido por lo tanto , muy im- 
portante, y cree S. M. que nadie puede desempeñar 
mejor este destino que la princesa de los Ursinos. El 
difunto duque de Bracciano, su marido, gefe de la casa 
de los Ursinos, era grande de España, y ha pasado esta 
señora con él una parte de su vida en países estrange- 
ros; conoce las costumbres españolas, y como además 
tiené mucho talento y firmeza , parece mas á propósito 
que nadie para instruir á la jóven princesa en el arte de 
dirigir una córte con dignidad. No será tenida por 
estrangera, y sin embargo, lo es bastante para no 
tomar parle ninguna en Jas intrigas de Ja córte de 
Madrid.» 

ílabieado de este modo recaído en ella la elección 
y dada la órden de despedir á los piamonteses que ha- 
bían acompañado á la reina , se reunió con esta, á bordo 
del buque que la llevaba á España, 

Nada podrá servir mejor de introducción á la histo- 
ria política de esta muger estraordinaria, que el retra- 
to, no menos parecido que bien delineado que de ella 
hizo San Simón, que la conocía personalmente. 

«Era una muger mas bien alta que baja , morena, 
con ojos azules que decían lo que ella quería , con una 
cintura hecha á torno, hermosa garganta, un rostio en- 
cantador , aunque no bello , y aspecto noble. Tenia u 
no sé qué de raagestuoso en su porte , y tanta grac , 
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hasta en la cosa mas insignificante , que á nadie he 
visto que se pareciese ni en cuerpo, ni en entendi- 
miento; agasajadora , cariñosa , comedida , queriendo 
agradar tan solo por el placer de agradar, y con en- 
cantos á que no era fácil resistir , cuando quería ella 
ganar y seducir. Además de todo esto , un aire que á 
pesar de anunciar grandeza , atraía lejos de iniponer, 
una conversación deliciosa , inagotable y divertida, 
porque había visto muchos países y conocido muchas 
personas; una voz y modo de hablar muy agradables y 
dulces. Babia también leído mucho, y reílexionado 
bastante , y como había frecuentado tantas gentes , sa- 
bia recibir á toda clase’ de personas por elevadas que 
fuesen. Poseía mucha finura, pero con grande digni- 
dad y compostura. Como tenia mucha ambición, era 
dispuesta á intrigas ; pero su ambición , era de esas 
elevadas , muy superiores á su sexo y á la ambición 
vulgar de los hombres , y con no menor deseo de ser y 
parecer (.39). 

«Esta muger, dice en otra parle, conocida por su 
elevación y caída, era tan amable á causa de sus atrac- 
tivos , como temible fué á causa de sus pasiones , á 
S. A. el duque de Orleans. Hallóse en ella un naci- 
miento ilustre, sostenido por todos los dones del en- 
tendimiento , y la gracia del cuerpo que pueden real- 
zar este privilegio. Su capacidad en materia de nego- 
cios públicos , era muy superior á su sexo , y un aire 
franco, modales nobles y simpáticos , preparaba y ga- 
naba á su favor á cuantos se le acercaban ; pero pron- 
to el inmoderado deseo de mandar le enagenaba las 
voluntades. A su lado, tenian que someterse á la misma 
ley, el inferior , el igual y el superior, y si se negaba 
alguien á prestar apoyo á sus planes por contrarios 
al bien público que fuesen, lo juzgaba ella merecedor 
del mayor castigo.» . 

Duelos dá de la princesa de los Ursinos, un retrato 
muy parecido á este. 
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Pero para dar la idea mas cabal de su tálenlo v ca- 
rácter, así como de la córte de España, bastarán algu- 
nos estractos de su correspondencia íntima del tiempo 
en que gozaba ya de favor. ^ 

,((En qué empleo , ¡Dios mió! escribía á la duquesa 
de Noailles , en diciembre de 1701 , me habéis coloca- 
do! No disfruto del menor descanso , y ni tiempo tenf^-o 
para hablar á mi administrador; no selratapor supues- 
to, de descansar después de comer, ni de comercuando 
una tiene hambre, liarlo feliz me parece que soy cuan- 
do puedo mal comer , de prisa y corriendo , y así y to- 
do , es singular que no me llamen cuando voy á sen- 
tarme á la mesa. En verdad , que la señóra de Mainte- 
non se reiria si supiese los pormenores de mi destino; 
decidle que soy yo quien tiene el ¡honor de tomar la 
bata del rey de" España, cuando se acuesta y de dársela 
con sus babuchas cuando se levanta Esto lo llevaría 
con paciencia ; pero que todas las noches al entrar el 
rey en la cámara de la reina , me entregue el conde de 
Benavenle la espada de S. M., una bacinilla y una lam- 
parilla que suele manchar mis vestidos , esto es gro- 
tesco en demasía. El rey no se levantaría en lodo el 
dia , sino descorriese yo la cortina de su cama , y se- 
ria un sacrilegio que e"ntrase otra persona que no fuese 
yo en la cámara real , cuando SS. Mx^I. están acostados. 
Una de estas últimas noches se apagó la lamparilla, 
porque habia derramado yo la mitad del aceite ; no sa- 
bia yo en donde estaban las ventanas, porque cuando 
llegamos allí era de noche , por lo cual poco me faltó 
para que me rompiese las narices contra la pared , y 
anduvimos durante un cuarto de hora el rey de España 
y yo dándonos tropezones, buscando el medio de hallar 
íuz. Tan bien le va conmigo á S. M. , que con sobrada 
frecuencia tiene la bondad de llamarme dos antes de 
la hora á que deseara yo levantarme , cuyas inocentes 
bromas gustan también á la reina, que sin embargo no 
tiene aun en mí la confianza que en sus damas italianas, 
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lo cual me asombra porque yo la sirvo mejor que ellas, 

Y estoy segura que no le lavarían ellas los pies y la 
descalzarian coa la limpiezay aseo que yo (40). 

En una carta á Torcy , cuenta menudamente sus 
disputas con los criados del rey en puntos relativos a la 
etiqueta : 

Barcelona 16 de diciembre de 1701. 

Muy señor mió : 

«Creo que jamás estáis de mejor humor que cuando 
me dispensáis la honra de escribirme ; pero podéis es- 
tar seguro que no siento yo menor placer al contesta- 
ros. ¿Quién os ha contado que soy tan torpe para ma- 
nejar la lamparilla que me entrega con tanta gravedad, 
todas las noches el conde de Benavente? ¿Sin embargo, 
habrá sido la señora duquesa de Noailles, que es una 
charlatana , y que no goza tanto jamás como cuando 
puede perjudicarme, ¿No osha dicho también que con 
tanta frecuencia se me cae de las manos la bacinilla 
del rey, y que por lo común no me acuerdo donde he 
puesto la espada la noche antes? Lo único que me con- 
suela , es que seriáis vos tan torpe como yo , si os vié- 
seis cargado de estos menesteres , porque en verdad 
no bastan dos manos para tanto , y es preciso no cam- 
biar nada en esta ceremonia , porque en este caso se 
faltaría á las órdenes de S. M. , y Dios nos libre , me 
costaría un lance sério como dias pasados'me sucedió; 
tratándose, es verdad, de asunto mucho mas grave. 
Aunque debe escribíroslo el conde de Marsin , voy á 
contároslo, aun cuando no fuera mas que para habla- 
ros de un raquítico , viejo y maligno mono , que llaman 
aquí el patriarca de las Indias. 

«El dia de la Concepción, oyeron misa SS. MM. en 
la iglesia mayor , y la víspera se trató de arreglar el 
ceremonial , precisamente cuando de esto me dispen- 
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sabaQ la honra de hablarme SS. MM. , entró el mico 
consabido.. Preguntóle el rey quien debía de tener el 
paño, pues pensaban comulgar , á lo cual contestó que 
siempre había comulgado solo el rey difunto , y que él 
y el sumiller de corps desempeñaban en estas’ocasiones 
semejante encargo ; pero que pues la reina iria , debía 
él y yo tener este honor , aunque él por su parle tenia 
también que presentarle la copa. En cuanto se retiró el 
clerizonte , espuseá SS. MM. que no me parecía deco- 
roso que hiciese yo papel al pié del altar y á vista de 
todo el mundo, al lado de un patriarca, que si era este 
un deber eclesiástico no incumbía á mí , y que si no 
era tal , me parecía mejor que lo desempeñase conmi- 
go el sumiller. Parecióle bien al rey esta reflexión : y 
mandó al punto á su confesor que dijese al patriarca 
que este bendito señor daría la copa ■, y que tendría- 
mos el paño el conde de Benavente y yo," á lo cual con- 
testó el prelado que no podía ser , y sin dar razón nin- 
guna dejó pasar la cosa. Cuando llegó el momento de 
la comunión , á la mañana siguiente tomó el conde de 
Benavente una punta del paño que se había preparado, 
y me acerqué yo á la reina para tomar Ja otra; pero el 
hombrecillo, ganándome la delantera, presentó al rey 
otro paño que sin duda sacó del bolsillo , tan pequeño 
que apenas alcanzaba hasta la reina. El rey de pronto 
no reparó en esto , y la reinó me mostró con una mi- 
rada que tuvo la bondad de afc^irme, cuan ridículo le 
parecía aquel paso. Al regresP^á palacio , se manifes- 
tó el rey ofendido de que no le hubiese obedecido el 
prelado ; como encontrase yo á este pocos momentos 
después, le dije que no podía menos de espresarle á 
pesar de todo el respeto que le profesaba, que me' cau- 
saba asombro que no hubiera hecho lo que el rey man- 
dó , y que me hubiese privado de hacer un servicio 
que según él mismo correspondia á mi empleo. Aque- 
Ua misma noche, se habló de este asunto en el consejo, 
en el cual se acordó que escribiese yo lo que había pa- 
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(lo á su emiuencia el cárdena"! Portocarrero, no que- 
rr^n/ló (>! rev tomar determinación ninguna, sin saber 

Ifíarecer d^stc prelado. 

((El patriarca , poco tiempo después trato de justi- 
íica’-s^ cuamigo , por medio del padre Daubenton. ; pe- 
ro, además de que aprueba este padre mi queja , le dije 
que yo soy poco ó nada en este asunto , y que lo único 
imíiortante es la desobediencia á las órdenes de S. M. 

«Filé esledia, diade contratiempos, porque ocurrió 
otro , en el cual no fui yo mas que mero testigo. 

((Cuando se trató de acercar el sillondel rey al recli- 
natorio , en que SS. MM. estaban de rodillas\ lo tomó 
el conde (ie Priego , mayordomo de servicio ; pero el 
duque de Osuna corrió para quitárselo , lo cual oca- 
sionó una pequeña lucha casi ál pie del altar , porque 
el primero no quería ceder, y el duque insistia. Por fin 
este último á fuerza de codazos , y gracias á la cortesía 
del otro quedó vencedor; pero mientras disputaban 
entrambos de tal modo , vi láMiora en que el duque de 
Osuna, que como sabéis, no pesa mas que un ratón, 
caía con el sillón encima del rey y el rey encima de la 
reina. Sin embargo , no notaron SS. MIVÍ. esta escena 
por hallarse devotamente rezando, y á cansa del ruido 
que en este pais se hace generalme'nte en las iglesias; 
pero antes de salir me pareció oportuno decírselo al 
rey , a iia do que no sitíese adelante la disputa de 
estos hidalgos. S. M. h|Hb de esto mismo en la iglesia 
al du{|ue de Osuna , palacio al conde de Priego, y 
aquel mismo dia quedó zanjado el asunto en el consejo*^ 
juzgando que la falta estaba de parte del duque. El rey 
no obstante , hizo que se reconciliasen los dos contrin- 
cantes , si bien á lo que yo creo , estos caballeros de 
animo sosegado y corazón pacífico , no habían tenido 
ganas ce batirse mas que en la iglesia, como buenos 
cnstianos. Lo .»]ue dió origen á este incidente , fué que 
no hallándose presente el mayordomo mayor , creyó 
el duque que le tocaba á él este servicio, como primer 
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geKtilliombre de cámara. Además, asistieron SS.MM. á 
la iglesia por maiiana y tarde, sin cortinas, porque no 
las había, lo cual hacia decir á los espafioles, que no 
podía verificarse la ceremonia. Nosotros empero, nos 
alegramos mucho de esa infracción de la etiqueta, y si 
hubiera habido cortinas, no nos hubiéramos servido de 
ellas, pues el capricho de ocultar al pueblo un rey ama- 
ble, era uno de los menos juiciosos de Felipe ll. 

«No os hablo mas que de niñerías, habiendo ya ago- 
tado la materia, cuando os he hablado de la unión es- 
trecha que existe entre SS. MM. Nuestra córte es casi 
siempre idéntica, de estremo á estremo del mes, y no 
sé que hacer para darle alguna variedad en un país 
en que no hay nada absolutamente que se preste á 
ello. 

«El señor cardenal Portocarrero me insta, sin cesar, 
á fin de que esponga al rey cuan necesario es su regre- 
so á Madrid; pero, si estos pueblos, que son unos ni- 
ños mimados, no terminan sus cortes, según el deseo 
de S. M., los que han aconsejado tan larga permanen- 
cia en Barcelona, no valdrán un comino, cuando vol- 
vamos á Madrid. Algo disgustado tiene al rey la osa- 
día y malas intenciones de algunos catalanes que to- 
man asiento en las cortes, y hablando de este asunto, 
le decía yo el otro dia, delante de algunos españoles 
de quien dudábamos algo,. que era temerario creer que 
un rey dé 18 años al empezar su reinado, podria ha- 
cer lo que cuatro antecesores suyos, y entre ellos el cé- 
lebre fundador de la etiqueta, líabian en vano intenta- 
do hacer 

«Í\ s!-:Ha llegado la respuesta del señor carde- 
nal Portocarrero, y no puede darse carta mas respe- 
tuosa hacia mí, ni que indique al propio tiempo, mas 
amor y sumisión á su rey. Su opinión es que mande 
S. M. al patriarca que vaya á esperar órdenes á unas 
cuantas leguas de Madrid, lo cual se verificara. (41)» 

La priacesa de los Ursinos desempeñó su destino 
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con talento, gracia y habilidad, y no tardó mucho en 
ser la confideiita y directora de la rema, que lasuaia- 
da coQ la etiqueta de una córte tan monótona, se con- 
‘tsideraba feliz, pudiendo dar rienda suelta á sa vive- 
7.a con su camarera mayor. El ligero desacuerdo cuan- 
do se despidió la servidumbre piamontesa, y la pasa- 
gera frialdad que le siguió, se olvidaron y desapare- 
cieron al poco tiempo. . 

La camarera tenia encargo, entre otras muchas ins- 
trucciones importantes, de modificar la etiqueta pala- 
ciega acostumbrando á la nobleza á tener mas trato con 
'SUS soberanos. Lo consiguió, poco á poco, y destruya 
la muralla de que habia cercado á sus reinas la grave- 
dad española, durante siglos, haciendo entender á los 
grandes que se privaban de que los conociese su so- 
berana, á causa de las ideas falsas que tenían del res- 
peto debido á la mageslad. Introdujo todas las cos- 
tumbres francesas, hasta el punto de que los grandes 
asistiesen al tocador de la reina, en donde, casi siem- 
pre se hallaba Felipe, y tá veces aconsejalia á sus ma- 
gestades que diesen bailes, y convidasen á algunas se- 
ñoras de la córte. Por estos medios se puso la nobleza 
en contacto mas familiar con los soberanos y agentes 
franceses, estrechando cada vez mas los lazos que unían 
á entrambas naciones. 

Su crédito fué aumentándose á medida que la rei- 
na iba tomando influjo con su marido y el embajador 
de Francia, escribía á su córte lo siguiente: 

«Trasluzco que la reina ha de gobernar á su mari- 
do, sin que sea posible evitarlo, por lo cual, es preci- 
so cuidar de que lo gobierne bien, y la princesa de los 
Ursinos es necesaria para esto. Con ella basta para ga- 
nar la reina, porque, á poco que se la trate, se conoce 
que no es una niña ( 42 ).» 

En vista del ascendiente, cada vez mayor de la 
camarera, la córte de Versalles iba aumentando Ja con- 
fianza que en ella depositaba, yenla siguiente carta es- 
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crita por sí, ella misma da á conocer la elevada opinión 
que de su propia imporlancia tenia, á través de una 
modestia aparente: 


O de abril. 

«Ciegamente sometida á la voluntad del rey, obe- 
deceré sin creer en ello tener mérito ninguno, como 
quien hace lo que debe, las órdenes que me dispenséis 
la honra de darme. Mas considerad, señor marqués, 
que soy muger, que no tengo nadie de quien íiarme 
aquí, estando ausente el señor conde de Marsin, y que 
por lo tanto, no serán de mas todas las instrucciones 
que me deis para salir de los apuros en que voy á ver- 
me. No recibo carta ninguna de Francia que" no me 
anuncieun mónstruodesconocido hasta ahora, conquien 
tendré que luchar al llegar á Madrid. Sin necesidad 
de esto, preveo las dificultades de que me veré ro- 
deada entre gentes ignorantes, mal intencionadas y 
que no apetecen otra cosa, sino destruir el estado; pe- 
ro, no por eso abrigo menos la esperanza de hacer que 
confiesen losmas reacios, que misintencionesson inme- 
jorables. Recuerdo que en otro tiempo liaciais alarde 
de ser discípulo mío; han cambiado los tiempos, y en 
el dia no me atrevo á dar un paso sin vos. 

«Propóngome ganar la amistad de todos los españo- 
les en general, sin tomar parte en el odio que algunos 
profesan al cardenal Portocarrero , aun cuando sigo 
mirando á este como á mi mejor amigo. Me veré pre- 
cisada á ver á todos , pero todos me querrán abrir su 
corazón , y procuraré entonces, si merece esto la apro- 
bación , guiar [)or buen camino á los que andan ptr 
malas veredas (43)». 
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Eeííresode Felipe á Barcelona con la reina.— Reunión de las cortes de 
Cataluña y sus actos.— Pasos de Luis para conseguir la cesión de los 
Países Bajos —Proyecto de Felipe de visitar la Italia — Dificultades re- 
lativas á este viage y ,á la formación de una regencia.— Embárcase Fe- 
lipe para Ñapóles.— Reúne la reina las cortes de Aragón.— Su llegada 
á Madrid.— Tropiezos déla regencia. 

Al regresar Felipe á Barcelona, ya las córles habían 
empezado sus sesiones. A lo que parece, el intento del 
monarca al convocar esta asamblea era prolongar cuan- 
to pudiese su ausencia de Madrid, v tal vez la esperan- 
za que abrigaba de conseguir algún subsidio de Ca- 
taluña. 

No babia empero una necesidad imperiosa que obli- 
gase á reunir á los representantes de un pueblo irrita- 
do ácausa de una opresión antigua, y siempre dispues- 
to á .mirar con recelo el gobierno de Castilla ; y que 
acostumbrado tras de tantas agitaciones domésticas y 
guerra con estrangeros , á vivir en turbulencia, bus- 
caba sin descanso el medio de reconquistar privilegios 
abolidos ó que estaban en desuso desde los tiempos de 
Olivares. La organización de estas córles aumentaba 
el riesgo , porque de los tres brazos que componían 
esta asamblea , el de los hidalgos era no solo pobre y 
turbulento , sino demasiado numeroso, para que pu- 
diera ser gobernado con facilidad. 
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Así es que el resultado de esta determinacioa íq- 
considerada fué corno se había previsto: á una peticioa 
siguió otra ; h'ciérouse interminables las discusiones y 
tres rneses se pasaron en peticiones de la asamblea y 
negativas del soberano, hasta que, al cabo de mucho 
tiempo pudo, por último, celebrarse un arreglo. Los 
mas turbulentos de los representantes se acallaron con 
las amenazas de las personas prudentes y fieles, y un 
subsidio de 12.000,000 de reales fue al fin votado, 
el cual debia pagarse en seis años. Gomo compensa- 
ción de este donativo mezquino cuyo importe no ingre- 
só jamás en eT real tesoro, dispensó Felipe á la pro- 
vincia del deber de la carga pesada de dar alojamien- 
to á la caballería del ejército, con otras concesiones de 
menor importancia. Esta asamblea turbulenta íernii- 
nó sus discusiones, si tal nombre merecen, cH 2 deene- 
ro, después de prestar juramento de fidelidad al sobe- 
rano, y obtener la confirmación de los privilegios de la 
provincia (44). 

No todos los contratiempos de Felipe, por aquella 
época dimanaban de las peticiones de sus súbditos ó del 
desacuerdo de sus consejeros. 

A pesar de las protestas de Luis XÍV, relativas al 
desinterés con que aceptó el testamento de Carlos 11 y 
á las grandes ventajas que hubiera alcanzado Francia 
del segundo tratado de partición, no es fácil descono- 
cer las inmensas ventajas que se habían oírecido á su 
vista al aceptar la sucesión española. 

Sin hablar de los beneficios que debía reportar la 
Francia en la península con la ocupación del trono ae 
España por un príncipe de la familia real ae Borbon, 
y sin considerar el privilegio del corncrcio^ esclusivo 
con las colonias de América de que se apocieraron jos 
franceses al momento; la posesión de los 
por si solo era de mayor importancia para Luib aLV, 
que todas las cesiones que encierra el tratado de [lar- 
licion. En el estado que tenia entonces Europa no iiu- 


y|40 CAPITULO QUINTO. 

hiera podido un rey de Francia conservar el Milanesa- 
do ni el reino de Ñapóles sin el consentimiento de la 
Sahova y Austria, ni hubiera podido ganar terreno del 
lado 'de’los Pirineos sin la tolerancia de las potencias 
marítimas y permiso de España;' mientras que la po- 
sesión de los Paises Bajos, dando á Francia la facultad 
de permanecer tranquila en ellos, ponia esta nación 
en el caso de preparar una invasión en Alemania é 
Italia, podria cubrirlafrontera porel nordeste, asegurar 
por lo menoslasiimision de Holanda, y hasta dar espe- 
ranzas de conseguir el medio de acometer á Inglater- 
ra ó al menos de obligarla á interrumpir sus comuni- 
caciones con e/1 continente. El empeño que tuvo el go- 
bierno francés de coqseguir este resultado, prueba 
ademas que daba tá este negocio estremada impor- 
tancia. 

Luis XIY, cuyo objeto principal era la posesión de 
los Paises Bajos, "y que se habia anteriormente pues- 
to de acuerdo sobre este asunto con el elector de Ba- 
•viera, se aprovechó de la primera ocasión que se ofre- 
ció, y fué esta la ausencia de Felipe de Madrid, para 
pedir esta cesión. Habíase preparado el terreno insi- 
nuando con mucha mana que se habia espuesto Fran- 
cia tá serios disgustos y riesgos á íin de elevar al du- 
que de Anjou al trono; habiéndose visto obligada á 
hacer grandes gastos, por lo cual nada mas justo que 
concederle alguna recompensa. Los reveses que ha- 
bia sufrido en Italia el ejército francés, y el aspecto' 
amenazador de las potencias marítimas, dieron mas 
íuerp á estas observaciones, V en una carta 'qu-e Luis 
escribió á su embajador, se Iraló ya sin ambajes de es- 
te asunto, del siguiente modo: 

«Carece España totalmente de metálico hasta para 
los gastos mas indispensables, ni es facilliallar lo ne- 
cesario para sostener la guerra en Italia, para dar 
cumplimiento álos tratados y para conservar las alian- 
zas. Al ver lacoaducta de los españoles, diríase que se 
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trata de conservar ¡os estados cuya existencia es to- 
talrneüle^ indiferente á su monarquía ; hasta parece 
que consienten pesarosos que ponga yo algún concier— 
to^en los asuntos de los Paises Bajos. Yo sov por úl- 
timo el que por todas partes hago los gastos de la guer- 
ra, gastos que son inmensos á causa de la distancia de 
los sitios á que deben acudir mis ejércitos, y lejos de 
(pue me ayude España á defender sus propios estados, 
me veo contrariado por su parte en todo cuanto trato 
de hacer en su provecho. Siendo ilimitado el celo de 
mis súbditos , hallarán al íin los medios de ayudarme; 
pero no debo aguardar á este estremo ni por mí ni por 
ellos, pues seria engañar al rey de ['España, no adver- 
tirle el verdadero estado de sus negocios. 

(cYa es tiempo de que le digáis <á él en persona, que 
no he consultado luista el presente mas que el cariño 
que le profeso, y que este ha sido el motivo que me ha 
impulsado á hacer los últimos esfuerzos para defender 
sus estados ; que deseo poder continuar y continuaré 
haciéndolo con el mayor afan , esperando al mismo 
tiempo que los ausiüos de España me faciliten la eje- 
cución , pues S. M. no ignora que ninguno me ha sido 
dado hasta el dia , ni aun hay esperanza de que pueda 
atender en lo sucesivo á los gastos corrientes , cuanto 
mas al pago de los que yo habré hecho. Le liareis ob- 
servar cuan onerosa es la guerra de Italia , las inmen- 
sas sumas que allí se consurneu y la mucha gente que 
cuesta , todo lo cual sale de rrii reino; que á pesar de 
esta consideración , ya prevista por mí antes do enviar 
mis ejércitos , no vacilé un solo momento , creyendo 
entonces que solo una campaña bastarla para que los 
alemanes evacuasen la Italia ; que en lo sucesivo es 
imposible pineda, yo sostener una guerra larga contan- 
do solo con mis fuerzas , teniendo aun necesidad de 
conservar gran número de ellas en el Rliin y en los 
Paises Bajos ; todo lo cual seria arruinar la Francia sm 
salvar la España ; que por lo tanto es sumamente ne- 
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cosario pensar en los medios de hacer pronto la paz, 
po’’Que aun cuando conozco con notable disgusto , cju.e 
debe ser comprada á costa de algunos estados depen- 
dientes de la monarquía española, es de todo punto in- 
dispensable resolverse á ello ; debiéndose cuidar reli- 
giosamente de guardar el mayor secreto acerca de es- 
to , pues si los enemigos llegasen á traslucir algo , es 
indudable que se aprovecliarian de la ocasión , pidien- 
do tal vez concesiones que el rey de España no podria 
otorgarles (45).» 

Así que esta carta hubo producido su efecto, el em- 
bajador francés recibió instrucciones de Torcy, á fin 
de participar á Felipe con la mayor sagacidad *^y como 
si fuese idea suya, un proyecto que él consideraba no 
menos venlajosb para Francia que para España, á sa- 
ber:— -Que cediese Felipe los Paises Bajos á Luis XIV, 
V mediante esta cesión el rev se encargaba de defea- 
der el resto de la monarquía española. No habría en- 
tonces dificultades para hacer la guerra, y no debían 
presentarse grandes obstáculos á este proyecto por 
parte de España. ¿Le costa7''á á Felipe mas trabajo el 
dar los Países Bajos al rey su padre y á su dinastia, que 
á Ja austriacal Ullimameníe, no era justo que Francia 
hiciera la guerra sin que se la indemnizase^ como era 
natural. 

^ Contábase ya de antemano con el asentimiento de 
Felipe á este proyecto, pero no así era tan fácil de ob- 
tener el de la nación española. Mársin que por su re- 
sidencia en España podía juzgar con acierto esta di- 
ficultad, contestó: — Que Felipe, lejos de resolver por 
sí mismo un negocio tan importante, era hasta inca- 
paz de desearlo; que escepto el príncipe y los france- 
ses que le rodeaban, puede que no hubiera en España 
tina sola persona que creyese fundada en la razón y 
la justicia semejante proposición; que los mal inten- 
cionados acusarían á Francia de no tener otra mira 
sino la desmembración de España; que la envidia na- 
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cional se despertaría con encono: que los enemigos 
tendrían un pretesto especioso' para prorumpir en 
crueles denuestos; y que era preciso temer una guer- 
ra obstinada, en la que lomarían parte todas las po- 
tencias que hasta entonces no lo habían hecho (46). 

Estas razones, hicieron que se suspendiera el pro- 
yecto, aunque no fué sino para reproducirle después 
bajo otras formas distintas, que ofrecían menos difi- 
cultades. 

Las disposiciones tomadas con el elector de Bavie- 
ra, gobernador de aquellas , provincias; la ocupación 
de las plazas por las tropas francesas, y las negocia- 
ciones subsiguientes, dan á conocer la perseverancia y 
éxito con que fué seguido este proyecto. Sin las ven- 
tajas reportadas por los ejércitos aliados, no hay du- 
da en que estas provincias hubieran sido agregadas á 
Francia (47). 

Al concluirse las sesiones de las cortes de Catalu- 
ña, ocupábase todavía Felipe en buscar algún nuevo 
pretesto para diferir su regreso á Madrid, en donde lo 
esperaba la tiranía de Porlocarrero y Arias, y en don- 
de había de verse espuesto á los contratiempos que co- 
nocía ya; por lo cual, tornó la resolución de visitar sus 
estados de Italia y de unirse al ejército de Lombar- 
día. La noticia de una conspiración que acababa de 
descubrirse en Ñapóles, sirvió de protesto, si no es 
que dió ella la idea de este viage. 

Algo se ha dicho ya en esta obra, del mal estado 
de defensa en que se hallaba este reino y de los escasos 
medios militares con que contaba. No es, pues, estraño 
que un país, teatro continuo de turbulencias y revolu- 
ciones, y gentes tan amantes de cambios, se hiciesen 
esfuerzos á fin de trasladar la soberanía de la casa de 
Borbon á la de Austria. 

Aun cuando había obtenido el duque de Medinace- 
li, gracias á su habilidad y firmeza, el reconocimiento 
de Felipe, por parte de losnapolitanos, mostrábanse estos 
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sin cesar ofendidos por su severidad y esacciones. Los 
numerosos partidarios de la casa de Austria entablaron 
una correspondencia secreta con el cardenal Grimaní, 
agente de Austria en Roma, y con los desterrados que 
vivían en esta ciudad. Concertóse en consecuencia un 
proyecto, poniéndose de acuerdo con el príncipe Euge- 
nio" coniaiidanle del ejército austríaco en Italia, á fia 
de promover una insurrección general, y elevar al trono 
al archiduque Carlos. 

Hallábase el papa dispuesto á favor de la casa de 
Borbon; pero la presencia de un ejército imperial en 
Italia le impedía recibir crtribulo acostumbrado de Fe- 
lipe, y darle la investidura del reino de Ñapóles. Los 
partidarios de Austria daban mucha importancia á esta 
falla en las fórmulas, y fuéles, por lo tanto, fácil incli- 
nar á la sublevación á un pueblo veleidoso y fanático. 
En casi todas las calles de la capital', se promovian á 
cada paso disputas entre ambos partidos; sin embargo, 
no estalló la coaspiracioii dci todo, sea porque tuviera 
de ella aviso el gobernador, ó sea sobre lodo, porque 
¡legaron dos regimientos españoles á las órdenes del 
diKjue de Pópoli. Pero era demasiado grande el des- 
contento para que pudiera destruirse fácilmente; los 
conspiradores, intimidados ])or de pronto, se limitaron 
a dejar la ejecución de sus proyectos para ocasión mas 
favoiable. 

Esta conspiración, descubierta y sofocada casi á un 
inisriio tiempo, solo sirvió para aumentar el deseo que 
tenia Felipe de visitar sus pueblos de Italia. Al pedir á 
Luis XIV su aprobación para emprender este viage, le 
decia con tanto talento como oportunidad: 

«Cada dia conozco mejor la necesidad de ¡r á Italia 
y ponerme al frente del ejército. No perdiera Felipe II 
sus estados de Holanda si á ellos se hubiese trasladado 
cuando convenia; por lo (jue á mítoca, os respondo que 
si llego a perder algunos de mis estados, no será jamás 
por igual falta (48).» 
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jfil motivo y la, impaciencia de Felipe vencieron la 
resistencia de Luis, que al fin consintió, aunque con 
repugnancia, aun viageen queveia inconvenientes No 
bien quedaron concluidos los negocios de Cataluña dió 
su aprobación, por medio de la siguiente curta: 

(kirla de Luis XIV á Felipe F. 

((Me aprobado siempre el intento que teneis de ir 
á Italia y deseo que lo llevéis á cabo'; pero, por lo mis- 
mo que me interesa vuestra gloria, no puedo menos de 
pensar en las düicultades que no os convendría á vos 
proveer. Las he examinado todas, y debeis estar entera- 
do de ellas por los apuntes que MaVsin os ha leído. Veo, 
con satisfaclon que no os arredra esto, para acometer 
una empresa tan digna de vuestra sangre, como es la 
de ir vos mismo á defender vueshos estados de Italia. 
Ocasiones hay en que debe uno decidirse por sí mismo, 
y puesto qne no os intimidan los inconvenientes que 
os han espuesto , alabo vuestra firmeza y confirmó 
vuestra decisión. Cierto estoy de que os amarán tan- 
to mas vuestros súbditos y os: serán mas heles, al 
ver que, correspondéis á sus esperanzas, y que le- 
jos de imitar la molicie de vuestros antecesores, espo- 
liéis vuestra persona por defender los estados mas 
considerables do vuestra monarquía. Como mi ternura 
liácia vos se aumentacadadia, á medida que veo cuanto 
la mereceis, no olvido nada de cuanto puede seros pro- 
vechoso. Ya veis los esfuerzos que hago para echar de 
Italia á vuestros enemigos, y si las tropas que destino 
han llegado ya, os aconsejo que vayais á Siilan y os 
pongáis al frente de mi ejército. Pero para esto, es pre- 
ciso que sea superior al del emperador, y creo que an- 
tes puede pasar V. M. al reino de Ndípoles, en donde su 
presencia es todavía mas necesaria que en Milán. Allí 
podéis esperar el principio de la campana y calmareis 
la agitación de los pueblos de aquel reino que deseaba 
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con ardor ver cá su soberano, y si se mueven es tan solo 
con la esperanza de tener alivio los pueblos, cuando lo 
permita el estado de los negocios; escuchad las quejas, 
administrad justicia, tratad á todos con bondad, sin 
perder de vuestra dignidad, y haced caso de cuantos os 
han mostrado interes durante el último conflicto. Pronto 
conocerei»s la utilidad de vuestm viage, y el buen efecto 
que producirá vuestra presencia. He dado órdenes para 
que se armen al momento en Tolon cuatro navios, que 
irán á Barcelona y os llevarán á Nápoles con la reina, 
pues veo que el afecto que le profesáis no os permite 
separaros de ella. Os informará Marsin de las tropas que 
envío etc. etc. » 

Acompañaban á esta carta numerosos consejos rela- 
tivos á las precauciones que era preciso tomar para el 
viage, así como acerca del modo de organizar el gobier- 
no que habría de regir en España, durante su ausencia. 
Mas" como los ministros se haÍDÍan opuesto tenazmente á 
este viage, á causa de los gastos que ocasionaría y del 
riesgo en que iba á verse España, privada de su sobera- 
no, cuya autoridad reciente no se hallaba todavía bas- 
tante consolidada, se vió Luis XIV obligado á escribir 
á Porlocarrero y á sus compañeros á fin de deshacer 
sus reparos. 

Vivísimos eran los deseos que tenia Felipe de em- 
prender su viage, y aumentóse su impaciencia, á causa 
de las instancias de la princesa de los Ursinos y de la 
reina, que cediendo á nn sentimiento de amor propio 
bastante justificado, deseaba volver á su pais natal con 
todo el esplendor de su nueva posición; pero la dificul- 
tad de hallar recursos para sostener el brillo de la dia- 
dema, y para presentarse de un modo conveniente en 
países estrangeros, el descontento de la nación que iba 
em aumento, los temores de esta al ver que se iba de 
España, no solo el rey sino la reina también, las obser- 
vaciones infinitas y reiteradas de los ministros españo- 
les, y en especial ios secretos celos de Luis XIV, fueron 
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caup de que do acompañase la reina a su marido, y se 
decidid, por lo mismo, que se quedaria como prenda 
que aseguraba el .regreso de Felipe, y que se pondria 
al frente de la regencia, prestando así autoridad al so- 
Lierno. 

Marsin recibió encargo de participar esta resolucioa 
á los jóvenes esposos , pidiéndoles su consenlimiento. 

. Luis XIV, al tomar así esta determinación, escribió 
una carta á su nieto, en la que espresaba su voluntad 
irrevocable. Después de manifestar las razones que se 
oponían á la ausencia de la reina, decia: 

((Si os amase menos, no tendria límites mi condes- 
cendencia, y callaria los consejos de padre si fueran 
contrarios á lo que deseáis, y como lo que yo os digo es 
efecto de mi amistad, debeís escucharme y seguir mis 
consejos. Mas vale que no vayais á Italia que ir en com- 
pañía de la reina; ya os he dado las- razones de ello, 
después de meditarlo mucho; espero por lo tanto, que 
toméis el partido mejor, v que os determinéis á ir 
solo (49).» 

Por supuesto que fueron escuchadas las razones de 
LuiSjXIV; y en esta ocasión justificó la reina la idea fa- 
vorable que se tenia de su talento, prestándose, aunque 
con pesar, á una separación no menos cruel para su ma- 
rido que para ella. Su buen juicio y prudencia arranca- 
ron elogios al mismo Louville, burlón por esencia, el 
cual no ocultó su sorpresa al ver en una muger joven 
tanto amor unido ó tanta fortaleza de ánimo, sin mezcla 
de mal humor ó contradicción. Citaba con gusto la res- 
puesta dada varias veces por la reina: 

((No tengo voluntad contraria á mi deber.» 

No lastimó menos á Felipe que á la reina la resolu- 
ción de su abuelo, cuya carta agitó en su corazón una 
lucha terrible de afectos encontrados. Paseábase con 
desorden en su cámara, repitiendo estas palabras. 
((Mas vale que no vayais á Italia que ir en compañía de 
la reina,» Como no desconocía la poca coniianza que 
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iospiraba su firmeza, no quería mostrar en esta oca- 
sioQ cánimo mas débil que la reina, y las dos cartas es- 
critas separadamente por la augusta pareja al rey de 
Francia, dan á conocer los afectos encontrados que bu- 
ilian en’sns corazones jóvenes y el combate que exis- 
tía en ellos entre el amor y el deber. 

«Me parece que os puedo decir, escribía la reina á 
Luis XIV, sin que se ofenda la modestia, que amo con 
pasión al rey; asíes que no podría presumirse que he 
de separarme desalado sin dolor estremo. Sin em- 
bargo he conocido que era preciso hacer este sacníicio 
por su gloria, y que permaneciese en España, á fin de 
dar egemplo tá "sus súbditos, que deseaban mi perma- 
nencia, de fidelidad, y socorrerlo en las necesidades que 
trae consigo la guerra. Espero, señor, que con los bue- 
nos consejos que V. M. le dá, y el número considerable 
de tropas que envia á Italia, destruirá á sus enemigos y 
tendré pronto el consuelo de verlo que vuelve victorio- 
so á su reino, en el que no pensamos en lo venidero, 
mas que en cosas agradables. Gomo ha de deber su re- 
poso principalmente á la bondad de V. M. y á su gene- 
rosidad, séame lícito de antemano espresaros mi hu- 
mildísima gratitud, Mientras tanto, os pediré la gracia 
de que me deis todos los consejos necesarios acerca de 
la conducta que debo observar durante la ausencia de 
mi amable soberano. Os aseguro, señor, que ios segui- 
ré como una hija muy sumisa que soy, y que os profeso 
toda la amistad posible.» 

Felipe, por su parte, trataba de justificarse déla 
ílaqueza que tuvo un momento. 

Carta de Felipe V á Lui$ XIV. 

«Me duele rautho el pensar que V. M. ha podido 
creer que vacilaba en dejar á la reina, tratándose' de ir 
a Italia. Os dirá Louville que habiéndome manifestado, 
dos días después de llegar aquí, todo lo que se diría 
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si Ia reiaa me Acompañaba, y habiéndome preguntado 
si en caso de^(jué creyese V. M. conveniente al bien mió 
el <}ue pe riíi anecie se en España, podía separarme de 
ella, le contesté cjue aunc|uc pudiera coslarme por el 
afecto que le profeso^ que es eslremado y ella merece, 
la dejai ia por diez años, si preciso fuera, v que no hay 
satisfacción ninguna, ni placer que no sacriticase yo al 
de echar de Italia á los alemanes, única cosa que rne 
ocupa y deseo. Verdad es que me hallaba algo turbado, 
pensando como tomaría la reina una resolución que de- 
bía desagradarle; pero he visto que á pesar de toda la 
ainistad que me profesa, no tiene mas voluntad que la 
mia. Así es que se ha decidido á seguir los consejos de 
V. M. sin repugnancia ninguna, antes por el contrario, 
busca razones que la consuelen. Ya se halla conforme, 
en lo posible, del mismo modo que yo, y al fuinlo he 
declarado qne me separaría de la reina, para agradara 
los españoles, ya que con tanto ardor parece que lo de- 
sean. Pero al mismo tiempo, haré enle-nder á mis mi- 
nistros en Madrid, que, concediéndoles cuanto fundada 
y razonablemente podían esperar, no traten de hacer- 
me Observación ninguna relativamente á mi viage. Es- 
pero con impaciienda la llegada de los navios etc.» 

No obstante, como venció Portocarrero en su opo- 
sición al viage de la reina, insislia en la idea de impe- 
dir el de Felipe; con cuyo fui, niiíltipiicó, cuanto pudo, 
los obstáculos, coala espe*’Anza de que el fastidio é im- 
paciencia se apoderarían del ánimo del monarca, quien 
cansado ya abandonase la idea de viajar. Pero por esta 
vez salieron fallidas las esperanzas del astuto cardenal, 
porque Felipe que habla resistido á las lágrimas de la 
reina, siguió su propósito con iina firmeza que no era 
de esperar de su carácter. En vano se emplearon todos 
los medios para calmar su ardor, y en vano suscitáron- 
se dificultades con respecto á las sumas necesarias para 
atenderá los gastos del viage; nada pudo vencerlo. Por 
último, escri^Ló i^.cArdeuai el 8 y i 1 de marzo: 

985 jni&fiírittÉMiiPojpuIar* 
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«No puedo dar mejor prueba del deseo que me ani- 
ma de complacer á los españoles que dejar á la rei- 
na con ellos; es el mayor sacrificio que puedo hacer. 
Cuento con el celo de mis ministros, y por lo que á mí 
toca, dispuesto estoy á derramar hasta la última gota 
de mi sangre, antes que consentir en la desmembración 
de la monarquía. Podéis evitarme el pesar de escuchar 
mas observaciones, relativamente á un propósito tan 
glorioso y necesario, al cual no renunciaré por ningún 
estilo. Tengo hasta buena opinión de vos para creer que 
por haber desaprobado el viage, tratareis de imposi- 
bilitarme de emprenderlo, por falta de medios; pero, 
si las gentes de quienes dependen estos ausilios abriga- 
sen tales miras contra mi intención, podréis hacerles 
entender, de mi parte, que no lograrán sus deseos, y 
qne sabré pasarme igualmente sin dinero, y sin gentes 
que me acompañen. Dos dias después de la llegada de 
los navios, me embarcaré en ellos (50).» 

Después de semejante declaración , inútil era opo- 
nerse á un proyecto manifestado coa tal firmeza; así es 
que tanto Portocarrero , como el consejo, se sometieron 
aunque á pesar suyo. 

Úna vez concluido asunto tan delicado , ofreciéron- 
se dificultades relativas á la forma de gobierno que de- 
bía establecerse durante la ausencia del soberano. No 
era prudente dejar las riendas del estado en manos de 
Portocarrero, porque tenia un carácter poco franco , y 
solo tenia alguna confianza con Arias , sirviéndole de 
secretario privado un clérigo sin nombradia. Por otra 
parte’en tanto que molestaba á |LuisXlV, contándole los 
pormenores mas minuciosos de la administración , era 
el primero y quien mas murmuraba contra la interven- 
ción de Francia; además era tan poco agasajador é im- 
popular que solian decir los grandes: «Que puesto que 
teman por rey á un niño de pecho, valdría mas que des- 
pachara en su nombre los negocios públicos la ama de 
cria que los mas encapotados personages.» 
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Reparos parecidos se hicieron contra el pensamien- 
to de confiar la autoridad soberana en las manos de la 
reina, sin traba ninguna , porque era imposible que 
siendo tan joven no se dejase gobernar por su familia. 
Además, siempre se veria espuesta á la crítica en casó 
de no acertar, y otros se llevarian la fama de las reso- 
luciones, cuando'fuesen bien recibidas. Las mismas di- 
ficultades se ofrecían para cualquier forma que se diese 
á la regencia., No podía la reina ser regente con la di- 
rección de un solo ministro , porque este destino per- 
tenecía á Portocarrero, y el carácter y talento de este 
personage no inspiraba bastante confianza. Por último, 
decidióse confiar el gobierno á una junta ó consejo, 
compuesto de Portocarrero, Arias , el marqués de Vi- 
llafranca, caballerizo mayor; del duque de Montalto, 
presidente del consejo de" Aragón; del duque de Medi- 
naceli , ministro de Indias y del conde de Monterrey, 
presidente del consejo de Flandes. Los tres ministros 
que fueron con Felipe á Cataluña debian acompañar al 
rey á Italia (51). Durante la ausencia del conde de San- 
tisteban del Puerto, su destino de mayordomo mayor 
de la reina fué desempeñado por el conde de Montella- 
no, quien por su moderación , probidad , y prudencia, 
así como por sus modales agradables había sabido ga- 
nar á la vez el afecto de Portocarrero y el de la prin- 
cesa de los Ursinos. 

En medio de estas incertidumbres y á petición del 
arzobispo de Zaragoza, fué nombrada la reina lugar- 
teniente general de Aragón, con encargo de convocar y 
abrir las córtes, con el doble objeto de ganar de este 
modo el afecto de los aragoneses y de apartar á la prin- 
cesa de las intrigas y confusión de la capital. Por últi- 
mo, hallándose todo listo, emprendió su viage á Ñápe- 
les, y la reina salió para Zaragoza, con el fin de inau- 
gurar las córtes. 

Aun cuando los aragoneses mostraron mas alecto 
bicia la reina del que los catalanes habían mostrado al 
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rev no fueron las cortes menos turbulentas ni mas 
dóciles que las de Barcelona. No solo anduvieron remi- 
sas en couceder los subsidios que les pedia la reina sino 
que se mostraron recelosas é inquietas , hasta en los 
asuntos mas insignificantes, y cuando se trató de ha- 
blar de sus privilegios, desecharon cuantas proposicio- 
nes no se hallaban acordel^con sus preocupaciones 6 
renco] á la autoridad real. La clase de los hidalgos so- 
bre todo, no admite comparación sino con una dieta de 
Polonia, y sin embargo, revela la correspondencia de 
la princesa de ios Ursinos con la córte de Versalles, 
que esta fracción de las córtes era no menos pobre que 
venal. Los hidalgos que lodo lo decidían, manifestaron 
que seria una especie de milagro si se concedía el do- 
nativo de 300,000 pesos fuertes que pedia la córte. 

En tanto que la reina y la de los Ursinos. , diestra 
consejera, luchaban con las facciones , la impopulari- 
dad de Portocarrero, y las faltas del gobierno , hicieron 
precisa la ida de la joven soberana ó la capital. Un 
pliego de la córte de Versalles bastó para determinar 
que se cerrasen las córtes; ganáronse varios gefes de 
bandería, evitóse hablar de los privilegios, y prorogóse 
la asamblea después de votar un donativo de 100,000 
pesos fuertes, no para el servicio del rey, porque seria 
esto empezar con la odiosa cuestión d¿ las prerogali- 
vas , sino para la reina que se dió prisa á enviar este 
débil socorro á Felipe. Cerró, pues, las córtes la joven 
soberana, después de recibir de ellas en medio mismo 
de la efervescencia de los debates políticos, toda clase 
de homenages personales, y todos los testimonios posi- 
bles de contento y satisfacción (c2). 

«Ya, por fio, escribió á Luis XIV, he salido de Za- 
ragoza y estoy en camino para Madrid, según V. M. me 
lo ha mandado. Si hubiera pedido pasar aquí quince 
dias mas, hubiese conseguido de las córtes 500,000 pe- 
sos fuertes mas; pero heteaido que contentarme con 
400,000 que remito al rey con placer estremado. Mu- 
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chas razones tengo para mostrarme satisfecha del afec- 
to de los aragoneses, pues es imposible conducirse con 
mas sumisión y deseo de agradar con respecto á mi 
persona y he quedado contenta del modo con que me 
recibieron. 

«Acabo de saber por un correo que me envía el rey 
desde Ñapóles, que ha salido ya de aquella capital con 
el fin de reunirse al ejército que tiene intención de 
mandar, y podéis pensar cuál será mi inquietud. Mu- 
cho me duelo de que mi hermana se halle también en 
la misma situación; sin embargo de que tiene el con- 
suelo de recibir con mas frecuencia noticias del duque 
de Borgoña estandoen Flandes, que yo de Italia. V. M. 
que dirige la conducta de lodos los suyos, tiene tanto 
que hacer que no quiero molestarlo escribiéndolo con 
mas estension (53).» 

Ya'empezaba Luis XIV á conocer el mérito de la 
reina y á estimar la nobleza de su carácter , á pesar de 
los pronósticos equivocados que había formado; con cu- 
yo motivo escribió á Felipe que semejante unión era un 
motivo de suma felicidad para él, y jamás se habia vis- 
to en persona tan jóven aun, tanto discernimiento unido 
á tanto talento. En sus cartas á la reina, le manifesta- 
ba la misma admiración, así como la ternura y estima- 
ción que por tantos títulos merecia. Como le pidiese la 
reina una vez consejos, le contestó: «Vuestra conducta 
me inspira la admiración mayor; por lo tanto , no con- 
sejos sino elogios es loque debo y quiero daros. Seguid 
como hasta aquí vuestras inspiraciones á que podéis 
entregaros con toda seguridad; sin embargo, no os ne- 
garé los consejos de mi esperiencia pero cierto estoy 
que los adivinareis vos, y que solo tendré que admira- 
ros y renovar la seguridad de la ternura que os pro- 
feso.» , . I • 

Fué recibida la reina en Madrid con seiiales evi- 
dentes de júbilo; pero esta fué su única satisfacción, 
porque apenas llegó se vió obligada á ocuparse de lo 
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negocios del gobierno, y á presenciar durante muchas 
horas diarias las discusiones de la junta. Si sus apuros 
habían sido grandes en Zaragoza , mucho mayores lo 
fueron en Madrid, lo cual esperaba con una jovialidad 
que era natural en ella. «Esta ocupación, solia decir, 
es, sin duda alguna, muy honrosa; pero no es muy di- 
vertida para una cabeza tan joven como la mia , sobre 
todo, no oyendo jamás hablar sino de las necesidades 
urgentes del tesoro y de la imposibilidad de salir del 

paso.» ^ , 1 

Verdad es que los obstáculos que la rodeaban hu- 
bieran bastado para dar que hacer al hombre mas ver- 
sado de esta clase de negocios. Portocarrero , aunque 
dotado de escasa capacidad y por cierto muy inferior á 
su posición, no quería que disminuyese un ápice su 
poder, mostrando ácada paso la tenacidad de su carác- 
ter á través de la cual se leía una ambición insaciable. 
Ni las antiguas disputas que entre sí habian tenido los 
ministros estaban apagadas ; habíase el almirante de 
Castilla atraido el odio de lodos sus compañeros , tra- 
tando de ganar el favor de la reina y la amistad de la 
princesa de los Ursinos. Al afecto estremado que pro- 
fesaba á todo loque era francés, á la manía de adop- 
tar cuanto llegaba del otro lado de los Pirineos, que se 
generalizó tanto en los primeros momentos de esperan- 
za y alegría, habian seguido quejas y preocupaciones 
injustas y sensibles. El respeto que inspiraba la reina, 
y los miramientos debidos á su sexo, no estorbaron que 
aquellos mismos individuos de los consejos, nombrados 
por encargo de Luis XIV, echasen la culpa á laFrancia 
de cuantas desgracias oprimían á la nación, adhirién- 
dose á propalar que el monarca francés al mismo tiem- 
po que deseaba defender la monarquía española , la 
guiaba á un precipicio (54). Este público y general de- 
sagrado con que se miraba al gobierno francés adquirió 
su mayor fuerza, al emprender Orri sus reformas en la 
hacienda, y especialmente al ver la parte que tomaba 
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en los negocios públicos. la princesa de los Ursinos , á 
cuyos contratiempos es preciso agregar la necesidad de 
esperar de Luis XIV que se hallaba en Yersalles y de 
Felipe V que viajaba por Italia, una respuesta decisiva 
relativa á los diferentes puntos de la administración 
^ especial de Luis, con quien se consultaba lodo: porque 
desde las cosas mas insignificantes hasta los nombra- 
mientos mas importantes, se enviaba todo á la sanción 
real. 
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Vla(íe de Felioe á Italia.— Negocios de Ñapóles.— Descontento de los na- 
politanos.— Pónese al frente del ejército.— Acontecimientos déla cam- 
pana.— Batalla de íiUzara.— Afección melancólica de Felipe.— Carta de 
Luis que conlcoia consejos y consuelos. 

No menos los contratiempos y disgustos asediaron á 
Felipe en Italia, como vamos á ver. Embarcóse en. 
Barcelona, y despees de una travesía de siete dias, lle- 
gó cá Baies, desde donde dirigió uu manifiesto á sus 
súbditos; en seguida, se piloso en camino para Ñapóles, 
en cuya capital entró el (lia de Pascua. No fué recibido 
con esas aclamaciones esp ntáneas y ruidosas que sue- 
len ser la espresion del conlento general. La muche- 
dumbre agolpada por las calles y sitios públicos se mo- 
vía mas bien por curiosidad frívola que por respeto y 
amor que inspirase el soberano. 

El mismo San Genaro , ese santo tan popular , pa- 
trono de Ná()oles , ó mas biea los clérigos encargados 
de la custodia de sus reliquias , se mostró á la llegada 
de Felipe poco favorable al nuevo monarca. Es público 
que un poco de sangre de este mártir, coagulada en 
una ampolla de cristal , suele volverse líquida, al acer- 
carla al relicario que encierra la cabeza del santo. Esta 
ceremonia que se hace lodos los años, el dia del santo 
Baárlir , es mirada como un oráculo por el pueblo faná- 
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tico, que ve ea el éxito favorable ó adverso del milao-ro 
una señal de aprobación ó cólera celeste. 

El cardenal Cantelmi , arzobispo de Ñapóles cre- 
yendo que SI se veriticaba el milagro, bastaría esto pa- 
ra que el pueblo se mostrase adicto al rey ro»^ó 
al rey que visitase públicamente las reliquias , á fin de 
que presenciase aquel prodigio. Pero á pesar de las in- 
finitas misas que se dijeron , no se descuajó la sangre 
y después de esperar en vano muchas horas , se vió Fe- 
lipe precisado á retirarse con el dolor de no haber visto 
aquella señal sobrenatural de la protección del cie- 
lo (53). Para que fuese mayor su mortificación , se ve- 
rificó el milagro tan luego como salió del templo, acon- 
tecimiento que hizo tal impresión en el ánimo de las 
gentes sencillas y crédulas , que no pudo borrarse del 
todo, aun cuando otra vez que el rey visitó la reliquia 
con meaos solemnidad , se descuajó la sangre según 
costumbre. 

El primer acto de Felipe, fué la publicación de una 
amnistía general, á favor de cuaatosse hallaban compro- 
metidos en la última insurrección ; en seguida , dismi- 
nuyó los impuestos , reformó varios abusos de que ado- 
lécia la administración de justicia , y alcanzó del santo 
padre una bula mediante la cual , no solo Santiago, si- 
no también Sao Genaro, seria en lo sucesivo patrón de 
España (56). Colmó de favores á muchos nobles , y sa- 
liendo de su circunspección , trató de ganarse al pueblo 
presentándose con frecuencia en los sitios públicos , y 
divirtiéndose en cacerías á que era muy aficionado. 

Nada, empero , bastaba para que el pueblo se mos- 
. trase amigo , ni afectos los grandes , las reformas pro- 
dujeron descontento , y los favores dieron i^árgen á 
disputas y desaveniencias de partido. Ni ganó tampoco 
cosa ninguna con la sumisión que mostró al gefe de la 
iglesia , señor feudal de Ñapóles, cuya aprobación has- 
ta entonces fué siempre mirada por los soberanos del 
Wüo como una confirmación indispensable de su dere- 
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cho , y como im medio de coaservar sumiso a su pue- 
blo fanático é incoastante. 

Louville , por lo tanto salió para Roma , llevando el 
encardo de participar al papa el advenimiento de Fe* 
Jipe , Tmpetrando al mismo tiempo la aprobación del 
santo padre (57). 

Reinaba entonces Clemente XI, el cual aunque muy 
dispuesto á favor de la casa real de Borbon , procuró 
no comprometerse en negociaciones que pudieran po- 
ner en riesgo la autoridad, esponiéndqlo al resenti- 
miento del emperador. Reconoció , es cierto, á Felipe 
como rey católico , envió un legado que lo felicitase 
en su nombre , según costumbre , pero no bastó empe- 
ño ninguno para que recibiese el acostumbrado tribu- 
to, y concediese la investidura formal del reino de Ña- 
póles. Por lo mismo, á íin de dar una prueba de las 
buenas relaciones en que estaba con el gefe de la igle- 
sia, el mismo Felipe, al frente de un séquito brillante 
y numeroso, salió á recibir al legado fuera de las puer- 
tas de su capital , se colocó á su lado bajo el mismo 
palio , y lo acompañó á oir la misa solemne que se 
celebró en la catedral. 

A pesar de todas estas esterioridades , ni el rey, ni 
sus amigos , podian desconocer que aquel inseguro 
trono descansaba en cimientos deleznables. El descon- 
tento del pueblo escitaba la desconfianza del gobierno, 
y esta desconfianza, como era natural, aumentaba el 
descontento popular. Corrían sin cesar rumores de 
conspiraciones y tramas, y el rumor mas insignifican- 
te, ó la menor revelación bastaba para alarmar al 
gabinete. Prendióse á muchas personas , rodeando al 
monarca de guardas y precauciones: pero fuese temor, 
ó falta de pruebas evidentes , no pereció nadie en el 
patíbulo; solo algunas personas fueron desterradas; ó 
meramente vigiladas por los agentes del gobierno (58). 

En cuanto se acercó la estación favorable para em- 
prender las operaciones militares , se dió prisa Felipe 
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á salir de Ñapóles, en donde no había hallado mas que 
ingratitud, humillaciones y riesgos , á íin de lomar el 
mando del ejército de Lombardía. Embarcóse el 2 de 
junio en una galera, y después de visitar las plazas v 
guarniciones españolas en la costa é islas de Toscana, 
llegó á los estados de Génova, cuyarepública le tributó 
todos los honores debidos á las testas coronadas. Al re- 
cibir el homenage del príncipe de Vaudemonl y de la 
noblezadel Milanesado, dió una prueba de magnanimi- 
dad. Fuéronle presentados algunos oficiales alemanes 
que habían caído prisioneros poco antes, y al verlos él les 
dijo:— Deseo que mi presencia os sea de alguna utili- 
dad, y os concedo, por lo tanto, la libertad ; regresad, 
pues/al ejército imperial y decid á mi primo , el prín- 
cipe Eugenio , que pronto me verá al frente de mis 
tropas. 

Después de atravesar los Apeninos, tuvo una entre- 
vista con su suegro, el duque de Saboya en Alejandría, 
halló á la duquesa y al conde de Turin ; pero la eti- 
queta con su séquito de rígidas leyes, desterró la con- 
fianza de estas reuniones. A consecuencia de una dis- 
puta, relativa al ceremonial, se negó el duque á asistir 
á una función dada en honor de Felipe , y al siguiente 
dia regresó á Turin. Desde Alejandría , pasó Felipe á 
Milán, y después de tomar posesión del gobierno , se 
reunió al ejército que estaba ya en movimiento , á fin 
de arrojar á los imperiales deí ducado de Máutua (59). 

El príncipe Eugenio , general del ejército imperial, 
con no menos valor que habilidad, había atravesado á 
principios de 1701 , la cadena de montañas que se es- 
tienden mas allá del Vizantino, y arrollando á los fran- 
ceses y sardos, reunidos del otro lado del Ogiio, se es- 
tableció en Lombardía. Los dos ejércitos pasaron el in- 
vierno haciendo vigorosos esfuerzos , por una y otra 
parte, para ganar la posesión de Mántua, que detendia 
el mariscal Tessé, con destreza y denuedo Eugenio 
traté de sorprender á Ci’f‘'Wona, en donde se hallaba ei 
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cuarlel venera] francés, tomó las puertas de la ciudad, 
Y cQf^ió prisionero al mariscal Villeroi; pero no alcanzó 
su intento, á causa de la errada dirección de una de 
sus columnas, y de la animosa, resistencia de las tro- 
pas francesas. Después de esta tentativa , redobló sus 
esfuerzos á (in de apoderarse de Mantua, ocupó las po- 
siciones principales á lo largo del Oglio , y la parte 
norte del ducado, logrando que .se encergase la guar- 
nición francesa en las dos fortalezas de Mantua y Goito. 

Tal era el estado de la guerra, al reemplazar el in- 
IrépidoVendome á Villeroi;al mismotiempo,un ejército 
de cincuenta mil hombres penetraba en Italia, el cuajen 
cuanto le permitió la estación, empezar sus operacio- 
nes, marchó contra los imperiales, les echó desde 
luego del Mincio, hizo levantar los sitios de Mantua y 
Goito, y obligó á Eugenio á concentrar sus fuerzas^^ en 
el Seraglio , pequeño distrito entre Mántua y el Pó. 
(23 de mayo.) No dudando de su superioridad , tomó 
las medidas necesarias para echar á los imperiales *de 
Italia; dejó un cuerpo al norte del Mantuano (1 1 de 
junio) á fm de dividir la atención de Eugenio y cortar 
las comunicaciones de este con Alemania. Pronto apre- 
suró su marcha, á ilude apoderarse del pais que do- 
mina el Pó , de donde sacában las tropas imperiales 
sus principales provisiones (3 de julio). Allí se reunió 
Felipe al ejército , y tomó en el nombre el mando en 
gefe, y allí por último, en donde se hizo , cuanto dable 
era, para festejar la llegada del monarca español. 

Pasó el ejército el Pó, (18 de julio) v al bajar por 
las orillas de este rio , arrolló á un cuerpo de impe- 
riales, cerca de Bercello, obligándolo á -retirarse á V¡- 
lloria. Una división respetable salió al punto tras de él, 
y gracias á una marcha rápida, á pesar del calor es- 
cesiyo, logró darle alcance; y después de un combate 
obstinado, fuédeshecho completamente cayendo prisio- 
neros los que no murieron ó lograron huir. El parte en 
que Felipe contaba este encuentro á la córte de Versa- 
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lies, era muy modesto; pero Luis XIV lo publicó coa 
mucha pompa, como uua prueba del valor de su nie- 
to (60). 

Desde entonces fueron lodos los movimientos de la 
mayor importancia; los franceses perdieron terreno en 
el estado deMódena, y su ejército se reunió en Testa, 
en número de treinta y cinco mil hombres. Viéndose 
Eugenio obligado, á causa de estos movimientos, de 
pasar el Po, y concentrar en Sallietto todas sus fuerzas, 
que eran de veinte y cinco mil hombres, quiso Vendó- 
me aprovecliarse de su superioridad y aventurar un 
encuentro (1.® de agosto) ó bien obligar á su adversa- 
rio á retirarse al estado de Mantua. Con este propósi- 
to salió el ejército francés de Testa á media noche, 
atravesó el Parmegiana y el Pagliata (15 de agosto), y 
se dividió en dos columnas; la de la derecha mandada 
porCrequi, y la de la izquierda porTessé. Ala ca- 
beza de la vanguardia, encargada de reconocer el ter- 
reno, iba Vendóme , y la caballería cubria ios flancos 
del ejército. Al llegar al castillo de Luzzara , que tenia 
una guarnición de quinientos ausíriacos , intimó Ven- 
dóme laijendicion; pero á esta intimación, contestaron 
ios del íV/eiie con una descarga de mosquetería. No 
juzgando oportuno detenerse para tomar un punto de 
tan escasa importancia , operación que exigia varias 
horas, continuó su marcha y dió orden de acampar en- 
tre^Luzzara y un gran foso; á orillas del canal del Zc- 
zo, profKHiiéndose continuar su. marcha , al siguiente 
dia, contra los imperiales, que según creía, se halla- 
ban todavía en sus posiciones en la orilla meridional 
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Pero, como tuviese conocimiento el principe Lugc- 

uio de este movimiento (1^ y 13 de ag »sto) , concibió 
el arriesgado proyecto de sorprender al ejército han- 
cés, cuando se detuviera, y que formando pabellones 
las armas, se hallasen dispersas las tropas , en busca 
de víveres y de forrages. Si se hubiese venticado la 
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sorpresa, tal cual fué ideada, hubiera perecido sia du- 
da alguna el ejército francés; pero, la casualidad lo 

favoreció. / , i j , 

Eq cuanto hizo alto el ejercito, subió un ayudante 

por mera curiosidad á la calzada: y descubrió á los irn- 
periales que se preparaban para atacar. Marchaba pri- 
mero la caballería en órden de batalla, y era fácil des- 
cubrir á una parte del ejército enemigo, mientras que 
la otra se hallaba cubierta con los diques y cercados. 

Al punto resonaron los toques de generala; la van- 
guardia tomó las armas con que habia empezado ya á 
formar pabellones, y dió órden Vendóme para que mar- 
chasen á paso acelerado las columnas. Desplegábanse 
las columnas á medida que llegaban, el ala izquierda 
apoyada en el Pó, la derecha en que se hallaba Feli- 
pe, prolongábase casi paralelamente á orillas del Ze- 
zo. El cuerpo principal de la caballería habíase des- 
plegado en una estensa llanura detras de la infan- 
tería. 


Eugenio, aunque descubierto cuando estaba ya en 
momentos de alcanzar su propósito, no se desanimó por 
este contratiempo, temiendo que á causa del terreno, 
no pudiese luchar mas que la infantería , y chntando 
con la confusión aue causaria un ataque repentino, dió 
órdenes á sus tropas de que avanzasen ; pasó el Zezo 
por cinco puentes echados de antemano , escaló el di- 
que , y en tanto que llamaba la atención del ejército 
francés, por medio de un ataque fingido, dirigió todos 
sus esfuerzos contra la izquierda , con ánimo de sepa- 
rarlo del Pó, y de cargar esta ala á un tiempo mismo, 
por el frente, por los flancos y por] retaguardia. 

-La refriega empezó entre seis y siete de la tarde; y 
fué sostenida vigorosamente por ambas partes. Diéron- 
se varias cargas, vinieron las tropas en donde lo per- 
mitió el terreno, sin guardar entre sí mucho órden , y 
momentos hubo en que se estrecharon tanto unas con- 
tra otras, que apenas podían hacer uso de la bayone- 
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ta. Continuó el combate con encarnizamiento hasta tan- 
to que la oscuridad y el cansancio separaron á los com- 
batientes. Eugenio se atrincheró en el puente, del lado 
del Zezo, y el ejército combinado siguió su egemplo, 
quedando á corta distancia y sin salir del campo de 
batalla. 

El duque de Saboya, que mandaba tropas suyas, se 
batió con el valor que solia; pero Vendóme, que se con- 
ducia como general y soldado, decidió del éxito del dia. 
Si se dá crédito a los historiadores franceses y españo- 
les, Felipe, en este primer ensayo militar, dio señales 
de gran valor y toleró el cansancio con paciencia, se 
espuso en lo mas vivo de la refriega, con tal ardor, que 
habiéndole en vano espuesto los que lo acompañaban 
los peligros que corria, se vieron obligados de llevárse- 
lo por fuerza á una posición menos comprometida, 
desde donde corria con frecuencia á mezclarse coa 
las tropas que se batian; y ademas pasó cuarenta horas 
sin dormir y casi sin tomar alimento. Por últimocuan- 
do se retiraba para descansar, un cañonazo mató a su 
lado á un oficial. 

Los dos ejércitos se creyeron -vencedores y canta- 
ron un Te Deum en acción de gracias, después de la 
victoria. El número de muertos y heridos fué igual por 
uno y otro lado; y ambos ejércitos perdieron en este 
encuentro generales de mucho mérito. Grequi y otros 
generales franceses murieron luchando, y Felipe fué 
herido, así como otros muchos oficiales de inferior gra- 
duación. El ejército imperial tuvo también pérdidas 
lastimosas, entre las que lloró el príncipe Eugenio la 
del príncipe de Commerci , su mejor amigo, y el mas 
hábil de sus generales. 

Aun cuando fué Eugenio el últhno que dejó el cam- 
po de batalla, se aprovechó del fruto de la victoria el 
ejército de los aliados, porque la toma (17 de agosto y 
9 de setiembre) de Luzzara; de Borgoforte y Guastalla 
fueron ventajas á favor suyo. 
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El joven soberano se distinguió especialmente en el 
sitio de Borgoforte, visitando las trincheras y dando 
ánimo á los soldados con su presencia y bondad. Tuvo 
el «■listo de presenciar la rendición de la plaza. Lo res- 
tante de la campaña se pasó ganando las demas plazas 
ocupadas por los imperiales, al mediodía del Pó, y al 
fin de la estación la toma de Goveroolo por el príncipe 
de Vaudernoat les privó de toda comunicación con el 
pais del norte. 

Dos dias después de la batalla, se separó Felipe del 
ejército, y regresó á Milán con ánimo de dirigirse á Es- 
paña (60). 

En Italia fué en donde empezó á notar los primeros 
síntomas de la enfermedad hipocondriaca que tanto lo 
aquejó mas tarde. Esta dolencia, cuya causa principal 
era un defecto de organización, se aumentó con la au- 
sencia de la reina , y con los disgustos y pesares que 
sufrió en Ñapóles. Los síntomas que tenia eran , ade- 
mas de un despego grande á la vida , que no escluia 
empero el temor á la muerte, los sueños frecuentes d.e 
una imaginación calenturienta, que todos los cuidados 
posibles, el interés afectuoso de sus mas fieles servido- 
res, y los consuelos paternales de Luis XIV no podian 
lograr calmarlo. Había hallado un alivio momentáneo 
en las ocupaciones de la guerra ; [>ero al regresará 
Milán, la afección que lo atormentaba tomó mas cuer- 
po, y de allí llevó a España el gérmen de una enfer- 
medad que desde entonces destruyó poco á poco su 
constitución. 

La indolencia y la apatía eran compañeras insepa- 
rables de esta enfermedad terrible, que llegó á hacer- 
se tanto mas triste, cuanto que, por costumbre y ca- 
rácter, era naturalmente sombrío y melancólico. -^Fe- 
lipe, decía con razón una parienta suya, que lo cono- 
cía infinito desde su infancia, tiene cualidades escelea- 
tes; esun príncipe cumplido; pero es prof enso á la me- 
lancolía y necesita tener á su lado personas de mérito y 
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talento, porque las cualidades del corazón , no siempre 
suplen las del ánimo. Si quiere uno que hable fuerza es 
importunarlo, y á veces contradecirlo, sinose empeña 
en guardar un silencio profundo (62).» 

^ Con un príncipe dotado de semejante carácter y do- 
minado por tal afección, sin fruto empleaba Luis XIV 
su autoridad y sus ruegos afectuosos. La siguiente car- 
ta contiene una de las mas enérgicas é inútiles re- 
primendas. 


Carta de Luis XIV á Felipe F, escrita á ii) de setiembre 
í?H703. 

«Habéis correspondido durante la campaña, á lo que 
esperaba yo de vuestro valor, y las señales que de él 
habéis dado, han mostrado que sois digno de vuestra 
sangre y del trono en que os ha colocado el Señor. El 
amor de los españoles aumenta á proporción de la glo- 
ria que habéis adquirido; y antes de vuestro regreso á 
España, os doy con placer, todas las alabanzas que ya 
sabia yo habriais de merecer, al tener ocasión de da- 
ros á conocer; no deben pareceres sospechosas , siendo 
yo el que os las tributo, porque solo alabaré en vos lo 
digno de elogio, así como os daré consejos en punto a 
vuestros defectos, deber que me imponen la amistad 
que os profeso y la confianza que en mí leneis. 

«Nauie podrá decir lo que yo, así esque os quejaríais 
de mí con justicia, si no os hiciese notar el mal que po- 
déis fácilmente corregir. Es preciso tan solo que guar- 
demos un secreto profundo , y que nadie , sea quien 
fuere, se entere de los consejos que os dé yo. No basta 
dar á conocer vuestro valor al frente de los ejércitos, es 
preciso también por vuestra gloria , trabajar á fin de 
restablecer vuestros negocios, y no lo alcanzareis sino 
dedicándoos mucho á ello , con empeño é interés. Co- 
brado veis el desórden en que se encuentra todo , a 
086 JíiHioteca fiopular, ^ 
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causa de la pereza de los soberanos , vuestros antece- 
sores* 

r í(SuegempIoos enseñará á reparar, pormedio de una 
conducta opuesta, el daño que han causado á la monar- 
quía española. Os confieso que veo, con dolor, que al 
mismo tiempo que os esponeis, sin dificultad, á los pe- 
ligros de la guerra, parece queosfalla valor para com- 
batir tan odioso vicio. Sé que os domina y que desma- 
yáis al oir hablar de negocios y de ocupaciones; traba- 
io me cuesta el decíroslo, pero me aseguran que hasta 
las cartas que recibimos de vos, la reina y yo, Louville 
es quien las dicta Mientras estaba éste á mi lado, reci- 
bia yo carta de V. M., por lo cual sé que no necesita de 
nadie para escribir bien; pero no pensárá lo mismo el 
publico, y es cuerdo creer que sabe todas estas particu- 
lares. Siii duda las conoce antes que yo, porque sino no 
llegarían á mis oidos. 

(Juzgad cuanto debe perjudicar á vuestra reputa- 
ción semejante rumor; pensad igualmente en el pesar 
déla reina, si llega á saberlo, y considerad si le faltará 
motivo para creer que no teneis con ella confianza y que 
la amais menos de lo que merece. No teneis enemigo 
mayor que la pereza, y si llega á dominaros, acabaron 
vuestros negocios de fundirse, y su decadencia os hará 
perder la reputación que vuestro valor ha empezado á 
ganaios. 

((Deber mió es daros este aviso, tanto á causa de la 
ternura que os profeso, como por la necesidad que hay 
(le que trabajéis, por vuestra parte, si queréis que siga 
auxiliándoos. Estad , por último , seguro de que jamás 
^era mas completo mi gozo que al veros en todo cual 
Siempre he deseado que seáis (63), » 



CAPITULO YII. 




Conduela poco diestra de Luis XIV con las potencias maritiraas.-Mí- 
siones de Davaux á ln"lalerra.— Origen y formación de la triple a ianza 
entre Inglaterra, Austria y Holanda.— Muerte de Guillermo Declara- 

ción de guerra contra Francia y España.— Campañas en los Países Ba- 
jos y Alemania.— Espedicion de los aliados contra Cádiz.— Destrucción 
de la flota de Vigo — Defección del almirante de Castilla.- Descontento 
en España — Separación de Marsin y nombramiento del cardenal Es~ 
trées para la embajada de Madrid.— Sus instrucciones. 


Se separó Felipe del ejército auQ antes de que ter- 
minase la campaña, pues su presencia era indispensa- 
ble en Madrid á causa de los cambios que habían ocur- 
rido en Europa y especialmente en España. 

Al aceptar el testamento de Carlos il que daba el 
trono de España á su nieto, debió conocer Luis XÍV la 
necesidad de calmar, con una conducta sabia y mode- 
rada, los celos de los demás estados, y los temores que 
escitaba el recuerdo de pasadas invasiones, temores que 
adquirían cierto grado de fuerza, á causa de la unión 
de ambas monarquías en una misma familia. Por fortu- 
na de la independencia de Europa, no se sometió á esta 
política prudente que debía servirle de norma, ni tuvo 
^en riada los sentimientos de las demás potencias res- 
pecto á este asunto, y se apresuró á querer realizar su. 
proyecto favorito de la moñarquía universal, sin escu- 
char las consejos de la prudencia. 
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Antesde queeatraseenEspañaFelipe, hizo Luis XIV 
una declaración, mediante la que tácitamente reconocía 
los derechos de su nieto á la corona de Francia, en ca- 
so de que muriese el delfín sin dejar hijos varones , no 
recordando los compromisos sagrados que habia con- 
traído anteriormente de renunciar á la unión de ambas 
coronas en una misma persona (64). 

No ignoraba Luis XÍV que la inquietud mayor de los 
holandeses nacia del temor deque pasasen un día 
Jos Paises Bajos españoles á la corona de Francia; sin 
embargo, en vez de calmar este terror, no solo se apo- 
deró con la fuerza de estas provincias, consiguiendo an- 
tes al efecto una órden del gabinete de Madrid, sino que 
mandó construir obras nuevas en las fortificaciones ael 
pais, formó almacenes, aumentó su ejército, y dió á co- 
nocer sin disimulo su firme resolución de emprender 
nuevamente y ejecutar sus proyectos hostiles contra la 
república (65). 

Tenia interés sobre todo en no indisponerse con In- 
glaterra, cuya neutralidad, durante el reinado venal de 
Cárlos Estuardo le habia sido tan ventajosa, en sus 
guerras con la casa de Austria, y cuyo complicado go- 
bierno y ios varios partidos que lo combatían, le daban 
tan pocos motivos de temor , mientras ocultó á Europa 
sus proyectos ambiciosos , y evitó lastimar en lo mas 
mínimo los intereses comerciales de tan poderosos ve- 
cinos. Si hubiera seguido esta cuerda línea de conduc- 
ta, tal vez lograra ver á una nación animosa y temible 
consumir y agotar sus fuerzas y recursos en la sangrien- 
ta lucha de las guerras intestinas, y su antiguo adver- 
sario, Guillermo , se viera sin duda precisado á recibir 
leyes de un partido victorioso , á pesar de su valor y 
habilidad. Mas, lejos de seguir este sistema, que dicta- 
ba la razón, se valió Luis de su influjo con el gobierno 
español, á fin de apoderarse de aquel manantial de ri- 
-queza comercial , que las dos potencias marítimas ha* 
bian partido entre si; y á fia de que tomasen parte ai- 
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gunas compañías francesas en el comercio del Perú v 
Méjico , usurpó á los holandeses el asiento para la im- 
portación de negros eñ las colonias españolas, y con es- 
te motivo escluyó los buques de ambas potencias marí- 
timas de los puertos de España: 

El interés y el temor, móviles tan poderosos, des- 
pertaron por último en los ingleses, sentimientos ador- 
mecidos hasta entonces, á pesar de los clamores del ho- 
nor y la política que se quejaban de la usurpación de 
sus derechos; temblaron , pues, y temieron el menos- 
cabo de sus intereses comerciales. La ocupación mili- 
tar de los Países Bajos fué la señal que hizo estallar ¡a 
indignación general. El pueblo inglés , saliendo de un 
prolongado letargo, conoció al punto qué peligro lo ame- 
nazaba á causa de la reunión de las dos grandes y po- 
derosas monarquías, rivales en otro tiempo, que se ha- 
llaban en la misma mano, y que se hallaban animadas 
de un solo deseo. 

Tuvo Guillermo destreza bastante para sacar parti- 
do de este cambio en la opinión pública, y aunque poco 
libre coa un parlamento tory y teniendo en su contra á 
facciones implacables, halló medio de adquirir subsi- 
dios, y de prepararlo todo para una lucha que conside- 
raba inevitable. Concluyéronse, por inílujo suyo, tra- 
tados de alianza con Dinamarca, Holanda y Brandebur- 
go, y diéronse á Leopoldo considerables socorros á fia 
de que destruyera el influjo francés en el imperio. 

Alhagaba á Luis la esperanza de enflaquecer ó en- 
gañar á sus contrarios con los artificios de su acostum- 
brada política y con este objeto envió á la Haya á sii 
ministro Davaux en febrero de 1701 , para que entrase 
en negociaciones con los Estados generales. Los tiem- 
pos empero, y Itis circunstancias habían cambiado , por 
lo que quedaron burladas las esperanzas del monarca, 
siendo inúliles todos los esfuerzos del ministro enviado. 
La íntima unión de las potencias marítimas , exigió e 
Francia de un modo claro y terminante contesiones que 



^70 CAPITULO SBTIMO. 

no podía esta potencia hacer , sin renunciar completa- 
mente á sus proyectos, reclamando además una indem- 
nización para efemperador conforme el tratado de par- 
tición. Debían las tropas franceses evacuar los Países 
Bajos y ser relevadas por españoles valones, ó bien por 
soldados de las potencias marítimas, según mejor agra- 
dara al rey de España; debían ocupar los holandeses á 
Luxemburgo, Namur, Gharleroy, Mons, y otras plazas 
fuertes; los ingleses á Ostende y Newport, y tendría la 
corona de Francia que comprometerse á no adquirir ba- 
jo cualquier título ó pretesto que fuese ni plazas, ni ter- 
ritorios pertenecientes á España, especialmente en los 
Países Bajos, por último, se trataría en España á los ho- 
landeses del mismo modo que en el tiempo de Carlos II, 
reservándose las potencias marítimas el derecho de 
cambiaré simplificar estas peticiones en la negociación 
intentada si se tenia por necesario. 

En el mismo momento de la salida del ministro fran- 
cés se presentó Guillermo en el Haya (4 de junio) y po- 
niendo en armonía las diferentes partes de que constaba 
su gran sistema político, realizó en aquella población la 
alianza que había proyectado entre Inglaterra, Austria 
y los Estados generales (7 de setiembre). Todavía no se 
hallaba el espíritu público bastante preparado para co- 
nocer la necesidad de ejecutar el vasto plan que hacia 
depender de una lucha con Francia la seguridad é inte- 
rés de todaslas partes contratantes. Esta pusilanimidad 
fué causa de que se redactaseel tratado en términos va- 
gos y generales, cuyas bases eran las siguientes : 
Asegurar la casa de Austria una compensación á ios 
derechos que tenia á la monarquía española; libertar á 
los Países Bajos de la ocupación del ejército francés; 
impedir la unión de ambas coronas en una misma per- 
•sona y la posesión que la Francia solicitaba de una par- 
te de las Indias occidentales españolas. ^ 

Pocos dias después de haberse firmado este conve- 
nio no temió Luis ofender de nuevo y públicamente á 
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Inglaterra , reconociendo (17 de setiembre] al príncine 
de Gales como pretendiente al trono de Inglaterra á la 
muerte de su padre Jacobo 11, violando así la solemne 

promesa que habia dado al firmarse el tratado de 
Ryswick. 

Al tener noticias de semejante ulirage, la opinión 
nacional de la Gran Bretaña, prorumpio en un grito 
universal de guerra contra Francia. A su regreso disol- 
vió Guillermo el parlamento tory , dirigió al pueblo un 
llamamiento coronado del éxito mas feliz. 

Habia por último llegado el momento en que el mo- 
narca del parlamento podia declarar sin disimulo el ob- 
jeto de 5u política, y usar de un lenguage digno de una 
gran nación que no es posible ullrajur impunemente. 
Votáronse al punto auxilios poderosos, tanto para aumen- 
tar el ejército, como para los gastos de la guerra; apro- 
bóse por unauimidao el tratado del Haya , el príncipe 
de Gales fué declarado enemigo de ia nación, y pasó 
solemnemente el acto famoso de abjuración para'escíuir 
por siempse del trono de Inglaterra á una familia apo- 
yada por el enemigo común. 

Guillermo auu cuando no gozaba de salud comple- 
ta, no dejó enifriar este ardor nacional, y se decidió á 
adelantarse al enemigo empezando la lucha, con cuyo 
objeto envió á Holanda diez mil hombres á las órdenes 
del conde de Marlbourough. Preparábase a cruzar el 
estrecho para dirigir por sí mismo (as operaciones de la 
guerra, cuando privó la muerte á la nación inglesa de 
uno de los príncipes mas cumplidos de cuantos han ce- 
ñido jamás la corona No destruyó de modo alguno este 
doloroso "ísconteciníiiento un proyecto que liabia medita- 
do Guillermo con detenimiento tan profundo. Pasó el 
poder á manos de personas muy dispuestas á ejecutai 
isus planes, v que á pesar de hallarse poco acordes eu 
puntos de escasa importancia, couocian la urgente ne- 
cesidad de poner coto á la preponderancia íatal de la 
monarquíafrancesa, estableciendo una barrera poderosa 
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contra sus futuras agresiones. Heredó á Guillermo la 
reina Ana , princesa de escasas luces, pero que sabia 
sostener los derechos de su familia, la cual , movida á 
ello por espíritu de partido, ó por estimación de perso^ 
ñas , confió toda la administración á Marlbourough y á 
Godolíin; de los cuales el último estaba muy verseo en 
los pormenores del gobierno interior y en la hacienda, 
y el otro se habia distinguido por su habilidad diplomá- 
tica y su profundo conocimiento del arte de la guerra. 
Estos dos hombres de estado que ya entonces gozaban 
de mucha reputación , se unieron íntimamente con el 
gran pensionario Meinsius, cuyos principios políticos se 
asemejaban mucho á los suyos, y este acuerdo comple- 
to peroró la armonía de Inglaterra y Holanda, que re- 
cordaban con gozo su antigua unión cuando regia sus 
destinos la misma mano. 

Por su parte el emperador nada descuidó para al- 
canzar el objeto principal de la grande alianza, y poco 
á poco, fué ganándose á los príncipesalemanes, obligó 
al elector de Baviera á adherirse al tratado de neutrali- 
dad, y obtuvo de la dieta de Ratisbona una declaración 
de guerra contra Luis XIV y Felipe V, por usurpadores’ 
ambos del trono de España. Así se hallan calificados en 
aquella declaración que se publicó en el mismo dia en 
Londres, Viena y el Haya (lo de mayo de i 702 ). 

Mientras esto pasaba no se descuidaban Francia y 
España, ni sus preparativos de guerra eran menores que 
jos de las demás potencias. Enviáronse refuerzos á Ita- 
lia; cubrióse la frontera por el lado de Alemania con un 
^'ército de cuarenta y cinco mil hombres; pero en los 
Paises Bajos , especialmente , se hicieron preparativos 
lormidables para la guerra de ataque. El duque de Bor- 
goña dirigido por el mariscal Boufflers fué nombrado 
general en gefe del ejército que ascendia á sesenta mil 
hombres. 

A pesar de tales disposiciones, hizo la vigilancia de 
los aliados que fracasasen todos los proyectos de las dos 
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córtes cuque reinaba la casa de Borbon, cuyas fuerzas 
se vieron paralizadas sin obtener las ventajas decisivas á 
que estaba acostumbrada Francia con sus agresiones rá- 
pidas del principio de otras guerras que había hecho 
anteriormente. 

Al empezar la campaña hizo el duque de Borgoña 
una tentativa contra Nimega, pero obligado á retirarse 
ante Marlbourough que mandaba sesenta mil aliados 
regresó á la córte temeroso de verse avergonzado con 
una derrota; perdieron los franceses en esta campaña á 
Raiseavrertz , Vainloo, Rouleraunda^ Senenverth, Ma- 
seich y Lieja. 

Interin los aliados alcanzaron estos triunfos en los 
Paises Bajos, presenciaba el ejército francés en Alsacia 
la toma de Landau, que después de una resistencia te- 
naz de cuarenta dias se rindió al rey de romanos. Era 
de presumir que tomarían los imperiales sus cuarteles 
de invierno en Alsacia, y que para lacampáña siguiente 
se reunirían en la Lorena todas las fuerzas de los aliados 
á fin de atacar la parte mas débil de la frontera de 
Francia. Pero precisamente en aquel momento , cambió 
la suerte de la guerra a causa de la irrupción del elec- 
tor de Baviera, quien faltando á la neutralidad en que 
se vió obligado á convenir, después de ocupar á ülm y 
Memmingen, trató de abrirse una comunicación con el 
ejército francés de Alsacia. Cierto es que el peligro de 
esta invasión inesperada desapareció á causa de la ha- 
bilidad de los generales alemanes, y sobre todo por el 
impedimento qiie pusieron los suizos á las tropas báva- 
ras al querer estas atravesar aquel territorio; pero, hu- 
bo que variar el plan de operaciones, viéndose los im- 
periales obligados á pasar el invierno en Suabia, mien- 
tras que los franceses desecharon el temor que tenían 
por la Alsacia, v pudieron destacar un cuerpo de ejer- 
cito á fin de cub*^rir la frontera por el lado del Mosela. 

En tanto que se acantonaban las tropas en los Faises 
Bajos, para tentar otros esfuerzos contra Francia , pre 
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parábase en los puertos de Inglaterra una espedicioa 
formidable, con el propósito de enviarla á las costas de 
España. El’ almirante de Castilla y el príncipe de Darms- 
tadt liabian presentado á Guillermo un proyecto que 
este aprobó, cuyo objeto era efectuar un desembarco 
cerca de Cádiz, obligando en seguida áesta plaza y á la 
isla de León á rendirse, y después de establecer un pun- 
to central de operaciones , penetrar en los paises cir- 
cunvecinos , y promover un alzamiento popular contra 
Felipe V. El iníluiodel almirante, las relaciones que te- 
nia en las provincias del mediodia, y sobre lodo el des- 
contento general , hacian esperar que se reuniera á los 
aliados un partido numeroso, tanto mas cuanto que no 
faltaba mas que el apoyo de una fuerza imponente para 
declararse abiertamente. Componíase la escuadra de 
cincuenta buques de guerra , ingleses y holandeses, 
con el número necesario de barcos de transporte para 
catorce mil hombres de ambas naciones , abastecidos 
con todas las provisiones propias de la empresa. Man- 
daba la escuadra por los ingleses sir Jorge Rooke, y por 
los holandeses el almirante Allemond ; las fuerzas de 
tierra estaban á las órdenes de sir Davy Belasis y el 
general Sparre, siendo general en gefe el duque de Ar- 
inond. Dióse á la vela la espedicion el de julio. De 
Lisboa corrió el príncipe Darrnstadt á reunirse con la 
escuadra que ancló en las aguas de Cádiz. Tratóse de 
ganar á los gefes principales de los distritos vecinos, so- 
bre todo al marqués de Villadarias, gobernador dq An- 
dalucía, y don Escipion Brancaccio, gobernador de Cá- 
diz y á don Feliz Vallejo, comandante de la caballería. 

A pesar de estos grandes preparativos de las poten- 
cias marítimas, tan estremada era la apatíadela nación, 
y tal la imprevisión del gobierno , que en los primeros 
momentos de alarma, al saber el desembarque, no pu- 
do reunir el marqués de Villadarias mas que ciento cin- 
cuenta ginetes y treinta caballos. La guarnición de Cá- 
diz no pairaba de trescientos hombres sin provisiones ai 
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municiones de guerra, ni exislia depósito ninguno de ar- 
mas para poder armar lasmilicias; en suma, en vísperas de 
unaguerrasangrientaydeunataque peligroso, hallábase 

Andalucía tan abandonada y escasa de medios de de- 
fensa como cualquier otra provincia del interior en me- 
dio de la paz mas profunda. 

/ Pero la reina, aunque de edad tan tierna todavía y 
al frente de un gobierno débil y sin capacidad, nmstró 
en esta ocasión, un valor y una inteligencia superior á 
lo que debia esperarse. Reunió el consejo, declaró que 
iriaella misma á x\udaiucía y que se hallaba dispues- 
ta á perecer en defensa de aquella provincia. Ofreció 
que venderia sus joyas si era preciso, y su elocuencia 
unida ásu valor, reanimó á sus mas indolentes minis- 
tros. Se apresuró todo el mundo á ofrecerle la vida y 
la hacienda; el mismo almirante de Castilla, para evi- 
tar toda sospecha, juzgó conveniente ofrecer sus servi- 
cios. Portocarrero formó y mantuvo seis escuadrones 
de tropas ligeras; el obispo de Córdoba, un regimiento 
de infantería , egemplo que siguieron los nobles, los 
clérigos y el pueblo; todo el mundo, en suma, tomó las 
armas en el país mas amenazado porel enemigo. 

Este entusiasmo, debido especialmente á la reina, 
no bastara para libertar á Andalucía de una invasión, 
si se hubiesen empleado las fuerzas considerables de 
los aliadoscon celeridad ; y sobre todo si las hubiese 
guiado la prudencia y el valor, pero notóse, desde el 
principio de la espedicion, que los gefes no eran dig- 
nos del encargo difícil de levantar y organizar uu par- 
tido contra el gobierno establecido, y quelos invealores 
de este plan sehabian engañado al juzgar las disposi- 
ciones del pueblo. El almirante inglés se había deciarado 
en conlrade esta espedicion , y los gefes principales de 
ella no estaban acordes entre sí, acerca de los mediosae 
ejecutar el ataque. Ademas, interminables dilaciones y 
dudas habían perjudicado á la rapidez de 
meatos. Precedieron al desembarque debates en j 
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y eternos, por último se verificó este, y el primero que 
saltó en tierra faé el príncipe de Darmstad. — He 
ofrecido ir á Madrid pasando por Cataluña, ya veo que 
será preciso ir á Cataluña, pasando por Madrid (66). — 
Dióseal público un manifiesto en el que se declaraba 
que los aliados no iban como enemigos , sino tan solo 
con el objeto de libertar al pueblo español del mando de 
un príncipe francés. 

Justificaron los resultados, empero, que el saqueo y 
no la gloria era el objeto principal que se proponían los 
gefes. El puerto de Santa María en donde los habitan- 
tes de Cádiz habían encerrado ios objetos mas precio- 
sos que poseiau, no tardó en ser presa de su avaricia, 
dando los mismos gefes egemplo tan poco honroso, sa- 
queando las iglesias y profanando las imágenes y va- 
sos sagrados. Ni las nionjas pudieron evitar en la clau- 
sura de sus conventos la brutalidad del desenfreno mi- 
litar. Igual suerte esperaba a Ilota y á la fortaleza de 
Santa Catalina, pero hubo que conteularse con algunas 
demostraciones lingidas contra Matagorda y las fortale- 
zas que están de aquel lado de la bahía. 

Fácil es formarse una idea de las graves conse- 
cuencias que produjeron tales ultrages en un pueblo 
dispuesto á sobrellevar con mas resignación los ata- 
ques á su persona y propiedades, á ver profanados los 
objetos de su veneración religiosa. Los mismos que tal 
vez no esperaban mas que la señal para declararse, se 
enfriaron al ver la incertidumbre y desunión de los ge- 
nerales aliados, así como el ódio que había escitado su 
cobarde conducta. El pueblo de los alrededores se mos- 
tró indignado al saber los saqueos de una soldadesca 
avarienta é insolente, en especial ios ultrages cometi- 
dos en las iglesias con los objetos de su culto. 

Por otra parte la dilación de los aliados dió tiempo 
para poner á cubierto en el puerto los navios y galeras, 
que mas tarde á las órdenes del duque de Fernannuñez 
contribuyeron poderosamente á defensa. Se tomaron 
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medidas á fin de asegurar la entrada en el puerto; se re- 
pararon las forlifieaciones de tierra, y mientras tanto el 
marqués de Viliadarias al frente de un cuerpo poco nu- 
meroso de caballería, reunido con precipitación, moles- 
taba las descubiertas é impedia que adquiriesen estas 
conocimiento de lo que pasaba en el interior del reino. 

Pronto conocieron los aliados que nada alcanzarían; 
divididos entre sí después que fracasó su tentativa con- 
tra Cádiz, aborrecidos del pueblo que los miraba como 
una peste, acosados sin cesar por las fuerzas poco con- 
siderables pero intrépidas de Viliadarias , tuvieron el 
amargo disgusto de ver que su espedicion no podría ser 
coronada de éxito feliz. Tentaron en vano de entrar por 
fuerza en el puerto; pronto se vieron obligados á volver 
en desorden á sus buques, dándose á la vela para In- 
glaterra y dejando en aquel pueblo ultrajado un odio 
imborrable á la causa y parciales del Archiduque. El 
gobernador de Rota, único español que se declaró á fa- 
vor de este pretendiente , quedó abandonado con un 
descuido sin duda harto culpable, y cayó en manos de 
sus compatriotas que lo inmolaron llenos de furor (67). 

La destrucción de la ilota en el puerto de Yigo fué 
el acontecimiento mas importante que señaló esta cam^ 
paña marítima. Hé aquí la relación de este suceso to- 
mada de los comentarios del marqués de san Felipe : 

Mientras la armada inglesa y holandesa, doblado 
el cabode San Vicente, navegaba con proa incierta, es- 
perando la ilota que venia de América (porque ya iia- 
fcia tenido noticia , que no podía distar mucho de los 
mares de España, y era su regular puerto Cádiz) había 
ya aquella llegado á Galicia, y advertida por sus navi- 
chuelos de aviso enviados á reconocer los mares en que 
estaba la armada enemiga esperándolos , tomaron el 
puerto de Vigo el dia 22 de setiembre aun repugnán- 
dolo el virey de Galicia, príncipe de Brabanzon, por lo 
poco seguro de aquel parage. Una nave aportó á San 
Lucar, cinco en Santander, tres de las cuales pertene- 
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clan á los franceses , que con veinle y Ires naves dft 
ffuerra bajo el mando del señor Gialerno , escollabaa 
las españoicis, mandadas por don Manuel de Velasco. 
Eslendiérouse por la bahía hasta Redondelay le serviaa 
de antemural las naves francesas, dadas fondo en forma 
de defender la boca del puerto, en el cual se construyó 
una cadena de fuertes leños y hecha como una estaca- 
da, fortiticaron la garganta del puerto cuanto fué posi- 
ble. Este le guardaban dos antiguas torres , llamadas 
Rade y Gorbeyno, pero consumidas de los siglos , que á 
pocos cañonazos podían resistir. Presidiáronse de gen- 
te de la ilota, y se mandaron venir las milicias urba- 
nas para coronar la ribera y llenar, sino desoldados 
de gente los baluartes y muros déla ciudad. Había 
la fortuna hasta entonces esplicádose propicia, y ya en 
España y en el puerto, cuanto de Indiasse traía, en po- 
cos dias "se ponía todo poner en tierra, pero una intem- 
pestiva y fatal cuestión convirtió en desgracia la dicha. 

«Prelendió el comercio de Gádiz, que nada se podía 
desembarcar en Galicia, que eran aquellos sus privile- 
gios y que se debían conservar seguras en el puerto, 
cargadas las naves basta que se fuesen los enemigos. 
Sobre esto no fué tan breve como pedia la necesidad, la 
espedicioa del negocio en el consejo de Indias , ya por 
la natural lentitud y madurez españolas , ya porque 
eran varios los pareceres; por fin, sin determinar abso- 
lutamente la duda, se envió á don Juan de Larrea pa- 
ra que sacase luego de las naves el oro y la plata ; ni 
esto se ejecutó antes de cumplido ya un mes que habían 
llegado al puerto. Nose dió prisa asacar las mercade- 
rías cuando estas escedian á la plata en valor. Ya había 
^ armada enemiga alcanzado la noticia que estaba en 
Yigo la flota; y á 22 de octubre con viento favorable, 
llego á aquella costa; desembarcó cuatro mil hombres 
y plantando baterías contraías torres del puerto, las 
ocupó con gran trabajo, desamparadas de los qne las 
presidiaban, siendo imposible defenderlas ni ser su fá- 
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bric^ cd,p^z d6 rcsirlir la batería. Como era favorable 
el vieato, dos naves á un tiempo á velas lleuas, arma- 
da de los acostumbn^os picos la proa rompieron con 
facilidad la cadena. Entraron al puerto l.»s que se^ruian 
despreciando los caiionazos de ios baluartes de la ciu- 
dad, que no sin fruto incesantemente disparaban. Dis- 
putaron la entrada con valor diez naves de ^'^uerra 
francesas, las demas se habian vuelto á sus puestos, y 
se travo una batalla cruel, con tanto tesón por una y 
otra parte , que mezclados los lefios, casi era inútil el 
canon; peleábase con fuego de inhumano artificio, ollas, 
camisas y bolas de betún ardiente. Deseaban los france- 
sesvenir a! borde; porque estaban mas bienguurnecidos 
'de gente deguerra, perolos ingiesestoda la lid acome- 
tieron al fuego, y siendo en númerosuperiores, no podían 
diez naves defenderse de tanta multitud de enemigos, 
que suplían siempre los maltratados. Las de la Hola 
procuraron internarse mas en la babia , por si podían 
tener socorro de tierra y echar á ella los fardos de las 
mercaderías; pero los ingleses habian ocupado la orilla, 
y á fusilazos embarazaban á los españoles sus faenas, 
permaneciendo á pecho descubierto contra la artillería 
de estas naves, que se defendían valerosamente. Las 
que estaban protegidas de los baluartes de la ciudad, 
y mas vecinas á ella desembarcaron tumultuariamente 
algunas mercaderías; con poco logro, porque mal guar- 
dadas en la confusión , el niismo paisano llamado a de- 
fenderlas, las robaba. No se puede describir dia mas 
cruel, ni mas lastimoso, por el innumerable género de 
muertes que padecieron aquellos infelices ceñidos de 
inevitables peligros en espacio tan estrecho. Los que 
siguiéronlas naves de la flota hasta lo mas bajo delaba- 
hia, (vencidos ya los franceses que hácian frente) pre- 
tendían alagar el incendio por la ambicien de la presa, 
porque don Manuel de Velasco, á quien no desamparo 
el valor sino la iortuua, mandó quemarlas; esto mismo 
hicieron los franceses, echándose al mar la gente que 
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salvarse pudo. Los eaemigos qo cuidabaa ya síqo de 
apa^'ar las llamas, auuque veiaa que la mayor parle de 
las mercaderías se habían echado al mar. Muchos pe- 
recieron buscando en el centro del fuego las riquezas; 
estos y los que murieron en la batalla fueron ocnocien- 
tos ingleses v holandeses; quinientos quedaron heridos, 
y una nave de tres puentes inglesa incendiada, pero to- 
maron trece naves españolas y francesas , entre ellas 
siete de guerra , y seis de mercaderías , aunque muy 
maltratadas y medio quemadas algunas; las demas las 
echaron á pique; las entregaron á la llama en el ardor 
del combate: murieron en él dos mil españoles y fran- 
ceses, y pocos dejaron de ser heridos.» 

Estos desastres escitaron y aumentaron el descon- 
tento de la nación, lo cual se notó pronto por la defec- 
ción abierta de varios grandes de la mayor importan- 
cia. El mas notable de estos, fué el almirante de Cas- 
tilla, don Juan Tomás Enrique de Cabrera; conde de 
Melgar y duque de Medina de Rioseco, cuyas inmensas 
posesiones, talento, y nacimiento elevado ,*^hacian de él 
uno de los individuos mas poderosos y distinguidos de 
la nobleza. Después de haber sido durante el último 
reinado, el árbitro y dispensador supremo de las gra- 
cias y favores de la córte , especialmente en clase Re 
confidente de la reina, disputó á Portocarrero el eger- 
cicio del poder; lo cual al advenimiento del nuevo so- 
berano le valió la venganza de su rival. Con pretesto de 
su amor á la casa de Austria, le habían quitado el em- 
pleo de caballerizo mayor, y si áello no se hubiese 
opuesto la córte de Versalles hubiera salido desterra- 
do de la córte. Aun cuando sintiese profundamente es- 
tas humillaciones y continuase su correspondencia con 
la córte de Viena; hizo proposiciones efectivas ó apa- 
rentes al nuevo gobierno, y hasta trató de ganar el afec- 
to de la reina y el de la princesa de los Ursinos. 

El indicio ó la mera posibilidad de una gracia in- 
significante á favor del almirante dieron que temerá 
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Portocarrero, y fueroQ cáusa de que este ministro sv 
empeñase en perderlo. A fm de separarlo del centro de 
su influjo y enviarlo á una especie de honroso destierro, 
fué nombrado e mbajador en la córte de Versalles por 
órden espresade Luis y á propuesta del cardenal. Los 
remordimientos de su conciencia , del carácter impla- 
cable de su poderoso enemigo , le inspiraron temor; 
consideró por lo tanto, su nombramiento como el pre- 
ludio de su prisión, viéndose ya encarcelado en países 
estraños, lejos de sus amigos, y sin poder egercer in- 
flujo ninguno. Aceptó en apariencia la embajada y se 
preparó a emprender su viage después de reunir can- 
tidades crecidas en metálico y valores. Tomó al salir 
de Madrid el camino de Bayona, pero no bien hubo lle- 
gado al puente que separa el camino de Portugal , lo- 
mó un pretesto para cambiar de dirección, y se diiigh^ 
á aquel reiuo (68). Entró en Lisboa, con un séquito de 
trescientas personas y ciento cincuenta carruages,eo 
compañía de su primo el conde de Corzano. Fué reci- 
bido en aquella capital con toda la consideración que 
merecian su rango elevado y su grande inllujo; y uo 
lardó en declarar que el testamento de Carlos !L era 
una invención y no mas de Portocarrero ; en virtud de 
lo cual reconoció al archiduque de Austria por el rey 
de España con el nombre de Garlos líl , y publicó á íin 
de justiíicar su conducta una sátira amarga contra el 
gobierno de los Borbones. Don Pascual Enriquez , so- 
brino suyo é hijo del marqués de Alcañices , se alarmcV 
al adivinar un paso tan arriesgado y lo abandonó en 
Zamora, regresando á la córte de Felipe. Poco á poco 
se fué aumentando el número de los partidarios del al- 
mirante, cuyo egemplo siguió entre otros su amigo y 
confidente el duque de Moles, que desempeñaba lasfun- 
dones de embajador de España en Viena. 

La conducta de este poderoso magnate, el núme- 
ro de sus parciales, la estension de su influjo y las con- 
secuencias que se lemian de su influjo, llenaron de in- 
087 liihlioteca popular. 
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quietud y miedo al gabinete de Madrid. Todos los par- 
tidos consideraron su fuga como señal de una defección 
general de la grandeza y preludio de la guerra ci- 
vil (69), Todos estos acontecimientos desgraciados hi- 
cieron indispensable el regreso de Felipe ala capital. 
Recibió este monarca de la córte de Versalles el acos- 
tumbrado consejo para que apresurase su salida de Ita- 
lia, y Luis XIV hizo esfuerzos inauditos á fin de que 
saliera de su apatía , temiendo que esta sola bastase 
para destruir la prosperidad de ambos pueblos. 

El monarca francés adoptó nuevas máximas de polí- 
tica. Hasta entonces las nociones incxaclas y preocu- 
paciones de sus agentes, le habían dado una idea equi- 
vocada del carácter español , dispuesto según él creía á 
soportar toda clase de insultos y desprecios, y de some- 
terse con docilidad á quien quiera que se hallase al 
frente del gobierno. Pero los secretos acontecimientos 
de Europa, y en especial el descontento que empezaba 
á estallar en España, así como el valor que habían mos- 
trado contra los aliados durante la reciente invasión de 
Andalucía , enseñaron á Luis á respetar á un pueblo, 
cuyo carácter había juzgado mal. Con este motivo dié- 
ronse órdenes para reprimir la petulancia de Louville, 
y Marsin odioso ya á los españoles, se víó obligado á 
hacer renuncia de su destino. 

Las precauciones que se tomaron para elegir otro 
embajador , dan á conocer que los franceses guardaban 
ya tantos miramientos á los españoles, como poco antes 
se mostraron indiferentes á lo que estos pensasen ó 
desearan. El cardenal Estrées fué elegido para esta mi- 
sión , tanto a causa de la habilidad política que había 
mostrado en las embajadas de Roma y Venecia , como 
de su amistad estrecha con la princesa de los Ursinos. 
Con pretesto de felicitar al monarca, se reunió á él en 
Milán, en donde á ruegos deFelipeasistió álasdiscusio- 
nes del despacho. El jóven soberano , se mostró muy 
complacido de sus modales y talento , ofreciéndole el 



nor— 1702. 183 

destino de embajador , y encargándose de alcanzar (70) 
el consentimiento de los ministros españoles. De ese 
modo parecía que no debía el cardenal su nombramien- 
to á la córte de Versalles, sino tan solo á su mérito y á 
la recomendación de Felipe y sus principales conse- 
jeros. 

Las instrucciones dadas al nuevo embajador, son un 
suplemento á las de Marsin , y dan á conocer el cambio 
esencial que había ocurrido en las relaciones políticas 
de ambos países. El principio de ellas es una queja du- 
ra contra Marsin y Louville ; de este último, dícese que 
«desde que salió Felipe V para Italia, todo el mundo 
lamenta su viveza estremada, su altanería ; el despre- 
cio con que trata á los españoles, y con que desea que 
los demás los traten. Manda S. M.’^al cardenal que exa- 
mine si son fundadas estas quejas , y si abusa Louville 
de la confianza del rey de España , si se enagena de la 
voluntad nacional, es preciso tomar el partido sepa- 
rarlo ; pero si solo promueve la envidia estas quejas, 
adviértasele que se modere mas y mas , y puede ser- 
virse de él el embajador muy útilmente , para que sepa 
el rey lo que su eminencia ño puede decirle. 

«El conde Marsin, aun cuando tenga toda la pru- 
dencia y demás cualidades necesarias , no ha podido 
evitar que lo miren los españoles como uno de los que 
mas contribuyen á indisponerlos con el rey su amo. Ha 
espuesto que su regreso á España seria perjudicial al 
servicio público, porque la energía de su celo ha le- 
vantado hasta cierto punto toda la nación en contra 
suya. 

«Desvia el rey á los españoles de su servicio á cau- 
sa de una preferencia sobrado manifiesta hácia los fran- 
ceses ; diríase que sus súbditos son para él insoporta- 
bles , á lo menos de tal cosa se quejan ellos , asegu- 
rando que por esta razón, muchos han regresado á Ma- 
drid en lugar de acompañar al rey al ejército ; añaden, 
que desde que S. M. ha salido de su capital , ha cesado 
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coir."^!etameate de hablar su idioma , y que da señales 
de despreciar y aborrecer en estremo á toda la nación. 
El rey es frió , y los españoles mas circunspectos; nada 
por lo tanto, sirve de lazo entre el soberano y los súb- 
ditos , y así se aumenta la natural antipatía entre fran- 
ceses y españoles. 

«Es preciso que ponga el rey de España el* mayor 
esfuerzo en ganar la amistad de sus súbditos ; si estima 
poco á los españoles , es forzoso que oculte cuidadosa- 
mente estos sentimientos, pensando que debe pasar con 
ellos su vida , y que ellos son los que gobierna. Que 
los forme , que les inspire mayor celo y los uniera á ser 
útiles para toda clase de empleos ; de lo contrario , se 
harán de dia en dia mas torpes , y se apagará del todo 
su celo si no lo sostiene la esperanza de alcanzar la es- 
timación de su señor. La nación española ha dado al 
mundo no menos hombres eminentes que otra cualquie- 
ra , y puede todavía dar muchos mas. 

«El rey de España es joven, y verá que distinto as- 
pecto toman los negocios, si él se empeña en ello. Bien 
será el alabar su aíicion á los franceses , procurando 
que no pierda el recuerdo de su nacimiento ni deje de 
amar , pues fiiera ingratitud, áuna nación que derrama 
por él su sangre ; pero su amistad á Francia debe ins- 
pirarle el deseo de que vivan en la unión mas estrecha 
franceses y españoles , y si pretiere á los primeros , se 
aumentará el odio , y harto fuerte es ya por desgracia 
la antipatía.» 

Hablase , en seguida , de la reina y de los elogios 
que merece , añadiendo que si alguien ha de gobernar 
á Felipe, vale mas que sea ella que otra cualquier per- 
sona. Dáseel rey de Francia el parabién de haber en- 
viado par consejera á una persona de tanta confianza 
como la princesa de los Ursinos , afirmándose que de- 
sea S. M. que el cardenal obre perfectamente de acuer- 
do con la princesa de los Ursinos. 

«El señor Orri conoce harto la necesidad, continúa 
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diciéndose, de aliviar al pueblo de Madrid de los im- 
puestos que lo abruman , cuyos medios propone en sus 
escritos Es esta una de las mas urgentes é importantes 
resoluciones que debe tomar el rey de España ; pero 
cada dia se ven mas claros los malos efectos de las re- 
formas hechas al principio del reinado. Es preciso cor- 
regir los abusos del estado ; pero no todos se pueden 
reformar á un tiempo , pues se espone á perderlo todo, 
el que quiere obrar con desmedida precipitación. 

Estas instrucciones terminan espresando la convic*- 
cion íntima de que el cardenal mostrará el mismo celo 
que mostró en sus misiones anteriores , y diciendo que 
la delicadeza estremada é importancia de esta embaja- 
da , eran los motivos que habian decidido al rey de 
Francia á escogerlo, como á la persona mas inteligente 
y capaz de todo el mundo (71). 
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Eq Génova , al regresar de Milán , recibió Felipe 
las tristes nuevas de la destrucción de la flota de Vigo; 
por lo cual precipitó su viage, desembarcó en Anlibes, 
y tomó el camino de Madrid por Cataluña y Zaragoza. 
Al llegar á la capital en donde io recibieron con las mas 
vivas demostraciones de amor y júbilo , tomó sin dila- 
ción las riendas del gobierno. Velaban solo sus cortesa- 
nos con Inseguridad de que su llegada producirla el 
efecto de calmar el furor de los partidos, y que su pre- 
sencia acallaría el descontento general , alentando el 
ánimo de sus fieles súbditos , y dando nueva energía cá 
todos los resortes de la máquina administrativa. 

Iba á ya llegar el momento de conocer que carecía 
de fundamento el sistema que había seguido Luis XIV 
respecto á España. Habíase imaginado este monarca 
que gobernaría á su antojo la córte de Madrid; que con- 
sentiría el rey en que lo gobernase continuamente larei- 
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na ; que la princesa no dejaría jamás de mostrarse su- 
misa y obediente al embajador francés , que el embala- 
dor obraría siempre de acuerdo con la princesa, y esta 
merecería en todos tiempos su confianza ; por último 
que el pueblo español apegado en todas ocasiones á sus 
leyes y costumbres , acostumbrado á mirar con recelo 
la intervención de los estrangeros, vería con pacien- 
cia á los franceses hacer y deshacer gobiernos , admi- 
nistrar su hacienda , violar sus usos , cambiar sus le- 
yes. En verdad, no se concibe con pudo suponer que 
este pueblo perderla en un dia su antigua y arraigada 
antipatía á la intervención estrangera. tales eran, 
empero , las esperanzas de un monarca, que engaña- 
do al ver los primeros síntomas de docilidad y contén- 
to de los españoles, había podido creer, á pesar de su 
conocida sagacidad , que se dejarían gobernar los 
súbditos de su nieto según él deseara y permitiese. 

Durante la ausencia de Felipe , la impopularidad 
suma de Portocarrero y Arias , decidió á la princesa de 
los Ursinos á depositar su confianza en el conde de Mon- 
tellano , cuyo buen juicio, integridad y moderación go- 
zaban del aprecio universal. Su empleo de mayordomo 
mayor interino , le daba entrada franca en la régia cá- 
mara , al mismo tiempo sus modales insinuantes y íle- 
xibles , y el estado de las cosas le habían ganado su 
confianza y estimación. 

Ayudada por este personage, había tornado la prin- 
cesa la dirección principal de los negocios, y hacia 
cuanto dependía de ella para desarraigar del ánimo de 
los españoles las preocupaciones que eran fruto del im- 
pulso nocivo que habiau dado los anteriores gobiernos. 
Envanecida con su triunfo , se daba parabienes á sí 
misma en una carta que escibió á Torcy. «Mi favor con 
la reina , decía , aumenta á cada paso y no sé ya cual 
de SS. MM. me dispensa la honra de amarme mas. Ya 
todo me parece mas Isosegado , y espero que el carde- 
nal Estrées, con su habilidad acabara de ganar el alee- 
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to de los ffrandes, liacieodo valer mejor todavía las ra- 
zones que he empleado para destruir la desconfianzade 
estos señores. Hé aqui.á Dios gracias, nu mimsterw, si 
es lícito usar de esta palabra, termmado por lo que a la 
reina toca. Eo taato que no penséis en quitarme de 
aquí, me mezclaré mucho menos de lo que no me im- 
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De hecho no era demasiado atrevida la palaoni mt- 
nisterio, porqwe la princesa de los Ursinos gobernaba á 
la reina con singulai; destreza , y ella sola conocía las 
instrucciones secretas de Luis, que trataba de ejecutar 
con tanta habilidad como acierto. Era esta , ni masjii 
menos la idea que tenia de sus servicios el gobierno 
francés. uNo podríais terminar mejor vuestro minisíe- 
rio, ie conlesló Torcy , que con la negociación tan 
bien desempeñada de obligar á los grandes de España 
á que vayan á esperar al rey su señor. No dais lugar á 
que os tributen elogios mas que en este punto , en tan- 
to que los mereceis y muy grandes por el modo coa que 
se ha conducido la reina desde que está en España. Juz- 
gad como recibiría el rey la proposición de retiraros de 
Madrid , sabiendo que tales son vuestros triunfos , que 
si hubiéseis salido de allí , seria preciso rogaros que 
volvieseis. A pesar de vuestros propósitos de no .vol- 
verme á escribir de negocios sérios, espero aun que la 
necesidad y el bien del servicio público os moverá á 
continuar (72). 

Ciertamente que los elogios del gabinete francés 
eran tan merecidos como sinceros; pero el regreso de 
Felipe introdujo, enla escena política, actores distintos, 

puso á la princesa de los Ursinos en posición nueva y 
delicada. 


El cardenal Eslrées , embajador recien nombrado^ 
era un prelado ilustre por su nacimiento y posición; 
«isUnguido por su instrucción ^ la elevación de sus 
sentimientos, y lleno de honor y grandeza de ánimo* 
Xiotaao (le superior talento diplomático , habla aelivaite 
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y profundizado esta ciencia en dos escuelas, célebres 
entrambas en la intriga: Roma yVenecia, pero, su posi- 
ción y cualidades brillantes no eran las masá propósito 
para desempeñar con fruto el destino de embajador en 
España en las circunstanciasen que se veia el pais. Su 
carácter eclesiástico y su dignidad hacian inevitables 
lasdisputas con Portocarreroy Arias acerca de las pree- 
minencias. La convicción que tenia de su mérito , era 
causa de que mirase con altaneria á sus colegas, 
sus variados conocimientos lo inclinaban á hacer 
alarde de su saber , lo cual no podía menos de lasti- 
mar el amor propio de las personas ligadas con él 
para el despacho de los negocios administrativos, 
sobre todo creyendo ser el único representante del 
rey de Francia, y como enviado por este soberano á 
España espresamente , no á fin de recibir ó dar con- 
sejos, sino para gobernar, á su antojo , el gabinete 
español. 

Acompañábalo su sobrino el abate Estrées, el cual, 
con no menos orgullo y fatuidad, tenia toda la ambición 
¿inconsiderada presunción de la juventud , por lo que 
no aspiraba a menos que á suplantar á su tio. 

Hallaron en la córte á Louville, confidente de Felipe 
y uno de los gefes de la servidumbre real. Hombre de 
talento, pero , mordaz , vano con el favor del rey, orgu- 
lloso y arrogante, tal era Louville que además, de todo 
esto, profesaba estremada aversión á la princesa de los 
Ursinos. Como agente ordinario y confidencial del 
gabinete francés, contribuyó, mas que otro cualquiera, 
con sus observaciones picantes, á engañar al rey de 
Francia , á fomentar las disputas entre sus compatrio- 
tas , y á hacer renacer la mal apagada antipatía entre 
franceses y españoles. 

Otro individuo de la misma pandilla , mucho mas 
peligroso, era el jesuíta Daubeuton , confesor del rey, 
aue veia con celos el favor de que gozaba la princesa 
de lofl üi’sitaos , euyos errores exageraba, esperando 
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alcanzar, con la caída de esta, la encumbrada posición 

á que supo elevarse la favorita. 

No era fácil ni posible que permaneciesen unidas 
personas de tan distintos caracteres, é impulsadas por 
tan opuestos intereses; así es que, al cabo de ocho dias 
hallábase la córte en la mayor anarquía, empeñándose 
todos en calumniar y ofender á los demas. No tardó 
mucho la princesa en adivinar las miras del cardenal 
Estrées,vpensóal punto en dejar burladas sus intrigas. 
A pesar de sus protestas de moderación , no habia servi- 
do el uso que hizo del poder mas que para dar mas 
vuelo á su ambición , porque no era muger de esas que 
emplean sencillamente su influjo en bien y provecho de 
los demas. «Noto, escribía á la duquesa de Noailles, 
que mi permanencia en este pais es harto necesaria, y 
que si la reina y tal vez el rey caen en otras manos que 
las mías , podrían verse en compromisos estraños. Mi 
fidelidad, mi celo y mi eterno esmero, en servirlos , y 
en cuidar de su seguridad y gloria, no pueden reunirse, 
á lo que entiendo, en otra muger ninguna; vos confie- 
so que conociéndolo como lo conozco, y viendo la rela- 
ción que todo esto tiene con la satisfacción del rey, 
nuestro señor , no tendré ánimo para renunciar este 
encargo , ínterin vea las cosas tal cual ahora se hallan, 
por nocivo que el permanecer aquí sea á mi salud. Por 
otra parte, gracias á la confianza que en mí tiene S. M. 
miraría la reina como una desgracia mi separación. ») 

Hablaba, enseguida, de un modo irónico , de la 
desmedida presunción del embajador, y mostraba poco 
deseo de partir con él el poder. « Tendría sumo placer, 
decía, en que su eminencia tenga todas las satisfaccio- 
nes que merece y espera ; que pueda poner remedio á 
los rnales inveterados de esta monarquía, que su en- 
tendimiento trascendente , vasto é ilustrado, pueda 
persuadir á los españoles, mejor que hacerse amar de 
ellos; pero no quisiera verme comprometida á jurar que 
sucederá lodo de este modo , po.’’que miedo tengo que 
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la nación, orgullosanaturalmente, mire como unaprueba 
de desprecio, por parte de Francia, el que le manden-á 
uno de sus mas encumbrados personages, no á fin de que 
les de consejos , sino para gue los gobierne,, lo cual puede 
aumentar el recelo con quemiran alos franceses, 

^ «Yopormiparte, cuidodeluchar incesantemente; pero, 
sin lastimar á nadie ; así es que parece milagroso que no 
se acalorea los ánimos, y creo que consigo esto porque 
conocen los españoles, que naluralmenie los quie- 
ro(7á).^ 

La rivalidad mal disimulada de las partes conten- 
dientes no tardó en ponerse de nuevo en movimiento, 
á causa de la prisa que mostró el cardenal embajador 
de hacer alarde de su superioridad, tomando sobre sí la 
dirección de los negocios públicos. Con esto y con 
pedir que no se dictase acuerdo ninguno , en casa 
de Portocarrero sino en la sala del consejo, ofendió 
á este antiguo servidor de la monarquía. Al propio 
tiempo, desconociendo las reglas delaetiqueta españo- 
la, exigió que fuese el primero en visitarlo el presiden- 
te de Castilla, y llegó su altanería hasta el punto de 
quejarse enérgicamente del mismo soberano , porque 
no apoyaba lo que llamaba él sus derechos. Con la 
familiandad mayor trató de entrar en la cámara real 
cuando el rey se hallaba solo con la reina y las damas 
de honor, y como lo reconviniese la princesa de los 
Ursinos, y se opusiese á la violación de las formalida- 
des establecidas, contestó con indignación: — Otra vez 
traeré conmigo mi fé de bautismo , para que se sepa 
quien soy. — Hasta se mostró quejoso de que se negase 
la entrada en la régia camara á su sobrino , cuya edad 
é inferior categoría no Icdaban derecho ningunoá seme- 
jante favor. 

Con esta presunción , no solo paralizó el cardenal 
la marcha de los negocios , sino que se grangeó la 
enemistad de todos los ministros españoles. Portocar- 
rero se negó á tomar parte en las discusiones del gabi- 
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líete, en presencia del embajador, en Unto que Estrées, 
por su parte , se negó á entenderse con el presidente de 
Castilla ó con el marqués de Rivas, secretario de esta- 
do. En este aprieto, Felipe siguiendo los consejos de la 
princesa de los Ursinos, restableció la antigua costum- 
bre de despachar solo con el secretario de estado, hasta 
conocer la voluntad de Luis XIV en el asunto. Aun 
cuando concediese al embajador el privilegio acostuni- 
brado de que se le diese con anticipación conocimiento 
de los negocios de que iba á tratarse , este no solo 
rechazó esta concesión , con amenazas, sino que pror- 
rumpió en invectivas contra la princesa, diciendo , coa 
frecuencia: Esta muger gobierna y cansa al rey. — Ha- 
llaron apoyo estas quejas en la córte de Versaíles , ea 
su partido entero, que interpretaba la conducta cuerda 
de Felipe y la tirmeza de la camarera mayor, como 
si fuera el resultado de una conspiración que tenia por 
objeto disminuir el influjo de Francia, uniéndose coa el 
enemigo de ambas coronas. 

Se dió mas crédito del que debiera á esta exagerada 
interpretación, y Luis XIV, que esperaba ver renacer 
la paz, con el "regreso de Felipe, y la llegada de ua 
embajador, lleno de esperiencia, y que contaba con la 
mas cabal armonía de este y la princesa , supo, coa 
hondo pesar , tanta desunión y rencilla. Trató , por lo 
mismo, de calmar el descontento de los españoles, 
especialmente de Portocarrero , encargó al embajador 
que se condujese con prudencia, y le dió órden termi- 
nante de que se sometiese á las formalidades de la 
etiqueta establecida; pero , al mismo tiempo , privó de 
su confianza á la princesa de los Ursinos , sin dignarse 
escuchar la justificación detesta, ni las razones que 
alegaban Felipe y la reina. Sus cartas á su nieto mues- 
tran el rigor con que reprendia la menor falta de cum- 
plimiento á sus mandatos , y hasta el asomo de ua 
espíritu de independencia. 
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Carta de Luis XIV, á Felipe Y, 

4 de febrero de 1703. 

«Dos años hace que reináis, y todavía no habéis em- 
pezado á hablar, como amo y señor, á causa de la 
desconfianza que de vos mismo teneis. No habéis podido 
desechar esta timidez, ni en tanto que despreciabais los 
peligros de las conjuraciones y de las refriegas mas 
vivas de la guerra. Llegáis á penas á Madrid, y logran 
persuadiros que sois capaz de gobernar solo una monar- 
quía, de que hasta el dia no habéis conocido mas que 
el escesivo peso. Olvidáis el desconcierto de vuestros 
negocios, y os dais el parabién de dirigir solo la ad- 
minislracicii. Lejos estaña vo de pensar que caeríais en 
semejante lazo, y que hubiese quien lo intentara. 

«Considerad si correspondéis debidamente á la viva 
amistad que os profeso , empleando vuestra autoridad, 
la vez primera que hacéis uso de ella, en escluir de) 
consejo al cardenal Estrées, á quien he escogido para 
depositar en él toda mi confianza, para que os 
aconseje y alivie del peso de los negocios públicos, á 
quien, en suma, por el amor que me profesa, es vuestro 
jservidor , cuando nada que desear :e queda ya sino 
gozar en paz de la reputación y de las dignidades que 
le han grangeado sus servicios. 

«No es, empero, mi intención quejarme de vos, 
porque conozco á fondo vuestro corazón , y cuanta mas 
confianza me inspiran vuestros sentimientos, tanto mas 
nae duele el ver el torcido camino que os obligan á em- 
prender. No hay necesidad de que os recuerdo yo lo 
mucho que por vos he hecho, ni de deciros que he 
preferido daros un trono, á mi propio provecho; que 
provecho y grande habia para mí en adquirir los estados 
que me daba el tratado de partición , los cuales po^a 
resistencia hubieran hecho. Vos , que los habéis visto, 
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podéis juzgar , y harto conocéis que ninguna utilidad 
he reportado de los auxilios que os he dado. Sin embar- 
go, por vos estoy arruiando mi reino; toda Europa se 
coliga contra mí /á fin de perderos, y España, insensi- 
ble tá las desgracias que la amenazan, en nada contribu- 
ye á su conservación. Todas las molestias y gastos son 
para mí, sin que hayan sido mis miras otras que las de 
defenderos de los esfuerzos de vuestros enemigos. 

«Es necesario, por lo menos, que antes de tomar 
cualquiera decisión os pongáis de acuerdo conmigo, y 
poco pediros que es asista á vuestro consejo una persona 
queme represente; teneis sobrado talento para desear- 
lo. Elijo al cardenal Estrées, como al hombre mas 
versado en negocios públicos , y el mas ilustrado que 
pueda yo enviar á vuestro lado, cuyas luces y esperien- 
cia os serán en estremo útiles; y este prelado esclareci- 
do me sacrifica su reposo, su salud y quizá su vida , sin 
otro intento que el de darme pruenas de su gratitud y 
amor. T cuando mas necesidad teneis de su esperiencia, 
cuando mas preciso es tomar resoluciones prontas á fia 
de asegurar vuestra seguridad y la del reino, mostráis 
una facilidad pasmosa á creer que podéis , sin mas ni 
mas, gobernar solo una monarquía que el mas hábil de 
vuestros antecesores con pena sabría dirigir en el esta- 
do actual. Califico de facilidad, loque, en otro, llama- 
ría fatuidad. BIqr sé quQ os halláis distante de tener 
semejante defecto ; pero, los defectos de otro no son 
menos peligrosos, y eso es loque me causa pesar por vos. 

«Os amo, coa sobrada ternura, para decidirme á 
abandonaros, y sin embargo, me obligareis á ello, si no 
me hallo enterado de lo que pasa en vuestro consejo; lo 
que tendrá que suceder si quitáis al cardenal Estrées la 
franca entrada que hasta ahora ha tenido, no solo á él, 
sino también al duque de Harcourt y Marsin; en este 
caso me veré en la necesidad de suprimir el destino 
de embajador en Madrid. Una misión vulgar no puede 
acomodar á una persona de su carácter y dignidad; 
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p6ro, si Ifi n)Rii(l9,S6 salir de Madrid, seria solo cum- 
pliendo lo que de mí exige el bien de mi reino. No es 
justo que se arrumen del todo mis pueblos á fm de au- 
xiliar á España, á pesar de esta nación, y en vano tra— 
taria yo de hacerlo , cuando por parle de esta no vea 
mas que contradicciones, insensibilidad, y por la vues- 
tra, que carecéis de confianza conmigo y en los que yo 
os envió; en fin, que nos hallaremos acordes, al tomar 
las resoluciones convenientes. 

«Escoged, pues, lo que mas os agrade, ó la conti- 
nuación de mi apoyo, ó los consejos interesados de los 
que quieren perderos. Si elegís el primer caso, man- 
dad al cardenal Portocarrero que vuelva á tomar asien- 
to en el despacho, aun cuando no sea sino por seis me- 
ses; continuad concediendo entrada en él al cardenal 
Estrées y al presidente de Castilla; no os encerréis en 
la vergonzosa molicie de vuestro palacio; mostraos á 
vuestros vasallos, escuchad sus peticiones, mandadles 
hacer justicia, cuidad de la seguridad de vuestro rei- 
no, y en suma, cumplid con los deberes que Dios os 
impuso al daros un trono. Si tomáis el segundo parti- 
do, me ha de doler mucho vuestra ruina, que tengo por 
cercana; pero, á lómenos, dadme aviso de ello, que 
harto débil prueba será de gratitud, aunque grande, 
por cuanto me proporcionará los medios de dar paz á 
mis pueblos.» 

Profundo dolor causaron á Felipe tan amargas re- 
convenciones, y en la respuesta que escribió á su abue- 
lo, al través de las espresiones de respeto, y sumisión, 
se conoce harto bien que se hallaba lastimado en lo mas 
vivo del corazón. 


Felipe V á Luis XIV* 

■ 18 y 21 de febrero. 

«Confiesoque me causaunadesesperacion verdadera, 
yque no meencuentro con fuerzasparaperdonaral car- 
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denal Eslrées, lo que haya podido decir á V. M. para 
orangearse su afecto, de tal modo que deis mas crédita 
a sus palabras que á las mias; sé que no tengo tanta 
habilidad como él; pero, me atrevo á decir á V. M. que 
sov verídico y de buena fé, que lo que he escrito es 
sincero. El cardenal me ultraja, con toda intención; en 
primer lugar, diciendo á V. M. que lo he escluido de mi 
consejo^ y en segundo, persuadiéndole que, por pre- 
sunción, he tomado el partido de gobernar mis propios 
negocios, y que he caido en este lazo á causa de los 
consejos interesados de gentes que quieren 'perderme. Si 
fuera esto verdad, merecería la indignación de V. M.; 
pero, ni he escluido al cardenal Estrées de mi conse- 
jo, ni nadie me ha tendido lazo ninguno á fin de con- 
seguir que yo gobierne solo y por mí mismo.» 

Asegura Felipe que el haberse retirado tan impen- 
sadamente Portocairero ha producido este conílicto, 
queyano había mediodesuspendereldespacho; que Es- 
lrées no queria ni que le hablasen del presidente, que- 
riendo entrar solo; que la princesa de los Ursinos, le- 
jos de aconsejar que se le escluyese del consejo, fué de 
Opinión de que nada se hiciera sin consultarlo, y sin que 
diese todas las noches sus instrucciones en los negocios 
principales; queelembajadordebiadar gracias ála prin- 
cesa por el partido que se habia tomado, pues, hubie- 
ra habido una sedición, si él solo entrase en el despa- 
cho, falta que á él solo le habían atribuido; que, no 
obstante, se ha gozado en tener este motivo para ata- 
carla con cuentos inventados á su antojo; y que tanta có- 
lera nacía tan solo del ceremonial de la cámara de la 
reina, especialmente por lo que disgustaba al abate 
Estrées. 

La reina también se consuela escribiendo una car^ 

la muy yiva, que nos parece esencial dar aquí ín- 
tegra: 
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. Carla de la reina de España á Luis XIV. 

qué me ha espuesto V. M. , obligando al rey 
su nieto, á que me enseñe la carta que le escribió en 
primeros de este mes? jCómo! ¿es posible que oshavais 
dejado engañar hasta el punto de creer que este prin- 
cipe es un vanidoso, capaz de intentar gobernar solo, 
en su reino, escluyendo de su consejo á vuestro minis- 
tro? ¡De olvidar lo que debe á la ternura con que lo 
miráis, y todo esto, á causa de los consejos interesados 
de los que quieren perderlo, encerrcindolo en la vergonzo^ 
sa molicie de su palacio] ¡Cómo se ha atrevido el car- 
denal Estrées á escribir tales imposturas! Perdonadme 
si uso de esta palabra, pero, no conozco otra en el do- 
lor que me martiriza, y es el único nombre que puede 
darse á lo que debe de haber escrito á Y. M. para que 
haya valido tal carta al rey, pues, ni una sola circuns- 
tancia hay que no sea contraria á la verdad. ¿De dón- 
de ha sacado que el rey, vuestro nieto, se haya creido 
asáz fatuo para tratar de gobernar solo, en su reino? 
¿Es 41 quien dió lugar al retiro del cardenal del des- 
pacho? ¿Podia proveerlo? ¿Podía impedirlo? ¿Cuánto 
no hizo para obligarlo á volver? El cardenal Estrées lo 

supo y vió [Siguen los pormenores del negocio, tal 

cual quedan estractados de la carta de Felipe). ¿Puede 
llamarse jactanciosa esta conducta del rey, vuestro nie- 
to, y ha debido dar lugar á que el cardenal Estrées ha- 
ya escrito que lo han escluido de los consejos del 
rey? 

«En verdad que este príncipe es harto desgraciado 
viendo que es presa de las calumnias de un hombre tan 
malvado, el cual, no contento con esta falsedad enve- 
nena las cosas hasta el punto de atacar el corazón y 
probidad del rev, é insinúa con dañada intención que 
S. M. ha olvidado la ternura con que lo miráis. ¡Que 
ultrages al jóven soberano! No es menor aquello de los 
988 líihlioteea popular, T. I. 
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consejos interesados délos que quieren ferder al rey, en- 
cerrándole en la vergonzosa molicie de su 'palacio. ¿Qué 
quiere decir con esto? Si á mí es á quien ataca, juzgad 
hasta donde llega su atrevimiento. Decir que quiero 
perder al rey, decir que trato de tenerlo en una ver- 
£(oazosa molicie ¿puede esto aguantarse? ¡Yo que hé 
ocultado mis lágrimas para que no se quedase á mi la- 
do cuando debía pasar á Italia, yo por último que co- 
nociendo cuán espuesto se hallaba á las conjuraciones 
Y peligros de la guerra, he ahogado todos mis suspi- 
ros para no descubrir la amargura de mi corazón á fin 
de que su ánimo no decayese! 

«Tampoco el cardenal tiene ningún derecho para ata- 
car á la princesa de los Ursinos. Debo hacer justicia á 
esta y confesar que sus consejos han sido siempre pa- 
ra mí de mucha utilidad, y que su buen juicio y con- 
ducta le han proporcionado la estimación de todo el 
mundo en este país. Debo decir, ademas, que su amor 
y adhesión á V. M. es infinito, y que nunca ha desea- 
do otra cosa sino que el rey y yo correspondamos co- 
mo debemos al efecto con que nos honráis». 

En seguida hablaba de la conducta, de su marido, 
(jue iba á caza, no se ocultaba á los grandes, presidia 
con regularidad el consejo, y despachaba casi todos los 
días con el embajador. 

«Siendo esto así, continua la reina, ¿cómo puede de- 
cirse que vive el soberano en una vergonzosa molicie 
encerrado en su palaciol íTriste de mí! apenas acabo 
íle tener el gusto de volver á ver á mi rey amado cuan- 
do ambos, él y yo, nos vemos atormentados por las 
reconvenciones terribles que dirigis al rey vuestro nie- 
lo. Tenemos, ademas, el dolor de saber que ese car- 
denal no contento con hablarnos como un hombre vic- 
torioso se alaba en todas partes deque á él se deben 
las reconvenciones de nuestro abuelo. Os confieso que 
este hombre es un monstruo que no ha escitado mas 
que la discordia, y que cada dia se atrae el odio de 
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todo el mundo por sus modales; mas corazones nos ha 
cnagenado desde que está aquí que los que habla sa- 
nado vuestra bondad desde que habéis tomado esta co- 
rona bajo vuestro amparo y protección. 

«Me quitáis á la princesa de los Ursinos, y por ter- 
rible que sea para mí este golpe lo recibiera sin que- 
jarme si viniese tan solo de vuestra mano; pero al pen- 
sar que este es el fruto de los artiíicios del cardenal 
y del abate su sobrino, os confieso que me desespero 
á mas no poder. Os ruego que quitéis de mi vista á 
estos dos hombres que miraré durante todos los dias 
de mi vida como mis mas crueles enemigos y persegui- 
dores». 

En esta defensa de la princesa de los Ursinos no 
rió Luis XIV mas que una nueva ofensa, y se aumen- 
tó de un modo eslraordinario su indignación hacia ella, 
al leer un escrito enérgico que se aventuróla prince- 
sa á remitirle con el fia de justificarse. En él confesaba 
francamente que Felipe hábia obrado según sus con- 
sejos, y trataba de sincerarse diciendo que su conduc- 
ta había sido la mas á propósito para calmar la ani- 
mosidad de los partidos, y hasta para impedir suble- 
vaciones ; encarecía su propia capacidad y esponia de- 
talladamente los beneficios que esperaba alcanzar como 
resultado de sus decisiones ; rechazaba en seguida las 
acusaciones dirigidas contra su persona , y hacia una 
descripción nada lisongera de la fatuidad y engreimien- 
to no menos que de la violencia y locura del cardenal 
V su sobrino. Declaraba empero que si permanecía en 
la córte, lo cual era de la mayor necesidad, obrarla 
siempre de acuerdo con ellos cuando se tratase de de- 
fender los intereses del rey de Francia con tal , sin 
embargo, que fuese esto compatible con los deberes qu« 
habla contraido con el rey de España. Criticaba alta- 
mente el proyecto de ambos clérigos de indisponer á 
Felipe con la reina, diciendo que era mucho mas pru- 
dente y natural asegurar á la Francia un influjo perma- 
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nente ea Madrid ganando su confianza , que indispo- 
nerla con su marido con las intrigas del embajador, cu- 
ya residencia era precaria y muy incierto el inílujo. 
Encargaba mucho que se respetasen los sentimientos 
de Felipe , pareciéndole mejor que se le hiciese saber 
el estado de los negocios públicos , aconsejándolo que 
resolviese por sí mismo en vez de ostigarle , como se 
queria hacer , para que sin examen dijese si ó no. 

De este modo , anadia , siendo laborioso como es, 
y con tanto talento como tiene , pronto seria tan hábil 
como sus ministros , y se baria respetar de sus súbdi- 
tos que no lo estimarán jamás si no lo consideran capaz, 
de gobernar con sus propias luces {73).» 

En esta justificación desdeñaba el rechazar la íicu- 
sacion de connivencia con los enemigos de ambas coro- 
nas , pidiendo por último al concluir su escrito permiso 
para dejar su destino , único medio de dar importancia 
y consideración al embajador. 

Esta queja atrevida no podia menos de aumentar el 
desagrado de un monarca, tan estremadamente celoso 
de su autoridad. Al punto, por lo tanto, aceptó la re- 
nuncia de la princesa de los Ursinos, quejándose de 
que perjudicaba á sus intereses por falta de buena ar- 
monía con su ministro. 

Pero ni las órdenes, ni la intervención del monarca 
francés, bastaban para poner término á la discordia. 
Creyéndose ya el embajador libre de la inspección de 
la camarera mayor, trató de alcanzar la separación de 
Orri cuyos conocimientos tenia en poco, y cuyo afec- 
to á su protector conocía y queria castigar. Por lo tanto, 
dió de él malos informes pintándole como un hombre 
venal y opresor de los españoles; decia con su altivez 
acostumbrada que indignaba el ver que un personage 
de su categoría que habia ido á España á ocupar un 
destino inferior á su rango y mérito, se viese sin cesar 
en pugna con un insolente advenedizo y sus innobles 
satélites. No menos duro se mostraba con Aubigny,, 
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persona en quien depositaba toda sii conüanza la prin- 
cesa de los Ursinos, y que por lo tanto, era objeto de 
su odio y mordacidad. ¿No es cierto, decía el cardenal 
que al mandarme venir aquí me enviásteis á fin de que 
luchase con los grandes, pero no con el objeto de tener 
contiendas con dos pílleles? Dábase tono de que el rey 
cracomo su pupilo, tratando á este principe y á la rei- 
na como si fueran dos niños; daba los destinos mas im- 
portantes sin consultar con nadie, contestando á Felipe 
cuando se atrevía este á hacer cualquiera observa- 
ción, con este argumento sin réplica: Ja voluntad de 
Luis XIV. No tuvo escrúpulo ninguno en valerse de 
los ausilios del confesor para alcanzar su propósito y 
determino al flexible jesuíta á prostituir los deberes de 
su sagrado ministerio, á fin de apartar á los régios es- 
posos indisponiendo al soberano en contra de la reina. 
Pero lodos los medios empleados para romper estos la- 
zos, solo dieron por resultado la certidumbre de que 
era empresa imposible. 

El pesar que esperimentó la reina al saber que le 
quitaba á su favorita influyó malamente en su salud, y 
Felipe al ver esto mostró^ una firmeza estrordinaria á 
fin ae que la camarera no dejase su destino. Cada una 
de las intrigas tramadas por el cardenal y sus parciales 
demostraba hasta la evidencia de la falsedad de las no- 
ticias dadas á Luis con objeto de que creyese que la 
córte de Madrid, y Ja nación ey)añola podían fácilmen- 
te ser gobernadas á la fuerza. El rey de Francia á con- 
secuencia de esto, se vió en una posición comprometi- 
da, conociendo sobrado que la salida de la princesa de 
los Ursinos seria la señal de nuevas disputas de que 
dimanaría mayor confusión, y que las dificultades con 
que luchaba el gobierno de Felipe, lejos de disminuir 
ioan á complicarse mas y mas. Deseaba por esto que 
permaneciese en la córte la princesa; pero juzgaba que 
era poco decoroso para su dignidad el abandonar á su 
embajador, y que era vergonzoso destituirlo en cir- 
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cunslancias tan difíciles. Como no era difícil el conci- 
liar estos encontrados pareceres, fué preciso tomar un 
partido y el que se adoptó no da alta idea de la habili- 
dad política ael gabinete de Versalles. 

Torcy quedó en el encargo de escribir á la princesa 
de los Ursinos, la carta bastante ambigua en la que al 
mismo tiempo que criticaba su conducta imprudente 
sin darle esperanza de que admitiese el rey sus discul- 
pas, le rogaba que permaneciese en Madrid. Esta carta 
iba acompañada de otra que Luis XIV dirigía á su nie- 
to en la que después de recomendarle que siguiese los 
consejos de su embajador, se espresa en estos tér- 
minos. 

«En medio de la aflicción que me manifestáis y debe 
cesar, ya veo que V. M. y la reina desean que la prin- 
cesa dé los Ursinos continué á su lado. No me opongo á 
ello; pero obligadla por vuestro bien ó que viva en 
completa armonía con mi embajador. Seria poco de- 
coroso y casi ridículo á los ojos de toda Europa que 
cambiase yo á cada instante á los ministros que envió á 
Madrid, pues imaginaos hasta donde debe llegar la 
confianza que en ellos deposito. Aun cuando no se tra- 
tase del cardenal Estrées seria preciso para bien de mi 
servicio y del vuestro, que se guardasen las mismas 
consideraciones hacia cualquier otroque yo emplee. Os 
encargo que habléis á la reina en el sentido en que os 
escribo, porque ella mejor que nadie es capaz de so- 
meterse á la razón. Creed entrambos que la ternura 
con que os amo es muy grande, y que rae conmueve mas 
de lo que podéis imaginar el pesar que me veo obliga- 
do á causaros; pero no os amaria como debo amaros si 
os ocultase cosa alguna.» 

Estas semi'disculpas nopudieron calmar el resentí- 
miento de una muger tan orgullosa como la princesa de 
los Ursinos, y que conociendo hasta donde alcanzaba 
su poder, estaba muy decidida á fortalecerlo. Contestó 
pues á Torcy quejándose de que le escribiese con tan 
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insoportable dureza; pidió una satisfacción por las ofen- 
sas aoterinres (|ue habia recibido, declarcíndole que 
puesto que habia recibido órden formal del rey para 
retirarse no permaneceria en Madrid sin una nueva or- 
den terminante de S. M. En seguida bacia como que 
olvidaba sus pasados sinsabores al mismo tiempo que 
hacia alarde d^ su superioridad y de la escasa habili- 
dad de sus adversarios; trazando ademas la córte de 
Versailes un plan de conducta no menos á propósito 
para el cumplimiento de sus miras que para salvar c! 
honor de Felipe. 

«La injusticia con que insisteis tratando, decia, no 
es de importancia ninguna por lo que a mí toca, pero 
vivid persuadido de ']ue alarme todo el mundo en este 

f )ais. Si queréis sujetará los españoles por medio de 
a fuerza, no os loméis semejautí} molestia, y si traíais 
de unir entrambas naciones por medio de la blandura, 
este egemplo perjudica á todas vuestras medidas. Es- 
trées y Louville que, miro mas bien corno gentes deja- 
das de la mano de Dios, que como á personas de juicio, 
antes de poco, tal vez, trataran de que c¡eais que esto 
es verdad, á menos que sigan al salir yo de Madrid las 
máximas que yo sigo y boy tienen ellos por un crimen. 
No lograrán feliz éxifo en" pais ninguno del mundo con 
la conducta que observan; pero los españoles son toda- 
vía menos á propósito que los demas para aguantar á 
tales amos>). 

Combate también el principio de que el rey debe 
dar apoyo á su embajador, porque equivaldría esto a 
ser cómplice de todas las fallas que puede cometer un 
embajador por ignorancia ó Infidelidad. Anuncia que, 
se consume la reina de fastidio, que lia tenido ya dos 
accesos de fiebre, que no cesa de hacer reflexiones 
mas sérias de lo que á su edad conviene, acerca de lo 
que puedesucederle, cuando sedácrédilq, masbienque 
áella y al rey, agentes que quieren dominar y que tie- 
nen interés en que se sospeche de ella. 
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Teniendo la convicción de que se había adelantado 
demasiado para poder retroceder con honor, obraba con 
d mismo ánimo que escribía, valiéndose de lodo su 
crédito á fin de escitar mas y mas, la indignación de los 
jóvenes soberanos contra la conducta ofensiva de! em- 
bajador, y por último, logró persuadir al rey deFran- 
cian que sin su intervención, era imposible que se 
mantuviese un buen acuerdo entre ambos gabinetes. 
Entonces, el mismo Luis XIV apeló á la gratitud y afec- 
to del embajador, exhortándolo á sacrificar sus senti- 
mientos personales en beneficio público, y ó ser el pri- 
mero que diese pasos para reconciliarse con la prince- 
sa de los Ursinos. No se negó el cardenal á obedecer; 
pero los síntomas de repugnancia é indignación que no 
supo disimular, no eran á propósito ni para restablecer 
la armonía con esta muger poderosa, ni disipar la pre- 
vención de Felipe y de la reina. 

Al dar cuenta al rey de España de las intenciones 
de Luis relativamente á la princesa de los Ursinos, el 
cardenal tomó un tono que no era el mas conveniente 
para calmar sus resentimientos, y que lejos de esto po- 
día irritarlos mas. Preguntó al monarca como la prin- 
cesa de los Ursinos, sabiendo que SS. MM. deseaban 
que permaneciese á su lado, habia pedido permiso pa- 
ra ausentarse. — Ya sabia ella, contestó Felipe, que no 
se iría, porque nos opondríamos á ello. — A lo cual con- 
testó el embajador sonriendo: — Os . lo agradezco de 
todo corazón, señor, esta sola confidencia que os 
habéis dignado hacerme, desde que estoy en Madrid; 
pero guardaré secreto, y os prometo que nada sabrá la 
camarera mayor, — Se chanceó, al mismo tiempo, ha- 
blando de un memorial de los puebloSy escrito v publica- 
do para que no saliese de España, en el que se la com- 
paraba á las mugeres ilustres de la Biblia, sobre todo 
á Judith. — Esta ultima comparación dijo, me da- 
ría miedo, si fuese exacta. Temería que se halle en 
riesgo mi cabeza, pero, voy á ponerme mas á cubierto,. 
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haciendo ahora mismo una visita á la princesa (74j.» 

Un cumplido tan -violento, y tan poco sincero no po- 
día dejar contenta á la princesa de los Ursinos; así es 
que conservo siempre el mismo tono de superioridad, 
y manifestó la misma altivez con el cardenal. Se negó 
abiertamente á ceder en lo relativo ala satisfaccioaque 
habia pedido áLouville, hasta que por último, se vie- 
ron obligados estos diplomáticos, encanecidos en la 
córte, y el altivo Luis XIV, á ceder á una muger que 
dió á conocer lo que valían sus servicios y la importan- 
cia de sus consejos, en el momento mismo en que 
creían todos cierta su caída. 

El monarca francés, en la siguiente carta escrita de 
su propio puño, consintió en pedirle que continuase 
prestando sus servicios. 

«Si dudase, cara prima, de vuestro celo y fidelidad, 
no hubiera aconsejado á los jóvenes soberanos de Espa- 
ña que os hicieran permanecer en Madrid; pero como 
tengo certeza de ello, confio en que será útil que os 
quedéis, tanto á mi servicio, como al del rey mi nieto. 
No podéis confirmar mejor la opinión que tengo, que 
obrando de concierto con el cardenal Estrées, á quien 
honro con mi confianza y encargo de mis órdenes en 
España. Debeis estar persuadida de que tendré mucho 
placer en daros á conocer la satisfacción que me inspi- 
re vuestra conducta, con señales de mi estimación y 
afecto.» 

El orgullo y la vanidad de la princesa se vieron 
cumplidamente satisfechos, viéndose, de un modo tan 
honroso, restablecida en el ejercicio del poder, y reco- 
brando la perdida confianza. Hizo este triunfo que re- 
doblase su celo y actividad, á fin de que se convenciese 
la córte de Francia de su importancia. Entre otras prue- 
bas de su poder, relativamente á peticiones hechas, 
hasta entonces sin fruto, alcanzó del rey de España y 
sus ministros que se confiscasen los objetos pertenecien- 
tes á estrangeros que se hablan podido salvar en la es- 



g05 CAPITULO OCTAVO. 

cuadra de Vigo, promeliendo que' se fallase la causa 
del almirante de Castilla, .paralizada á causa de sus 
numerosos partidarios, y por respeto á la poderosa fa- 
milia del magnate; sirvió áOrri en la ejecución de sus 
planes rentísticos; influyó para que se aumentase el 
ejército, y se formase ia guardia, según habia solicita- 
do la córte de Versalles, y que los españoles, no que- 
rian ver instalada, temiendo que el aumento de la fuer- 
za armada alentase al rey á destruir las escasas liber- 
tades que al país quedaban ea vez de contribuir á la 
defensa nacional (75). 

Ni se contentó siquiera con estas pruebas de su celo 
y grande influjo. Hemos hablado ya de las tentativas 
que habia hecho Luis á íin de adquirir los Países Bajos, 
y los mol i vos que lo movieron ó suspender este plan; 
en esta favoiable ocasión, volvió á ponerlo en planta. 
Con el propósito de que se le creyese desinteresado, 
propuso la cesión de este pais al elector de Baviera, 
en recompensa de su alianza y de losservicios prestados 
por este príncipe en Alemania; pero tuvo cuidado de 
guardar para sí las fortalezas de Luxemburgo, Ñamur, 
Mons y Charleroi, lo cual le aseguraba la posesión de 
todo el pais, aun cuando no se hallase tan seguro co- 
mo estaba de la adhesión del elector. 

El cardenal Eslrées tuvo encargo de hacer esta pro- 
posición á Felipe, demostrando que ganaba infinito Es- 
paña en esta cesión. «No sirven, decía, estas provincias 
mas que para arruinará España, sin que de ellas saque 
esta nación el menor fruto ; pues, la comunicación que 
proporcionaban á los monarcas austríacos con el impe- 
rio, es hoy en dia, no solo inútil, sino perjudicial . Cuan- 
to mas distantes estén los estados de la monarquía de 
los enemigos, tanto mas fácil será conservar en ellos la 
tranquilidad, y seria de temer, si conservase España los 
Países Bajos que fuesen en lo sucesivo un motivo de di- 
visión con Francia. Aun cuando se considere la cesioii 
como una desmembración desagradable, no seria com- 
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parable el dafio á los beneficios que daría la alianza con 
el elector, porque si él no se ponía de parte de España 
en la lucha, habría que resolverse á perder los estados 
mas considerables ; costaría mas si pidiese el rey de 
Francia la indemnización de todos los gastos hechos y 
por hacer, conservando con esta compensación, aunque 
ni seguridad tenga de poder conservar las plazas que 
conserva.» El cardenal al mismo tiempo encargó al rey 
que guardase secreto, porque no se trataba aun de una 
cesión solemne, añadiendo que por entonces se conten- 
tarían con un mero ofrecimiento de Felipe, firmado por 
este soberano. 

No fué, empero, el cardenal quien tuvo el honor de 
llevar á cabo esta negociación importante; ea efecto, an- 
tes de que tuviese ocasión de poner en obra su habili- 
dad y elocuencia, ya estaba informada la camarera de 
las intenciones de Luis XIV por el abate Estrées, y con- 
siguiendo una promesa por escrito de Felipe, la remitió 
á la córte de Francia. 

En los mismos momentos en que acababa de alcan- 
zar la princesa un triunfo tan manifiesto, estaba siendo 
víctima de una intriga subalterna que puede mirarse 
como un episodio de este drama político. Louville, el 
abate Estrées y el confesor , aunque opuestos los tres 
de carcácter, se" habían puesto de acuerdo para derribar 
al embajador y á la camarera. Tan bien habían ocultado 
sus intrigas, mas bien con tal destraza supieron va- 
lerse del resentimiento que abrigaba la princesa de los 
Ursinos contra el cardenal , que alcanzó el abate ser 
confidente de la ofendida , y que por su parte Louville 
salió para Versalles, acompañado de Orrí, con encargo 
de alcanzar la separación del cardenal y el nombra- 
miento del sobrino en lugar del tio. 

En su correspondencia conTorcy,hé aquí como se 
espresaba la princesa de los Ursinos: «Supongo que esos 
caballeros se hallarían acordes en lo que han de decir. 
El estado en que nos vemos es muy malo, y la causa es 
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harto visible para que no piensen de igual modo. Des- 
de que confesó Louville las fallas que conmigo habia co- 
metido, no puedo menos de encarecerlo, y confio en que 
su conducta será cada dia mas de mi agrado, puesto aue 
me confesó buenamente que no veia para mi provecno, 
mas recurso en este país, c^ue seguir mis consejos, que 
seguü él son los mejores. Él abate Estrées conoce tam- 
bién el buen camino, pero debe demasiado á su tio, pa- 
ra no verse á veces en la necesidad de desviarse de él, 
y esta causa me mueve á decir que se portaria mejor, 
si estuviese solo ; S. M. necesita á Orri , por lo que os 
ruego que lo despachéis al punto. Pero por Dios , dad 
créaito a loque él os diga, y tomad alguna resolución, 
porque el mal se agrava tanto que la menor dilación 
puede causar desórdenes incalculables.» 

Felipe apoyó las manifestaciones de Louville y Orri, 
y la carta que dió á este para Luis XIV encerraba las 
quejas que tenia contra el embajador y Portocarrero, á 
quienes acusa de abrigar malos pensamientos , y cuya 
prueba daba remitiendo cartas que habían sido inter- 
ceptadas. Manifiesta su pesar de verse entre ambos pre- 
cisado á disimular lo que sabia, y no pudiendo por otra 
pane conseguir de otros las instrucciones convenientes 
relativas á la hacienda, objeto principal del despacho, 
vcgus principios, dice, aunqueopuestos, hace que obren 
unidos, cuandose tratado perjudican á mis intereses ver- 
daderos;asíesque lodováaemalenpeor, todoanunciaque 
no se puede pasar sin cambios considerables. Deseo que 
V. M. examine los asuntos deque debe darle cuenta 
Orri; dadme una paula que guie mi conducta, después 
de lo cual me conduciré en lodo con una presteza que 
corresponderá al deseo que tenéis de que mande como 
amo, y podré hacerlo así sin vacilar cuando sepa que 
sigo el camino que vos me abrais. Orri, en verdad, es 
un hombre maravilloso, tanto para vuestro servicio co- 
mo para el mió, y lo que también es importante, es Orri 
hombre de mi agrado que me da sin ostentación , las 
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instrucciones que necesito; por manera que con la re- 
lación que hace de los negocios en que lo consulto me 
pongo en el caso de decidir por mí mismo, lo cual antes 
no podía hacer. Acerca de esto, os suplico que lo deter- 
minéis á que venza la delicadeza que siempre ha teni- 
do, aldespacharconmigo directamente, mandándole que 

me comunique todos sus planes, porque vo tomo parte 
en ellos y me aficiono á lo que de ellos se.» 

Al escuchar á entrambos agentes, se convenció 
Luis XIV de que era preciso inmolar al cardenal; en- 
cargó, pues, á este que recibiese á Orri con cordialidad 
en lo sucesivo, y al mismo tiempo, aseguró á Felipe se- 
cretamente que tenia intención de separar al embajador 
en cuanto se presentase ocasión favorable para ello, nom- 
brando según deseaba el rey de España, por sucesor al 
abate Estrées. Pero, el prelado llevado de su indigna- 
ción, no hizo caso ninguno délas órdenes su soberano, ni 
de los consejos de la prudencia, tratando á Orri con des- 
precio. Sus cartas á la córte iban llenas de acusaciones 
é invectivas contra el rentista advenedizo y contra la 
orgullosa princesa de los Ursinos. Ni siquiera respetaba 
á los soberanos, y estas censuras amargas solían ir mez- 
cladas de alabanzas escesivas acerca de su importancia 
y estraordinaria destreza. 

Esta conducta imprudente decidió á los reyes á in- 
sistir en que fuese separado: «Cada día, decía Felipe, 
de cuantos permanece en Madrid , el mal que causa á 
entrambas naciones es irreparable. » La reina , en tér- 
minos mas fuertes decía: «Mi marido y yo lo detesta- 
mos á tal punto, que si no nos quedase mas alternativa 
que abdicar la corona ó tolerar que siga en Madrid, no 
gé lo que escogeriamos.» 

Por último, las reiteradas súplicas que de todas par- 
les llegaban, y la conducta imprudente del embajador, 
decidieron á Luis XIV á hacerle 

veniente que se retirase, haciendo dimisión de un d - 
lino en que no tenia mas que disgustos. El carden 
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aunque con pesar, hizo renuncia; pero entre las razones 
oue alegó, no faltaba una larga enumeración de sus ser- 
vicios é invectivas nuevas contra la ingratitud odiosa de 
la princesa de los Ursinos. No se olvidó de recordar las 
humillaciones á que h) habia espuesto Orri, y pedia m 
término de dos meses, á fin de mostrar que no quería 
dejar su destino en momentos de peligro, y que no ha- 
bía desmerecido en el ánimo de su soberano. Por últi- 
mo , recomendaba á su sobrino , ignorando todavía la 
perfidia con que este trataba de suplantarlo. 

El rey accedió á su petición; sin embargo, en vez de 
consentir en el término de dos meses , le encargó coa 
bastante cortesía, que dejase su destino antes de quin- 
ce dias, puesto que su presencia era tan poco agradable 
álos reyes, como perjudicial á los intereses de Francia. 
Al mismo tiempo le anunciaba el nombramiento del 
abate, su sobrino. 

Produjo esto un cambio notable en el ministerio es- 
pañol , al ver la separación del embajador de Francia, 
viendo con pesar Portocarrero que disminuía su influjo, 
y que habia llegado á no ser mas que un instrumento de 
ios agentes franceses, hizo también renuncia. Arias por 
encargo del papa, que no fué del desagrado de Felipe, 
se retiró á su diócesis ; Montellano fué nombrado go- 
bernador del consejo de Castilla, é individuo del conse- 
jo de gabinete. Así bajo la dirección de la princesa de 
los Ursinos egercia las funciones de primer ministro. El 
marqués de Ilivas, Ubilla, opuesto á los. planes de Orri, 
perdió parte de sus funciones públicas, y quedó confiado 
el despacho de la guerra á Canales como mas sumiso á 
la voluntad de la favorita. 

Segura de la protección cariñosa de sus soberanos,- 
señora absoluta del consejo , y acabando de vencer las 
intrigas y autoridad de la córte de Versalles , la prin- 
cesa reunió en sí lodo el poder del estado, y concibió un 
plan de administración que debía dar á España felici- 
dad é independencia, contrario por lo tanto á la interven- 
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cion que pensaba egercer siempre el monarca francés. 
En su propósito entraba no emplear sino españoles en 
los destinos importantes del gobierno , proponiéndose 
destruir todas las distinciones de partidarios austríacos 
Y francesés, y de valerse para desempeñar los destinos 
de ooQÍianza , de hombres cuyas luces y conocimientos 
fuesen notorios, y estimados, ideó al mismo tiempo for- 
mar una junta ó consejo, compuesto totalmente de es- 
pañoles, dejando al nuevo embajador en estado absolu- 
to de nulidad ó dependencia. Su coníidente y consejero 
Orri le ayudó á disponer las medidas que debian adop- 
tarse en todos los ramos de la administración , sin es- 
ceptuar siquiera aquellas que menos relación tienen con 
la educación de una muger, la hacienda y guerra. 

Por último, salió de Madrid el cardenal, dejando de 
embajador al abate , su sobrino ; pero apenas empezó 
este á recoger el fruto de sus intrigas, cuando lo preci- 
pitaron de su elevación su doblez é impudencia, por lo 
que siguió su caída á la de su tio. En los primeros tiem- 
pos de su embajada, mostraba una deferencia sin lími- 
tes á la voluntad de la princesa de los Ursinos y de Orri, 
llegando su servilismo á tanto que los consultaba en lo 
mismo que decia relación con su empleo, consintió en 
que firmasen ambos, ai mismo tiempo que él, una carta 
secreta escrita á su córte, en la que daba cuenta menu- 
damente de las reformas que se proponían introducir en 
la hacienda 

Ofendióse vivamente la córte de Versalles deque 
así se violasen las costumbres , en la correspondencia 
diplomática, y Torcy se quejó con tanta energía de este 
abuso que alarmo á la princesa de los Ursinos, la cual, 
como temiese malos resultados de esta imprudencia, 
achacó la culpa toda al embajador. Quejóse al propio 
tiempo , de que desde la separación* del cardenal , se 
habia visto sin cesar molestada á fin de que interviniese 
en los negocios del estado , mostrando la repugnancia 
que le causaba el mezclarse en asuntos superiores a su 
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capacidad. Dejó adivinar la sospecha de que no había 
usado de esta añagaza el abale mas que para que se 
creyese que era ella una rauger entrometida , que tra- 
taba de mezclarse de la dirección de los negocios que 
no eran de su incumbencia, y su disimuló fué tal que 
pidió una orden positiva para no ocuparse de otros 
asuntos que no fuesen relativos á sus deberes como ca- 
marera mayor de la reina. 

Fué este incidente un manantial de nuevas disen- 
siones; pues los celos de esta muger altiva no tuvieron 
límite, en cuanto supo ella por las cartas que escribía 
el cardenal desde Versalles, que en tanto que su sobri- 
no la colmaba de elogios en sus cartas oíiciales, sus car- 
tas confidenciales iban llenas de invectivas amargas, 
qne dañaban á su carácter y conducta, y que se habia 
coligado con Lonville y el confesor, á finae hacerle per- 
der el favor real. Llevada de la cólera, olvidó su natu- 
ral circunspección, y alcanzó de Felipe una orden para 
que se interceptase la correspondencia del embajador, 
por cuyo medio supo, á no dudarlo, que eran ciertas 
las noticias que le daba el cardenal. Resultaba en efec- 
to, de las cartas interceptadas, que entonces mismo que 
el abate adulaba á la princesa, y que la aparentaba 
cuidar de que se fortaleciese mas v'mas el crédito é in- 
flujo de esta, usaba espresiones de poco miramiento, 
hablando de los reyes, y criticaba todo el sistema de 
gobierno; que aconsejaba al rey de Francia que no hi- 
ciese caso de los clamores de los españoles r reprimie- 
se los chismes que agitaban la córte, declarando que si 
las disputas se renovaban, debia S. M. hacer salir de 
palacio á todos los franceses sin escepcion ninguna. 

Pero, contra la poderosa favorita especialmente di- 
rigía sus principales ataques, designándola como usur- 
padora de la autoridad suprema, y como si no tuviese 
mas voluntad que la de Orri. A fin de poner en ridícu- 
lo su persona y conciliarle el ódio de Luis XIV, daba 
detalles relativos á su vida secreta, habla|do estensa- 
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meate de sus galanterías, y de su casamiento supuesto 
coivAubigni, coníidente y secretario suyo. 

Tan profunda hipocresía no pudo menos de escitar 
la indignación de los reyes, y el furor de la camarera 
rayaba en delítio. Felipe hizo una enérgica representa- 
cion, quejándose Je las calumnias del abale, y pidien- 
do una satisfacción; pero la princesa de los Ursinos, he- 
rida muy eri lo hondo del corazón para conducirse' con 
su acostumbrada prudencia, remitió una copia del oficio 
á Versalles, por conducto de su hermano el duque de 
Noirmoutiers, connotas al margen no menos violentas 
y apasionadas que el mismo testo original ( 76 ). 

Luis XLV, perplejo é indignado á un mismo tiempo, 
de estas disputas interminables, y de tantas acusacio- 
nes, por una y otra parte, escribió que si esto seguía, 
mandaria salir á todos ios franceses de Madrid, y pidió 
á Felipe una relación detallada del estado de su córte. 
La contestación era un cuadro de intrigasy rasgos de 
perfidia tales, que es doloroso verá un príncipe dotado 
de tal candor, con un carácter tan recto, siendo un me- 
ro instrumento de la mas baja é interesada política, y 
víctima de particulares desavenencias é intrigas in- 
fames. 


Carta de Felipe V á Luis XIV. 

«Lamentándose V. M. en su carta de U de noviem- 
bre, de los tristes resultados que vé, á causa de la divi- 
sión que hay entre los franceses que aquí residen, mii 
advierte cuán necesario es á mi servicio que vivan uni- 
das las personas que tengo á mi lado; y me decís que 
osdariauna satisfacción, contándoos lo que yo mismo 
he presenciado, que no debo ocultaros nada, y que es 
harto importante que os halléis informado con exacti- 
tud de cuanto pasa. Siento mucho haber dado motivo a 
que me instéis .en este punto, porque deseara que nada 
hubiese Uegadb á vuestros oidos. 

989 Biblioteca popular, ** 
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«Os diré, pues, que habiendo empleado el cardenal 
Estrées á su'sobrino y á Louville, á fin de que se riñesen 
el padre Daubeuloa y la princesa de los Ursinos, y va- 
lerse en seguida de ellos para darme malos informes 
de hi camarera é indisponerme con la reina, tuvo el pe- 
sar aquel santo varón de ver que sus intrigas produje- 
ron un resultado enteramente opuesto; por el abate y 
Uouville me dieron aviso de este plan, y después de 
mostrármelas causas del cambio de conducta de mi 
confesor, me manifestaron la necesidad que había de 
que tomase otro, asegurándome que de este modo tea-, 
drian término todas las intriguillas del cardenal, y que 
podían vivir en la mas cabal unión con la princesa de 
los Ursinos. Por mis cartas habréis visto con que can- 
dor y sencillez he creído todo esto. 

«La resolución que lomé con el padre Daubeuton, 
impuso al cardenal ae que se habia equivocado, y co- 
noció sobrado la parte que tenia en aquello su sobrino. 
Para vengarse de él, y que no pudiese vivir aquí con 
Iranquitidad, no le dfó tiempo para que echase raíces 
la armonía que existía entre él y la princesa dé los. 
Ursinos, y tanto hizo, que llegó esta á saber que sin ce- 
sar escribía contra ella el abate. Supimos esto laoibien 
la reina y yo, y como pasó esto el mismo dia en que en- 
trambos escribimos para que entrase en el despacho el 
abate, quise al punto saber la verdad del caso. Cambié 
labora de lasaüda del correo, y mandando que me tra- 
jesen todas las cartas, abrí las que escribía al marqués 
de Torcy el abate Estrées, y en ellas hallé que se atre- 
ve á calificar la conducta de" la {Princesa como llena de 
perfidia y traición, y que lejos de hallarse poseidb de 
los sentimientos de gratitud que hacia ella me manifes- 
taba un dia y otro, conociendo que, á ruegos' de efla, os 
lo pedí de embajador, y que mas tarde, por el mismo 
influjo, os pedí que le diéseis entrada en eV despacho, 
abrigaba odio profundó contra ella, y atomismo tiempo 
que la trataba con un despreclo'inaudfto. 
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aPero, lo que me ofendió mas, fué la artería con 
que pedia al marques de Torcy que nos escribiese V. M. 
á la rema y a mí, mostrándoos muy quejosos de cuan- 
tOd no viviesen aquí en completa armonía con él* por- 
que, de este modo, quería constituirse en arbitro de 
vuestras decisiones, diciéndoos lo que mas le cuadra- 
se, y moviéndoos á tomar medidas severas contra aque- 
llos que áél no le agradasen. Os hablo así, á causa^del 
odio y aversión natural que me inspiran la mentira v 
los embusteros. 

«No os pido que lo separéis, porque además de lo 
afligido y avergonzado el error en que he incurrido, en 
la situación presente, el menor cambio tendría malas 
consecuencias;- pero os suplico que le mandéis que se 
conduzca de modo que no vuelva yo á tener quejas de 
sus artificios. Os lo pedí de embajador, que siga, pues, 
siéndolo; os he rogado que entrase en mi despacho, que 
continúe en el; pero no con otro fin que de servidor y 
servirme, y que renuncie á las* relaciones y propósitos 
que tenia su tio, en el momento de salir de Madrid, [con 
ánimo de quitar la honra á la princesa de los Ursinos, 
tan necesaria á la reina y á mí, y de perder á Orri, 
cuyos conocimientos son de tanta utilidad y acier- 
to," etc. etc.» 

Ni esta franca esposicion, ni el descubrimiento de 
las intrigas contra la princesa de los Ursinos, no basta- 
ron para que bailase gracia la conducta de esta, ni para 
que recobrase el favor y confiauza de la córte de*¥er- 
salles. Las manifestaciones del cardenal Estrées, que 
fué recibido con señales de la mayor distinción, le hi- 
cieron mucho daño; su altanería, durante su caída mo- 
mentánea, el tono de superioridad que tomaba al tra- 
tarse de los negocios de los distintos ramos de la admi- 
nistración, y por último, su desacato, interceptando, 
copiando y comentando una carta confidencial de un 
embajador á su córte; todo esto presentaba grandes mo- 
tivos de queja en su daño. Los nuevos enredos de los 
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agentes franceses no escitaban menos indignación, por 
lo que fue separado Louville, y se decidió de hacerlo 
mismo con la princesa de los Ursinos y sus parciales, 
en cuantosepresentase una ocasión favorable para ello, 
y á íin de complacer á los reyes de España, se trató de 
separar también de la embajada al abate. ^ 

Las indecorosas intrigas de Daubeuton le hubieran 
indefectiblemente costado lo mismo, si no contase todo 
á Felipe, echando las culpas de todo al abate y Louville 
que, según decía, lo habían engañado, diciendo que los 
apoyaba el rey de Francia. Este acto de contriccion 
efectivo ó aparente de un servidor antiguo triunfó en 
el ánimo naturalmente bondadoso’de Felipe de las de- 
mas consideraciones, y el astuto confesor alcanzó el 
perdón de Luis, gracias á la intercesión poderosa de su 
cofrade el padre La-Chaise (77). 



CAPITULO II. 


ruté. 


España invadida por Oriente y Occidente.— Campaña de Estremadura 
^ataluña. — Toma de Gibrallar. — Combate naval á vista de Alálaga* 
Derrota de los franceses en Blenheim. 


Hasta entonces los soberanos de Europa si bien se 
disputaban la monarquía española era lejos del territo-* 
rio de esta; pero desde esta época empezó á ser España 
teatro de una guerra larga y encarnizada, tanto mas 
terrible cuanto menos parecía esta nación hallarse en 
estado de oponer resistencia al peligro que la amena- 
zaba, viéndose debilitada y sin recurso. 

Una escuadra inglesa á las órdenes de sir Jorge 
Rook condujo al archiduque Carlos á Lisboa; al frente 
de ocho mil ingleses y seis mil holandeses. El rival de 
Felipe al desembarcar en Lisboa (4 de mayo) fué reci- 
bido á bordo del navio real por el rey de Portugal, 
quien se apresuró á darle parabienes de bien venida. 
Los dos príncipes tomados del brazo pasaron por ba- 
jo de arcos de triunfo, y tuvieron que cruzar por entre 
Dn gentío inmenso antes de llegar ai palacio. La muer- 
te reciente de la infanta cuya mano habia sido prometi- 
da á Carlos, no produjo cambio ninguno en las decisio- 
Des del rey, y el luto de la córte se suspendió por tres 
dias, á fin de festejar la llegada del ilustre estranger# 
con iluminaciones y toda clase de regocijos. 
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AlguQOS dias después el rey de Portugal y el archi- 
duque de Austria que lomó el título de rey legítimo de 
España, publicaron una declaración de guerra. Después 
de espouW Carlos sus derechos á la corona de España 
en uQ estenso manifiesto, manifestaba su resolución de 
defenderlos y de acudirá las armas á fin de libertar á 
sus vasallos del yugo en que los tenían la tiranía injusta 
y usurpación del duque de Anjou. Al terminar este do- 
cumento concedia una amnistía general á cuantos vol- 
viesen á su deber en los treinta dias después de su lle- 
gada al territorio español, amenazando con castigar 
severamente álos que insistiesen mostrando adhesión á 
la causa de los Borbones. 

La declaración publicada por el rey de Portugal, la 
dictó sin duda alguna el almirante de Castilla con obje- 
to manibesto de que se sublevasen los españoles des- 
contentos, pintándoles con vivos colores las culpas y 
Opresión del gobierno francés. Después de disculpará 
Portugal por haberse reunido álagrande alianza, á fin de 
restablecer la libertad de la nación española, y apoyar 
los derechos de Cárlos ílí, atacábase en este documen- 
to con estraordinaria vehemencia las agresiones injus- 
tas y ambición desmedida de Francia (78). 

Al desembarcar Garlos tenia el propósito de entrar 
al punto en campaña penetrando en las provincias de 
España, en que nada se hallaba preparado para la de- 
fensa, teniendo así certeza de que no tenia tiempo el 
enemigo para tomar medidas capaces de oponer una 
resistencia eficaz. El ejército de Portugal ascendía á 
veinte y ocho mil hombres, número que unido á los in- 
gleses y holandeses, llegaba á cuarenta y ocho mil 
combatientes. La intención de los aliados era abrirla 
campaña en los primeros dias de mayo, invadiendo á 
Estremadura, con la efperanza de que crecido número 
de descontentos se alistaría en las filas austríacas; pero 
este proyecto tropezó consérias dificultades. Los por- 
tugueses eran poco á propósito para la guerra, á causa ♦ 


de ja larga paz de qae habían disfrutado; sus fortalezas 
hallábanse en un estado completo de abandono; su elér- 
cito carecía de esperiencia y disciplina, sus oficiales no 

tenían instrucción ninguna, y apenas si había un solo 
general a quien pudiese confiarse la dirección de las 
operaciones militares, aun cuando fuese subalterno. 

A estas causas de flaqueza era preciso agregar el es- 
tado moral del rey de Portugal, quien en uno de los 
ataques frecuentes que lo acometían de afección hipo- 
condriaca , habia perdido en otro tiempo lodo vigor de 
entendimiento y actividad de cuerpo y alma , que has- 
ta eptonces produjeron tantos beneficiosa su encomia- 
da administración. La falta de energía , por parte del 
gobierno , paralizaba todas las operaciones; los minis- 
tros mas influyentes se indicaban á favor de Fcancia , y 
la indisposición del monarca les daban pretestos abun- 
dantes para descuidar los aprestos. Los caballos lodos 
que habia alquilado el rey para la remonta de la caba- 
llería , los compró el embajador de Francia , á su sali- 
da , y Qo pudiendo hallar mas que pudiesen soportar las 
fatigas de la guerra, las dos terceras partes de la caba- 
llería se quedaron desmontadas , durante toda la cam- 
paña. Ni pudo reunirse el ejército por falla de alnia- 
cenes , en tanto que la parte mas numerosa del ejérci- 
to se valia de todo su influjo para que el pueblo mi- 
rase con prevención y odio una causa que defendían 
hereges. Para colmo de infortunio, hallábanse los gefes 
divididos de pareceres , tenia disgustado al general 
inglés Sch'omberg el que no se le coníiasc el mando en. 
gefe de todo el ejército , y la igualdad de grado lu- 
gar á continuas disputas entre él y el general holandés 
Fagel. Por su parte, los portugueses criticaban el 
que desempeñasen estraageros mandó que á ellos solos 
les debían pertenecer, según su opinión. 

En tanto que dejaban correr el tiempo los aliados en 
estas disputas v en la mas completa inacción , daba e 
gobierno español, con asombro general, señales de u 
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actividad y energía desusada, desde los antiguos tiem- 
pos, en sus resoluciones. Como no se habia creído que 
empezase tan pronto la guerra con Portugal, se hallaban 
reunidas muy pocas tropas, y con estas se podía con- 
tar poco , á causa de la deserción que motivaba la falta 
de pagas y vestuarios , y por carecer de almacenes y 
recursos pecuniarios. En esta triste posición, la habili- 
dadé intervencionilimitadadelosagentes franceseseran 
los únicos medios de vencer la apatía é indolencia de 
las gentes del país. Hiciéronse venir tropas de los Paí- 
ses llajos, y completáronse los pocos regimientos de lí- 
nea á que se dió una organización nueva; acudióse en 
todas partes , al medio de las levas y fortificáronse las 
plazas de la frontera. De este modo, pudo reunirse una 
fuerza de cuarenta mil hombres , cuyo mando se dió al 
duque de Berwick , que entraba entonces en España al 
frente de doce mil franceses. Los generales, que manda- 
ban fuerzas á sus órdenes , eran todos españoles , el 
marqués de Yilladarias, el conde de Aguilai;, y el prín- 
cipe deTilly. Mientras el duque organizaba sií ejército 
y formaba sus planes decampaña, empleábanse la acti- 
vidad y conocimientos de Orri en proporcionarle lodos 
los niedios de ejecución , estableciendo almacenes , y 
poniendo á su disposición el dinero necesario (79). 

Formóse al norte de la frontera de Portugal, un 
cuerpo de ejército de ocho mil hombres, destinado a iu- 
vadir la provincia de Beira ; mandábalo el marqués de 
las Minas. El cuerpo mas considerable , que constaba 
de quince mil hombres, concentróse cerca de Alcánta- 
ra , y envióse otro de cinco mil, por la parle del Sur, 
que debía maniobrar á las órdenes de Tilly , mientras 
la división del norte llamaba la atención , por la provin- 
cia de Beira. Tratábase de pasar la frontera con el cen- 
tro y la izquierda del ejército , de apoderarse de las 
plazas importantes situadas á orillas del Tajo, reunién- 
dose en Villavelha y dirigiéndose desde alíí, á la capi- 
tal , por las márgenes del Tajo. 
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Hallándose todo dispuesto así, Felipe después de 
publicar su declaraciou de guerra, se reunió con Ber- 
wiük , que mandaba el grueso del ejército; cerca de Al- 
cántara empezaron los movimientos de las tropas á prin- 
cipios de mayo , y sin quemar un cartucho, se apoderó 
Berwick de Salvatierra , Penha-Garcia, Segura , Ros- 
marinhos , Montesanto y Gastel-Branco. Kn esta últi- 
ma plaza hubo, entre franceses y españoles, una con- 
tienda , á causa del reparto del botin, y en ella pere- 
cieron varios soldados , corriendo riesgo hasta la per- 
sona misma de Felipe. En cuanto se apaciguó el tu- 
multo , continuó el ejército del centro sus triunfos , pe- 
ro , el príncipe de Tilly no ejecutó la parte que en el 
plan le cupo , por lo que contió Berwick á Ronquillo 
una división de seis mil hombres^ por la parte de Cas- 
tel-Branco, y cruzando, el Tajo , efectuó la reunión 
proyectada cerca de Abranles; plaza que por ser la lla- 
ve del Tajo , se hallaba con mas medios para resistir; 
pero , que se rindió como las otras. 

Ladil ación causada por la falta de uniformidad en 
las operaciones fué causa de que abortase todo el pro- 
yecto. En tanto que los holandeses tomaban una posi- 
ción fuerte cerca de Abranles, y que los ingleses resis- 
tían , por el lado de Eívas , no solo los portugueses re- 
chazaron la división del norte, sino que, marchando 
precipitadamente sobre el Tajo , volvieron á apoderar- 
se de Montesanto , arrollaron las tropas que ocupaban 
á Castel-Branco, é interceptaron las comunicaciones 
con el ejército galo-español. Obligó este movimiento á 
Berwick á correr al norte, y no podiendo decidir alene- 
migo á una batalla , se contentó con someter á Castel- 
Vida. Gomo tuviesen ambos ejércitos, á causa del esce- 
sivo calor, que tomar cuarteles , Felipe regreso a Ma- 
drid. 

Después de un descanso de algunas semanas , ^ “ 

dáronse las operaciones , por una y otra parte. De 
glaterra llegó á los aliados un refuerzo de cuatr 
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hombres V fué Schombers reemplazado por el conde 
Galloway. Carlos y e! rey de Portugal repuestos algún 
tanto de su iadisposicion se reunieron al ejercilo«on 
ánimo de emprender las operaciones , por la parte de 
Almeida, penetrando por este fértil pais queoirecia re-i 
cursosabundantes, hasta el mismoMadnd. Arrollaron el 
cuerpo de observación del norte , tornaron Valencia de 
Alcántara, y dirigieron su mareha por Guarda, a Ciu- 
dad-Rodrigo. La habilidad y presteza del mariscal Berr- 
wick fueron cansa de que saliesen fallidos sus cálculos- 
dejó este general diestro dn cuerpo de observación á 
orillas del Tajo , se adelantó al enemigo en Ciudad- 
Rodrigo, y aunque con fuerzas inferiores logro defen- 
derlas márgenes del Agueda. Después de una insigni- 
ficante tentativa que merece apenas el nombre de ata- 
que , la falta de provisiones y las lluvias de otoilo obli- 
garon á los aliados á retirarse, y Berwick que acababa 
de poner á cubierto de toda agresión la frontera espa- 
ñola hizo lo mismo ( 80 ) . 

Mientras aconteciaesto en el oeste de España, hallá- 
banse espuestos el este y mediodía á peligros iguales, y 
lasescuadras de Francia é Inglaterrase encontraron cer- 
ca de sus costas en el Mediterráneo. Alentado por las 
esposiciones del príncipe de Darmstadt, según el cual 
se hallaba ya Cataluña pronta para una insurrección, y 
que tan solo esperaba Barcelona para declararse á favor 
de Carlos , el apoyo de algunas fuerzas marítimas y mi- 
litares, sir Jorge Rook se dio á la vela del puerto de 
Lisboa , teniendo á su bordo al príncipe con cuatro mil 
noinbres , y poco tiempo después se presentó; á la vista 
ne Barcelona. No desembarcando el príncipe mas que 
tres mil nombres , siendo así que esperaban los parti- 
üarios de Austria ser apoyados por un ejército de vein- 
te mil mandado por Garlos en persona, los habitan- 
tes permanecieron en s-as casas , confiando poco, del 

Fl con fuerzas tan escasas. 

^ rS'Ucisco Velasco , tomó al punto medí- 
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dás cnófgicíis (juc &tñjftToQ la insurrección, y valiéndo- 
se . unas veces de promesas, y de amenazas otras, hizo 
de modo que muchos conjurados abandonasen aquella 
causa, y se comprometiesen á favor del gobierno. Que- 
daron así destruidas las esperanzas que habia hecbo con- 
cebir aquella espediciou; por lo que se alejo el almiran- 
te inglés de unas costas ep que no veia probabilidades 
de triunfo, y en que temía también verse atacado , de 
un momento á otro , por la escuadra francesa. 

El gozo que causó en Madrid este acontecimiento 
feliz , no tardó muebo en turbarlo la toma de Gibraltar. 
Hallábase esta plaza importante que hubiera podido de- 
fenderse contra cualquier ataque , desprovista de ar- 
tillería y municiones. Protegíala tan solo una guarni- 
ción que no escedia de cien hombres , mandados por 
don Diego de Sal mas, y en esta situación triste la aco- 
metieron los ingleses " al regresar de Barcelona. En 
cuanto desembarcáronlas fuerzas invasoras, fueron co- 
locadas de modo que impidiesen toda comunicación de 
la plaza por parte de tierra , y en tanto que se cons- 
truian baterías contra la plaza, una parte de los mari- 
nos ingleses, con su ordinaria presteza, escalaron aque- 
lla parte de la muralla que se creía inaccesible ; su in- 
esperado ataque llenó de consternación á las tropas de 
la guarnición. Juzgando que seria inútil cualquier re- 
sistencia, capituló el gobernador después de una de- 
fensa de dos días no mas. Los ingleses tomaron pose- 
sión de la plaza en nombre de su soberana, y el prínci- 
pe de Darmstadt permaneció allí, con dos mil hombres, 
para guardar la nueva conquista. De este modo perdió 
España esta plaza importante , baluarte de Andalucía 
y llave del Mediterráneo. En sepiida , hicieron los in- 
gleses una tentativa para tomar á Ceuta ; pero el gober- 
nador, que era el marqués de Gironella, que había re- 
sistido auimosamente á los ataques de los moros, de- 
fendió esta plaza coa no menos fortuna contra los in- 
gleses ( 81 ). 
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A fin de proteger las costas de España y asegurar la 
navegación del Mediterráneo , armó Luis XIV en To- 
lón una escuadra considerable, á las órdenes de su hijo 
natural, el conde de Tolosa, primer almirante de Fran- 
cia , mandando que saliese otra de Brest , la cual evi- 
tando un encuentro con Ja escuadra inglesa , entró en 
Tolon , luego de verificarse la toma de Gibraltar. En 
cuanto tuvo lugar esta reunión , se hizo á la vela el 
conde de Tolosa con cincuenta y dos buques mayores, 
esperando destruir la escuadra enemiga ó á lo menos 
reconquistar á Gibraltar. Encontráronse las escuadras 
rivales cerca de Málaga, el 24 de agosto, con iguales 
fuerzas , y tuvo por último lugar la refriega que se es- 
peraba tanto tiempo hacia; pero no mostraron deseos ni 
unos ni otros , de dar una acción decisiva; así es que 
después de algunos cañonazos, á cierta distancia , y 
sin resultado decisivo, separó la obscuridad á los com- 
batientes. Sin embargo unos y otros habianse acerca- 
do lo bastante , para que se esperimentasen pérdidas 
por ambas partes. Perdieron los franceses mil y qui- 
nientos hombres; pero ninguno desús bageles fué cap- 
turado ni destruido. 

Al siguiente dia veianse todavía ambas escuadras; 
pero no mostraron deseos de emprender de nuevo el 
combate. Los primeros que se retiraron fueron los fran- 
ceses , dejando á los ingleses dueños del mar. De am- 
baspartes publicáronse relaciones pomposas del encuen- 
tro , atribuyéndose cada cual [a victoria , sin embargo; 
si bien no fué decisiva esta refriega, tuvo para los fran- 
ceses los mismos resultados' que una derrota , porque 
sus buques tuvieron que volvor ol puerto , y siendo 
precisos todos sus recursos para sostener la lucha en 
tierra, no les fué posible preparar una escuadra bas- 
tante fuerte para disputar el imperio del mar, durante 
lo restante de la guerra (82). 

Hicieron las dos partes relaciones inexactas y con- 
tradictorias, relativamente á este encuentro, lo cual es 



poco honroso para entrambos. Por parle de los ingleses 
distinguióse Glondosley , y el conde de Tolosa dejó 
bien puesto el nombre de los combatientes franceses 
valientes y brillantes. Recibió una herida ligera en la 
cabeza, y cinco pages suyos murieron á su lado. 

Los desastres de hspafia tuvieron mayor importan- 
cia á causa de lasdesgracias que con rap*^idez pasmosa 
esperimentó en todas partes de Europa la casa deBor- 
boa. En los Paises Bajos fué preciso estar á la defensi- 
va; en Italia, durante toda la campaña, se contentaron 
los francesesconla toma de tres plazas: Vercelli, Ivrea 
y Susa, que, podían considerarse como defensas es- 
teriores de Turin. Pero en Alemania fué donde recibió 
un golpe terrible este coloso de poder que había traba- 
jado tanto para engrandecerse, Y en favor del cual se 
babian hecho tan estraordinarios" esfuerzos. Luis XIV 
empleó todos sus esfuerzos en prepararlo todo con el 
fin de ejecutar el plan que había trazado, con tal pres- 
teza, en la campaña precedente. Mientras que por un 
lado los húngaros sublevados agitaban casi toda Ilun- 
gria é invadían el Austria, acercándose á las puertas 
mismas de la capital, aumentó el monarca francés sus 
fuerzas que ocupaban el corazón de Baviera y reuriió 
nuevas tropas á fin de que penetrasen en Alemania, 
encendiendo de un modo decisivo, laguerra enlas pro- 
vincias del Austria y preparándose á dictar la paz á las 
puertas de Viena. 

Desde el principio de la primavera .cruzaron el Bos- 
queNegro, quince mil hombres y se reunieron al ejér- 
cito galo-bávaro, superior ya en fuerzas, á los imperia- 
les. Otra división de cuarenta y cinco md hombres se 
formó á orillas del Rhin á las órdenes de lallard,ánn 
de observar á los aliados que amenazaban acercarse 
con fuerzas crecidas al Mosela, así como para favore- 
cer las operaciones en Baviera enviando refuerzos con- 
tinuos y conservando comunicaciones con la ironlera cíe 
Francia. 
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Pero los aliados habiaa adquirido ya , dirigidos por 
3 íarIboroughy Eugenio, la coafiauza y vigor de eje- 
cución, patrimonio hasta entonces de los franceses , a 
lo menos en la creencia vulgar. Atajó Leopoldo mien- 
tras tanto, las incursiones de los húngaros sublevados, 
valiéndose unas veces de la negociación y otras de la 
fuerza; pero como no fuese bastante fuerte para estir- 
par la sedición, se contentó con calmarla. Prodigó In- 
glaterra en esta ocasión tesoros y soldados á fin de sal- 
var la casa de Austria del riesgo que la amenazaba, y 
con el influjo del gabinete britcánico, reuniéronse los 
holandeses v estados de Alemania contra el enemigo 

•j 

común. 

En esta misma época, dirigiéndose veinte y dos mil 
hombres poco mas ó menos á las órdenes de Marlbo^ 
rough y catorce mil en trozos por el lado del Rhfn , á 
fin de unirse con los alemanes que mandaba el mar- 
grave (83) de Bade, en tanto que Eugenio con quince 
mil alemanes permanecia en las márgenes del Rhin ob- 
servando los movimientos de Tallard. Engañó Marlbo- 
rough al enemigo haciendo una demostración fingida de 
atacar las fronteras de Lorena y continuando su mar- 
cha sin que nadie lo molestase, alcanzó al margrave en 
las cercanías de ülm, con un ejército de cuarentay cin- 
co mil hombres; ambos dejaron fallidos los proyectos 
de los galo-bávaros , rompieron su línea de defensa, 
arrollando un cuerpo de quince mil hombres en Scba- 
Ilemberg, á orillas del Danubio , y no pudiendo sepa- 
rar al elector de la alianza con Francia, rnarcharoii 
combatiendo hasta las puertas mismas de la capital. 

Con rapidez corrió Tallard con treinta mil hombres, 
de pronto pareció que iba á cambiar la suerte de la 
guerra; pero igual destreza y la fortuna que leseraq)PO- 
-picia conservó á los aliados la superioridad. Con quin- 
ce mil hombres persiguió á los franceses desde las ori- 
llas del Rhin; y á pesar de la inferioridad del námeiío 
V la posición concentrada del enemigo , logró reunirse 
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con Marlborough cerca de Hochstedt, en el momento 
en que las fuerzas del enemigo eran ya imponentes , á 
causa de la llegada de Tallard. Persuadidos de que ca- 
da instante de dilación aumentarla la superioridad del 
enemigo, avanzaron ios generales aliados en busca del 
ejército contrario que hallaron por fm en una fuerte po- 
sición cerca de Blenhcim á las márgenes del Danubio. 
Vencieron todas las dificultades que les ofrecía un ter- 
reno pantanoso, y después de hacer vana toda resisten- 
cia obstinada, alcanzaron una victoria decisiva en 13 de 
agosto de 1704. Fueron* derrotados del todo los france- 
ses, perdiendo cuarenta mil hombres, entre ellos trece 
mil prisioneros con el mismo Tallard, que cayó en po- 
derde los contrarios cuando trataba de rehacer sus tro- 
pas que huian. 

No sin mucho trabajo lograron Marsin y el elector 
reunir sus tropas dispersas y pudieron retirarse áorillas 
del Rhin, con los restos de aquel ejército que poco an- 
tes amenazaba someter á toda Alemania y destruirla 
casa de Austria (84). 

Las consecuencias de esta batalla se notaron pronto 
en todos los estados del imperio; pero en España sobre 
todo fué en donde conmovió mas los ánimos , cual no 
sucedió tanto en época ninguna de la guerra. Los des- 
contentos miraron esta derrota como el preludio de la 
ruina total del poderTie Francia; y hasta los partidarios 
del gobierno no contando ya con la protección de esta 
potencia, empezaron á mostrar una tibieza que rayaba 
en desprecio hacia el príncipe que ellos mismos hablan 
escogido. 
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Arreglo para la separación de la princesa délos Ursinos. Corresponden- 
cia entre Luis XIV , su embajador y Felipe con esle motivo —Salida de 
Madrid de la princesa. -Indignacion'de la reina.— ^Llegada del nuevo 
embajador duque de Grammont.— Exito de las intrigas que tenían por 
objeto el regreso de la princesa de los Ursinos.*— Su reconciliación con 
la córtede Francia. — Separación de Grammont.— Caída de Daubeuton. 

Nombran á Amelot como embajador. — Preparativos para el regreso 

de la princesa de los Ursinos. 


■ No cesaron las discordias palaciegas de Madrid ni 
con el estrépito de las operaciones militares ; y apenas 
se decidió Luis XIV á separar á la princesa de los Ur- 
sinos cuando se ocupó ya de buscar los medios de efec- 
tuarlo con tanto misterio y precaución, como si se tra- 
tase de la suerte de su imperio. A fin de inspirar con- 
fianza á la víctima, encareció mucho su buen juicio y 
capacidad; y como le pidiese su parecer la camarera 
encierto asunto, le contestó por conducto de su minis- 
tro:—-Ilusirada y bieu intencionada como sois, cuanto 
hagais será sin disputa lo mas acertado. 

A pusa de la estremada afición que profesaba la 
reina á la princesa, se cuidó mucho de apartar á Felipe 
cuanto posible fuese de la esfera de su influjo ; por lo 
cual le instaron á que se reuniese al ejército que debía 
atacará Portugal, y no se accedió á las reiteradas ins- 
tancias que hizo la reina para acompañar á su marido. 
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Apenas había llegado Felipe á Plasencia, el mismo 

Luis XIV comumco al abate iístrécs el plan de operacio- 
nes, como^ntonces se dijo , cuyos puntos principales 
eran los siguientes: «Las quejas contra ia princesa han 
llegado á un término que es indispensable tomar por 
ultimo un partido. Veo ej mal que produce su perma- 
nencia en España, y ha llegado el tiempo de que se re- 
tire de Madrid; meaos hubiera tardado en tomar esta 
determinación, si hubiese consuilado nada mas que el 
interés de los negocios públicos; pero era preciso dejar 
que saliese el rey de Madrid, porque tenia yo motivos 
para creer que se mostraría harto sensible al ilanio de 
la reina, hasta el punto de negarse á escuchar mis con- 
sejos. Era, pues, indispensable esperar á que recobra- 
se el rey el libre uso de su razón.» 

En seguida encargaba áEstrées que concertase con 
Berwick y el marqués de Rivas los medios da pcisua- 
dir á Felipe y de asegurar la pronta ejecución dcl pro- 
yecto. «Si consiente el rey, continuaba, lo que no me 
parece dudoso, de modo ninguno ;. conviene eiicargia' 
al cardenal Portocarrerp, ó al marqués de Ma acera o á 
cualquier otro, que tome en Madrid las medidas nece- 
sarias, pero con gran sigilo, y antes que tenga conoci- 
miento de ellas la reina. Tendrá encargo de eiUregaric 
una carta de Felipe , encareciéndole ia necesidad de 
conformarse sin dilación ninguna á los consejos del rey 
de Francia, si quiere couservar su amistad. En caso de 
que no se pueda impedir á la princesa de los Ursinos 
que vea á la reina, es preciso hacer de modo que sean 
cortas las conferencias, y que emprenda su viage al 
siguiente dia; en Alcalá podrá pernianecer ocho dias 
para arreglar los preparativos del viage. 

«Si resiste el rey, hacedle conocer cuán gravosa es 
la guerra que sostengo para defender sus intereses; no 
le digáis que lo abandonaré, porque no lo creerá; pero 
haced de suerte que se convenza déquepor grande que 
sea el afecto que le profeso, sino corresponde , como es 
99o líiMieteca popular, T. I. lo 
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iuslo, podría yo hacer la paz , sacrificando á España, 
cansándome por último de apoyar á una monarquía en 
que no veo mas que desórdenes y contradicciones , en 
las cosas mas razonables, que solicito por su propio 
bien. Será bien que se esprese en términos idénticos el 
duque de Berwick, cuando vos no esteis delante y des' 
pues de vos. Por último, después de tamaño escándalo, 
fuerza es vencer, en ello están comprometidos mi ho- 
nor , el interés del rey mi nielo y el de la monarquía.» 

El abate, empero, no alcanzaba en esta ocasión 
triunfo ninguno, porqueanunciaba el rey también que 
seria preciso que mas tarde se retirase él mismo , á íin 
de calmar á los reyes de España, aunque para suavizar 
esta declaración dolorosa, le manifestó su agrado, ofre- 
ciéndole recompensarlo mas tarde. 

En su carta á Felipe del 19 de marzo, decía 
Luis XIV: — «Os be dado muchas pruebas de amistad; 
pero creo que ninguna iguala á la de vencer el dolor 
que he esperimentado al verme precisado á pediros 
que separéis al punto á la princesa de los Ursinos. No 
vaciléis para tomárosla resolución, porque os va mu- 
cho, todo en ella. Contribuid por lo menos á calmar el 
interior de vuestro reino , mientras empleo yo todas 
mis fuerzas y cuidados en sostener por vuestro bien 
una guerra tan penosa, os ocultan lo que yo sé por va- 
rios conductos nada sospechosos. Doy instrucciones al 
abate Estrées, diciéndole lo que debeis hacer ; así es 
que me remito á lo que os diga, y cierto estoy de que 
me creereis en una ocasión que causaria vuestra pér- 
dida si os resistis á seguir misconsejos. Os encargo que 
deis conocimiento á la reina de esta carta ; os remito la 
que le escribo yo. 

«Es indispensable que sin dilación ninguna nombre 
V. M. otra camarera mayor, y el abate Estrées os pro- 
pondrá cuatro, entre las que podéis escoger. Por mi 
parte pienso también enviaros otro embajador , y espe- 
ro que sea de vuestro agrado, porque os aseguro que 
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n^da olvido de cuanto tiene relación con vuestro inte- 

/ r *' • v/k/va vf lUVw 

res O saiisiaccion.» 

Felipe aunque con profundo pesar, no hizo resisten- 
cia ninguna á cutnplir esta órdenj pero creía, con har- 
to dolor, el efecto que produciría en el ánimo de la rei- 
na. El marqués de Chateauneuf, que regresaba de su 
embajada á Lisboa, recibió el encargo de entregarle la 
carta de Luis, que era una órden clara y terminante. 
Se mandaba en ella á la princesa de los Ursinos que aí 
punto emprendiese su viage hácia el mediodía de Fran- 
cia, desde donde se trasladaría á Roma. 

En esta crítica ocasión mostró la reina una sereni- 
dad y circunspección que parecían poco, compatibles 
con la natural viveza de su genio. Recibió con sumisión 
aunque no sin dolor el decreto que le arrebataba á su 
amiga y confidenta, cuyo.apoyo le había sido tan útil en 
los negocios mas graves y difíciles del gobierno, y cuyo 
talento y modales le habian hecho sobrellevar con re- 
signación el fastidio de su vida monotona. 

La princesa de los Ursinos por su parte, recibió con 
dignidad y noble orgullo la inesperada órden de su se- 
paración y destierro á Italia; no exhaló queja ninguna 
indebida, "y no vaciló un momento en ejecutar lo que se 
le mandaba. Al siguiente dia se ausentó de Madrid sin 
ver á la reina, después de escribirle aconsejándole que 
.se sometiese con resignación á la voluntad de Luis XIV 
y nombrase para camarera mayor á alguna de las per- 
sonas propuestas por el abate , como medio único de 
probar su sumisión. Pero aun cuando no mostró diíicul* 
tad ninguna en salir de Madrid, no se manifestó sin 
embargo tan dispuesta á salir del reino en el término de 
ocho días, que se le concedieron. A pesar de las órde- 
nes reiteradas de Versalles para acelerar su viage, 
permaneció algún tiempo en Alcalá, y en seguida echó 
mano de todos los pretestos imaginables para irse de^- 
niendo en cada población en el camino de Bayona. En 
Vitoria se encontró con el duque de Grammont, emoa- 
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iador recien nombrado, y se chanceó con él porque 
aparentaba no saber á donde se dirigía la caída prin- 
cesa. ^ ^ , 

Pero en medio de esta serenidad aparente y com- 
pleta sumisión, abrigaba la esperanza de borrar poco á 
poco la mala opinión que tenia Luis XIV de su conduc- 
ta y que sus numerosos amigos de Versalles no perma- 
necerian ociosos en esta ocasión.. No disimulaba, empe- 
ro, su indignación contra el abate y el cardenal, quie- 
nes á fuerza de intrigas y falsas supersticiones, habían 
preparado su caída. Persuadida de que no tardaría el 
rey de Francia en conocer y confesar la inocencia, de- 
cía que fuera injusto escuchar las acusaciones de sus 
enemigos; y con la confianza de quien se sentía mas 
ofendida que. humillada, pidió permiso para presentar- 
se en Versalles y justificar su conducta. 

Es asombroso ver que Luis XIV, que debia conocer 
tan bien las intrigas y chismes palaciegos que cercan á 
todo soberano, se dejase engañar hasta el punto de 
creer queda princesa de los Ursinos era la única causa 
del descontento que existia en España, halagándose coa 
la esperanza de que la separación de la camarera res- 
tablecería, en un momento, como por encanto, el órden 
y la tranquilidad en una córte y una nación divididas. 
Tal era, empero, la opinión qíie se había formado de 
España y de las disposiciones de los grandes; por que 
al dar sus instrucciones al duque de Grammonl, le dijo 
que hallaría una córte sin facciones y un país bien dis- 
puesto. La regla de conducta que se recomendaba á 
este ministro, consistía en encargarle que tratase con 
muchos miramientos á los grandes, sin concederles, no 
obstante un poder- efectivo. También se le encargaba 
que consultase lo menos posible los consejos y las otras 
dependencias de la administración nacional , sin faltar 
á las costumbres y á las formalidades establecidas. 

Una prueba concluyente de la verdad del prover- 
bio que dice que las ocasiones hacen á las razones^ se ha- 
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lia en la conducta de los que desempeñaron sucesiva- 
mente el encargo de embajador en Madrid. Apenas ha- 
bían cruzado los Pirineos, parecían distintos sugetos* 
diestros y prudentes hasta entonces , no bien pisaban la 
mansión real en que se creían autorizados á gobernar 
al débil monarca, y en que en vez del respeto y consi- 
deración que esperaban, tropezaban tan solo con difi- 
cultades y oposiciones , se convertían en modelos 
de presunción y fatuidad. Grammont lo mismo que sus 
compañeros, entró en España con pretesto de hacer el 
papel de rey, con el nombre de embajador. Al pasar la 
frontera, escribía (25 de marzo): «Veo harto bien que 
es indispensable, para bien de España, que gobierne 
el rey su pueblo despóticamente; pero será bienque no 
lo note España, lo cual es muy fácil de conciliar.^} 

Al llegar á Madrid empezó Grammont á conocer que 
se equivocaba; parecíale que pasaría al punto el pesar 
de la reina , la cual se olvidaría al instante de su favo- 
rita, y que seria cosa fácil para él valerse del inílujo de 
la joven soberana para dominar al rey; pero ni el em- 
bajador, ni quien lo habia escogido, no habían medita- 
do lo bastante hasta donde llega el resentimiento de una 
persona ofendida en lo mas profundo del corazón. Juz- 
gaban mal el carácter de una muger joven, es cierto, 
pero que abriga conocimiento de su poder, y no olvida- 
ba jamás la ofensa que la habían hecho privándola de 
su amiga y consejera. Lejos de mostrar docilidad y su- 
misión, manifestaba sin disfraz su pesar é indignación, 
coa una energía superior á su edad. 

En la primera entrevista que concedió al embajador 
despuesde la ceremonia de la presentación: — Decidme, 
le preguntó, cuales son las quejasque tiene el rey déla 
princesa de los Ursinos. ¿Qué hizo esta pobre muger 
para ser tratada con tanta ingratitud? Porque en suma, 
no hay egemplar ninguno de que una persona de su ca- 
tegoría, á quien distinguíamos, el rey y yo, con nues- 
tra particular amistad, haya recibido trato igual, sinque 
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sepamos por que causa. «El duque habla hablado cq 
publico la víspera, de las quejas que tenia el rey su 
sefior de la princesa de los Ursinos, del descontento ge- 
neral de los españoles, del desacuerdo con el embaja- 
dor, V de la necesidad de una separación que había di- 
ferido' el rey cuanto pudo, respondió que sin duda no 
había olvidado la reina cuanto tuvo la honra de decirle 
en nombre del rey; — Pero es el caso, contestó ella , que 
todas las acusaciones que contra ella han presentado al 
rey , nuestro abuelo, carecen de toda verdad, y ¿no 
es^riste que él, que es el mas sabio y prudente délos 
hombres, dé mas crédito á las relaciones apasionadas 
de gentes malévolas que á las de su nieto, que bien lo 
sabe él, se le asemeja en lo veráz y que conoce la rec- 
titud de mi antigua camarera? ¿Es posible que nos 
guarde el rey tan pocas consideraciones, que preste fé 
ciega á las palabras de los demasy ninguna á las nues- 
tras? No, duque de Grammont, no os engaño, no me 
consolaré jamás desemejante agravio. — Al concluir esta 
viva réplica, sin poder mostrar su agradecimiento al 
rey deFrancia, prorumpió en lágrimas y sollozos que 
la ahogaban, teniendo que callarse por no poder con- 
tinuar (85.) 

Poco después de presenciar esta dolorosa escena, 
salió de Madrid el embajador con objeto de reunirse á 
Felipe en las fronteras de Portugal. La reina, cierta del 
imperio que egercia en el ánimo de su marido, se re- 
signó á guardar silencio hasta el regreso de éste á Ma- 
drid , á la época en que se suspendiesen las operaciones 
militares á causa de los calores del estío, y entonces, 
se propuso redoblar su energía y no perdonar esfuerzos 
á fin de alcanzar la vuelta de su favorita. No consiguió, 
ernpero, cosa ninguna á pesar de cuanto hizo; porque 
inflexible en su resolución, dió órden Luis á Chateau- 
neuf de que anunciase su negativa. «Haced de modo, 
le decía, que entienda la reina que, antes de tomar la 
resolución de separar á la princesa de los Ursinos, y de 



1704 . — 1705 . 235 

mandarle que fuese á Roma, lo había medilado mucho 
y que tales motivos he tenido para dar este paso qne es 
imposible variar ahora cosa alguria. Hacedle conocer 
que ni las intrigas, ni los chismes contra la princesa de 
los Ursinos nae determinaron , haciéndome creer falsos 
cuentos, en hn, esplicadle que de todo decido por mí 
mismo, y que nadie lograría hacerme creer hechos 
contrarios á la verdad, porque me informo de todo por 
distintos conductos, antes de tomar una resolución, so- 
bre todoenpuntostandelicados.)) Al propio tiempo dese- 
chó todas las súplicas de los amigos de la princesa de 
los Ursinos, y dio una prueba de salisfacion y con- 
tento cá los enemigos de la favorita, dando al cardenal 
Estrées la rica abadía de San Germán, y confiriendo al 
abate el cordon del Espíritu Santo.' 

La determinación de Luis XIV, lejos de desanimar 
á la reina no hizo mas que fortalecería en sus senti- 
mientos; y en tanto que trataba de inspirar el mismo 
animoso intento al rey, las medidas de la córte de Ver- 
salles, sirvieron para favorecer tales esfuerzos. No con- 
tento con la separación de la camarera, se ocupó 
Luis XIV de derribar el gobierno, formado por indujo 
de esta, pidiendo la destitución de cuantos había ele- 
vado ella ó sostenido, sin esceptiiar al mismo Orrí, tan 
ensalzado poco antes, por el gabinete francés, y prote- 
gido Con tanta razón y justicia por Felipe. En las ins- 
trucciones de Gramrnont, era el célebre economista 
una de las víctimas, y en ellas, se le pintaba con colo- 
res tomados en las manifestaciones de los dos últimos 
embajadores; deciase en aquellas, que é! había moti- 
vado la separación de Rivas y el nombramiento de Ca- 
nales, hechura suya, para su sucesor, á fm de poder de 
este modo egercer su influjo con mas libertad. Se le 
motejaba de quererse dar aire de primer ministro des- 
preciando las firmas ordinarias del gobierno y desde- 
ñando consultar á los tribunales. Por último, suponíase 
que si permanecía en la administración, empleara los 
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fondos destinados al pago de las tropas y á otros obje- 
tos coa solo el fin de sostenerse en su destino. En 
vano , hablaron á favor suyo tanto el rey como la reina, 
fué destituido solemnemente, y recibió orden de pre- 
sentarse en París á dar cuenta de su conducta y justiti- 
carse. A esta orden arbitraria siguió otra separando á 
Canales, hechura de Orri, y devolviendo á Rivas todo 
el lleno de su poder , como secretario de estado. 

No podiendo Grammont vencer la repugnancia de 
Felipe, se vió en la precisión de acudir á la rema, so- 
licitando el apoyo de esta para llenar los deseos de su 
córte. Al principio, aparentó que no quería mezclarse 
de negocios públicos; y hasta repitió, con sorna el ar- 
gumento que tanto se bahía empleado para desautori- 
zarla: — [Jna aína de quince años, decía irónicamente, 
y sin esparíeacia; ¿cómo ha de entender cosa ninguna 
*cn materias de estado? 

Al mismo tiempo, intrigaba coa los del gabinete, 
dispuesto como era natural contra todo influjo eslran- 
gero, haciendo lo mismo con los grandes que estaban 
ofendidos, habiendo perdido su antiguo poder. Gracias 
á sus secretos consejos, daba Montellano en los nego- 
cios de su despacho, órdenes particulares, totalmente 
contrarias tá los acuerdos del gabinete; y con aproba- 
ción suya, ya que no por su mandato, todos los indivi- 
duos del gobierno, pidieron unánimes el restableci- 
miento de las fórmulas aatiguas, y representaron con- 
tra el aumento de las fuerzas marítimas. 

Durante esta lucha, quedaron suspensos todos los 
negocios públicos, exactamente cuando eran necesa- 
rios esfuerzos prontos y vigorosos para resistir á las 
tuerzas crecientes de los aliados, así como para dejar- 
burladas lasintrigas de los partidarios de la casa de Aus- 
tria. Hallábase todo paralizado, y los negocios por im- 
portantes que fuesen vacian en el mayor abandono; de 
lo cual resultó unacoafusion y descontento de que ofrece 
la historia de España raros egemplos de igual tamaño. 
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En 6sla sitUticion^ i'GcurrióGraiiinioQt á lo, firme vo- 
luatadde Luis XLV, rogándole que emplease su pode- 
rosa iatervencioQ , que creía indispensable para vencer 
la tenaz oposición de la reina. Tratábase de decidir á 
la joven soberana á que emplease su inílujo á fin de res- 
tablecer las ruedas de la máquina administrativa, cuyo 
movimiento se detenía cada vez mas. La reina, barto 
diestra ya para manifestar á las claras su oposición, 
hizo como que cedía á sus deseos; pero exigió condi- 
ciones que bajo apariencias de sumisión, no podían me- 
nos de consolidar su poder. «Lo que os pido escri!)ia á 
Luis XIV, á25 de julio, es que si he de mezclarme en 
los negocios públicos sea tan solo particularmente con 
el rey y que no se trasluzca, á fin de (jue el rey se lleve 
la gloria de las resoluciones acertadas. Mucho temo que 
llegue á arrepentirse V. M. de lo que hace en el dia, 
porque aun cuando ciertamente no quiera hacer yo cosa 
ninguna que no crea lo mas conveniente al servicio del 
rey, os confieso que á mi edad, y con mi escasa espe- 
riencia, debo temer que mis consejos sean de poco pro- 
vecho.» 

Por su parte Luis XIV juzgó oportuno aparentar 
que se hallaba muy satisfecho. Elogiando su circuns- 
pección y delicadeza, solicitó de ella la reposición de 
Rivas y la formación de otro ministerio; pero á pesar 
desús hermosas protestas y su aire de hurnildad, al 
mismo tiempo que fingía ayudará la separación de Ca- 
nales, insistió la reina oponiéndose á la reposición de 
Rivas en su antiguo destino, creando continuamente 
obstáculos á todos los pasos que daba el embajador, por 
medio de las relaciones que tenia con los granues des- 
contentos, y del inílujo que ejercía en el ánimo de su 

marido. , , . , 

Si la suerte hubiera sido favorable a las armas es- 
pañolas, tal vez de esta lucha resultara que la corte e 
Madrid pudiera libertarse de la tutela de Luis 2 , y 

su emancipación fuese entonces completa, peí o am 
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perada toma de la plaza de Gibraltar, que se hallaba 
iudefensa, tá pesar de las contíauas quejas de Gram- 
mont, causó un dolor profundísimo que fué muy favo- 
rable á las miras de Luis XIV, porque se valió el em- 
Ijajadorde esta desgracia que habia previsto para mo- 
tejar vivamente al nuevo ministerio. «Este es, decía, 
el resultado natural de la brillante administración del 
señor Canales y del señor Orri, quienes en buena ley 
merecerían que se les cortase el pescuezo... ¡Quiera 
Dios que no se levante el pueblo, y no eche la culpa á 
la reina y á su mal gobierno! No se atrevió, por lo tan- 
to la reina á resistir mas tiempo; destituyó á Canales, 
nombró á Rivas y creo una junta de gobierno formada 
bajo los auspicios y recomendación del embajador fran- 
cés. Empero, como solo por necesidad, consintió en 
este cambio no pudo ocultar su repugnancia. Récordó 
á Rivas su conducta pasada, declaró (|ue solo pudo ha- 
cérsela olvidar el deseo del monarca francés, pero que 
si le devolvía su coníianza, era con la condición de que 
variase de conducta en lo sucesivo. En seguida, tanto 
ella como Felipe escribieron varias cartas con objeto de 
pedir que volviese Orri, cuya presencia, decían im- 
portaba al restablecimiento de la hacienda, y protesta- 
ron del modo mas enérgico, contra el nombramiento 
de Portocarrero y Fresno, para formar parte del nuevo 
gabinete. 

Luís XIV, á quien iban exasperando las quejas in- 
terminables de Felipe, manifestó su resentimiento en 
tcárminos tan duros y con tal amargura, que apenas pu- 
dieran tolerarse en un pedante dómine queá sus discí- 
pulos reprendiera. «Me pedís consejos, escribía á Feli- 
pe en 20 de marzo, y yo os escribo lo que pienso , pero 
no hay consejo bueno ni útil cuando se pide y escucha 
después de que el mal ha sucedido ya , porque es mas 
fácil evitar las desgracias que remediarlas. Con pesar, 
preveo estraños conflictos, sino establecéis orden y 
concierto en la administración de vuestros negocios^ 
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porque hasta el dia nada de esto ha habido, por culpa 
de las gentes interesadas y nulas en quienes habéis de- 
positado s^uestra confianza. Es preciso por lo tanto, que 
separéis a Canales, lo cual hago yo coa Orri ; pero ha- 
llo oposición y resistencia á esta justa medida por par- 
le vuestra. No teneis mas que-reparar en el estado de 
vuestras tropas y en la suerte de vuestras plazas, pura 
formaros cabal idea de lo que valen estos hombres, pol- 
los que no obstante os interesáis de un modo estraño. 
Ahora que no debíérais ocuparos sino de graves cues- 
tiones, parece que andais entregado completamente á 
la princesa de los Ursinos , de cuyas intrigas me voy 
cansando ya. Cierto estoy de vuestra sinceridad , y s¡ 
por desdicha, perdieseis esta virtud tan natural en vos, 
creo que amais demasiado á vuestro pueblo, para no 
engañarme en perjuicio suyo. Creo , pues , puesto que 
vos me lo aseguráis, que seguís en efecto mis consejos, 
aprovechaos de los que voy á daros, movido por la mis- 
ma amistad y ternura que os profeso, cuyos efectos ja- 
más me cansaré de daros á conocer. 

«Imposible es que salgáis con hiende tantos com- 
promisos en tanto que dure el desorden que reina en 
vuestros negocios, en grado tan estremado como en el 
dia. Formad un consejo , compuesto de hombres pru- 
dentes é ilustrados, el duque de Grammont os dirá qué 
personas creo yo merecedores de vuestra confianza , y 
no dudo que os'deis prisa á reunirlos en torno vuestro. 
Consultadlas en todos los puntos qbe digan relación con 
la política, con la hacienda y con la guerra, servios de 
sus luces y esperiencia , y no deis orden ninguna de 
que no les informéis antes. En cuanto vea yoestablecida 
esta forma de consejo, os enviaré con mas coníianza, 
los socorros que necesitéis ; pero hasta tanto, motivos 
tengo para mirar como perdidas las tropas que mando 
á España. Dad señales de que hay un rey y un conse- 
jo en España, que vos sois la cabeza de todo, y 
son dueños de la monarquía esos menguados que a 
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abusado de vuestra confianza. No recomiendo á V. M. 
otra cosaque su verdadera gloria y el interés de sus 
pueblos; trabajad á favor de ambos bienes que este es 
el solo premio que os pido por cuanto hago en obse- 
quio vuestro.» 

Intimaron á Felipe estas amargas reconvenciones, y 
consintió sindificultad en cuanto le propuso Grammont. 
Formóse el nuevo consejo ; pero no 'entraron en él ni 
Portocarrero ni Fresno, á fin de calmar ala reina que 
los rechazaba. Dióse órden á Arias para que dej.ase su 
diócesis y tomase asiento en el consejo, siendo los úni- 
cos individuos que se agregaron ademas al gabinete 
Monterey y Montalto. 

Los jóvenes soberano^, ó mas bien la reina , dieron 
señales del espíritu que los animaba, al ceder á tan vio- 
lenta condescendencia, colmando de favores á los ami- 
gos de la princesa de los Ursinos, como si se hubiesen 
propuesto rivalizar con Luis XIV, que habia concedido 
tantos honores ai cardeaífl y abate Éstrées; Canales fué 
creado consejero de estado y gentil -hombre de la cá- 
mara del rey, coa una pensión de doce mil ducados; 
otra pensión de dos mil ducados se concedió á Aubigni, 
secretario y confidente de la favorita desterrada , y el 
nuevo gabinete quedó en breve reducido á la mas com- 
pleta nulidad, á causa de las intrigas de la reina y de 
las órdenes secretas comunicadas por el ministerio de 
Montellano. 

Perseverancia tan constante cercioró á LuisXIV de 
que la reina se hallaba secretamente en las relaciones 
de la princesa de los Ursinos, da cual indicaba los me- 
dios de crear estorbos al gobierno. Eslasospecha ó mas 
bien convicción, sirvió de asunto á una carta escrita á 
^‘i tcrminos no menos amargos que la dirigida 
a relipe, si bien llena de espresiones de amistad y sa- 
lislaccion. 


i 
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Luis XIV á la reina de España 

20 (le setiembre de 1704. 


í^Las consecuencias que preveo soocada diamas se- 
rias para que no abra mi corazón á V. M. con la sin- 
ceridad que suelo, y con la libertad de un padre que 
habla á su hija. Os he dado á la princesa de los Ursi- 
nos, á causa de la estimación que le profesaba , la cual 
me hizo creer que seria capaz de formar el corazón de 
una princesa joven, é inspirarla todos los sentimientos 
propios de persona tan elevada como vos. Mas adelan- 
te, puse mi confianza en un embajador que siempre ha- 
bia sido de los suyos, á Qn de que se entendiesen me- 
jor acerca de los medios de serviros. Ya sabéis cuanto 
he deseado que dieseis vuestra confianza á la cama- 
rera , y que nada descuidé para moveros á ello; sin 
embargo, olvidando mucho nuestro interés, se entregó 
á una enemistad que ignoraba yo , y solo ha pensado 
en contradecir á los que han cuidado de nuestros ne- 
gocios. Si os hubiese profesado amor sincero y fideli- 
dad, hubiera sacrificado todos los resentimientos, bien 
ó mal fundados, contra el cardenal Estrées, en vez de 
de incitaros á tomar parte en ellos; porque las personas 
de nuestra alcurnia deben desdeñar esas miserias ras- 
treras y conducirse conforme á sus propios intereses y 
á los de sus súbditos, que es lo mismo. Era, pues , in- 
dispensable separar á mi embajador , entregaros á la 
princesa de los Ursinos, y dejarla que gobernase sola 
vuestros reinos, ó separarla también. Esto último es lo 
que crei debía hacer, con la esperanza de que cederíais 
á mis razones, y que, ausentándose la princesa de los 
Ursinos, perderíais parte de las impresiones que os ha 

«No es cierto que se haya sospechado que estaba de 
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acuerdo con nuestros múluos énemigos ; esta suposi- 
ción es un pretesto que toma para ganar vuestra con- 
lianza. De lo que si se la acusa es de haber querido go~ 
bernar ese reino, y de nohaberosinspiradotodoslos sen- 
timientos que debeis profesarme, de haber tenido ami- 
gos y enemigos en un destino en que no debia tener 
mas interesesquelos vuestros; acúsanlaycon mas acri- 
tud V menos miramientos de lo que solia hacer ella á 
vuestro lado. 

Por los resultados juzgo de los consejos que os da; 
porque os habéis opuesto á menudo á lo que he pro- 
' puesto yo; no habéis tenido confianza en mis embajado- 
res, ainais ó aborrecéis á los que ama ó aborrece vues- 
tra camarera ; queréis á quince años gobernar una 
vasta monarquía, mal organizada; ¿podéis con este fin 
seguir consejos mas desinteresados y mejores que los 
mios? y ¿si obrase con cordura la princesa de los Ur- 
sinos pudiera daros otros? Si se condujese de este mo- 
do, ya veriais si abrigo resentimientos contra ella , si 
soy capaz de escuchar quejas interesadas y si obro á 
impulsos de otras consideraciones que las de nuestro 
bien, que es uno mismo. 

Sobrado sé que vuestro talento es superior á vues- 
tra edad, y celebro que toméis parte en los negocios 
públicos ; apruebo que os conde todo el rey , vuestro 
marido; pero todavía uno y otro tendréis necesidad du- 
rante mucho tiempo, de ageno ausilio , puesto que no 
es posible tener lo que solo da la esperiencia No podré 
serviros cual deseara, si no trabajamos acordes, y si no 
escucháis á mis embajadores que ningún interés tienen 
en España. 

Cuando tengáis razones ó inclinaciones particula- 
res, indicádmelas directamente , que yo cederé , sin 
duda alguna; si no son en daño vuestro, porque nada 
deseo tanto como complaceros, y daros pruebas de mi 
ternura, en las cosas pequeñas, como cuido de hacerlo 
en las grandes.» 
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No podían estas reconveaciones menos de producir 
en la reina una impresión dolorosa, que dió alifuenlo á 
su Oposición; porque la reina, como dice con razón Fe- 
lipe, harto dispuesta estaba ya á destruir el reino , y á 
poner si preciso fuese , en riesgo su corona, mas bien 
que sacrificar su amor de mando, hallándose dispues- 
ta á todo para lograr su intento. El mismo Grammont, ' 
por mucho que le costase confesar su derrota, supo por 
lin, enseñado por una funesta esperiencia , que toda- 
vía era omnipotente la princesa de los Ursinos, y que 
no habia medio de evitar su intervención. 

Conociendo Luis XÍV la magia del poder de la fa- 
vorita , cambió de plan de ataque, y trató de alcanzar 
por medio de la blandura , lo que no pudo conseguir 
con amenazas y violencia. Prestaba, pues , oidos á los 
ruegos de los numerosos amigos que tenia la desterra- 
da en Versalles, aparentando cambiar de parecer, ofre- 
ciendo que pediría el capelo para su hermano el abate 
La Trémouille, nombrándolo en seguida embajador en 
Roma. Y cumplió estas dos palabras , concediendo á la 
princesa de los Ursinos permiso para que fijase su re- 
sidencia en Tolosa en vez de Roma , como se le había 
mandado antes. Tuvo el resultado mas favorable esta 
indulgencia, porque una carta que logró remitir desde 
Tolosa la favorita de la reina, pudo calmar algún tan- 
to áesta , que se prestó á escuchar los consejos de 
Grammont, ofreciéndole su apoyo ; y dejando de ser 
fria y desdeñosa, como hasta entonces , se volvió afa- 
ble y comunicativa. Montellano, siguiendo los consejos 
de la reina, mostró deseos de conducirse de acuerdo 
coa el embajador de Francia, prestándose á los planes 
de la córte de Versalles. Cayó en este lazo Grammont 
y se alabó de que habia cortado las cabezas de la hi- 
dra, presagiando dias próximos de confianza y de paz. 
En sus oficios no se cansaba de ponderar las cualida- 
des brillantes de la reina , y oo hallaba términos que 
espresasen bastante á pintar y recomendar los servicio 

de la caída favorita. 
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Aprovechóse la reina de este cambio del gabinete 
francés para conseguirla separación de Berwik (86), 
sobrado independiente para mezclarse en tales intri- 
gas , y el nombramiento de un general que pudiese 
contribuir á la realización de sus secretos planes. Ha- 
lagó con este objeto á Granv.nont, que tenia envidia de 
Berwik, ofreciéndole que inHuiria para que recayese 
esta elección en alguno de los amigos del embajador; 
pero al mismo tiempo, trabajaba valiéndose de su her- 
mana la duquesa de Borgoña, y de la Maintenon , para 
que se nombrase á Tessé , que harto lo sabia ella , era 
muy adicto ála princesa de los Ursinos. 

Como desease con impaciencia , alcanzar su objeto, 
no tardó en pedir la reposición de la princesa de los 
Ursinos , limitándose desde luego á solicitar como ua 
acto'’de justicia, que selepermitiesepresentar á dar sus 
descargos. Era diestro este paso, y tuvo^xito feliz; con- 
cedió el rey á la favorita permiso'para que fuese á Ver- 
salles , lo cual era !a señal -de! triunfo de la persegui- 
da. La llegada de Tessé á Madrid , apresuró el desen- 
lace de la intriga , porque en su correspondencia, pintó 
la conducta de la princesa de los Ursinos , y el estado 
de España con colores de! todo contrarios á los del cua- 
dro que liabian hecho los embajadores de Francia. 

Completos fueron el contento y triunfo de la reina, 
y para recompensar á Montellano de los servicios que 
habia prestado, fué nombrado duque y grande de Es- 
paña , ganando además el favor de la reina. Rivas fué 
despedido de nuevo , y dividiéronse los negocios de sui 
ininisterio entre don Pedro del Campo, marqués de Me- 
jorada , secretario de estado , y el marqués de Grimal- 
do , secretario de hacienda y guerra , á quien amaban 
infmito los reyes , y que empezaba entonces su larga 
carrera política. 

Pronto conoció Grammont que se habían burlado de 
él , y se mostro indignado en estremo al tener conoci- 
miento de la elección de Tessé para un mando que 
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(lebia darse á uno de sus amigos. No desconociendo qiic 
iba á hacer un papel casi nulo al lado de la princesa de 
los L'rsinos que sin duda adquiriría mayor poder Cau- 
sóle esto sumo disgusto, y sus cartas iban llenas de in- 
vectivas contra laprincesa , contra el gobierno adicto de 
la reina , y contra el imperio que ejercía contra esta en 
el ánimo de su bondadoso marido, ó mas bien contra su 
despotismo como solia decir. Hizo mas, tratando de de- 
bilitar este indujo valiéndose del confesor para gohe- 
nar á Felipe , como había hecho en otro tiemp.o el 
cardenal Estrées. No alcanzó, en verdad, buen éxito en 
esta tentativa; por lo menos le fué fácil persuadir á un 
príncipe que carecía de voluntad que mostrase al rey 
de Francia sn desaprobación reiativamente á la conduc- 
ta de la reina, así como la vergüenza al verse dirigido 
por una nina de quince anos , añadiendo que no ¡o pe - 
dia la reposición de la camarera sino para verse libre 
de las molestias importunas de la reina. El orgulloso 
Grarnmont al conseguir semejante triunfo en momeiUcs 
tan críticos pintaba á Felipe como otro hombre dis- 
puesto ya á obedecer á la córte de Yersalles, en lo cual 
lo engañaba la embriaguez de la victoria. El confesor, 
usando el lenguaje de su ministerio , consideraba este 
cambio como una obra del cielo , como un beneíicio oe 
la Providencia , cuyos* designios eran retirar á Felipe 
del borde del abismo en que la ceguedad lo habla pi e - 


cipitado. 

Apresuró esta imprudencia del cambio que creía 
Grammoat poder evitar ; porque Luis XIY á <¡uien la 
esperieucia habla hecho conocer el estado de las cosa:> 
en Madrid, juzgaba ya con exactitud el carácter de re- 
lipe y el limitado poder que la muger ejercía en aquel 
ánimo apocado. Al contestar el eml)ajador , le hizo no-- 
lar cuan arriesgado é injusto era tratar de apartar a¡ 
rey de la reina. Conocéis su ílaqueza, dice el rey «ye 
Francia , y si cambiase del parecer , no sena imposi- 
ble que dijese á su muger que nada habéis descuiüai 
091 Biblioteca Popular, ^ 
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para que se erija un dueño absoluto y reine sin ella; 
que habéis obrado así de orden mia , y que miro yo co- 
mo una vergüenza para él , y como un oprobio para su 
reinado que se mezcle ella en los asuntos del estado. 
Mirarla la reina entonces como una sangrienta injuria 
la que le hacéis tratando de disminuir su poder , del 
cual tal v:ez no hace menos caso que de la amistad de 
su marido. 

((Quizá ignoréis , que entonces mismo que está de- 
saprobando la conducta de la reina en secreto dá esta 
una nueva prueba de la entera deferencia á su volun-. 
tad ; que escribe á mi hijo rogándoleque insista conmi- 
go en la reposición de la princesa de los Ursinos, lo cual 
es total mente i ndispensable para bien de sus negocios. Es- 
tas contradicciones harto dan á conocer, que niel mismo 
tiene certeza de que tendrá algún valor, una firmeza 
de que solamente hasta el dia hemos visto la apariencia. 
La reina ha de dominarlo siempre ; por lo que convie- 
ne mas valerse del poder que tenga ella que tratar en 
rano de destruirlo. 

((No conviene tampoco que el rey de España se ha- 
lle informado de lo que pienso yo en esta materia, por- 
que lejos de utilizar mis consejos, conlribuiria esto á 
desanimarlo , y las quejas sobrado frecuentes de una ti- 
midez fácil de vencer , abaten el corazón en vez de 
elevarlo. Le diréis, pues , que he sabido con placer la 
disposición en que está de conformarse en todo á mis 
consejos , asegurándole de mi parte que legaré en to- 
dos tiempos los que creyese mas convenientes á las 
glorias y bien de sus negocios; que estoy persuadido de 
que los recibirá y seguirá como de un padre que lo ama 
con ternura , y me intereso mas en sus asuntos que en 
los ipios propios 

fíAñadireis que celebro infinito ver que continúa 
amándo á la reina, y que no dudo siga ella, con respec- 
to á mí en las mismas disposiciones que él , y que si 
lo que no espero , se apartase de ella este buen sonde- 
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ro, estoy cierto de que teudrá bastante fortaleza para 
imponer silencio á la ternura ante los intereses sólidos 
de la corona; pero que espero confiadamente que no 
tendrán jamás entrambos sentimientos opuestos en es- 
te punto. 

«Es además, conveniente seguir ganando como has- 
ta aquí habéis hecho, la confianza de la reina, si es po- 
sible y de no inspirarle sospechas de que traíais de pri- 
varla del indujo que tiene. Poco se puede contar con el 
rey de España para confiarse enteramente á él (87).» 

La reina que durante la marcha de esta intriga, adi- 
vinó los proyectos del embajador; no bien alcanzó los 
beneficios de su cooperación, dio rienda suelta á su co- 
rage , y solicitó su separación con tantas instancias co- 
mo había solicitado la destitución del cardenal y el aba- 
te , antecesores de Grammont. Alcanzó al mismo tiem- 
po de su marido que desaprobase el papel complicado 
que había hecho , reuniéndose á ella para conseguir el 
triunfo. Confesaba Felipe que seguía profesando sincera 
y profunda amistad á la princesa de los Ursinos; decla- 
raba que el amor que profesaba á la reina , le inspira- 
ba pesar de verla tan apegada á ella, y que aprove- 
chándose Grammont de este pesar momentáneo , le ar- 
rancó una declaración contraria á sus sentimientos ver- 
daderos. Me culpo ahora, anadia , de haberme dejado 
arrastrar hasta el estremo de escribir contra laprincesa 
y Orri , y os ruego que disculpéis mi ílaqueza. Quejá- 
base amargamente de Daubeuton, que había tratado de 
separarlo de la reina , y pedia otro confesor que se en- 
cerrase en los deberes de su ministerio. 

Hubiera disipado todas las dudas de Luis XIV 
una confesión tan humillante , si abrigase alguna acer- 
ca de la incapacidad en que se hallaba su nieto de go- 
bernar por sí mismo. Tuvo pruebas , de este modo , de 
que todos los esfuerzos que pudieran hacerse para opo- 
nerse á la reina, no tendrían mas resultados ^ 
perjudicar infinito á los que los pusiesen por obra. Aban- 
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nó pues, sus secretos de gobernar la España, sm agen- 
te ninguno intermedio , y adoptó nuevamente su anti- 
guo plan de gobernar á la reina , por medio de la prin- 
cesa de los Ursinos , cuyo mérito, por último , llegó á 
conocer. Hizo también justicia á Orri , cuya separación 
dejó sumida la hacienda en los caos antiguo, y anunció 
á Felipe su resolución de devolver sus destinos ala 
princesa de los Ursinos y á Orri, así como de separar á 
Grammont y al confesor. 

No se esperaba la princesa de los Ursinos ser re- 
cibida en Yersaíles del modo que lofué ; los mas im- 
portantes magnates , y entre otros el duque de Alba, 
embajador de España", la salieron á esperar y la acom- 
pañaron hasta París , en donde tuvo la honra de que la 
visitasen los príncipes y princesas de la real familia. 
Acudían tantos cortesanos á su casa como al palacio del 
rey , y de órden espresa de Luis XLV , Torcy qne se 
habia opuesto á su reposición , se presentó cá felicitarla. 
Su presentación en Versalles, fué también señalada con 
distinciones y honores, fué recibida como una persona 
á quien se q"ueria desagraviar , y á quien se llamaba 
para que fuese mas pública la vergüenza y pesar de 
sus calumniadores. Por último , tuvo frecuentes entre- 
vistas con el rey y con la Maintenon , y no perdonó 
Luis XIY señal ninguna de favor y deferencia , á fin de 
borrar de su memoria ei recuerdo de su pasado resen- 
timiento. 

Justo es decir ^ en elogio de esta mnger estraordi- 
naria , que al ver de nuevo que con tanto ruido llama- 
ba íá sus puertas la fortuna , se mostró tan serena y fir- 
me como en los días de su infortunio. Sin embargo", ha- 
lagábala tanto el papel brillante que hacia , que no se 
daba mucha prisa de abandonar el teatro de su triunfo. 
¿Qué pensamiento abrigaba, empero? ¿Halagábale tal 
vez la esperanza de egercer en Versalles el mismo in- 
flujo que en Madrid? ó bien se ofrecian á su imagina- 
ción las dificultades y contratiempos de su primera po- 
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sicioQy píiríi iüspii9.rl6 cicrla, rcpugiiciiicia d6 ir 9 , arros- 
trar nuovos peligros? Fuese de esto lo que quisiera 
trascurrieron varios meses sin que alcanzasen que em- 
prendiese su jornada á España ; ni los ruegos é instan- 
cias de su régia protectora, ni las súplicas del gabine- 
te francés. 

El visible ascendiente que empezaban sus gracias y 
modales á darle en el ánimo de Luis IV , despertaron 
por último , los celos de la Maintenon que hizo cuanto 
estaba á su alcance, para echar de allí á tan temible 
rival. Llegadas las cosas ya á este punto, no fué posi- 
ble á la camarera permanecer mas tiempo; pero con- 
siguió que se diese carta blanca para componer el mi- 
nisterio y el gobierno de España á su antojo. Orri vol- 
vió á su destino , por recomendación suya . y nombró- 
se á otro embajador en lugar de Grammont. La elección 
que se hizo , fué la mas conveniente á España desde 
los tiempos del duque de Harcourt; porque Amelot, 
nombrado para este empleo, no era hombre capaz de 
poner tropiezo al gobierno de Madrid , con el orgullo y 
pretensiones que inspiran un nacimiento elevado ó un 
encumbramiento desmedido. Era presidente del parla- 
mento de París, y de su instrucción y conocimientos 
diplomáticos, había dado pruebas en sus embajadas de 
Venecia, Suiza y Portugal. Pero las cualidades princi- 
pales que habían decidido su nombramiento para la 
embajada importante de Madrid, eran su consumada 
prudencia tan notoria, su circunspección, la ílexibili- 
dad de su carácter , y sobre todo, su adhesión comple- 
ta á su protectora (88). 



CAPITULO XI. 


IVOá. 


Informe que remitió Tessé á la córte de Francia , acerca de la córte , del 
gobierno y del pueblo de España — Llegada de Amelol y Orri. — 1ro- 
piczosdel nuevo emliajador. —Oposición que habia a recibir guarni- 
ción de tropas francesas en las plazas fronterizas, como lo proponía 
Francia.— Combate Monlellano esta proposición con fuerza en el con- 
sejo.— Conspiraciones supuestas contra los.reyes.— Prisión y destierro 
de Leganés Descontento de los grandes. 


El siguiente inforrne que remitió Tesse á Chami- 
llart, ministro de la guerra, para instrucción de Luis 
XIV, ofrece un cuadro curioso y lleno de interés, aun- 
que algo exagerado, en verdad^ del gobierno y del rei- 
no, al íin de aquella lucha política, que tuvo término 
con el regreso de la princesa de los Ursinos. 

Campamento á la vista de Gibraltar, 11 do abril de 1705. 

«El marqués de Maulevrier deberá informaros déla 
completa indolencia, indecisión éincertidumbre del rey, 
dominado completamente por la reina, quien, dema- 
siado joven, aunque llena de talento, no tiene la mas 
ligera nocion de los negocios públicos, ni sabrá mas de 
lo que le diga la persona que esté á su lado, y en quien, 
sea hombre ó inuger, se halla dispuesta á depositar to- 
da su coníianza. El ánimo de la reina y quizá su co- 
razón, se inclinarían naturalmente á los placeres, y á 
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dirigir su córte de modo- que tuviesen las mugeres el 
mismo trato que en Francia, ó en Piamonte, pero, los 
españoles son opuestos á esta medida, que ella, em- 
pero, establecería, á pesar de todo el mundo, si por su 
parte el rey no fuera todavía menos espansivo que los 
españoles; porque, esceptuando la caza que gusta mu- 
cho á S. M., y aun entonces es preciso que esté casi 
solo, su temperamento le inspira deseos de no ver á 
nadie; y si noestuviese tan arraigada ya la etiqueta en 
España, bastaría él para establecerla. 

«La adoración con que mira el rey álareina llega á 
tanto, que nada hay, de cualquier naluraleza que sea, 
que no lograse ella hacerle hacer. 

«Esta princesa, educada por su padre, en quien vió 
un ódio y aversión indecibles hacia la nación francesa, 
quisiera que fuese posible no tener trato ninguno con 
franceses, á quienes ve por necesidad no mas. Sin em- 
bargo, los deja satisfechos con palabras cortesanas y 
modales insinuantes. Ella, por su parle, teme y respe- 
ta en estremo, al rey, y anhela su estimación; abor- 
rece, por natura!eza/el cansancio y aplicación seguida; 
pero quiere que la informen de todo, y se quejaría de 
que se despachase negocio alguno de que no tuviese 
ella conocimiento. 

«El deseo general de los españoles es, ver mas bien 
la destrucción del género humano, que ser goberna- 
dos por los franceses, tal vez antes se hubieran some- 
tido; pero, ya es demasiado tarde. La profunda aver- 
sión que tiene la reina al duque de Grammont provie- 
ne de que supo, por boca del rey, que el embajador 
había tratado de que ella no tuviese conocimiento de 
ios negocios públicos. Ademas, le habió, al principio, 
de la princesa de los Ursinos como de quien no con- 
venia, ni á su servicio, ni al de Francia, que volvie- 
se á España. La reina sabe también, por el rey mismo, 
que el señor embajador y el padre confesor andan har- 
to amigos y confabulados , á fin de impedir la vuelta 
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de l3- fcivoritci, (JU6 purece ií\disp8iis3-ble. Preciso fue- 
ra hallarse eu las iuterioridades de palacio, para saber, 
si es por causas de placer, distracción ó negocio?, que 
la reiua se muestra tan decidida á favor de su cama- 
rera" pero es lo cierto que hubiera sido capaz de des- 
truir el reino, y hacer toda clase de locuras, si el rey 
no hubiese cedido devolviendo á su favorita. 

«El presidente de Castilla, Montellano, que toma 
unta parte en los negocios públicos, tiene, á lo que 
parece, buenas intenciones, con tal de que pase todo 
por la cámara de Castilla , que se considera como el 
tutor, no solo del reino, sino también del rey; he vis- 
to órdenes y cartas particulares suyas á corregidores 
y jueces, contrarias totalmente á lo que se habla acor- 
dado en el despacho, por manera que, de este modo, 
destruye lo que el consejo, de que forma parte, ha dis- 
puesto; y siempre halla oposición en él los acuerdos 
(jue él no dicta. No será el rey de España verdadero 
rey, ínterin no se disminuya la autoridad de esta cá- 
mara, y nada es mas fácil cuando quiera hablar el rey 
de España, porque los cargos son amovibles, sin que 
nadie murmure de esto, ni el mismo ofendido. Pero, 
el rey, tímido por naturaleza, y perezoso para hablar, 
ni habla ni hablará; piensa acertadamente; pero mas 
valiera que pensase menos y hablase mas. 

«El marqués de Mancera" que es del gabinete, es 
muy anciano, y no conoce mas que una ratina vieja; 
solo su nombre va al consejo. Montalto puede que ten- 
ga buenas intenciones; aunque no me atrevo á asegu- 
rarlo; jamás se ha batido, aborrece la guerra, en que 
no entiende nada, y es incapaz de sujetarse. El con- 
de de Monterey algo ha visto en Flandes y ha logrado 
algunos triunfos; tiene mas actividad en la imagina- 
ción que los demas; pero en cuanto á los pormeno- 
res de la guerra, lo- mismo entiende de eso, que si en 
su vida hubiese sido gobernador de Flandes. El mar- 
qués de Mejorada, es hombre honrado, rico, bien in- 
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tencionado, no ha servido jamás, no quiere ser res- 
ponsable de nada, ni cuidar de cosa ninguna. Seria un 
dependiente fiel y concienzado, si no tuviese mas que 
hacer que lo que le mandasen; pero jamás se cuida- 
rá mas que de dar gusto á los magnates, á quienes res- 
peta. 

«Estos, y el embajador de Francia, son los que com- 
ponen el gabinete, y causan la envidia de los demas; 
en resumen; un rey joven que no piensa mas que en 
su muger; de una muger que se ocupa de su marido; 
de cuatro ministros que, desunidos entre sí, se hallan 
siempre acordes cuando se trata de cercenar la auto- 
ridad del rey; del secretario de estado, que se con- 
forma con obedecer y no tiene voto, no quisiera te- 
nerlo, porque le impusiera esto grave responsabilidad, 
y no quiere ninguna. Mas capaz de servir seria Uivas 
que todos los demas, pero la desdicha que tuvo de in- 
disponerse coa la princesa de los ürsioos, hizo que lo 
tuviese la reina por sospechoso é insoportable; por úl- 
timo, como iba diciendo, este consejo del despacho, se 
compone, ademas de las gentes arriba nombradas, del 
embajador de Francia, que es quien mas figura en el 
gabinete, pero cuyo parecer contradicen siempre los 
otros cuatro; este no se cuida masquede loque importa 
y conviene al servicio, entera al rey de lo que se debe- 
rla hacer; pero el rey no tiene oi energía para escu- 
charlo. xVsí es que el despacho es un campo de Agra- 
mante; el reloj suena, no lo adelantará el rey para que 
empiece la sesión; pero se alegra y regocija cuando 
da la señal de acabar; levántase la sesión y nada se ha 

hecho. . 

((En cuanto á lo que dice relación con el consejo 

de guerra, compónese de gentes que jamás han estado 
en ella, que han leido algunos librotes que hablan del 
asunto, y que tienen una aversión y desprecio indeci- 
bles hacia cuanto se llama guerra: quisieran triunfos, 
pero sin hacer cosa ninguna para prepararlos. iNo 
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tendrá ÍRmás el rey ni tropRS, ni ejércitos, ni mu n icio - 
Des ni fronteras, ni marina, ni armas, ni almacenes, 
ni nada de cuanto hace el poder y la grandeza de las 
naciones, ínterin no se cuide de todas estas cosas, ó 
que no queriendo trabajar, no tenga un primer minis- 
tro, el cual, poniendo eí pié encima de los demás, ha- 
ga en España lo que hacia el cardenal Richelieu, en 
tiempos del último soberano, ó lo que hacia drspótica- 
inenle el cardenal Mazarini, durante la minoria del rey. 

«El general de los ejércitos de España es aquí lo 
que el dux en Venecia; no le dejan mas que el apara- 
to esterior, y, escepto el día de la batalla, pasa el res- 
to del ano disputando con el consejo, que tiene siem- 
pre razón. Recuerda el consejo que el duque de Alba, 
despees de conquistar á Portugal, no alcanzó permiso 
para besar las manos al rey su amo, y que se dió por 
muy contento con poderse retirar á su casa. 

«El duque de Medinaceli, que en nada tiene parte 
ninguna, es un presumido, envanecido con su naci- 
miento ; tal vez seria capaz de ser primer ministro, 
y de dar una nueva forma al gobierno; pero al mismo 
tiempo, después de servirse de él, seria preciso tener 
certeza que, al cabo de dos años, estarla en estado 
de poderlo ahorcar. 

«En el completo estado de ruina, en que se halla 
la infantería, ha tomado el consejo el partido de re- 
clutar gente; hacer lo que en esto se hace, es per- 
der dinero y tiempo. Los curas y gentes de justicia son 
los que hacen estas levas, y los hombres que cogen, se 
van con vestido y dinero, y en tanto que no sea un ofi- 
cial responsable de su compañía, no habrá tropas. 

«El presidente de Castilla es quien nombra casi 
todos los corregidores; por manera que, como todo se 
lo deben á él, á él le dan cuenta de todo, y ellos son 
los que todo lo hacen. Quien reina, por lo tanto, en 
España es el consejo de Castilla; y este consejo, tu- 
tor del rey y del reino, á entrambos domina. 
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(^Felipe II fué quien empezó á destruir el oficio de 
la guerra, poniéndole debajo del de la loga; de tal mo- 
do que los que han servido en la guerra ó en los 
Tireinatos, no aspiran á mayor recompensa ni fortuna 
que á formar parte de este consejo, en donde nadie se 
bate ya, pero en donde pasan estos señores el tiempo 
Juchando con los que se baten. Si no toman otro sesgo 
los negocios públicos, el emprender tan solo apoyar á 
España, causartá la ruina de Francia. No importa^ccsa 
en Madrid que se llame el rey Felipe ó Cárlos, con tal 
que haya rey, y que no hagaeste masque lo que quieren 
ellos; y esceptuando á una media docena de personas 
cuando mas, que seguirian al rey por honor, si hubie- 
se un hundimiento general , no" conozco á nadie en 
Madrid que no fuera á besar la mano del archidu- 
que (89). 

((Por afecto que profese el rey de España al mo- 
narca, su abuelo, no deja de contradecir á este, de 
vez en cuando, pues tiene sus genialidades. Si no se 
hace lo que desea, no dice una palabra; pero manda 
lo contrario de lo que se le aconseja; solo la reina pue- 
de hacerle cambiar, como le acomoda. 

«Lasóla cosa por que fué insoportable el duque 
deBerwick al rey, es que este monarca quería, á ca- 
da paso, ir á ver <á la reina, cuando estaba en el ejér- 
cito, y el duque de Berwick, se oponia á ello con fuer- 
za; y a fin de conciliarel servicio con la impaciencia del 
rey, había resuello la princesa de los Ursinos llevar á 
la reina cá Badajoz ó Alcántara, cuando recibió orden 

de salir de España. ^ . 

«Por lo que respecta á la próxima campaña, lo mejor 
que puede desearse es no tener que hacerla. Las fuerzas 

del enemigo y su situación serán las que decidirán el 
lugar y el m"odo; porque careciendo de superioridad 

para dar la ley , fuerza será recibirla. 

«Cree el general haber arieglado sus víveres y 
caminar á un fin ; pues se equivoca complelamenie, 
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porque ua capricho de Madrid eavia órdenes positivas y 

todo queda destruido. ^ ir, 

«He ofrecido al rey hacer esta campana , y la haré, 

aunque con toda clase de penas , de desazones y de 
contratiempos; después de lo cual le ruego encarecida- 
mente que encargue al rey su nieto que ponga la vista 
en un general español; porque, del modo como estoy, 
puede el rey mi amo mandarme servir en sus galeras y 
remaré en ellas, con todas mis fuerzas, pero un hom- 
bre de bien no puede servir en este pais , en el desor- 
den en que está todo, y en él quieren en Madrid que 
siga. 

«El rey se cuida otro tanto de tener casaó no tenerla, 
guardias á caballo, guardias ápié, muebles, earruages 
de terciopelo ó lienzo, lo mismo que me importa á mí 
tener un lacayo masó menos. 

«Por la parte que tuvo en el testamento del último 
rey, parece que deberia el cardenal Portocarrero ser 
empleado y consultado, pero nadie se acuerda ya de 
'él, y eso que es hombre lleno de las mejores intencio- 
nes, á quien no se le puede dar empleo , porque es 
preciso que sea muy elevado; no puede tolerar ningún 
compañero , y para gobernar solo , no es bastante 
hombre. 

«El único capaz de tamaña empresa seria el arzobis- 
po de Sevilla; y si alguna vez toma el rey un primer 
ministro, seria aquel prelado mas digno de este elevado 
punto que otro ninguno; si se tiene presente , empero, 
que un cardenal empleado en España será siempre un 
dependiente de Roma y sus delegados, cuyos intereses 
no siempre están en armonía con los del estado. 

«Frigiliana, conde de Aguilar, es uno de los que 
mas talento tienen, y está íntimamente unido con 
Medinaceli; pero todas estas gentes no tienen otro ob- 
jeto principal que de cercenar la autoridad del rey, 
haciendo de modo que no tenga ejército, y que no tenién- 
dolo no pueda mandar jamás. Los denias grandes no 
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tienen participación ninguna en los negocios del estado- 
tienen , empero sus intrigas y pandillas particulares- 
pero las disposiciones universales son mas favorables á 
un trastorno general que á un cambio de costumbres. 

«Que tenga España un rey que quiera mandar, ha- 
blar, despachar y decidir, ó que nombrando un primer 
ministro, dé á este estoado toda su autoridad, y que se 
contente con firmarlo que acuerde su ministro , dentro 
de un año podrá mandar el rey, ó habrán lapidado ó 
envenenado á su ministro omnipotente. Mas valiera 
esponerse á este último contratiempo, que ir^arrastran- 
do, comose hace en el dia, una cuerda que ha de ahogar 
á menos que tengamos pronto paz; porque según los 
principios que se observan en España actualmerite , de 
dejarlo todo sin terminar, de tejer y destejer, de cam- 
biar de ministros cada seis meses, de no tener jamás 
fondos destinados á la guerra, de confiar los pormenores 
de la guerra al consejo, en donde no sabe nadie mas que 
emborronar papel; es como suele decirse, machacar en 
frió, porque ni puede hacerse ni sostenerse la guerra, 
con semejante sistema. 

c( Es fiel el pueblo y profesa amor á su rey, también 
lo fuera el ejército, si lo pagaran, pero no" lo es, ni 
quiere el consejo que lo sea. Basta que se muestre 
cualquiera profundamente afecto al rey y empeñado en 
el lustre de la corona, para que se conjure todo al 
punto en su daño. 

«Una sola persona había empezado á minar , por su 
basa la Autoridad de los consejos, y era capaz de conse- 
guirlo, porque firmaba el rey cuanto el tal le presenta- 
ba. No sé si todo lo que proponía era hacedero , é im- 
porta no dejarse alucinar por la brillantez de sus pro- 
yectos, basados casi siempre en principios cuya ejecu- 
ción es imposible; pero, si hubiera alcanzado su intento, ^ 
llegara á ser el rev de España un monarca poderoso 
allanando el camino de todo al rey. Era todo ^ 

reina, que lo miraba con agrado , y aquel hombre u- 
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biese llegado á ser ó graode hombre ó á verse colgado. 

«Todo esto es uq razoaamiealo vago , que no tiene 
mas objeto que el de dar á conocer que jamás h-an esta- 
do los negocios de España en semejante estado de confu- 
sión que en el dia , y que tal vez convendría hacer 
como los jugadores que echan el resto , y se arruinan de 
una vez ó se enriquecen (90).» 

Tal era el estado del gabinete y de la córte cuán- 
do volvió la princesa de los Ursinos á tomar el poder. 
Amelot y Orri fueron delante , á fin de tomar posesión 
de sus destinos respectivos y prepararlo todo para la 
recepción de la camarera. 

Luis XIV se vió precisado á confesar que tanto sus 
intereses como los del rey, su nieto, habían sufrido 
menoscabo con la intervención ilimitada y absoluta que 
egercióen los negocios interiores del gobierno español. 
((Aun cuando conociera á fondo, escribía á Grammont, 
todos los pormenores de la administración de esa monar- 
quía, tanto como los de mi propio reino, y que supiese 
el modo de pensar de los españoles como el de mis pro- 
pios súbditos, todavía no me atrevería á mandar que se 
siguiese mi parecer , en todos los asuntos y ocasiones, 
Algunos habrá que cambiarán tal vez de aspecte, cuan- 
do lleguen mis cartas ; y la misma decisión que seria 
conveniente pocos diasantes, seriaeiitonces perjudicial. 
Por lo que respeta á su conducta , debiera haber 
adquirido Felipe esperiencia, durante cuatro años, y 
suticientes luces para formarse un sistema convenien- 
te (91).» 

Hallábase Amelot poseído de principios totalmente 
opuestos á los de sus antecesores; al salir de París, 
tenia la firme convicción de que para salir airoso de un 
encargo , debía proponerse al duque de Harcourt por 
modelo, al carácter de la nación española , solicitando 
la cooperación de los ministros , sin darse aires de 
gobernarlos , antes bien valiéndose de la dulzura y 
persuasión á fin de que, por sí mismos se convenciesen 
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de que cuantas medidas tenia encargo de proponerles 
teuian por objeto único y esclusivo la gloria del monar- 
ca y la prosperidad de la nación española. 

Pero , pocos dias de permanencia en Madrid bastaron 
para darle á conocer que ni el estado de España, ni el 
carácter de las personas con quienes tenia que enten- 
derse eran tales como él se había imaginado en Versa- 
lles; pues por dispuesta que se hallase en aquel mo- 
mento la reina á prestar apoyo á las miras de Luis XIV . 
todo se resentía ya de la oposición que la misma reina 
había alimentado, poco antes. Ya no era tan solo el 
partido de los descontentos el que trataba de poner 
obstáculos á las medidas del gobierno, sino también ios 
ministros. A lodos los ramos de la administración al- 
canzaba esta oposición, causando perjuicios graves los 
mil enredos en que tomaban parte, mas ó menos directa- 
mente. . 

El mismo Montellano, cuyo apoyo de tanta utilidad 
había sido a la reina, y á quien esta recompensó de un 
modo tan espléndido, bailaba placer en el mando , y no 
estaba dispuesto á ceder su influjo á los agentes de 
Francia. De repente abandonó la docilidad que le valió 
S‘U encumbramiento; y sin oponerse abiertamente á la 
reposición de la princesa de los Ursinos se unió al em- 
bajador de Francia , para persuadir al rey que baria 
bien en nombrar camarera mayor á la duquesa de 
Bejar. El aire franco de este ministro agradaba en 
eslremo á los reyes; y amaba igualmente á este persona- 
ge aquel partido poderoso que se oponía á la interven- 
ción de los estrangeros. 

Cansado de la oposición perenne con que sin cesar, 
tropezaba en todas las clases, escribía el ministro fran- 
cés: «La táctica invariable de la grandeza, consiste en 
que no salga el rey jamás de su tutela, ni la corona de 
un estado de flaqueza y dependencia , que da lástirna. 
Cuanto proponga el rey de Francia hallará una oposición 
sistemática; imposible será emprender cosa alguna de 
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cierta nlilidad, y vanos serán cuantos esfuerzos sehagaa 
para restablecer el ordenen los negocios públicos:» 
Sentó, pues, el principio de que convenia tratar á los 
«randes con señales de consideración , respetando los 
privilegios de esta clase; pero que se debia contar lo. 
menos posible con ellos para gobernar, sin cuidarse de 
modo alguno de sus quejas y parecer. 

Después de dar parte á Luis XIV de la toma de Al- 
burquerque y los primeros chispazos de una rebelión en 
Cataluña, añadía: aCada dia se aumenta el mal , y los 
pocos soldados que hay todavía, se ven precisados á 
desertarse por falta de pan. Los oficiales que egercen 
algún mando, piden su retiro, viendo que escasea todo. 
Apesar de esto, los ministros del despacho están tran- 
quilos, viendo y oyendo un dia y otro pruebas multipli- 
cadas de estas lástimas con indiferencia , lo que baria 
sospechar que se trata de negocios del vecino. Todo el 
mundo conoce y confiesa que lo que falta es dinero , y, 
á pesar de esto, nadie se cuida de buscarlo, ni cree que 
fuera posible hallarlo.» Propuso Orri, como un remedio 
inmediato , restablecer sus primeros proyectos ; pero 
temeroso de promover , desde el principio, cuestiones 
de éxito dudoso , suspendió la ejecución de semejante 
pensamiento. 

No tardó mucho Amelot en dar mayores pruebas de 
la verdad de tales observaciones. La invasión de 
Andalucía , por el ejército portugués y el temor de un 
alzamiento en Cataluña y Aragón, decidieron áLuisXIV 
á dictar medidas previsoras á fin de evitar posibles 
contratiempos, asegurándose de algunos puntos milita- 
res de España, Propuso, con este objeto, que recibiesen 
guarnición francesa Santander, San Sebastian y San 
Lucar , así como las fortalezas de Guipúzcoa y Alava, 
be encargó la reina de alcanzar el consentimiento del 
rey , y se dió órden á los ministros para que propusieran 
esta medida al consejo. 

Hallábase presente el rey, cuando en su nombre, se 
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hizo esta petición , la cual causó tanto asombro que ni 
un solo individuo del consejo desplegó los labios ; pero 
pronto se levanto Montellano y combatió con e¿er-ia 
semejante pensamiento, ponderando el deshonor que 
mancbaria el nombre español, si se adoptaba una medi- 
da tan poco decorosa á la dignidad del monarca como 
vergonzosa para los españoles. Aseguró c|ue no podia 
esta proposición dejar de aumentar la rivalidad que 
exislia ya entre ambas naciones, y dejó entender que 
ya se desconfiaba sobrado del ejército francés que defen- 
día las fronteras de Portugal. Los demas individuos del 
consejo , sin tener bastante energía para seguir el 
egemplo de Montellano, no ocultaron, empero, la repug- 
nancia con que adoptarian esta proposición. Falló en- 
tonces Ameiot á su circunspección ordinaria, y queján- 
dose de la antipatía y malas disposiciones de los españo- 
les, insistió enérgicamente en la necesidad que tenían 
estos de depender de Francia para conservar la mo- 
narquía. 

En medio de este desacuerdo, mostró Felipe su 
descontento con una viveza desusada , declarando que 
no se baria distinción ninguna entre las tropas francesas 
y españolas, en tanto que ambos soberanos permanecie- 
ran unidos tan estrechamente como entonces. Aprobó 
la proposición de Ameiot , é insistió á fin de que se 
diesen al punto las órdenes necesarias para su ejecu- 
ción (92) . 

A pesar de esta decisión de Felipe, se ofrecieron 
iguales dificultades con respecto al plan de hacienda de 
Orri, cuyo objeto era proporcionarse fondos con que se- 
guirlas operaciones militares. Disputas no menos viva* 
se suscitaron con motivo del aumento del ejército, y el 
restablecimiento de la disciplina militar. A lodos estos 
contratiempos hubo que agregar uno mas, que fué el 
descubrimiento de una conspiración, efectiva ó supues- 
ta , cuyo objeto era apoderarse de las personas de le* 
soberanos, el dia del Corpus, cuando se retirasen al He- 
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tiro, con la acostumbrada solemnidad. Al frente de esta 
trama, parece que se hallaba el conde de Leganés, uno 
de los grandes de Espaíía de mas influjo y capacidad; 
era comandante general de la artillería , y al mismo 
tiempo, encargado de la custodia de palacio. Sospechá- 
base de él tiempo hacia, que abrigaba inclinación á la 
casa de Austria. Debia ejecutarse el plan con auxilio de 
los desertores y prisioneros de .guerra ingleses, alema- 
nes y holandeses reunidos en Madrid, á quienes visitaba, 
y socorria Leganés. Gomo acontece por lo general , se 
exageraron las circunstancias y ramificaciones de la 
conspiración, suponiendo que iban á estallar insurrec- 
ciones á un mismo tiempo en Madrid, Granada y Cádiz, 
en cuyos puntos tenían secretas relaciones los enemi- 
gos; debían los franceses y sus parciales ser degollados 
en un mismo dia; los reyes serian conducidos áLisboa, y 
si esto no podía alcanzarse, habían de perecer de igual 
modo. Por último, seria la esplosion de la trama la se- 
ñal para aclamar al archiduque, ejecución que facilita- 
rían los movimientos del ejército portugués , apoyado 
por la aparición de las escuadras enemigas á la vista de 
las costas. 

Amelot fué quien descubrió la trama; de órden suya, 
se prendió á Leganés , sin esperar siquiera la aproba- 
ción del gabinete francés. Sin embargo, no se consiguió 
jamás presentar á este personage pruebas de su culpa- 
bilidad, ni siquiera de la existencia de la conspiración; 
pero no estorbó esto para quesele encerrase en el castillo 
de Pamplona; mas tarde fué trasladado á Francia donde 
murió en 17H. 

Ofendióse la grandeza sériamente de la prisión de 
Leganés, verificada sin respeto á los derechos y privile^ 
gios de su clase , sin formalidades legales , por meras 
sospechas, sin suficientes pruebas y sin prévio sumario. 
Semejante violación de todas las fórmulas en esta oca- 
sión, aumentó el interés que inspiraba el conde, y de- 
cíase públicamente que no era este culpable. Un inci- 
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dente de esta naturaleza no pudo menos de causar tan- 
to daño al nuevo embajador, objeto de crítica universal, 
que no bastó para grangearle el afecto público , ni la 
circunspección que lo distinguía, ni el favor con que lo 
honraban las dos familias reales (93). 
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cito se halla destruido. Así-eS q^uc sigue esto coraor el al- 
ma de Garibay. Diéronrne órdeu para que viniese á esté 
campamento , en donde debia hallar veinte cañones 
nuevos, y trescientas mil libras de pólvora; los primeros 
están en Cádiz, y parece que no pueden salir de allí; la 
pólvora ha de venir de Tolon, y todavía no he recibido^ 
nueva ninguna de, su salida. A todo, esto , me dirá sin 
duda V. A. : las mejores locuras son las mas cortas; ¿por 
qué no levantáis el sitio? Lo hiciera así sino hubiese una 
dificultad que me lo impide^ cosa de poca monta, la cual 
esque por mar. ha venido la artillería y por mar ha de 
volver, sin poder ser' de otro modo. Esto es un pasadizo 
rodeado de montañas una legua á la redonda, en donde 
no hay caminó ninguno practicable ; y sea que conti- 
nuemos el sitio, sea que se levante , es necesario mna 
escuadra, la cua,l ó no quiere ó no puede venir. Puedo 
aseguraros, príncipe, que nuestro carnaval de aquí es 
distinto del de Marli, y que todas las medidas que to- 
man en Madrid para darnos dinero, socorros, subsisten- 
cias, consejosy demas, se parece á cuanto sucede (94).» 

Hallábanse las cosas en esta situación , cuando por 
último, llególa escuadrado Pontis;conlo cual,nosedu- 
daba ya de un éxito completo y próximo. Pero en medio 
de tales y tan halagüeñas esperanzas, fué Pontis derro- 
tado poruña escuadra inglesa, perdiendo tres navios de 
línea, y salvando lo restante no sin mucho trabajo. Este 
desastre obligó á levantar el sitio, que era ya imposible 
continuar, y aunque con harto pesar , consintió en ello 
Felipe. 

El dia mismo en que se levantó elsitio (24 de abril), 
escribió Tessé á Luis XIV , quejándose como en todas 
las demas cartas de España. 


Sevilla á 24 de abril de 1705. 

«Señor, he recibido entTe Jerez y Sevilla, lacartaqué 
Y. M. me ha dispensado la honra de escribirme. Ad- 
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miro la constancia y bondad de V. M. porque si á todos 
empezando por su nieto nos hubiera reñido sériamenle^ 
creo que no hubiera hecho mas que darnos lo que me- 
recemos , y jamás ha habido como suele decirse , carro 
peor vencido que el de estamonarquía en donde lodo se 
verifica sin orden, sin precauciones, sin decisiones, sin 
fondos, sin objeto y en una palabra, sin todo lo que sos- 
tiene los estados. Si se tratase de perder este, se me fi- 
gura que no se podida obrar de otro modo. 

«Emprendo, pues, mi jornada á Madrid puesto que 
me lo mandáis y me lo manda también el rey vuestro 
nieto, y aseguro á V. M. que llegaréallá,'Dios median- 
te, sin mal humor ni nada que se le parezca. Ya habréis 
visto por varias cartas de que el ministro de la guerra 
os habrá dado cuenta, la situación estrafia en que se 
halla todo lo que llaman guerra, tropas, dinero, alma- 
cenes y precauciones. Quiera Dios que con la llegada de 
Orri se pueda poner el necesario emplasto, y que haya 
alguien cerca del rey de España que contribuya á que 
haya movimiento y se resuelvan los negocios, fres me- 
seshacequenada, sea de la naturalczaque quiera, seha 
despachado en la secretaría de Estado de la Guerra. El 
duque de Grammont ha perdido en ella los pulmones, y 
yo la paciencia. * 

«Hemos errado el golpe en Gibraltar por falta de or- 
den y provisión de recursos y de todo lo que V. M. me- 
jor que yo y que nadie sabe quees indispensable. La des- 
gracia de nuestra escuadra, no ha sucedido sino tan solo 
porque en Madrid no saben ni la importancia ni la po- 
sibilidad.de lo mismo que mandan; deshaciendo en un día 
lo que han hecho la víspera. . 

«El espíritu general de los españoles mas solícitos, 
es la falta total de previsión, creyendo disculparse so- 
brado, confesando que han cedido á la fuerza. El mismo 
rey de España parece que quiere á veces que de la ca- 
sualidad lo que solo puede esperarse de la 
mas atenta, y sus órdenes terminantes tienen a vece 



268 CAPITULO DUODECIMO. 

sello de terquedad que puede perjudicar á su servicio. 
Doy cuenta de todo esto, con mas estension al ministro 
de laGuerra. No puedo prometer conseguir que organice 
Madrid la milicia, ó que tome siquiera otras muchas de- 
terminaciones que tengo yo por útiles. Había creído que 
deseaba la reina enterarse de los negocios públicos, co- 
mo me lo babia ofrecido , y parece que es capaz ; pero 
harto sabe V, M. lo que es una princesa joven, por per- 
fecta que sea. 

(cEn cuanto á los fondos que me manda V. M. reali- 
zar para la subsistencia de las tropas, nada me dejan 
ver en este asunto sino la imposibilidad, y ni las tropas 
están pagadas, ni reclutadas siquiera; todo esto, señor, 
dá lástima. Daré cuenta á V. M. de lo que pueda hacer 
en Madrid , y seguiré con el rey católico , la conducta 
que me ha níandado observar, esto es, hablarle y escri- 
birle con franqueza ; porque no es posible que pase la 
vida diciendo cosas agradables, cuando no pienso se- 
mejante cosa.» 

AI volver á tomar su mando en las fronteras de Por- 
tugal, no se halló Tessé menos apurado; como el ejérci- 
to no era bastante numeroso ni tenia las municiones su- 
ücientes, se vió obligado á dividir sus tropas , mante- 
niéndose en la defensiva. Tuvo el pesar de ser testigo 
de la toma de "Salvatierra, Alburquerque y Valencia de 
Alcántara, y hasta se tuvo por muy dichoso, porque po- 
día conservar Alcántara y Badajoz, protegiendo el ter- 
ritorio español contra las incursiones del enemigo. 

En una de sus cartas al príncipe de Gondé (17 de ju- 
nio), traza un cuadro de su situación con vivos colores. 
Después de contar las circunstancias desgraciadas de 
la campana, añade: «Estos son los detalles que me obli- 
gan á contar las bondades de V. A.; pero escribiría tan- 
to como escribió San Agustín, sin acabar de decir con 
qué série de contratiempos han alcanzado desagradar 
á los mas fieles, desalentar á los mas confiados. Me he 
visto en la precisión de dejar en Cádiz, esto es, á mas 
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de ciea leguas de donde estoy, dos batallones france- 
ses, un regiiniento de dragones, porque es indispen- 
sable acudir á lo mas urgente, y la aletargada España 
nada tiara por sí. Veremos lo que produce el nuevo 
reino y gobierno, aunque demasiado se vá prolongan- 
do la enfermedad ó pereza de la princesa de los Ursi- 
nos, porque cosas hay que no pueden caminar hasta 
que llegue esta señora á Madrid.» 

Escribía el 4 de noviembre, á Amelot: «Si llego po- 
cas horas mas tarde, Badajoz hubiera caído en poder 
del enemigo, y la guarnición lo hubiese celebrado, por- 
que no estaban ni pagadas las tropas enemigas y los 
oficiales se hallaban rabiosamente furiosos; las órdenes 
se daban de mal modo y se ejecutaban de peor, y un 
- espíritu de queja se iba generalizando.» En segui- 
da, insistía el general en la necesidad de emplear ofi- 
ciales franceses en el mando de las plazas, 'porque no 
quería confiar á un español, por valiente que fuese, la 
defensa de una torre, pues, añadía, les agradaba ba- 
tirse en duelo ó particularmente; pero reunidos for- 
mando un ejército, eso no entra en su cabeza ni en- 
trará jamás.» 

A consecuencia de los reveses del ejército y de los 
apuros del gobierno, se aumentó considerablemente la 
inquietud genera!. Los descontentos se agitaron, mos- 
trándose mas emprendedores; circularon por todas par- 
tes, rumores de conjuraciones reales ó supuestas, con- 
tra el gobierno. El conde de Gifuentes á quien su ele- 
vado nacimiento y conocida habilidad para la intriga, 
no menos que su popularidad, hacían á propósito para 
gefe de partido, había formado el año anterior, un par- 
tido austriaco en Andalucía donde tenia muchas rela- 
ciones. Descubriéronse sus tramas y fué preso en Ma- 
drid; pero logró fugarse y atravesó, con mucho sigilo, 
Aragón, Valencia y Estremadura, preparándolo todo 
para un alzamiento general (95). , 

Apenas se descubrieron las intrigas de Gifuentes, la 



270 CAPÍTULO- DUODECIMO. 

conspiración que se atribuyó á Leganés llenó de cóns- 
ternacion lodos los cánirnos, inspirando sospechas y des- 
confianza á todos, altos y bajos. 

En medio de semejante agitación en España, la de- 
fección del duque de Saboya fué un golpe mortal que 
recibió la causa de los Borbones en Italia. Este prínci- 
pe cuyo objeto era mantener un exacto equilibrio entre 
dos grandes potencias rivales, apenas puso á cubierto 
sus intereses particulares, por medio del enlace de 
sus hijas con príncipes de la casa de Borbon, se ocupó 
de disminuir la prepotencia de esta familia real en Ita- 
lia, á fin de asegurar mejor su propia independencia. 
Se puso de acuerdo, por lo tanto con los aliados, y cuan- 
do Vendóme hacia que marchase un cuerpo considera- 
ble del lado de Trento á fin de favorecer las operacio- 
nes del elector de Baviera, se declaró repentinamente 
á favor de Austria y anunció su adhesión á la grande 
alianza. Pero sus intrigas aunque manejadas con mu- 
cha destreza, no se escaparon á la vigilancia y penetra- 
ción del monarca francés. Retiróse Vendóme á toda 
prisa de Trento, arrestó á sus oficiales é incorporó á 
muchos soldados en las filas francesas, en tanto que 
un ejército á las órdenes de Tessé marchó á través la 
Saboya, y que Luis XIV, en una carta muy lacónica 
habló en el tono de un soberano ofendido. Viéronse pre*- 
cisadas las principalesplazas del, Piamonte á someterse; 
el mismo duque no hubiese podido evitar los desastres 
que merecía su perfidia, si el general imperial Sta- 
remberg, no levantase sus acantonamientos precipita- 
damente, en medio del invierno, dando así medios de 
sostener una lucha contra fuerzas supeiiores, en tanto 
que llegasen los socorros de las potencias aliadas (96). 

Estos acontecimientos funestos para la córte de Ma- 
drid alentaron á los partidarios de Austria, y contribu- 
yeron á precipitar las medidas lomadas en Portugal pa; 
ra la espedicion proyectada. Otros incidentes consoli- 
daron la fuerza de este partido; el duque de Cadaval, 
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pririrer mÍQÍ&tro de Portugal, perdióel podery favor por 
haberse descubierto la correspoQdeucia secreta que coa 
Francia seguía, y como otro ataque de apoplegía priva- 
se al rey completamente del uso de sus facultades m- 
lelectuales, se eucargó de la regencia la reina viuda. 
Las querellas y rivalidad del príncipe de Darmstadt y 
del almirante de- Castilla; que tan funesta pudo ser á 
los aliados, tuvo término con la caída del almirante, 
por de pronto, y luego con su muerte que causaron el 
pesar de verse burlado en sus esperanzas (97). De re- 
sultas de este= cambio, quedó conliado el gobierno á los 
partidarios de Inglaterra y Austria. 

Alentados con el sesgo favorable que tomaban a! 
parecer los negocios públicos, enviaron los aliados á 
Portugal un refuerzo de quince mil hombres, á las ór- 
denes del general Peterborough, y se prepararon para 
una campana vigorosa. En tanto que atacaban las fuer- 
zas aliadas á la España por Beira y Alentejo, debia una 
escuadra inglesa conducir al archiduque con seis mil 
hombres, los que hablan de desembarcar en las costas 
de Italia, á fin de prestar apoyo al duque de Saboya, 
empeñado en una lucha desigual con el ejército fran- 
cés. En efecto, se dió á la vela esta división desde el 
puerto de Lisboa á las órdenes de Peterborough y al 
llegar á Gibraltar, se unió á ella el príncipe de Darms- 
ladt en clase de voluntario. Habló allí del grande in- 
flujo que en Cataluña tenia, é insistió en las ventajas 
de desembarcar en España mas bien que en Italia. Pe- 
terborough, que eonocia mas bien que el príncipe la es- 
casez de sus fuerzas, fué de parecer que no se cambiase 
el pian de operaciones; pero Garlos adoptó la proposi- 
ción del príncipe, y fué destinada Cataluña á ser teatro 
de aquella famosa guerra civil que conmovió el trono 
de Felipe, y que solo terminó con la paz firmada entre 
los dos pretensores á la corona de España. 

No bien ancló la escuadra en la bahía de Altea cer- 
ca de Yalencia, publicó Peterborough un raanihesto en 
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que declaraba que se presentaba á sostener los dere- 
chos que tenia la causa de Austria al trono de España, 
libertando al pais del yugo vergonzoso de la domina- 
ción estrangera. Pronto circuló esta proclama, gracias 
álcelo de los partidarios del Austria, particularmente 
de un oficial español llamado Basset, muy diestro, que 
iba en la espedicion. Los habitantes de Altea y de los 
alrededores, se levantaron en masa y se presentaron ea 
tropel á saludar al archiduque como á libertador. Mien- 
tras esto acontecía ocurría en Denia un movimiento po- 
pular, y como se rindiese la guarnición sin resistencia, 
fué reemplazada por cuatrocientos hombres de la espe— 
dicion, á las órdenes del general Romero, uno de los 
mas acérrimos partidarios del archiduque, de entre los 
españoles. Esta pequeña ciudad fué la primera que 
proclamó á Carlos como rey de España, con la solemni- 
dad de costumbre. 

Envanecido con este triunfo, no hizo el nuevo sobe- 
rano caso ninguno de la opinión de Peterborough, y 
después de un descanso de pocos dias, levó ancla la 
escuadra, haciendo rumbo hacia Barcelona, y el 23 de 
agosto, desembarcó un cuerpo de tropas al este de la 
ciudad. Tales empero, fueron las dificultades que cer- 
caban á este pequeño cuerpo de ejército, que durante 
tres semanas le fué imposible emprender cosa ninguna. 
La guarnición constaba de una fuerza casi igual á la de 
los sitiadores, y la fuerte cindadela de Monjui, que se 
tiene por inespugnable, á causa de su ventajosa posi- 
ción, dominaba todas las fortiíicaciones. El intrépido 
virey Yelasco, que ea otros tiempos salvó la ciudad, 
conservaba todavía el mando de la plaza, y en esta 
ocasión prestábale su apoyo el duque de Popoli, que 
tanto se distinguió en la defensa de Ñapóles. La firme- 
za de estos oticiales, y el valor que inspiraban á la 
guarnición, conservaron á los habitantes obedientes á 
Felipe. No se atrevieron los descontentos á mostrarse, 
y las promesas galanas del príncipe de Darrastadt, re- 
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lativas al levantamiento general de toda Cataluña se 
vieron desmentidas por los resultados. No acudieron á 
alistarse en las filas austríacas mas que unos mil y qui- 
nientos miqueletes, contrabandistas ó ladrones los mas 
enemigos declarados de toda subordinación v disci- 
plina. 

A'Caiisa de este contratiempo, se convirtió el campo 
de los aliados en un foco de divisiones, de tumulto y 
desconfianza. Los generales, en vez dé ocuparse en 
ostigar al enemigo, solo cuidaban de llenarse unos á 
otros de improperios y reconvenciones interminables. 
No tenian los consejos de guerra mas resultado que el 
de multiplicar y prolongar las disputas, calificóse pu- 
blicamente de locura la continuación del sitio, y mos- 
tró el general holandés su resolución de desobedecer 
las órdenes del general en gefe, mas bien que sacrifi- 
car á sus soldados en una empresa tan temeraria. 

En medio de estas disensiones, los repetidos ruegos 
del príncipe de Darmstadt decidieron á Ccárlos á no em- 
barcar de nuevo sus tropas. Como se dejase encerrar 
la guarnición en la plaza, por efecto de un errado cál- 
culo, los miqueletes que se habian reunido á los aus- 
Iriacos, aumentaron el número délos desconten tos en la 
ciudad, interceptando la entrada de las provisiones, en 
tanto que los emisarios auslriacos, recorriendo el inte- 
rior de la provincia, ganaban sin cesar, aunque secre- 
tamente, nuevos partidarios para su causa. 

El mismo astutoPeterborough, ofendido con las re- 
convenciones de Carlos y del príncipe, puso en movi- 
miento todos los medios posibles, á fin de que tuviese 
éxito feliz, la empresa que hasta entonces habia tenido 
por imposible. La fortaleza de Monjui, como queda di- 
cho, dominaba las fortificaciones, por el lado mas en- 
deble de la plaza; y la guarnición descansando confia- 
damente en la fuerza de las obras, así como en la su- 
perioridad de la posición, parecia que descuidaba to- 
mar las precaucioi?íj>f ^cosarias para rechazai el ata- 
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que Concibió el atrevido proyecto de sorprender este 
puesto importante, y para que no se adivinasen sus 
intenciones, convocó un consejo de guerra compuesto 
de oficiales’de mar y tierra, conformándose del todo 
á la decisión que estos tomaron, la cual era que si en 
un (lia dado, todavía se creia era impracticable el sitio, 
se volverían á embarcar las tropas, tratando entonces 
de atacar la costa de Ñapóles. Nada, empero, indicaba 
que pudiese continuarse el sitio, así es que en el dia 
señalado, dá órden Peierborough de mandar á bordo la 
ac^llería de sitio, tomó con mucha seriedad, todas las 
disposiciones necesarias para el embarque de las tropas, 
sin cuidarse de las vivas reconvenciones de Garlos, ni 
de las quejas de cuantos velan burladas sus esperanzas. 
Convencido de que el éxito feliz de empresas de este 
género, depende especialmente del secreto, no dejó 
escapar una sola palabra, ni descubrió su plan á sus 
masínlimos amigos, queeran Stanhope y Mehtuen, dis- 
puso todo secretamente para ejecutar sus planes, pre- 
paró la artillería y acuarteló mil hombres en un con- 
vento, en la mitad del camino que separa la cindadela 
de la ciudad. 

Por la tarde cuando los habitantes de Barcelona se 
entregaban al placer, festejando su aparente triunfo; 
tomó el mando de un destacamento de mil y doscientos 
hombres y doscientos caballos; deteniéndose en segui- 
da en ios cuarteles del príncipe de Hessé Darmstadt, 
le declaró cuál era su proyecto , pidiéndole su apoyo 
para salir con bien. Muchassemanas hacia que estabati 
interrumpidas las relaciones y el trato entre ambos ri- 
vales; pero no por eso fué menos vivo el combate de 
generosidad que entablaron; entrambos generales tan 
opuestos de opinión, olvidaron al punto su rivalidad 
antigua y juraron oue emplearían juntos sus conoci- 
mientos, pericia y denuedo en daño del enemigo co- 
mún. ° 

Después de dar un largo rodeo al pié de las alturas 
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circunvcijinas llegaron muy de mañana a la falda de la 
cohna.en que está situada la fortaleza á un cuarto de 
legua poco mas ó menos, de las obras esteriores. El 
conde al ser de dia dividió parte de sa destacamento 
en dos mitades cada una de treinta hombres, á los oue 
seguian otros sesenta apoyados por doscientos. Iba de- 
trás un cuerpo de reserva de quinientos hombres. Am- 
bos gefes se pusieron entonces al frente del destaca- 
mento destinado aúna de las acciones mas arriesga- 
das, cual era el asalto de un baluarte, por el lado de 
tierra. En cuanto sedió la señal convenida , avanzaron 
las tropas por la esplanada con la mayor serenidad, 
aguantan el fuego del enemigo , entran en el camino 
cubierto, dispersando los soldados que lo defendían, 
escalan el baluarte fortificando sus inmediaciones con 
montones de piedras que allí por casualidad había. Co- 
mo fijase este pronto ataque principalmente la atención 
de la guarnición, avanzó el otro destacamento con me- 
nos riesgo, se apoderó de un medio baluarte al oeste 
de las fortificaciones, se atrincheró á toda prisa y vol- 
vió la artillería contra las obras interiores. Entonces 
diéronse órdenes para que avanzase la artillería que se 
había preparado de antemano, así como los mil hom- 
bres de reserva que estaban en el convenio. 

En cuanto tuvo noticias del asalto, envió el gober- 
nador un destacamento de dragones , y doscientos 
echando pié 'á tierra, logran entrar en la ciudadela. 
A la vista de este socorro, lanza la guarnición un grito 
de alegría que interpreta mal el príncipe de Darms- 
tadt, creyendo que los sitiados quieren capitular; im- 
pulsado por este error, se avanzó imprudentemente con 
trescientos hombres hacia las obras interiores; no les 
estorbó la guarnición el paso; pero apenas los vieron 
ya cerca, se precipitaron sobre ellos como el rayo , ha- 
ciendo prisioneros á doscientos y tirando con metralla 
á los que trataron salvarse huyendo. En medio de aquel 
tumulto el príncipe fué herido, si bien no morlalmenie- 
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Los sitiadores empezaban á perder ánimo , al ver 
que un cuerpo considerable de tropas había salido de 
la ciudad, y marchaba con dirección á la cindadela. 
Peterborough acudióáreconocerlo,lo cual causó un ter- 
ror pánico en los oficiales y soldados que abandonan 
sus filas , retirándose precipitadamente. Afortunada- 
mente notó este movimiento, antes de que lo descubrie- 
se la guarnición; por lo que volviendo con presteza 
contuvo á sus tropas que recobraron sus posiciones. 
Para colmo de fortuna, los doscientos hombres que lle- 
vaban prisioneros á la ciudad, se encontraron con las 
tropas que avanzaban para socorrer á Monjui. Los es- 
pañoles supieron por boca de estos que Peterborough y 
el príncipe de Darinstadt mandaban en persona á los 
sitiadores. El gefe de este refuerzo suponiendo que no 
podría tener intención de empeñar un combate tan sin 
esperanza de triunfo, piensa en su propia seguridad, 
retirándose precipitadamente á la ciudad , temeroso de 
que le cortasen la retirada. 

Entonces llegó del convento el cuerpo de mil hom- 
bres; concuyo ausilio se pusieron en estado de defensa 
los puestos ocupados anteriormente; restablecióse la 
comunicación entre el campamento y el este de la ciu- 
dad, y desembarcóse la artillería "de grueso calibre. 
Colocáronse dos morteros de modo que batiesen las for- 
tificaciones interiores; y parecia que la fortuna se em- 
peñaba en favorecer tan temeraria empresa , porque 
como cayesen por acaso algunas bombas en un almacén 
de pólvora, en la cara de un baluarte, perecieron al pun- 
to el gobernador y varios oficiales. Los miqueletes, tan 
vivos y activos, aprovechándose de aquel momento de 
confusión y terror, penetraron en la cindadela de que 
se apoderaron con el apoyo de las tropas regulares; co- 
mo se viese la guarnición amenazada de ser pasada á 
cuchillo, se entregó prisionera. 

No bien capituló Monjui, se pasaron á las filas aus- 
tríacas catorce mil catalanes; pero á pesar de este au- 
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mentó de fuerzas enemigas, de la pérdida deia cinda- 
dela y de los danos causados eu las fortificaciones por 
Jas baterías formidables de los sitiadores, no se acobar- 
daba Velasco; antes por el contrario declaró oue estaba 
resuelto á defenderse hasta cjue estuviese sepultado en 
las ruinas de la plaza. Cierto es que si los habitantes se 
hubiesen hallado animados del mismo ardor, se hubie- 
sen podido defender hasta la llegada de los socorros. 
Pero el partido austriaco se aumentaba por momentos- 
así que no solo perdió alientos la guarnición , sino que 
pidió el pueblo se capitulase, y desertó al enemigo una 
parte considerable de tropas, reuniéndose lo restante 
á los descontentos. El intrépido gobernador se vió obli- 
gado á rendirse el 9 de octubre. Concediéronse , así 
como á la guarnición, todos los honores de la guerra, y 
se estipuló que irian escoltados á la fortaleza de Rosas. 
Al salir de la plaza se vió.el gobernador en el mayor 
peligro, lo mismo que los demás partidarios de Feli- 
pe V; pero gracias á la generosa protección del vence- 
dor pudieron libertarse del furor del populacho (98). 

El 23 de octubre entró públicamente Carlos en la 
capital de Cataluña en medio de las aclamaciones de 
júbilo de los habitantes que lo reconocieron por sobe- 
rano de la monarquía española. Los catalanes , á quie- 
nes acababaFelipe de conceder nuevos privilegiosque- 
maron el documento que los contenia, á fin de recibir 
otras concesiones que les parecían mas duraderas , co- 
mo dadas por el monarca que habían ellos mismos ele- 
gido. Los soldados que componían la guarnición que se 
dirigió á Rosas, escepLo mil hombres , se incorporaron 
á las filas del archiduque. Por todas partes veíanse de- 
serciones, y como se generalizase el descontento , se 
propagó el fuego de la insurrección con una rapidez 
pasmosa en todos los países situados al este de España. 
Los sublevados que mandaba Cifuentes, se apoderaron 
casi sin esfuerzo ninguno de las plazas importantes de 
Tarragona, Tortosa, Lérida, Gerona y principales ciu- 
995 Uiblioteca popular, T. I. 
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-dades de la provincia, esceptuando á Rosas; y en se- 
guida invadieron el Aragón (99). Un regimiento de se- 
tecientos hombres que bloqueaba á Denia, se pasó á las 
filas del archiduque, y á las órdenes de Romero prote- 
gió el alzamiento general del reino de Valencia. Rasset 
al frente de fuerzas respetables de sublevados c^itala- 
iies V valencianos, marchó con propósito de atacar la 
capital en donde tenia el archiduque número crecido 
de partidarios; contando ya con el apoyo de estos , uño 
de los gefes se acercó á las puertas de la ciudad, con la 
espada en una mano y en la otra el retrato del archidu- 
que. No pudo el pueblo disimular su entusiasmo ; fra- 
ternizaron los paisanos con los soldados, y los partida- 
rios del archiduque entraron en la ciudad sm la menor 
oposición. Concedióse al virey, marqués de Yillagarcía 
permiso para que se retirase; pero el arzobispo aparen- 
tando ceder tan solo á la fuerza y entregarse prisione- 
ro, abrazó la causa de Gtárlos, y mas tarde llegó á ser 
uno de los ministros mas favorecidos con la confianza 
del archiduque. Por último, viéronse obligadas á ren- 
dirse las plazas principales, y solo permanecieron fie- 
les á Felipe en ios reinos de Valencia y Murcia las for- 
talezas de Alicante y Peñíscola. 

Como estuviese la estación demasiado adelantada, 
se retiró la escuadra ; una división, á las órdenes de 
sir Cloudesly Shorel, regresó á Inglaterra; veinte y dos 
buques á las órdenes de sir Joan !?^Lake , hicieron rum- 
bo para Lisboa. Púsose la ciudad en estado de defensa 
regimentando á los habitantes, á quienes se instruía en 
el manejo de las armas. Hubo que levantar seis regi- 
mientos para reforzar el pequeño ejército de Cataluña; 
Pelerborough y Cifuentes al frente de un cuerpo de li- 
geros, pusieron guarnición en las plazas fronterizas y 
cortaron toda comunicación con el interior de España. 
‘La conmoción se propagó con tal rapidez en Aragón, 
que apenas pudo el arzobispo de Zaragoza conservar la 
tranquilidad en la capital de su diócesis , cuyos habi- 
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tantes se levaataroa contra las tropas francesas que 
llegaron con el encargo de defenderla. Como creciese 
mas y mas el descontento, no pareció prudente empe- 
ñar la menor acción, y se esperó la llegada de mas 
fuerzas francesas, para empezar las operaciones y con- 
tener el alzamiento general (100). 
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Llegada y recepción de la princesade los Ursinos— El gabinete cada ve& 
raasagltado.— Descontento de los grandes y diputas por un punto de 

etiqueta Correspondencia déla princesa con Torey — Nuevos cambios 

en el gabinete.— Montellano separado de la presidencia de Castilla.— 
El descontento de los grandes aumenta sin cesar.— V alerosa determina- 
ción de Felipe de ponerse al frente del ejército de Cataluña.— Organi- 
zación de laregenciadurante su ausencia.— Carta interesante de la rei- 
na á Luis XIV. 


Al rabo de largas dilaciones salió por último laprin- 
cesa de los Ursinos de Versalles en que dejó los recuer- 
dos que pudiera una divinidad. Emprendió su viage 
á España, y entró en Madrid el 5 de agosto con la so- 
lemnidad de una soberana que regresa á sus estados. 
Los reyes salieron á esperarla á dos leguas de la capital, 
y después de abrazarla con el afecto mayor la convida- 
ron áque tomase asiento en la régia carroza (i 01 ); pero 
había adquirido sobrada esperiencia y circunspección 
para tolerar que se violasen por ella las severas reglas 
de la etiqueta española, lo cual sucediera si hubiese 
aceptado honores reservados tan solo á la magestad 
soberana. Como hiciese renuncia la duquesa de Bejar 
de su destino de cámarera mayor , volvió á desempe- 
ñar la princesa su antiguo empleo. No hallaba la reina 
espresiones bastante significativas para mostrarle su 
afecto ardiente y la gratitud que profesaba hácia el rey 
de Francia, porque le había devuelto tan buena amiga 
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Ambas cortes miraban esta reposición como remedio 
suficiente á los males que había causado la separación 
de la camarera, y el mismo Luis XIV con una humildad 
á que no estaba acostumbrado, confesó que había obra- 
do con ligereza , diciendo á la reina en sus cartas: 
«Persuadido estoy de que el buen juicio y sana razón 
de la princesa délos Ursinos y la confianza que en ella 
teneis depositada, pueden contribuir infinito en bien y 
provecho de los negocios. Dadle crédito , os lo ruego 
encarecidamente, cuando os diga que no es posible 
amaros con mas ternura que la que os profeso yo.T) 

Sin embargo , no bastó la presencia de la princesa 
de los Ursinos para ahogar todas las divisionesá que ha- 
bian dado lugar las últimas crisis. Los grandes enva- 
necidos con el papel que habían desempeñado, y con- 
tando con los miramientos que les tenia la córte, trata- 
ron de conservar su influjo, y quisieron aprovecharse de 
la flaqueza que reinaba para recobrar su ascendiente 
en palacio. Los mismos que fueron nombrados minis- 
tros en la creencia de que se dejarían guiar por la 
mano de los que los ensalzaron, dejaron burladas las 
esperanzas de sus protectores; lo cual causó su caída, 
si nO' prefirieron retirarse voluntariamente. Su egom- 
plo y quejas sirvieron solo para que se aumentase el 
descontento público y apenas permanecía desempe- 
ñando destinos públicos, ninguno de cuantos habían 
trabajado con mas empeño en favor de la dinastía 
francesa 

En tales disposiciones eludíase ó combatíase cual- 
quier proposición cuyo objeto fuese proporcionarse los 
recursos indispensables para atender á las necesidades 
de la época. La tentativa que se hizo á fin de establecer 
un nuevo impuesto personal, imitando el sistema Iran- 
cés, estuvo á punto de costar una rebelión, y jamás 
pudo realizarse. Para atender á los gastos corrientes 
de la administración se vió precisado el rey a 1^ 
sidad dura de aceptar un donativo de 2.000,000 de 
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libras, hecha por el gobierno francés. Las tropas no 
pagadas ni vestidas desertaban á bandadas, y el des- 
contento se generalizó tanto que hasta los oficiales en- 
cargados de la defensa de las plazas solo buscaban un 
pretesto honroso para capitular. 

El primer motivo de oposición que halló la prince- 
sa de los Ursinos nació del asunto perenne de rivalidad, 
esto es, de la guardia real. Considerando la posición 
de la corona de España como precaria, poco elevado 
el estado de la autoridad real y los alzamientos que 
por todas partes cundían, pensó el gabinete francés 
en reformar la antigua guardia, creando un cuerpo 
mas numeroso y adicto con el propósito de realzar, por 
este medio el culto de la corona, y dar mas seguridad 
á la persona del monarca. 

Esta innovación en un pueblo acostumbrado á ver 
á su soberano, casi sin séquito ninguno, como un pa- 
dre entre sus hijos, inspiró el mayor temor; de todas 
parles llegaron quejas, juzgando esta medida como el 
medio de acabar con la escasa libertad é independen- 
cia que quedaban. Nada podría calmar esta oposición 
hasta tanto que se hallase perfectamente consolidado 
el nuevo gobierno, y que desapareciesen interior y es- 
leriormente todos los peligros. El [fecundo genio de 
Orri halló medios para atender á todos los gastos, y por 
su parte, la princesa de los Ursinos se valia de toáa su 
destreza á fin de atenderá los reparos de los que se 
oponían con mas empeño á la marcha del gobierno. A 
fin de atraerse á las clases elevadas, formáronse cua- 
tro compañías de caballería, dos de españoles, una de 
italianos y otra de valones, compuesta cada una de 
doscientos jóvenes de las mejores familias. Los capita- 
nes, que tenían el rango de coronel, fueron el conde de 
Lemos, losduques de Sessa y de Popoli, y el príncipe de 
Tillv. Ademasdeestascorapañíasde ostentación se crea- 
ron dos cuerposde infantería, cadauno de dos regimien- 
tos de tres mil hombres, español el uno y el otrovalon. 
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Pero las preocupaciones universales instigaban á 
todos á.que por interés de España, se rechazase seme- 
jante innovación. Así, pues, estalló al puntó una opo- 
sición vivísima, no solo por parte de los grandes, cu- 
yas quejas y aves no lenian límites va, sino de los mis- 
mos que se mostraban mas celosos defensores del go- 
bierno, y hasta el consejo, mas de una vez tuvo que 
declarar" abiertamente que no convenía adoptar esta 
medida. 

La llegada de la princesa de los Ursinos fiié origen 
de un incidente que probó á las claras el ódio que pro- 
fesaba la grandeza á este cuerpo. El príncipe de Tilíy, 
á quien habían dado como recompensa de sus servi- 
cios y conocimientos, el mando de la compañía valona, 
fué creado gran de de España , coa la prerogaliva de 
sentarse entreoí rey y la grandeza, durante lacelebracicn 
déla misa. A pesar de que de este mismo privilegio go- 
zaban los demas capitanes, elevaron los grandes á la 
princesa de ios Ursinos sentidas quejas por esta infrac- 
ción de la etiqueta y de los privil»egios de su clase, !a 
cual clebia ir inmediatamente detras del rey y la real 
familia. Anunciaron su firme resolución de no volver á 
asistir á misa, en la capilla de palacio, ínterin no se 
revocase el privilegio concedido á Tilly. Hubo necesi- 
dad de consultar á Amelot, de resultas de lo cual, re- 
cibió encargo la princesa de los Ursinos , que el rey 
se enterarla de aquellas quejas, pero que ínleiíu no 
resolvía, se acatase su última determinación. A fin de 
calmar á los descontentos grandes, declaró el rey que 
no era su ánimo violar los privilegios de esta clase ele- 
vada; á pesar de lo cual el mayor núinero insistió con 
tenacidad en su empeño. El rey a^úsiió sin pompa al 
Te Deum que se cantó por la victoria de Gassano, á fin 
de evitar que se faltase públicamente al respeto de- 
bido á su persona. Tan solo se sometieron ocho gran- 
des, y para esto fué preciso separar á los dos capitanes 
españoles, conde de Lemos y duque de Sessa y con- 
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ferir aquellos mandos al duque de Osuna y al conde 
de Aguilar que habían manifestado mas docilidad y 
amor á su soberano. 

Estas disposiciones tan quisquillosas como tenaces 
acabaron con la paciencia de la princesa de los Ursinos 
que hasta entonces habia defendido siempre á los gran- 
des. En una de sus cartas á Torcy escrita en 14 de 
octubre le decía lo siguiente: «Loesenciál hoy e\ieldia 
es contentar á los grandes lo cual no puede hacerse 
sin dejarles la autoridad que han usurpado; pero esto 
acarrearía tal vez la pérdida del reino y quizá la de 
S. M. Por lo tanto, se necesita trabajar como se está 
haciendo para tener tropas que estén bien pagadas y lo 
demasdejarlocorrer(102).» Por entoncesfué cuando tra- 
tó de disipar las ilusiones del gabinete francés, hacia 
una descripción esacta del estado de la nación españo- 
la y de las miras que se proponían los diversos par- 
tidos. 


ilarta de la princesa de los Ursinos al marqués de Torcy, 

6 de noviembre 1705. 

«Es una verdad incontestable que no se entregó esta 
nación á un príncipe francés sino á causa del temor 
que tenia de que no la socorriese lo bastante el empe- 
rador. Por aquella época hallábase disuelta la liga; te- 
nia Francia ejércitos poderosos en las fronteras de Es- 
paña, y parecía que abandonaban á la casa de Austria 
sus mismos aliados, quienes deseaban tan solo que se 
dividiese esta monarquía. Estas fueron las razones que 
dieron á Carlos II los que le aconsejaban que hiciese 
testamento á favor del duque de Anjou. No admite es- 
to duda, y Felipe V fué recibido con aplausos infinitos 
sin que se mostrase nadie descontento mientras duró 
esta situación. Pero tan luego como la mayor parte 
de Europa se declaró por el archiduque, empezaron los 
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franceses á no gozar de seguridad en Madrid. Blecourt 
nue residía en la capital puede decirlo, v conservo to- 
davía muchas cartas que me escribió á' Barcelona el 
cardenal Portocarrero que harto prueban lo que voy 
diciendo. ^ ^ 

c(Lr defección del ducjue de S9.bovci v Ib, guerrB. con 
Portugal contribuyeron también á desanimar á muchos; 
pero lo que acabó do enagenar ia voluntad de los mas’ 
fue la desgraciada jornada de Hochstet que ha sido 
mirada en España como el golpe fatal destinado á cau- 
sar la ruina de Francia. Entonces los grandes olvidan- 
do los beneficios y generosidad del rey nuestro señor, 
creyeron que no podían evitar la división de su mo- 
narquía sino alistándose en las filas de los aliados que 
les parecían mas pobladas. Por otra parte, cansados los 
pueblos de vivir sin comercio, acostumbrados á odiar 
á nuestra nación y seducidos por ña enjambre de emi- 
sarios que recorrían impunemente todas las provincias, 
se imaginaron que en el reinado del archiduque podrían 
vender sus lanas, en que consiste toda la riqueza de 
España , á los ingleses y holandeses, y que sus naos 
volveiiaii á emprender viages á las Indias, de las cua- 
les créese firmemente que sacan ahora los franceses to- 
do el beneficio. 

«Estas reflexiones, señor marqués, y la opinión que 
aquí se tiene de que la Francia se baila muy mal pa- 
rada, son causas de que se hallen sumidos en un le- 
targo aquellos que dan señales de mayor fidelidad; los 
demás preiestos son inventados tan solo para ocultar 
lo que os voy diciendo; y con el fin de cambiar mas 
fácilmente de soberano sin que se les pueda acusar de 
infidelidad, destruyen los consejos el último año todas 
las tropas por medio de un trato tan bárbaro que ya 
casi no se encuentra á nadie que quiera servir en la 
infantería. Si de algo es posible quejarse hablando dcl 
duque de Graramonl, es tan solo de que este perso- 
nage uo haya descubierto este misterio de iniquidad, 
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trabajando por lo tanto como los demas en poner los 
ne«-ocios públicos en el lastimoso estado que tenianal 
llegar el embajador Amelot. ' 

«Entro ahora, señor marqués, en los cambios acaeci- 
dos desde la llegada de este caballero, se han hecho 
los mas mientras estaba yo en camino; así es que co- 
mo debeis creerlo ningiin interés tengo en aprobarlos. 
Sin embargo, debo deciros sin entrar en pormenores, 
para lo cual me falta tiempo, que casi todos han con- 
tribuido á evitar la pérdida de esta monarquía. Con 
unos se reslablecia hasta cierto punto la autoridad del 
rey que se hallaba completamente destruida; con los 
otros se han adquirido medios para reunir algunas tro«- 
pas, y uiüguno hay que tenga la mayor relación con 
la sublevación de los catalanes y con la mala volun- 
tad de los pueblos de Valencia y Aragón. Solo estas 
provincias por casualidad, son lasque reciben mejor tra- 
toenEspaña, porque no pagancasi nada al rey, ni ha lle- 
gado tampoco á mis oidos que se hayan menoscabado 
en lo mas mínimo sus fueros (103).» 

Inútil fuera proponer planes por evidente que pa- 
reciera su utilidad, en tanto que no se tuviese la di- 
rección total de los negocios del gabinete. Montellano 
por lo tanto que había alcanzado suma popularidad á 
causa de su tenaz resistencia alas últimasinnovaciones, 
fué separado del destino de gobernador del consejo de 
Castilla para el que se nombró áRonquillo, antiguo cor- 
regidor de Madrid, que al mismo tiempo que el duque 
de Veraguas habia tomado asiento en el consejo del 
gabinete. Fueron elegidos estos dos ministros á causa 
de su amor á Francia, y como no pudiese la princesa 
de los Ursinos por razón de su sexo tener entrada en el 
consejo, toda la odiosidad de los españoles fué dirigida 
contra el embajador, órgano visible de ambas córtes. 

Por su parte los grandes no se desanimaron, antes 
bien por el contrario reunieron todas sus fuerzas á fin 
de alcanzar que se crease una administración españo- 
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la. Al principio no se dió oidos á esta proposición pe- 
ro la pérdida de Barcelona, el levantamiento de toda 
Cataluña esceptuando á Rosas, y los movimientos de 
insurrección que empezaban ya en Valencia y Aragón 
decidieron á la camarera y al embajador á reparar los 
males que la lentitud y la''oposicion de los consejos es- 
pañoles habían ocasionado. Verificóse una entrevista 
con el duque de Medinaceliy el conde de Frigiliana, 
gefes de la oposición, en la cual manifestaron ellos las 
quejas de la nación. Se les dió palabra de que se for- 
maría otro consejo y que se restablecería la costumbre 
antigua de despachar con el secretario de Estado espa- 
pañol ; pero parecióles que esta concesión era una prue- 
ba de flaqueza y no se contentaron ya con tan poco; in- 
sistieron en que el embajador francés no asistiese al 
consejo ínterin el embajador español no asistiese al de 
Versalfes. Parecían estos dos personages ademas del 
duque de Veraguas, los únicos capaces de dirigir el ti- 
món del estado; pero Medinaceli se negó cá admitir el 
título de individuo del gabinete á causa de sus enfer- 
medades. Los demas grandes no escucharon tampoco 
ninguna proposición, tal vez por no creerse capaces de 
influir en los negocios públicos por falta de esperiencia 
ó de consideración. 

Quedó por lo tanto , otra vez rota la negociación, 
y los agentes franceses decidieron cá Felipe á que si- 
guiese el único partido que le quedaba, confiándose 
completamente á la protección de su abuelo. El rey, 
siguiendo este consejo , escribió á Luis XÍV , y des- 
pués de esponerle el estado lastimoso del reino, el des- 
contento de sus súbditos, la lentitud é indolencia délos 
mas adictos á su Ccasa, y la escasez que tenia de tro- 
pas y dinero, le decia: ^Después de Dios, á V. M. es á 
quien debo la corona ; y así es que no consentiréis que 
arrebaten el cetro de las manos á que lo liabeis vos 
confiado, ni permitiréis qúe me vuelva á Francia 
como soberano destronado, deshonrando á mi íanii- 
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lia y gravando á vuestros pueblos.» Al concluir , de- 
claraba qne estaba resuelto á ponerse al frente del 
ejército de Cataluña, con propósito de aniquilar el par- 
tido de su competidor , antes de que recibiese refuer- 
zos. El conde de Aguilarfué el encargado de llevar es- 
ta carta á París. 

Luís XIV , amante en todas ocasiones de su fami- 
lia, no necesitaba empero, en esta ocasión de que se 
esforzase mucho su meto , porque hasta lo empeñaba 
su amor propio á sostener á su nieto. Aunque acosado, 
por todas partes de enemigos, y que se hallase espues- 
ta su frontera á las invasiones del enemigo , hizo Luis 
los esfuerzos mayores á favor de Felipe, ofreciéndole 
enviar, un refuerzo considerable de tropas que se uni- 
rian á las que combatían á las puertas de Barcelona. 

Tan luego como se decidió la ida de Felipe al ejér- 
cito, no se trató de otra cosa mas que de organizar un 
gobierno, durante su ausencia. Según la costumbre se- 
guida en ocasiones auleriores , debían acompañar al 
rey parte de losindividuosdelconsejo y elembajadorde 
Francia, y en tanto quedar la reina al frente^del gobierno 
con el títulode]regeate. Pero la esperienciadelo pasado, 
era causa de que mirase la reina este arreglo con re- 
pugnancia efectiva ó aparente. La princesa de los Ur- 
sinos propuso, pues, que acompañase al rey el conde 
de Frigiliana , en clase de mayordomo mayor , á tiii de 
contentar a ios españoles , pero que seguiría en un to- 
do los consejos de Felipe , quedando en Madrid Ame- 
lot, para prestar su apoyo en los negocios de la regen- 
cia. La reina dió parte á Luis XIV de sus apuros , por 
medio de una carta en que decía: «Nunca he amado el 
gobierno , cuyas penas he conocido harto, y en que na- 
da he hallado que me agrade. El tiempo malhadado en 
que vivimos me lo da á conocer mas y mas , y os ase- 
guro que miraría este encargo como cosa insoportable, 
si vuestro ministro , en quien deposito entera confian- 
za , no me prestase su apoyo , y no fuera testigo de mi 
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conducta , para daros luego cuenta de ella. Sin duda, 
os dirá que no me han juzgado con justicia, cuando han 
dicho que soy amiga de mezclarme de los asuntos pú- 
blicos. ¡Quiera el cielo que no me viese obligada jamás 
á mezclarme de mas asuntos que los propios de mi sexo, 
esto es, fruslerias que rae distrajeran , y me hiciesen 
pasar una vida menos agitada que laque tengo» (104). 





CAPITULO XIV. 




Espedicion contra Barcelona. —Llegada de Felipe al ejército mandado por 
el mariscal Tessé.— Cerco de Barcelona.— Es socorrida la plaza.— Reti- 
rase el ejército galo-español hacia los Pirineos.— Insurrección de Ara- 
gón y Valencia.— Es proclamado Carlos en Zaragoza — Regreso de Fe- 
lipe á Madrid.— Trasládasela córte á Burgos.— Conducta animosa de Fe- 
lipe y la reina.— Energía y lealtad de ios castellanos.— Entran en Ma- 
drid ‘los aliados.— Declárase Toledo por el archiduque , á instancias de 
Portocarrero y de la reina.— Bella campaña del mariscal Berwiclí.— 
Obliga á los aliados á retirarse á Valencia — Vuelve á Madrid Felipe 

y toma las riendas del gobierno Operaciones militares en los Países 

Bajos é Italia.— Sitio y batallas de Turin.— Pérdida de los estados es- 
pañoles en Lombardia. 


No quedó por hacer clase uinguna de esfuerzos y 
sacrificios para la espedicion contra Cataluña, de la que 
parecía depender la suerte de España. Todas las tropas 
francesas, esceptuando cuatro escuadrones, se pasaron 
del ejército del norte, y quedó confiada la defensa de 
esta frontera á la milicia" y á los soldados reclutas toda- 
vía. Para suplir en lo posible á la falta de fuerzas efec- 
tivas ; en aquella parte de España , por medio de laca- 
pacidad de los gefes, se confió este mando difícil al du- 
que de Berwick, muy amado de los españoles, que go- 
zaba de mucha reputación y de ser hábil en la guerra 
defensiva. 

La espedicion que proyectaba Felipe contra Cata- 
luña, tropezó con los mismos obstáculos que otros mu- 
chos proyectos de igual naturaleza. No era Felipe hom- 


4706 . 291 1 

br6 que convenía para tan delicada empresa ; sin que le 
faltase estrernada capacidad y valor á toda prueba era 
tímido, indeciso , y en sus planes de campana , ateWia 
siempre mas á la seguridad del ejército, que á su triun- 
fo , ni conocía nada que igualase cá la regularidad y re- 
cursos de un gobierno despótico. Acostumbrado como 
estaba , á la pronta obediencia de un ejército perfecta- 
mente disciplinado , estaba entonces confuso, sin saber 
qué partido tomar , en medio de las intrigas de córte, 
dejos enredos de los grandes, del descontento del pue- 
blo , y de la insubordinación de las tropas. No conte- 
nían sus cartas a Versalles mas que alarmas, presa- 
gios funestos , quejas y desconfianzas ; á sus ojos , los 
planes formados en Madrid eran sueños; y los españo- 
les según él , lo único que deseaban era cambiar de so- 
berano ; declaraba al mismo tiempo , que apenas bas- 
taría un ejército por provincia para conservar la autori- 
dad reai , insistiendo en la dificultad de cruzar sesenta 
leguas de un pais lleno de desfiladeros , herizado de 
montes, cortado por numerosos rios y en el que ni sufi- 
cientes provisiones se hallaban. Se lamentaba de que 
las comunicaciones por mar eran muy inciertas, á cau- 
sa de la escuadra enemiga , muy numerosa y siempre á 
la vista , y se condolía de antemano de las consecuen- 
cias que debían seguirse al éxito malhadado é inevita- 
ble ; disponiendo tan solo de un ejercito harto débil pa- 
ra atacar , y que tenia á su espalda plazas fuertes , ta- 
les como Lérida y Tortosa. Ni vacilaba tampoco en de- 
cir que hallándose sin tropas la frontera de Portugal, 
habría indefectiblemente una invasión en Portugal, por 
aquel lado, y que en su consecuencia entrarían los alia- 
dos en Madrid. 

Como no se diese oido á estas manifestaciones , hi- 
zo el mariscal los preparativos precisos para ^someter á 
Lérida, Tortosa, Valencia y Gerona , cuya posesión 
quitaría muchos estorbos y facilitaría la toma de Barce- 
lona , tanto mas, cuanto que esta conquista aseguraba 
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ja retirada del ejército , en caso de éxito infeliz. (104^) 
Pero Felipe V que no pensaba mas que en apagar, de 
cualquier modo que fuese , el foco de insurrección , y 
que sobre todo quería echar deEspaña á su competidor, 
uo hizo caso ninguno de los inconvenientesy obstáculos 
previstos por el prudente mariscal; é incitado por los ge- 
nerales españoles , dió orden de que se marchase sobre 
Barcelona. 

Tuvo lugar durante esta marcha, un fatal aconteci- 
miento , que aunque sobrado natural, por desgracia en 
aquellas aciagas circunstancias , no dejó de aumentar 
Jos coníliclos y perplegidad del mariscal. Un teniente 
fué asesinado "de noche en su lecho en Guerra , aldea 
poco importante distante nueve leguas de Zaragoza. 
Al saber este alentado, las tropas de la división á que 
pertenecía el oficial , volvieron atrás , derribaron la ca- 
sa en que se cometió el crimen , y saquearon todas las 
del lugar ; el tumulto , los gritos atrajeron á los labra- 
dores de los distritos circunvecinos , que corrieron en 
tropel coa propósito de socorrer á sus compatriotas, y no 
se calmó el desorden , sino después de que perecieron 
no pocas personas. Este acontecimiento dió á conocer cá 
las claras lo hostiles que eran las disposiciones del pais, 
y la universal aversión que profesaban los habitantes al 
gobierno de los Borbones. 

Por último púsose en marcha el ejército ; Tessé, 
al frente de veinte mil hombres, bajó por las orillas' del 
Ebm , desde Zaragoza , y Felipe se reunió á él en Al- 
cañiz. Desde allí, dirigió'su marcha (23 de marzo) á Lé- 
rida , que según parecía , deseaba someter ; pero una 
orden que recibió de Versalles lodecidió á continuar su' 
jornada hacia Barcelona. Al mismo tiempo, Noailles, 
con el socorro ofrecido , habia cruzado los Pirineos 
orientales, y dejando una división para bloquear á Ge- 
rona, siguió la costa , con el fm de reunirse á las puer- 
tas de Barcelona, al cuerpo principal del ejército (8 de 
abril). A fin de interceptar los socorros y provisiones 




que podía recibir por mar la ciudad , una escuadra de 
veinte velas , á las órdenes del conde de Tolosa an- 
claba en el puerto de Barcelona. La masa de la nobla- 
cion huía poi todas paites, al acercarse el ejercito real 
asolando el país, arrojando veneno en los pozos, estor- 
bando por todos los medios posibles , su marcha! 

El estado en que se hallaba Barcelona hacia espe- 
rar completo éxito , como resultado de aquellos movi- 
mientos combinados. Las fuerzas que habían dado la 
señal primera de insurrección ocupaban las plazas que 
se habían declarado, á favor del príncipe austríaco. Ape- 
nas dejó este en Barcelona tres' inil hombres de tropas 
regularizadas para queda defendiesen , siendo así que 
esta defensa exijia por lo menos , una guarnición de 
quince mil hombres. Los [labitanias fascinados con el 
primer triunfo de los aliados , y creyéndose á cubierto 
de todo ataque, entregábanse á una conüanza ciega, y 
descuidaban los preparativos necesarios para rechazar 
al enemigo. La córte de Carlos hallábase ocupada con 
las interminables disputas entre españoles y alemanes; 
Peterborough , que guardaba los desiiladeros, con un 
cuerpo de ejército voíanle, avisaba sin cesar ai archi- 
duque que por todas parles amenazaban serios peli- 
gros , aconsejándole que emprendiese la retirada , pa- 
recer que apoyaban algunos de los que cercaban al prín- 
cipe austríaco. 

Pero sea á causa de la firmeza natural de su carác- 
ter , sea por temor de perder su causa eu España , si 
abandonaba á sus partidarios en este apuro , se deci- 
dió Cárlos á esponerse á todo, aniesique decidirse á re- 
tirarse. Había tenido la destreza de escilar, á favor su- 
yo , aquel entusiasmo religioso, inherente al carácter 
de los españoles de aquella época. Aprovechó una oca- 
sión oportuna para entrar en una de las iglesias pnnci- 
nales , prosternarse ante una imágen de la virgen Ma- 
ría , V aespues de orar largo rato , se ofreció a las mi- 
radas del público , con aire en estrcmo contento y go- 

9 94 mioteca popular. 
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zoso, declarando que se le había aparecido la virgen, 
acompañada de dos ángeles , añadiendo: «Ya que no 
me ha de faltar el ausilio del cielo , no saldré de Bar- 
celona, ni separaré mi suerte de la de mis valientes ca- 
talanes (105)» Túvose esta revelación por milagrosa, y 
los clérigos, valiéndose de ella, exaltaron ia imagina- 
ción ardiente de las mugeres, propagando así por to- 
dos los medios posibles, el entusiasmo del pueblo á fa- 
vor del Austria. 

Producía un contraste singular la actividad y los 
prodigiosos esfuerzos de todas las clases, con la apatía 
que reinaba poco antes. Cuantos se bailaban en estado 
de tomar las armas, se prestaron á servir en defensa de 
aquella causa, y el egemplo de Garlos y de sus corte- 
sanos trabajando en la reparación de las brechas, y au- 
mentando las obras de las fortificaciones, electrizó á los 
barceloneses todos. Hasta los clérigos y frailes tomaron 
las armas, y los capuchinos se presentaron en las for- 
maciones, con cintas del color de la casa de Aus- 
tria (106). Las mugeres y muchachos, organizados en 
compañías, guardaban las posiciones menos espuestas, 
ó bien trabajaban en las fortificaciones. 

A fin de proteger los esfuerzos de los sitiados, Pe- 
terborougb, con su ejército volante, apoyado por Gi- 
fuentes, no perdía de vista la ciudad, y por medio de 
reiterados ataques, tenia sin cesaren la espectativa al 
ejército sitiador. Además, recibía la guarnición refuer- 
zos continuos, que llegaban en bageles de poco fondo 
que se aprovechaban délas mareas, ó que lograban, 
burlar la vigilancia de la escuadra bloqueadora. 

A pesar de todos estos esfuerzos, una ciudad de tan 
vasta estension, y que contaba tan solo con una guar- 
nición escasa, no hubiera podido resistir los ataques 
bien dirigidos del ejército que la sitiaba. Lo que retra- 

resistencia de la cindadela 
de Monjui, durante un sitio de veinte y dos dias, que 
dirigió Felipe personalmente á fin de alentar á los sol- 
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dados. El general Donnegal, que mandaba en el fuerte 
pereció á manos del enemigo; por lo que se retiró la 
guarnición á la ciudad, y los sitiadores, dueños de las 
fortiiicftcioiiGs cjuc coroiiciD. cic[ucll3. 6rnÍQ6ncici, diri'^ic— 
roa todas sus fuerzas contra la plaza. La artillería"^ de 
sitio maniobró desde mas cerca, y pronto fueron las bre- 
chas practicables; todo en suma," estaba listo ya para el 
asalto, á pesar de las dilaciones inesplicables que cau- 
saba la circunspección intempestiva de Tessé. Prome- 
tíase Felipe ver, dentro de pocas horas á su rival á sus 
pies y apagada la última chispa de una sublevación que 
habia hecho vacilar su trono (1 07). 

En el terrible momento que iba á decidir de la suer- 
te de la ciudad, se divisó á la vista del puerto una es- 
cuadra inglesa y holandesa; que llevaba abordo un re- 
fuerzo considerable. Cambió por lo tanto en un momen- 
to la escena; levó anclas la escuadra francesa, buscan- 
do abrigo en Tolon, y acercándose á tierra las escua- 
dras combinadas, desembarcaron tropas que permane- 
cieron toda la noche sobre las armas á fin de rechazar 
los ataques de los sitiadores. Desconcertó á Tessé la 
llegada de estas tropas, viendo interrumpidas ya las 
comunicaciones; sin ceder á la valerosa resolución de 
Felipe que insistia en continuar el cerco, se retiró pre- 
cipitamente en medio de la noche, abandonando la ar- 
tillería de sitio y las municiones, y recomendando los 
enfermos y heridos á la humanidad del enemigo. Al si- 
guiente dia hubo un eclipse total de sol, y las gentes 
supersticiosas y agoreras, presagiaron que el sol de la 
casadeBorbon, (108) se eclipsaba para siempre (109). 

Otros contratiempos, mucho mas formidables que 
el siniestro espectáculo del sol eclipsado, esperaban al 
ejército que emprendia su retirada. Hostigado constan- 
temente en su marcha al través de un pais montuoso, 
empobrecido por las exacciones reiteradas de Peterbo- 
rough y Cifuentes, veíase separado de las provincias 
centrales de España, y en la necesidad de abrirse paso 



1296 capitulo décimo cuarto. 

con riesgo sumo y cansancio no menor, cruzando la$ 
provincias orientales, á fin de llegar al Rosellon. Por 
ultimo, llegó Felipe á Perpignan, el 19 de mayo. 

Una retirada precipitada en circunstancias tan mal- 
hadadas, el peligro inevitable de una agresión en las 
fronteras del oeste, el mal efecto que produciría el re- 
greso de Felipe á Madrid, vencido, desgraciado, sin 
ejército, además de los desastres sufridos en la campa- 
ña de Fiandes; todas estas consideraciones reunidas, 
decidieron á Tessé á proponer al rey que se retirase á 
París. Luis XÍV que tampoco aprobaba el regreso á 
Madrid, dió ordena su nieto de que fuese á Pamplona 
con algunos regimientos, y permaneciese allí hasta que 
llegasen nuevos refuerzos, á fin de que se pudiese pre- 
sentar honrosamente en su capital. 

Pero Felipe, cuyo valor crecía con la adversidad, 
no escuchó los pareceres de sus tímidos consejeros, de- 
clarando que estaba decidido á sostener los derechos 
que tenia al trono de España, en el suelo español. Sin 
esperar la respuesta de su abuelo, tomó el camino de 
Pamplona, sin escolta, y asombró al mismo tiempo que 
encantó á sus súbditos, presentándose á la vista de Ma- 
drid un mes después de su mísera retirada. 

Al lleg.u ásu capital el 6 de junio, tuvo que sufrir 
mas mortificaciones todavía; porque á pesar de su no- 
ble conducta y de sus instancias con ios grandes, ape- 
nas logró la reina obtener una contribución que se pa- 
recía mas bien á una limosna que á un subsidio. Los 
grandes se encerraban en sus palacios, y se mostraban, 
indiferentes al resultado de los esfuerzos de Felipe, ó 
mas bien dispuestos á saludar al nuevo soberano. En 
una asamblea que fué convocada de orden de Luis XIV 
en la que declaró el embajador francés, tan solo para 
penetrar las disposiciones de los grandes, que su amo 
no apoyaría á Felipe para que conservase el trono de 
España, si la nación no lo deseaba, el duque de Medi- 
naceli se quejó con amargura de los consejos de Fran- 
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cia y de las malversaciones de la priacesa de los Ursi- 
nos, á quien llamó traficanta de gobiernos y desti- 
nos. (110) Quedó lodo reducido á vanas protestas v á 
algunos vivas á Felipe V. ^ ^ 

En las fronteras dél oeste, el duque de Berwick, al 
frente de un ejército que era demasiado débil hasta pa- 
ra sostener una guerra meramente defensiva, se vió 
precisado á retirarse ante cuarenta mil hombres que 
desembocaban de Portugal. La pérdida de Alcántara, 
Ciudad-Rodrigo y Salamanca (12 de mayo y 17 de ju- 
nio), abrió al enemigo el camino de la'capital. Así es 
que no esperaba para proseguir sus triunfos, mas que la 
noticia de la situación próspera de Carlos en CatíJlufia. ■ 
El peligro era el mismo en el este de la península, en 
donde se dió el primer golpe. Don Luis de Córdoba, 
conde de Santa Cruz, se pasó al archiduque, eon una 
suma de 40,000 pesos, que tenia órden" de llevar á 
Oran, contribuyendo con su inllujo y conocimientos, á 
la loma de Cartagena, en donde se hallaban las pocas 
fuerzas marítimas que conservaban los españoles. Es- 
tendíase la insurrección hasta Aragón, en tanto que el 
ejército que defendió á Barcelona, aumentado con un 
número considerable de partidarios de las provincias 
vecinas se disponia á marchar hacia el centro de la pe- 
nínsula, á fin de reunirse en Madrid al ejército de Por- 
tugal. 

En estas tristes circunstancias, se vió el rey obliga- 
do á salir de la capital, tomando por lo tanto el camino 
de Guadalajara, con intento de unirse al ejército de 
Berwick, el cual aunque solo compuesto de unos ocho 
mil hombres, era la única fuerza que le quedaba para 
sostener el trono y proteger su persona. El terror mas 
pánico se apoderó de los cortesanos lodos de Felipe, v 
muchos grandes aconsejaron al rey que aumentase el 
ejército con las guarniciones de Fuenterrabía, San Se- 
bastian Y Pamplona. Otros eran de parecer que se tras- 
ladase la córte á Pamplona, como el medio único de 
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asegurar la retirada de Felipe á Francia. Pero esta pro- 
posición imprudente, hecha por espíritus tímidos, fué 
rechazada por Berwick y Amelot, los cuales manifesta- 
ron que una retirada á Navarra fortaleceria la sospecha 
sobrado generalizada de que trataba la familia real de 
abandonar el pais. Persuadieron; pues, al rey que tras- 
ladase la córte y los tribunales á Burgos, antigua capi- 
tal de Castilla {‘i 11). De resultas de esto, se publicó un 
decreto el 27 de junio, anunciando esta traslación, y 
permitiendo cá 'todas las personas que se hallasen em- 
pleadas, que permaneciesen en Madrid. 

No bien se publicó este decreto, salió Felipe de Ma- 
drid, acompañado de un número considerable de gran- 
des. Los duques de Medinasidonia y Montcllano, el 
conde deFrigiliana y Ronquillo, gobernador del con- 
sejo de Castilla, lo acompañaron como individuos del 
consejo de gabinete; los duques de Pópoli y Osuna, el 
conde de Aguilar y el príncipe de Tilly” capitán de 
guardias, y el marqués de Aitona, comandante de la 
guardia de infantería, también siguieron á su soberano; 
los gentiles hombres de cámara, el conde de Benavente 
caballerizo mayor, el marqués de Quintana y la Jamai- 
ca, los condes de San Esteban de Gormaz, y de Baños, 
don Alonso Manrique, condestable de Caslilla y ma- 
yordomo mayor, así como todos los demás que compo- 
nían la servidumbre formaron parte de la régia comi- 
tiva. 

Ni una sola persona de la servidumbre de la reina, 
abandonó á esta princesa. Acompañábala su mayordo- 
mo mayor, el conde de San Esteban del Puerto, y el 
marqués de Almonacid, su primer caballerizo. Los pre- 
sidentes de los consejos y grandes, á quienes la edad 
avanzada y las enfermedades no permitian seguir el 
ejército, se presentaron en Burgos, entre ellos el mar- 
qués del Fresno, y de Mancera, los duques de Montal- 
to, Jovenazzo y Veraguas, y casi todos los de los con- 
sejos de Castilla y Aragón, de Indias é Italia; cuya lis- 
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tafuerademasiado larga. Se notó, que en esta crítica 
situacioQ, en medio de los incesantes contratiempos 
que á cada paso sobrevenian, no se mostró la jóven so- 
berana tan animosa, ni poseida de aquel valor de que 
en otras circunstancias había dado pruebas. 

«Después de diez y ocho dias de viage, escribía á 
la Maintenon, he llegado anoche, muy cansada, ha- 
biéndome levantado todos los dias antes de an-ianccer, 
habiendo sufrido un calor y polvo inaguantables, y sin 
haber hallado mas que albergues infames, a tal punto, 
que me alojé una vez en una casa en que las paredes 
se fueron al suelo estando alli, y quedando mi cuarto 
al aire franco. Formaos una idea de lo demás; al llegar 
aquí, esperamos al menos, estar con un poco mas de 
comodidad y limpieza; pero ninguna de ambas cosas 
hemos hallado: á pesar de esto, si logra el rey vencer, iá 
sus enemigos, no nos fallará alegría. Lo peor de todo 
es que casi no pasa dia sin que recibamos alguna mala 
noticia; Zaragoza se ha sublevado sin tener siquiera e I 
pretesto de que la amenazáran tropas enemigas; Carta- 
gena se perdió, y los portugueses se van estableciendo 
como pueden en iVíadrid ( 1 12).» 

Antes de que dejase Felipe su capital, las avanza- 
das del enemigo se hallaban en las eminencias vecinas. 
Poco después, una columna de caballería, que formaba 
la vanguardia del ejército portugués á las órdenes dcI 
marqués de Villaverde , tomó posesión de Madrid, 
(29 de junio) y proclamó áCárlos ílí. Dos dias después 
el conde de Galloway y el marqués, de las Minas, entra- 
ron en triunfo en Madrid, al frente del ejército compues- 
to de treinta mil portugueses, ingleses y holandeses. 

Con gran sorpresa de los aliados, no fueron recibi- 
dos con aclamaciones de entusiasmo. Los grandes que 
habían escrito á los gefes de la liga para que apresura- 
sen su marcha, en vez de salir á esperarlos, ni se pre- 
sentaron siquiera á los vencedores. Eran hombres uc 
carácter versátil, que en las tormentas políticas, cui- 
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dan solo de SU seguridad personado descontentos que 
hablan suírido desaires. Entre estos últimos citaremos 
al cunde de Lemos, al patriarca de las Indias y á don 
Bal Usar de Mendoza, obispo de Segovia (1 13). El conde 
de Oropesa sin abrazar abiertamente la causa del archi- 
duque, se dejo sorprender por las tropas aliadas en 
Guadalajara, con su yerno, el conde de Haro. Así es 
aue apenas tenían los aliados personas de algún viso á 
quienes coaíiar los cargos mas importantes de su efí- 
mero gobierno. En Madrid obedecíanse sus órdenes; 
pero no sucedía io mismo en los puntos que no cubrían 
sus fuerzas militares. Es bastante notable que el mar- 
qués de Rivas, übiila, fué uno de los que permanecie- 
ron en Madrid, y prestaron juramento de fidelidad á 
Carlos; sin embargo, á pesar de muchos pasos y ruegos 
lio se alcanzó de él que declarase que era supuesto el 
testamento de Garlos II. 

Toledo fué la única ciudad de alguna importancia 
que se declaró abiertamente por el principe austriaco; 
lo cual es forzoso atribuirá un fervor pasagero, causado 
por las intrigas y egemplo de la reina viuda y Porto- 
carrero, Esta princesa mostró un júbilo que rayaba en 
delirio, al recibir la noticia del triunfo de su sobrino; 
se despojó de las martas de luto que suelen usar las 
reinas de España, durante su viudez; mandó á su ser- 
vidumbre queso vistiese de gala, y escribió á Carlos, 
para felicitarlo, una carta conque remitió varios rega- 
los. Mucho tiempo hacia que Portocarrero mostraba 
desvío hacia el soberano que contribuyó á elevar al tro- 
no; detestaba además á los franceses á quienes llama- 
ba tiranos; se quejaba amargamente de la ingratitud de 
Felipe; y por último, dió rienda suelta á sus sentimien- 
tos cuando entraron los aliados en Toledo, bendiciendo 
os estandartes vencedores, cantando un Te-Deura sá- 
lenme en la catedral, y dando fin á tan fausto dia, con 
un espléndido banquete é iluminación en el palacio ar- 
zobispal (414). 
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Sia embargo, no perdonábala córteesfuerzo nin«-uno 
para v&lersede la incsperienciadel enemigo y del valor 
del pueblo. Felipe salió de su natural apatía, desple- 
gando tanta actividad y una energía tal , que cuesta 
trabajo reconocerlo en el retrato que de él trazó Tessé: 
€ Su earcácter frió y taciturno le impide ganar^ los 
corazones y escitar el entusiasmo de los que lo rodean. 
Jamás habla, que uno haga bien ó mal, lo mismo leda; 
piensa , pero es como si no pensara ; y concluida esta 
campaña , creedme , su presencia al frente de los ejér- 
citos es mas perjudicial á sus servicios que su permar 
nencia en Madrid (115).)) 

Los obstáculos que sia cesar renacían, encendieron 
su corazón tan resguardado. Coa el doble intento de 
desmentir los rumores que habían cundido acerca de la 
intención que se le suponía de abandonar á España , é 
impedir la deserción en su ejército , que era su único 
recurso , recorrió todas las filas , hablando á los solda- 
dos del modo mas afable y tierno. Les encargó que 
cumpliesen con su deber , á fin de defender á su sobe- 
rano , quien antes regaría con su sangre esta tierra 
querida, que abandonar la Castilla. Les declaró que solo 
esperaba la llegada de los refuerzos que se hallaban ya 
sin duda muy cerca y en marcha para conducirlos á la 
gloria , ó hallar una muerte gloriosa. Un discurso que 
manifestaba tanto valor y tanto afecto á la vez , no po- 
día menos de producir una viva impresión en un pue- 
blo apasionado á todo lo que es grande y noble. Las 
tropas mostraron hacia un príncipe que les confiaba su 
vida , su corona y esperanzas , todo el ardor que carac- 
teriza á los españoles. Orri , mas espueslo al odio pú- 
blico, como ministro de hacienda, permaneció en Fran- 
cia , á donde habia ido á pedir socorros ; de este mo- 
do se mostró el pueblo mas favorable á la nueva di- 
nastía. 

Pronto participaron las provincias del entusiasmo 
que inspiraron el discurso y valor de Felipe. La idea 
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de apoyar á un soberano elegido Ubremeale que se 
compro'metiaá conservar la intogridadde la monarquía, 
V la repugnanciade reconocer cá un príncipe considera- 
clo como defensor de rebeldes ^ de enemigos y hereges, 
fueron poco á poco ganando todos los ánimos. Todos 
ofrecieron al rey sus bienes y su vida ; abasteciendo el 
ejército y presentándose en" tropel para alistarse en 
las illas. En Castilla casi quedá hombre que no fuese 
soldado; Estrernadura , provincia bastante distante, 
levantó y pagó un ejército de doce mil hombres ; y Sa- 
lamanca"se sublevó contra los aliados en cuanto salie- 
ron de sus puertas, proclamando á Felipe y creando ua 
cuerpo de tropas que cortaron á los aliados todas las 
comunicaciones con Portugal (116). 

Dos cartas escritas por la princesa de los Ursinos 
durante estas peligrosas circunstancias , dan una idea 
elevada del carácter español , y muestran que la fortu- 
na empezaba ya á sonreír á los partidarios de la casa de 
Borboii. 

Carla de la 'princesa de los Ursinos á la señora de 

Maintenon. 

Burgos , 15 de julio de 1706. 

«Las tropas españolas muestran tanbuena voluntad, 
que empezamos á temer que abandone el enemigo á 
Madrid , antes.de que nos hallemos en estado de ata- 
carle. Si tuviese este bastante ardimiento para arries- 
gar una batalla , pronto acabaría en Castilla el reinado 
del archiduque; pocos portugueses volverían á su tier- 
ra , y no duraría mucho la sublevación en Zaragoza. 
Andalucía y las demás provincias vecinas hacen es- 
fuerzos tan considerables , que no parece que debamos 
temer cosa ninguna por aquella parte. Valladolid quo 
parecía vacilar tal vez á causa de la iníidelidad de 
algunos ministros , dió el 7 de este mes una señal muy 
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visible de su honor , porque todos los habitantes salie“ 
ron de sus casas, hombres , mugeres y niños con las 
armas en la mano gritando con tal furor, viva Felipe V 
y mueran los traidores, que tenemos á gran fortuna que 
no haya causado esta calificación la vida á cuantos se 
sospechaba que eran parciales de la casa de Austria. 
Estas provincias, aunque muy pobres, no perdonan me- 
dio de reunir dinero que entregar al rey; y estamos se- 
guros de 8,000 doblones , y aunque todavía no los 
tenemos , envié hace dias una buena parte de esta can- 
tidad al señor embajador, habiendo hallado medio de 
que me la adelantasen aquí bajo mi palabra. Nos ocupa- 
mos de otro negocio que podrá tal vez producir 15,000, 
lo cual seria un socorro considerable en estos tiem- 
pos de desorden en que el comercio se halla para- 
lizado. Nos escriben de Aragón, que muchas poblacio- 
nes grandes se han asociado para defenderse múlua- 
mente y hasta para atacar á Zaragoza. El mal está , en 
que no podemos enviarlos ningún dinero , y aquellos 
pueblos lo necesitan.» 

La segunda carta , fué escrita después de la retira- 
da del enemigo , y cuando el egemplo de la capital dió 
nuevo impulso al entusiasmo nacional. 

Bargos 12 de agosto. 

«Tan luego como el pueblo de Madrid pudo dar prue- 
bas de fidelidad ásu nuevo soberano, no se ha visto ja- 
más júbilo parecido , ni quizá un egemplo tan evidente 
de amor y adhesión para la persona del príncipe. 

« Continúan las provincias levantando tropas pa- 
ra su defensa , y los pueblos mas pobres contribuyen 
con lo que pueaen y tal vez con« mas. Antes de ayer 
trajo un cura 120 doblones á la reina para el rey , y 
su aldea no tiene mas que ciento veinte vecinos muy 
pobres. Dijo á S. M. , que sus feligreses se avergonza- 
Dan de enviar tan poco ; pero que le rogaban que con- 



304 CAPITULO DECIMO CUARTO. 

siderase que en aquel pueblo había ciento veinte cora- 
zones que le serian fieles hasta la muerte , y el bendito 
varón lloraba en tanto que hablaba á la reina , arran- 
cando también lágrimas de nuestros ojos. Otro lugarejo 
que no tiene mas que veinte casas, envió ayer cincuen- 
ta doblones, con protestas parecidas (117).» 

Durante esta lucha peligrosa , Berwick condujo con 
mucha habilidad el ejército , que era toda la esperanza 
y apoyo de la monarquía española. Su prudencia era 
igual á la importancia de la causa que tenia encargo de 
defender. Al llegar á Badajoz, hacia el fin de marzo, 
tomó el mando ; pero los agentes del gobierno , á tal 
punto lia!)ian descuidado las disposiciones y arreglos 
necesarios , que el enemigo se adelantó y abrió la cam- 
paña antes que él. Se vió , pues, obligado á ser testigo 
de la rendición de Alcántara, en donde había podido in- 
troducir la mayor parte de su infantería. Reducido á un 
ejército que casi no se componía mas que de caballería, 
no le fué posible hacer otra cosa mas que retirarse ante 
el enemigo en la dirección de Plasencia , á medida que 
los enemigos marchaban sobre Madrid. 

Afortunadamente , para este pequeño cuerpo de 
ejército y para la causa que defendía , no tuvieron es- 
tos conocimiento ninguno de los acontecimientos que 
tenían lugar en el este de España, y no se atrevieron 
á marchar sobre la capital , temerosos de que la rendi- 
ción de Barcelona permitiese á Felipe volver con su 
ejército , y derrotar las fuerzas contrarias. Después de 
mucha incertidumbre y vacilaciones , se apartaron del 
camino de Madrid, tomaron á Ciudad-Rodrigo, diri- 
gieron su marcha hacia Salamanca; en donde se propu- 
sieron esperar el resultado del ataque de Barcelona. En 
cuanto supieron el triunfo de esta ciudad, y la retirada 
del ejército francés por el Pirineo, se pusieron en mo- 
vimiento hacia la capital. Pero Berwick, evitando todo 
compromiso, dejó algunos destacamentos a las órdeneSi 
del marqués de Bay, á fin de conservar el país, al me- 
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diodía del Tajo , observó la marcha de los aliados con- 
Uduó retirándose por la línea que separa la frontera de 
Castilla la Vieja , y cuando llegaron á Madrid los alia- 
dos, ocupaba ya una posición ventajosa entre Sopetran 
y Jadraque cerca del Henares. De este modo, aseguró 
el paso de las montañas vecinas , cubrió Castilla la 
Vieja, conservó comunicaciones con Francia, y se halló 
en estado de estorbar por algún tiempo la reunión del 
ejército que iba de Barcelona , con el que mandaba el 
archiduque. 

Su pequeño ejército no escedia de nueve mil hom- 
bres , y si los paliados hubiesen continuado con vigor 
sus triunfos primeros, se hubiese visto obligado á aban- 
donar la Castilla y quizas la España , antes de que lle- 
gasen ios refuerzos que esperaba. Por fortuna suya , fa- 
vorecieron las faltas de los enemigos su plan de de- 
fensa. Los generales que ocupaban la capital , se con- 
tentaron con destacar á Toledo un cuerpo , y permitie- 
ron que sus tropas en momentos decisivos , se entrega- 
sen al libertínage y á toda cfase de escesos. No tarda- 
ron mucho en entrar en los hospitales seis mil enfer- 
mos. Parte de las fuerzas de Peterborough, fué envia- 
da por mar á Valencia , á fin de penetrar por aquel 
pais en lo interior de España , y á consecuencia de la 
insurrección de Aragón , Carlos , después de pasar al- 
gunas semanas en Cataluña, se decidió á presentarse 
en Zaragoza , á fin de tomar posesión de aquel reino. 

Como diestro, se aprovechó el general francés dees- 
tas dilaciones; las tropas que se habían retirado de Bar- 
celona, y que después de una marcha rápida en las pro- 
vincias del mediodía de Francia entraron en España por 
Pamplona , se unieron con él á orillas del Henares. En 
esta posición , y con este aumento de fuerzas*, impidió 
á los aliados que hiciesen ningún movimiento para res- 
tablecer su comunicación con Portugal , que se hallaba 
interceptada á la vez por los destacamentos dejados al 
gur del Tajo , y por los partidarios de las provincias 
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del Norte, llaraaQdo toda su atención por el lado de 
Zara«-oza I y amenazando detener la marcha de Carlos. 

k[ mismo tiempo , llegaban nuevas tropas cada dia 
ásu cuartel general , y cuando se juntó el archiduque 
con los aliados en Guadalajara , se asombraron todos 
de verse enfrente de un ejército , ya que no superior, 
por lo menos igual al suyo.' La posición que ocupaban 
no debia tranquilizarlos , y se alarmaron de un modo 
terrible al ver cortadas sus comunicaciones , tanto al 
este como al oeste , por el pueblo que de todos lados 
corría á las armas. Sus soldados padecían mucho 
causa del clima y de los escesos a que se habían entre- 
gado, y la guerra activa que les hacían los campesinos 
se agregaba á los destrozos de las enfermedades , de 
los padecimientos y el cansancio. Entonces fué cuando 
lomó Berwick la ofensiva , haciendo avanzar un desta- 
camento para libertar á Madrid , en tanto que ocupaba 
las posiciones que todavía conservaban los aliados en 
Estremadura. 

Cerrándoles así la entrada de Portugal , los obligó á 
retirarse del lado de Valencia , única retirada que les 
quedaba , y por medio de una persecución activa y vi- 
gorosa les hizo sufrir tantas pérdidas que equivalían á 
una derrota completa. Por último , logró arrojarlos del 
otro lado de los montes que separan á Valencia de Ara- 
gón , y terminó la campaña recuperando á Orihuela, 
Cuenca y Cartagena (118), 

«Tal fué, dice en sus memorias el mariscal deBerwick, 
el resultado de esta campaña , una de las mas singula- 
res á causa de la variedad de los sucesos. Al principio 
nos amenazaba una ruina general , pero el medio y el 
íin fueron no menos provechosos que gloriosos para las 
armas de ambas coronas. Los enemigos dueños de Ma- 
drid ; ningún ejército parecía atajarlos; el rey obliga- 
do á levantar el sitio de Barcelona y á retirarse á 
Francia; lodo parece que conspiraba contra nosotros 
y decidia la suerte de España. Ciertamente, si hu- 
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biera sabido el enemigo aprovecharse de sus pri- 
meras ventajas y seguir avanzando, habría el archi- 
duque sido rey, sin esperanza ninguna de que pu- 
diera Felipe V regresar á Madrid ; pero las faltas de los 
generales aliados y la fidelidad incomparable del pue- 
blo castellano , -nos dieron tiempo para desquitarnos y 
echarlos de Castilla. 

«Los dos ejércitos han dado la vuelta á España, por- 
que empezó la campaña cerca de Badajoz , y después 
de cruzar ambas Castillas, terminó en los reinos de Va- 
lencia, y Mupcia, á mas de ciento y cincuenta leguas 
del punto de salida. Hicieron ochenta y cinco campa- 
mentos, y aunque no hubo batalla alguna general , al- 
canzamos nosotros tantas ventajas como si hubiésemos 
alcanzado una victoria, porque si nos atenemos á los 
guarismos , el número de prisioneros fué de diez 
mil (119).» 

Se separó Felipe del ejército en la frontera de Mur- 
cia, para regresar á la capital (4 de octubre). El valor 
de que dió señales y pruebas en la adversidad, le ganó 
mas y mas el afecto de sus súbditos, que lo recibieron 
con las aclamaciones de un enagenamiento universal, 
mucho mas afectuoso que cuando, por primera vez, se 
presentó en Madrid. El consejo de Castilla procedió 
entonces á castigar á cuantos se habían adherido abier- 
tamente ó favorecido la causa del archiduque. Queda- 
ron destituidos los empleados que se negaron á seguir- 
ai gobierno cuando se trasladó á Burgos; algunos de los 
mas hostiles fueron desterrados ó se les prendió, ó se 
confiscaron sus bienes; y los mas subalternos huyeron, 
buscando asilo en Cataluña. Se alabó entonces , mas 
de lo que debiera , la moderación de Felipe en esta 
ocasión, porque ni fué completa ni general su genero- 
sidad. A la reina viuda se le insinuó que saliese de un 
país agitado todavía; en que podía correr peligro, y se 
la acompañó hasta Bayona. A pesar de su infidelidad, 
no fué molestado en lo mas mínimo Portocarrero , a 
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causa de su edad avanzada y sus pasados servicios, 
dióse orden al marqués de Rivas para que permaneciese 
como desterrado en sus estados, si bien se le dió per- 
miso para ir á Madrid cuando nació el príncipe de As- 
turias. El conde de Leñaos (120), el patriarca délas 
Indias, Mendoza y otrros varios de quienes se habian 
apoderado las tropas del rey ; fueron puestos en li- 
bertad (121). 

Luis XÍV no tuvo reparo entonces en hacer á los 
castellanos toda la justicia que se merecian, por el va- 
lor y íidelidad que habian mostrado en-defensa de la 
causa de su soberano. «Ya no deben vuestros enemi- 
gos , decía en la carta que escribió á Felipe , á 5 de 
agosto, esperar triunfar, puesto que sus adelantos solo 
han servido para dar a conocer el valor y íidelidad de 
una nación siempre de igual modo valiente, y amante 
de sus reyes. No se distinguen vuestros pueblos de las 
tropas regimentadas, y fácilmente concibo que tantas 
pruebas de amor que os dan , aumentan la particular 
ternura que les habéis profesado siempre. La merecen 
bien , y os encargara que les dieseis muestra de ella, 
sino supiera que vuestros sentimientos , en este punto, 
son totalmente conformes á los mios (422).» 

Los mismos enemigos admiraron esta lealtad délos 
castellanos. Peterborough que era muy valiente y es- 
timaba por lo mismo el valor, donde quiera que lo ha- 
llaba, declaró que no bastarían todas las fuerzas deEu- 
ropa para conquistar la Castilla. 

Pero en tanto que sostenía con bravura Felipe la 
lucha en la península , iba perdiendo una á una sus 
apartadas posesiones. En los Países Bajos, Mariborough 
batió en ílarnilliers á los franceses, á las órdenes de Vi- 
lleroi (123). perdiendo estos trece mil hombres , entre 
muertos y heridos, cincuenta piezas de cañón y ciento 
veinte banderas. El ejército vencido pudo rehacerse, 
protegido por las plazas que cubrían las fronteras, pe- 
ro la consecuencia inmediata de esta derrota, fue la 
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p^érdida casi total de todos los Países Bajos españoles. 
El mismo dia de la batalla, entró en Lobaina el ejér- 
cito vencedor; Bruselas lo recibió en su seno; Mecbliz, 
Amberes, Brujas, Gante y Eldenarda , se rindieron á 
discreción. Ostende capituló despuesde un sitio de diez 
dias, hastáMenin, llave de Flandes , y obra maestra 
de Vauban, no contuvo el ejército mas "que veinte dias 
ápesar de una guarnición de veinte mil hombres, y ter- 
minó la campaña con la sumisión de Dendermunda y 
Aeth. Así, no solo perdía España las provincias mas ri- 
cas de Europa, sino que los franceses fueron arrojados 
de aquella línea de fortiíicaciones, que liabia formada 
su profunda y activa política en los limites de su vas- 
ta monarquía, y los aliados tomaron posesión de un 
pais que amenazaba siempre la seguridad de Holanda, 
y que daba antes á Francia una superioridad incontes- 
table en todas sus empresas militares contra Alemania. 

A fin de contrarrestar las desgracias sufridas en 
Flandes, redobló Luis XfV sus esfuerzos, á fin de res- 
tablecer su superioridad en Italia. Como era Turin el 
único punto importante que quedase al duque de Sa- 
boya, de todos sus estados, tenían empeño los france- 
ses ensometer esta plaza, que era el único obstáculo 
que se oponía á la consolidación de su dominación del 
otro lado de los Alpes. Se trató por lo tanto de ganar 
las plazas que dominaban las principales avenidas de 
la Lombardía. Fueron s(»metidas Niza y Villafranca; la 
loma de Mommeliano, después de un bloqueo de diez 
y ocho meses, abrió paso al través de Saboya, en lo in- 
terior. del Piamonte. Por el lado de Mantua , reunió 
Vendóme tropas á toda prisa , sorprendió á los impe- 
riales en sus cantones, los batió con pérdida conside- 
rable de estos, echándolos al otro lado del Adige, y to- 
mó medidas para cerrar los desfiladeros que desembo- 
can en Alemania. Arrojando así al enemigo, y estable- 
ciendo poco á poco las comunicaciones , enviáronse 
refuerzos á los Alpes, hiciéronse preparativos, propor- 

995 ÍHhlioteca popular, 
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donado á la importancia del sitio que se meditaba , y 
embistieron la plaza cincuenta mil nombres, á las órde- 
nes del duque de La Leuillade. Antes de terminar la 
circunvalación, dejando el duque de Saboya al conde 
Daun con una guarnición de diez mil hombres de tro- 
pas regulares y un cuerpo de milicias, para defensa de 
la ciudad, se puso al frente de la caballería, y trató de 
refugiarse en el valle de Lucerna y en los sitios retira-- 
dosde los montes. Apoderáronse los franceses de Man- 
dovi y Geva; fué sitiado Asti por la milicia del Milane- 
sado,"y la duquesa de Saboya con sus hijos, se vió obli- 
gada á buscar un refugio en el territorio de Genova. 

En los primeros dias de junio empezó el memora- 
ble sitio de Turin; abriendo trincheras contra la cinda- 
dela y varias fortificaciones que se prolongaban hacia 
el Doria. Hiciéroose los ataques en la forma acostum- 
brada, y las obras esteriores, fueron tomadas una tras 
otra; atacóse hasta el cuerpo de la plaza, y la denoda- 
da guarnición, después de agotar todos los medios de 
defensa, se hallaba ya á punto de ceder ante el nú- 
mero y las sabias combinaciones del enemigo. Pero 
cuando iba el triunfo á coronar los esfuerzos de los 
franceses, se les escapó la presa de las manos, y su- 
frieron un revés casi tan decisivo como el que habia 
perdido su causa en losPaises Bajos y Alemania. 

Llegaba Eugenio á las fronteras de Italia cuando 
Vendóme batia y dispersaba á los imperiales ; protegió 
la retirada de diez mil hombres, que formaban casi to- 
do lo que quedaba del ejército. No bien llegaron de 
Alemania los socorros; penetró por las bocas del Eren- 
la, en el pais de Verona, dejó un cuerpo en San Mari- 
no, para conservar las comunicaciones y se estableció 
al sur del Pó. Con la llegada de los refuerzos , se halló 
en estado de desbaratar las medidas defensivas de los 
franceses, que trataban de concentrarlo en el Adige y 
Parmegiana. Después de una marcha forzada , asom- 
brosa por la distancia y rapidez , así como por losobs- 
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táculos que ofrecía, logró llegar al territorio del Pia- 
moate, y á reunirse con el duque de Saboya en Vi~ 
llastellone. 

Mientras esto aconteció , Vendóme encargado de 
reparar los desastres delosPaises Bajos, fiié reemplaza- 
do por Marsin, quien dejando un cuerpo de observación 
en el Milanesado, se dio priesa á reunirse al ejército 
que trataba de alcanzar la rendición de Turin, que se 
hallaba en el mayor apuro. Como no tuviesen mas objeto 
que este, permitieron los generales franceses á las fuer- 
zas aliadas que atacasen sus atrincheramientos, en que 
tuvieronunaderrota completa. Perecieronseis mil hom- 
bres, y diez rail cayeron prisioneros, perdiendo además 
los franceses la artillería y municiones. No solo quedó la 
plaza libre de enemigos, sino que se vieron los franceses 
obligados á cruzar de nuevo los Alpes , en el desórden 
mayor , y el cuerpo que dejaron en el Milanesado fue 
batido, refugiándose en las plazas fuertes. Proclamóse 
á Cárlos soberano del Milanesado, como dependencia 
que era de la corona de España, y Eugenio fué nombra- 
do gobernador, á nombre suyo. Se recompensó al duque 
de Saboya por su adhesión , cediéndole Valenza, Ale- 
jandría, la Lumellinay el valle de la Seria (124). 
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Proposiciones de pa* hechas por Francia.— Desacuerdo entre los aliados.. 
—Neutralidad acordada en lo de Italia y conquista de Nápoles por el 
emperador.— Espedicion fallida contra Tolon.— Batalla de Almansa , y 
demas operaciones prósperas en España.— Sumisión de Valencia y Ara- 
son, y abolición de sus privilegios —Toma de Lérida por el duque de 
Orleans.— Nacimiento del infante don Luis — Campaña de 4708. —Somete 
áTortosael duque de Orleans.— Sus disputas con la princesa de lo& 
Ursinos y Amelot , y sus miras respecto al trono de España. 


Durante todo este año, habíase acallado la guerra 
en los Países Bajos y Alemania, en tanto que las opera- 
ciones militares fueron mas activas en el mediodía de 
Francia , en Italia y España. 

Como acontece " casi siempre , el triunfo promovió 
la división entre los aliados; un partido poderoso pedia, 
on grandes gritos, paz en Inglaterra, ó á lo menos que 
se diese un golpe decisivo que destruyese completa- 
mente la marina francesa; los mercaderes de Holanda 
empezaban á echar de menos la pérdida de su superiori- 
dad comercial; el emperador, temiendo que lo abando- 
nasen las potencias marítimas, trataba de apoderarse 
de las provincias distántes de la monarquía española, 
y el duque de Saboya no tenia mas pensamiento que el 
ae agregar de nuevo á sus estados, la parte del Milane- 
sado, que había sido desmembrada. 

No tardó mucho Luis XIV en notar este cambio; 
por lo que trató de dividir á los que no había podido 
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vencer ni engañar, en tanto que andaban unidos. Poco 
después de la batalla de Ramillies, hizo proposiciones 
secretas á las potencias marítimas, ofreciendo á Carlos 
la España y las Indias, ó las provincias de Italia, segua 
mejor le acomodase, á Inglaterra el reconocimiento de 
la sucesión protestante, á los holandeses una barrera en 
los Paises Bajos , y ventajas comerciales á estas dos 
potencias. Como no tuviese éxito feliz esta tentativa, 
trató de entablar una negociación con el emperador, 
por medio del papa , halagándolo con la cesión de las 
provincias italianas, con la condición de que conserva- 
ría Felipe España y las Indias (125) ^ 

Si, en efecto, fué la paz el objeto de sus negociacio- 
nes no pudo alcanzarla Luis , pero logró sin embargo 
alguna ventaja , porque se apoderaron los celos de 
los aliados, y contribuyó harto la discordia á paralizar 
sus operaciones en ia campaña siguiente. El emperador, 
con el consentimiento del duque de Saboya, se dió prisa 
á formar un tratado de neutralidad, por lo respectivo á 
Italia, concedió el paso á Francia de veinte mil hombres 
encerradosenlasplazasfuertes del Milanesado, y destinó 
nna parte considerable de sus fuerzas para conquistar 
el reino de Ñapóles. No encontró esta empresa obstácu- 
lo ninguno para su ejecución. Como se hubiese retira- 
do la flor del ejército español para reforzar el ejército de 
España, y como para contentar al pueblo se retirasen 
las tropas francesas, quedó el pais casi sin defensa. Por 
lo tanto, el general Daux, el mismo que se había dis- 
tinguido en el sitio de Turin, salió de Lombardía, 
con nueve mil hombres, cruzó los estados del papa, 
penetró en lo interior del reino, y fué acogido en todas 
partes, con aclamaciones populares. El duque de 
Escalona , virev de España , evitó no sin trabajo 
caer en manos del pueblo enfurecido, y con unos cuan- 
tos nobles que le permanecieron fieles, se refugió en 
Gaeta. Los magistrados de la capital salieron á esperar 
al general austríaco, hasta Aversa, y al entregarle las 
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llaves de la ciudad, juraron obediencia á Carlos, y no 
tardó mucho en ser reconocido por todas partes, el 
gobierno austriaco. Después de un largo bloqueo, se 
tomó por asalto á Gaeta, y además de esta plaza, caye- 
ron en manos de los generales de Cárlos, otras fortale-- 
zas no menos importantes de Calabria (126). 

Debióse al marqués de los Balbases , virey de Sici- 
lia, por Felipe V, queno siguiera esta isla el egemplo 
de Ntápoles ; porque los naturales del pais no detesta- 
ban menos que los napolitanos el gobierno de losBorbo- 
nes. Por medio de una severidad mezclada de dulzura, 
calmó á los descontentos , y por su parte el general 
austriaco se vió en la imposibilidad de emprender , por 
falta de medios de trasporte , una conquista tan fácil. 
La Sicilia permaneció íiel á Felipe , hasta la conclusión 
de la guerra (127). 

Sin embargo , movidos á ello por las instancias 
reiteradas del gabinete inglés, reuniéronse el empera- 
dor y el duque de Saboya para intentar una espedicion 
conUa Tolon. Hiciéronse grandes preparativos para esta 
operación importante; pero la divergencia de los intere- 
ses de ambas partes, los celos de sus generales , y la 
disminución de las fuerzas aliadas, á causa de la espedi- 
cion de Ñapóles, no menos que las medidas prontas y 
enérgicas de Francia hicieron fracasar esta tentativa. 
Los aliados, es verdad, cruzaron la Provenza y ataca- 
ron á Tolon; pero el solo fruto de su desdichada empre- 
sa fué la ocupación de algunas obras esleriores. No sin 
mucho trabajo, al fm de la campaña, pudieron retirarse 
á Italia , después de sacrificar catorce mil hombres 
diezmados por las enfermedades y el cansancio. La toma 
de Suza y Orbitello, fortalezas que cerrában el paso 
■ ^® lps Alpes , fué una ventaja harto mezquina que no 
podía igualarse á los efectos de tan gran, contratiempo. 
^ La neutralidad de Italia permitió á Luis XIV enviar 
Tuerzas considerables á España, y el duque de Orleans 
* fué nombrado para el mando del ejército principal. Por 
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parte de los aliados, una espedicion de doce mil hom-^ 
bres, formada al principio con intento de efectuar un 
desembarque en la embocadura del Garona, lo que no 
tuvo lugar á causa de los vientos contrarios, se dividió 
en dos cuerpos, de los que reforzó uno el ejército de 
Portugal , y otro tomó cuar.teles de invierno en las 
fronteras de Valencia y Murcia. De ambas partes, como 
se ve tomábanse medidas para sostener una lucha 
vigorosa, y sin embargo, el resultada de una sola batalla 
no solo decidió de la suerte de una campaña, sino que 
restableció la autoridad vacilante de Felipe. 

Habíanse propuesto y discutido, tanto en Madrid, 
como en Versalles, diferentes planes de campaña. El 
propuesto por Berwik mereció la aprobación; debia 
según él llamar la atención el duque Noailles, al este 
de los Pirineos , como se habia hecho anteriormente; 
pero los refuerzos que llegaban de Francia, tendrían que 
reunirse en Navarra. De ellos se apartaría una parte 
para reconquistar el Aragón, en tanto que debía lo res- 
tante unirse al ejército de Berwick, que se opondría á 
los aliados en todas partes por donde quisieran todavía 
penetrar en Castilla ó tentar un esfuerzo para invadir el 
reino deMurcia, y recobrarla superioridad en el medio- 
día. A fin de evitar toda invasión por la frontera de Por- 
tugal , se destinó una fuerza suficiente , á las órdenes 
del marqués de Bay , para defender la frontera del 
oeste. 

Apenas seconcluyeronestos arreglos, empezólacam- 
paña; tantomas,que los generalesaliadosGallowayylas 
Slinas, ardían en impaciencia de adelantarse á la llega- 
da de los refuerzos de Francia. Con la esperanza de ba- 
tir, uno á uno los cuerpos diversos del ejército, reunie- 
ron á toda prisa sus tropas, que ascendían á treinta mil 
hombres, y trataron de atacarlos en sus cantones (6 de 
abril de 4707), pero los contuvo el general francés gua- 
reciendo las guarniciones en Villena y Chinchilla, hasta 
tanto que reuniese su ejército, y tomase posesiou de la 
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llanura de Almansa, en que se le incorporaron muy á 
tiempo los refuerzos que esperaba. Los aliados que ig- 
uorabauestacircunstancia, aceptaron la batalla, aunque 
muy inferiores en caballería, y ocupando jun terreno en 
que^ podía maniobrar con ventajas la del enemigo. 

Puso Berwick su ejército en batalla en el orden acos- 
tumbrado (23 de abril), mientras que por parte de 
los aliados, la caballería é infantería se hallaban mez- 
cladas para equilibrar la superioridad de la caballería 
enemiga. Empezó la refriega con un ataque que hizo 
sobre la izquierda el ejército aliado, pasando un ribazo 
que tenia delante , se apoderó de la eminencia aunque 
fortificada con una balería francesa formidable , y dis- 
poníase yaá volver su derecha, cuando atacó con inau- 
dito vigoV la caballería española para recobrar la emi- 
nencia; pero contúvola á su vez el fuego de la infante- 
ría. Probó dar otra carga, la cual tuvo el mismo resul- 
tado que la primera. Empeñóse al mismo tiempo la ba- 
talla en el centro y á la izquierda; entró el desórden en 
la primera línea de los españoles y dos batallones ingle- 
ses penetraron á pesar de la segunda hasta los mismos 
muros de Almansa. 

Empero, la habilidad y denuedo de Berwick reme- 
diaron este desórden y restablecieron la suerte de la 
jornada. La infantería dispersa hasta entonces, se rehi- 
zo y cargó ai enemigo. Una brigada á las órdenes del 
intrépido y hábil Asfeld, sostuvo otra carga á la dere- 
cha, y el movimiento se hizo á tiempo, la infantería y 
caballería reunidas, arrollaron á los aliados, y volvieron 
su flanco, en tanto que el centro y la izquierda hicieron 
un esfuerzo para atacar su frente ; al mismo tiempo 
fueron heridos de peligro Galloway y las Minas , y se 
vieron precisados á retirarse del campo de batalla (128). 
La contusión fué estremada; privados de sus gefes, com- 
batían los aliados sin órden ni fin determinado ; así es 
fíne por todas partes fueron atacados y rotos , siendo 
horrorosa la matanza y completa la derrota. El conde 
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Dohna con trece batallones holandeses, ingleses v por- 
tugueses, alcanzó abrirse paso á través de las lilas ene- 
y tomó posición en los bosques inmediatos á 
Caudete; pero obligó el hambre á estos valientes á en- 
tregarse á discreción el siguiente dia (129). 

Los bagages y artillería de los aliados caveron en 
poder del vencedor, y de los trofeos de esta victoria, se 
remitieron á Madrid ciento ¡veinte estandartes con las 
armas de casi todas las potencias aliadas contra Felipe, 
ademas de las de los reinos sublevados de Cataluña' 
Aragón y Valencia. La victoria fué decisiva ; perdieron 
los españoles apenas dos mil hombres, en tanto que de 
los aliados quedaron en el campo de hatada cinco mil, 
cayendo prisioneros doce mil (130). 

No disminuyó el ardor de Galloway la gravedad de 
su herida, á pesar de haber perdido un brazo en la an- 
terior campaña. Rehizo los restos del ejército , puso 
guarniciones en Játiva, Alcira , Denia y Alicante , y de 
acuerdo con su colega las Minas , llegó gracias a una 
retirada rápida, álasorilias del Ebro'en donde esperaban 
poderse mantener hasta la llegada de los refuerzos. En 
Tortosa pasaron revista á sus tropas que no pasaban de 
cinco mil hombres, de los cuales solo ochocientos eran 
de infantería. 

Para recompensar á Berwick de esta victoria , que 
fué , puede decirse con razón, la salvación de España, 
le concedió Felipe el título y rango de grande de Es* 
paña, con el nombre del duque de Liria y de Gérica. A la 
ciudad de Almansase le otorgaron también privilegios 
especiales, y mas tarde se erigió en el campo de bata- 
lla, una columna con una inscripción, á fin de perpetuar 
el recuerdo de acontecimiento tan glorioso (131). 

Pocas victorias tuvieron resultados tan rápidos; al si- 
guiente dia (26 de abril) sereuniaal ejército el duque de Or- 
leans, en el mismo sitio del triunfo con el vivísimo pe- 
sar de haber llegado demasiado tarde para disfrutar de 
honor de tan gloriosa jornada. Rindió homenages so- 
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lemnes de admiración á la bravura de las tropas y al 
general hábil que las mandaba, en seguida lomando el 
mando en gefejquiso no perder un momento, antes bien 
cuidó de aprovecharse de la victoria. Destacó á Affeld 
con ocho mil hombres á fin de someter al pais del otro 
lado del Júcar, y con el ejército principal se avanzó ha- 
cia Valencia. Como no hiciese la ciudad preparativo 
ninguno de defensa , el conde de Gorzana , gobernador 
en nombre de Carlos, se retiró por el camino de Mur- 
viedro (8 de mayo). Enviáronse diputados á recibir el 
ejército real, que llevasen las llaves de la ciudad é im- 
plorasen la generosidad del vencedor, á favor de los ha- 
bitantes que confesaban su error y se arrepentian de él, 
del modo mas público y solemne. 

' f^El duque, sin perder un momento, dejó á Berwick, 
con encargo de que acabase la reducción de la provin- 
cia, y con una fuerte escolta tomó el camino de Madrid. 
En vez de detenerse allí tomando parte en el júbilo ge- 
neral y recibir los obsequios de la familia real, partió al 
instante con dirección á Navarra, y en Tudela se incor- 
poró á las tropas que acaba,ban de llegar de Francia. 
Con la presteza de un correo, se presentó á la vista de 
Zaragoza, tan poco preparada como Valencia é incapaz 
de resistir. Al acercarse él, la guarnición austríaca ^se 
replegó sobre Lérida, y dejó la ciudad abandonada ásu 
suerte. 

((líe marchado sobre Zaragoza con la caballería, es- 
cribía á Luis XÍV el 25 de mayo, tanto con objeto de re- 
conocer la plaza como de esparcir el terror . en todas 
partes. Tuvo un éxito feliz esta tentativa ; se retiró un 
cuerpo de tropas enemigas, y la ciudad propuso capitu- 
lar. En vez de escuchar á los diputados, hice avanzar 
mi artillería, que ni pólvora ni balas tenia, y entonces 
los magistrados se sometieron á nombre de Zaragoza v 
de Aragón (132).» ^ 

Berwick, con motivo de este incidente cuenta una 
anécdota que por su singularidad necesita la autoridad 
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de tan verídico testimonio para ser creída. «El conde 
de la Puebla , dice, áfin de contener al pueblo lo mas 
que le fuera posible, y de este modo dilatar la entrada 
del duque de Orleans, hizo creer á los habitantes de 
Zaragoza que los rumores que corrian acerca de ver 
un ejército que llegaba de Navarra, carecían de funda- 
mento, y que el campamento que se divisaba no era co- 
sa real y efectiva sino una fantasma creada por arte de 
magia, en vista de lo cual fué en procesión el clero á 
la muralla, y desde allí con todas las ritualidades de 
costumbre, conjuró á los supuestos espectros que se 
veian. Lo raro es que tuvo el pueblo bastante creduli- 
dad para creer en semejantes sueños, de los que salió 
al siguiente dia cuando los húsares del ejército que 
mandaba el duque de Orleans rechazando una van- 
guardia hasta las puertas de la ciudad desenvainaron 
sus relucientes sables y cortaron no pocas cabezas, en- 
tonces se apoderó de ellos el miedo, y diéronse priesa 
los magistrados k someterse á S. A. R. No hubiera creí- 
do lo que acabo de contar sinomehubiesecerciorado de 
ello en el mismo Zaragoza oyéndolo contar á los prin- 
cipales de la ciudad (133).» 

Corno la conquista de Aragón fuese yaun hecho cier- 
to se apresuró el gabinete de Madrid á preparar un de- 
creto con el fin de cambiar la constitución; objeto hacia 
muchos siglos de la antipatía de la corona. Después de 
largos debates en los que hubo ministros que defen- 
dieron con calor la causa de sus compatriotas estravia- 
dos, se decretó que quedasen abolidos los fueros de 
Aragón y Valencia; primero, en virtud de la plenitud 
del poder que concedía la corona, y segundo por dere- 
cho de conquista alcanzado con la última victoria. Por 
estos motivos no menos que por la necesidad de efec- 
tuar variacio'nes que exigían los tiempos y las circuns- 
tancias, así como á fin de establecer un sistema unifor- 
me de gobierno en toda la monarquía, quedaron en lo 
sucesivo sometidos Aragón y Valencia á las mismas le- 
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yes y costumbres que regían ea Castilla, y los natura- 
íes de aquellos reinos podrían sin distinción ninguna 
ser nombrados para todos los empleos. Las audiencias 
y tribunales tendrían la misma forma y principios que 
las chancillerías de Yalladolid y Granada, escepto en 
materias eclesiásticas, porque con respecto á esto se 
establecieron reglas según los concordatos que habían 
de celebrarse con la Santa Sede (134). 

En seguida, se dió otro decreto á 29 de junio, me- 
diante el cual quedaban confiados los privilegios espe- 
ciales de las personas ó comunidades que habían per- 
manecido fieles á la corona (135). 

En tanto que se verificaban en Aragón estos acon- 
tecimientos volvió Valencia á la sumisión, gracias á 
las operaciones diestramente combinadas de Berwick 
y Asfeld. Este último al ser destacado del cuerpo prin- 
cipal del ejército, empezó sometiendo á Alcira (136) 
echó un puente sobre el Júcary atacó á Jáliva, en don- 
de había una guarnición de seiscientos ingleses, sos- 
tenidos por los habitantes que se habían adherido á la 
causa de Garlos (26 de mayo). La suerte de esta pe* 
queña población es un egemplo mas y memorable de 
ese valor heróico que ha mostrado el" pueblo español 
en mas de una ocasión. 

«Los habitantes, dice Berwick, sostenidos por seis- 
cientos ingleses , se defendieron con increíble obstina- 
ción sin que pudiera jamás decidírselos á que se rin- 
diesen; de modo que después de hacer una brecha, la 
que asaltaron nuestras tropas, fue preciso destruir á 
cañonazos los atrincheramientos que por todas partes 
habían hecho. Hasta fué preciso atacar calle á calle y 
casa á casa, porque estos desesperados se defendián 
en todas partes con un valor y firmeza de que hay po- 
cos egemplos. Por último, después de quince dias de 
sitio, y ocho de permanecer nuestras tropas en la ciu- 
dad, fueron estas dueñas completamente de ella, pero 
sin soltar la espada. Murieron infinitos habitantes y 
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especialmente frailes; y los que pudieron salvarse se 
retiraron detrás de una cortina de la fortaleza que 
iba á destruir Asfeld á cañonazos, cuando pidió el co- 
mandante inglés capitular á nombre de los habitantes. 
Pero como no se quisiese admitir mas condiciones que 
la de someterse á discreción de S. M. C., se retiró el 
inglés con su guarnición al interior del fuerte y solta- 
ron las armas los habitantes. 

«A fin de inspirar un terror necesario y evitar por 
medio de una severidad egemplar, otra resistencia 
tan tenaz, mandé destruir completamente la ciudad, no 
dejando en pié mas que la iglesia principal y envié á 
Castilla á todos los habitantes, prohibiéndoles que vol- 
'Tiesen jamás á su país (137).» 

El fuerte de Játiva, célebre en la edad media por 
sn fuerza, no abrió sus puertas sino después de un 
cerco de mucha duración. En tanto que Asfeld se ha- 
llaba ocupado en el sur de Valencia y Murcia, recibió 
Berwick socorros que le permitieron continuar sus 
triunfos. Dejando guarnición en Valencia, se dirigió al 
norte, ocupó los otros puntos de aquel reino (23 de 
mayo) arrojó á los aliados del lado de allá del Ebro, y 
penetrando en los arrabales de Tortosa, los obligó á 
volar el puente que servia parala comunicación. Des- 
pués de barrer así la parte septentrional de Valen- 
cia, dejó Berwick á Asfeld coa doce mil hombres para 
que conservase el pais conquistado, volvió á subir por 
las orillas del Ebro, (26 de mayo) forzó el paso de 
Cherta, sometió todas las plazas fronterizas de Aragón,, 
y pasando el Ebro por Caspe se reunió al duque de Or- 
leans enCandasnos (11 de julio). 

Según esto no habia trascurrido todavía un mes 
desde la victoria de Almansa y ya el ejército real ha- 
bia recuperado el Aragón con Valencia y Murcia, es- 
ceptuando dos plazas fuertes, Denia y Alicante. 
tado con triunfos tan rápidos y fuerte con la debilidad 
de los aliados, ardia el duque de Orleans en deseos de 
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someter á Cataluña antes de que llegasea refuerzos pa- 
ra sostener el partido vacilante de la casa de Austria. 
Con este objeto meditaba sitiar á Lérida y Tortosaque 
defendian á Catakiña por parte de Aragón y Valencia. 
El ataque proyectado contra Lérida se difirió empero á 
causa de los obstáculos innumerables que en un pais 
montuoso y estéril hacen con frecuencia fracasar los 
mejores planes y las operaciones mejor concebidas. 
Los rios habían crecido de un modo espantoso con' las 
recientes inundaciones; carecía de vituales el ejército, 
y ni siquiera había llegado aun una batería de campa- 
na que se estaba esperando. En tanto que luchaba el 
duque con obstáculos que hubieran desanimado un 
ánimo meaos firme que el suyo, mandaron á Berwick 
que fuese á Provenza con doce mil hombres á fin de 
libertar á Tolon; por lo cual no regresó á España si no 
cuando la estación estaba ya demasiado adelantada y 
la incesante miseria del ejército parecía imposibilitar 
la continuación de las operaciones. Verdad es que el 
gobierno en Madrid á fin de no comprometer al ejérci- 
to en un ce^co de otoño ó mas bien de invierno, dió re- 
petidas órdenes para que se desistiese de esta empresa, 
quejándose amargamente con respecto á esto á la córte 
de Versalles. Berwick cuya circunspección era grande 
desaprobaba de igual modo una empresa que aun cuan- 
do tuviera éxito feliz no podía menos de ser funesto 
al concluir una campaña tan penosa. Pero nada pudo 
cambiar la resolución que habia tomado el duque de 
Orleans y en laque persistía tenazmente; habíanse he- 
cho aunque con lentitud, los preparativos para el sitio; 
por lo tanto pasó el Cinca y la Segre por la parte su- 
perior de Balaguer é inferior de Lérida, y á pesar de 
los esfuerzos del enemigo se situó en la fértil llanura 
de ürgel. No era ya posible vacilar, por lo que abrióse 
la trinchera y empezó el sitio con un vigor sin egém- 
pjo. En vano quisieron los aliados interrumpirlo; esta 
plaza ante la que sucumbieron en otro tiempo las ar- 
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mas de Francia se rindió el dia mismo en que se reci~ 
bió de Versalles la órden para no acometer por enton- 
ces tamaña empresa. 

Bien hubiera deseado el duque de Orleans sitiar 
también á Tortosa, á fin de poder abrir la campaña in- 
mediata atacando á la vez cá Cataluña por el sur y el 
oeste: pero las pérdidas considerables quehabia sufrido 
el ejército en la campaña y cerco que acababa de 
terminar, así como la perspectiva de nuevas dificulta- 
tades mas graves todavía en medio de estación tan 
avanzada, determinaba al gobierno á conformarse con 
el precedente consejo de Berwick, y el duque se vio 
obligado á suspender sus preparativos distribuyendo 
sus tropas en cantones acomodados de modo que" pro- 
tegiesen las conquistas que acababa de hacer en Ara- 
gón y Valencia. 

Por el lado de Portugal recobraron los españoles 
á Ciudad — Rodrigo (4 de octubre) y la espedicion del 
Rosellon a las órdenes del duque de"Noailles, no tuvo 
mas resultado que el de ocupar á cuatro mil aliados en 
el norte de Cataluña, tomando al mismo tiempo algu- 
nos fuertes de escasa importancia. 

Los triunfos de este año fueron por decirlo así san- 
tificados por el nacimiento de un infante (25 de agosto) 
á quien se puso el nombre de Luis Fernando por haber 
nacido el dia de San Luis rey de Francia. Como hubie- 
sen esparcido de intento los aliados y sus parciales el 
rumor de que la preñez de la reina era supuesta , las 
principales dignidades de la iglesia y del estado , los 
embajadores y ministros estrangeros asistieron como 
testigos al alumbramiento de la reina. El nacimiento 
de este infante, esperanza de la monarquía, recibió el 
amor y lealtad de todas las personas adictas á Felipe, 
y calmó el descontento de las que no soñaban mas que 
la independencia é integridad de la nación. Este prós- 
pero acontecimiento se celebró con fiesta^ publicas , Y 
abundante reparto de gracias y favores, Dióse libertan 
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á los prisioneros de estado, y permitióse á los dester- 
rados que regresasen á sus hogares; entre los primeros 
hallábanse el duque del íntantaclo y conde de Le* 

raos (138). f» ' 1 

Después de contribuir de un mogo tan eficaz a sal- 
var á España, esperimentó Berwick la inconstancia del 
favor en las córtes, y á fin de contentar á la princesa 
de los Ursinos y al duque de Orleans , tuvo que llevar 
á otros puntos los recursos de su habilidad , dejando el 
mando del ejército de España al mariscal Bezons. 

La funesta jornada de Almansa y la série de desas- 
tres que de ella se siguieron, hicieron profunda mella 
en el ánimo de los aliados; pero lejos de desanimarse, 
se redoblaron de actividad y energía á fin de continuar 
la guerra. Hasta entonces la causa de Garlos hallábase 
sostenida por las potencias marítimas y por los portu- 
gueses con el apoyo de los catalanes; pero las instan- 
cias |reiteradas de los gobiernos inglés y holandés, 
decidieron á José á enviar un cuerpo de ejército á Es- 
paña, á las órdenes de Staremberg, el mas hábil de sus 
generales después de Eugenio. Inglaterra envió tam- 
bién algunos refuerzos y un cuerpo de tropas de Hesse 
que pagaba recibieron orden de salir de Italia ¿incor- 
porarse al ejército de Cataluña. De igual modo debia 
esperarse que el gobierno de Portugal desplegaria su- 
ma energía después de la muerte de Pedro, y del jóven 
soberano Juan, que acababa de aliarse con la casa de 
Austria por su enlace con la hermana de Gárlos. 

Los dos generales Gallo^ay y lasMinas, a quienes 
se atribula la derrota de Almansa^ y á quienes se mo- 
tejaba, con injusticia tal vez, de ignorantes y tenaces, 
recibieron órden de regresará Lisboa con las tropas 
portuguesas que se retiraron de Cataluña, a fin de evi- 
tar una invasión en Portugal. Las Minas, ya de edad de 
sesenta y siete años, quedó sin mando ; y Galloway 
fue a mandar las tropas inglesas en Estremadara , ea 
donde mostró la misma intrepidez recompensada coa 
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los mismos reveses. El mando de la^ tropas inglesas cu 
Cataluña se confirió al general Stanhope, que recibió 
al mismo tiempo el título y los poderes de enviado 
cerca de Cárlos, rey imaginario de España. 

Esperábase que con estos cambios y este aumento 
de fuerzas, se vería pronto Cárlos en estado de reme- 
diar sus últimos desastres; pero sea á causa de la difi- 
cultad que acompaña á toda operación marítima, ó pol- 
la flaqueza de las potencias empeñadas en la lucha^, la 
reunión de estas fuerzas que llegaban de países distan- 
tes, no se verificó sino con lentitud estremada, sin con- 
tar que gran parte de estas tropas se presentaban en 
el teatro de la guerra en un estado poco á propósito 
para entrar al punto en campaña, llesultó de aquí que 
en el momento de empezar las hostilidades , apeñas 
bastaban refuerzos para completar los cuadros que las 
pérdidas ordinarias habían dejado en el ejército. Des- 
pués de reforzar las guarniciones de Tortosa, Denla y 
Alicante y destacado un cuerpo de tropas hácia las fron- 
teras del norte, los generales aliados no pudieron reu- 
nir mas de diez mil hombres, sin contar los catalanes ni 
las tropas irregulares de los miqueletes; y era esto todo 
cuanto se podía presentar ante el ejército vencedor 
de Felipe, cuya energíay denuedo habían aumentado 
los triunfos. 

Los gobiernos de Yersalles y Madrid no perdieron 
momento ninguno para utilizar su superioridad. El du- 
que de Orleans vivo y emprendedor en todas ocasiones, 
concibió los planes mas vastos para conseguir laespul- 
sioü total de los austríacos del territorio español. El 
ejército principal, compuesto de veinte y cinco mil hom- 
bres debía juntarse á orillas del Ehro, a fin de apode- 
rarse de Tortosa, que es llave de Cataluña, por la par- 
te del sur; las tropas que se haJiaban en Valenciaá las 
órdenes de Asfeld, debían cooperar á esta empresa; 
siete mil hombres que mandaba Noailles en el Roscllon 
después de llamar la atención de una parte délas luci- 

996 IHUioteca popular, '*'• ^ 
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zas aliadas hácia el Norte debían por medio de una mar- 
cha rápida atravesar la Gerdaña, á fia de unirse con el 
ciérciloen el valle dellrgel, después de latomadeTor- 
tosa. Todas estas fuerzas, reunidas de este modo , de- 
bían dirigirse en seguía contra Barcelona. 

La miseria de la nación era empero un grande obs- 
táculo puraque pudieran ejecutarse tan bellos proyec- 
tos. A pesar de las tan celebradas mejoras de Orri, no 
se podía casi contar con el ingresó periódico y . regular 
de 'los impuestos en un país arruinado por la guerra. 
Las rentas del estado con que se podía contar , apenas 
llegaban á 69.000,000 de reales, y solo la última cam- 
])ana había costado una cantidad doble de está. A fin 
de cubrir ima parte del déficit, hubo necesidad de acu- 
dir al clero, á quien sepidió un subsidio de 20.000,000 
de reales. Pero como diese esta medida lugar á séria 
Oposición por parte del clero, y en especial del papa se 
imaginó pedir de nuevo aquel año el subsidio con el 
nomhrede((donalivo voluntario,)) áloquese conformaron 
los clérigos de buen talante , considerando que obliga- 
ba también á los legos; no se les impuso no obstante la 
Obligación de pagar una cuota fija, sino que se dejó á 
cada uno la libertad de socorrer al estado según su de- 
seo ó conforme ásus recursos (139). 

Este proyecto, aunque modificado, se consideró por 
el papa como una violación de los derechos de la igle- 
sia, y por conducto del nuncio prohibió al clero que 
diese al rey ningún socorro pecuniario sin espresa li- 
cencia de Roma; ofreciendo empero conceder un sub- 
sidio de los bienes del clero si había lugar á ello. 

No vió Felipe en esta conducta de la córte de Roma 
mas que un abuso de poder , y después de una viva 
discusión prefirió privarse de este recurso que acceder 
a la proposición que se le hacia como contraria á la in- 
dependencia real. 

No se hallaba menos exhausto el tesoro de Francia 
a causa de los gastos que había causado lucha tan pro- 
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longada; apenas si podía prestar ^ algún ausilio al de 
España. En esta situación, la única esperanza descan- 
saba en los tesoros de América que se esperaban de 
dia en dia; pero en el momento mismo en que era ma- 
yor la necesidad de este recurso, se recibió noticia de 
que la flota que se componía de diez y siete navios con 
tesoros considerables, había sido atacada cerca de Car- 
tagena por sir Garlos Wager, y que tres de los mayo- 
res buques cargados de plata“ cayeron en manos del 
enemigo y los otros se dispersaron (140). 

A pesar de estos contratiempos, no perdió aliento el 
duque de Orleans, y buscó en su actividad medios para 
cubrir las necesidades del estado, hizo cuanto le fué da- 
ble para preparar un armamento y equipo de sitio, y po- 
der abastecer el ejé'’CÍto para que entrase en campaña. 
«Diréis, escribía á Chamillarten 8 de mayo, que estoy 
haciendo aquí el oficio de intendente de ejército ; pero 
en este país es indispensable que el general lo sea to- 
do. Es necesario que sea abastecedor, artillero y á me- 
nudo tesorero, oficios de que no entiendo yo ni poco ni 
mucho. Sin embargo, los desempeño á las mil maravi- 
llas, y de este modo aprovecho la ocasión que se ofrece 
de asegurar la corona, de España en las sienes del rey 
católico (1 41). 

Es justo decir que no existió jamás un general mas 
entendido que el duque de Orleans, y capaz de salir de 
posición tan embarazosa , á causa de su estraordinaria 
actividad, su denuedo , su generosidad, su franqueza, 
sus modales finos, su amabilidad , y especialmente la 
tenacidad admirable con que ejecutaba losproyectos que 
había concébido y formado. A toda prisa salió de París, 
llegó á Madrid, inspeccionó las guarniciones y cantones 
de Aragón y Valencia, regresó á Zaragoza en donde de- 
bían reunirse las tropas , y publicó una amnistía gene- 
ral á favor de los miqueletes de Aragón que dejasen las 
armas. El 13 de abnl de 1708 puso en movimiento su 
ejército , dejando tres mil hombres en Balaguer , para 
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que conservasen espeditas la^ comunicaciones» y pa^ó 
la Segre v la Noguera por Friega y Lérida. Después de 
una marcha larga y penosa , bajó por las orillas del 
Ebro, y tomando las alturas de Mira val, atacó por fin á 
Tortosa por el norte. Al mismo instante se apoderó As- 
feld por sorpresa de los desfiladeros ^ue conducen des- 
de Valencia á Cataluña ; y por medio de una marcha 
bien combinada por la orilla derecha, se vió atacada la 
plaza de igual modo por la parte del sur. 

A pesar de las dilaciones causadas por la estación 
atrasada y por la pérdida de un convoy interceptado por 
la escuadra inglesa; á pesar de la lentitud y dificultad 
de las comunicaciones con los almacenes , se abrió la 
trinchera el 2*21 de junio, y el 27 hizo la guarnición una 
salida vigorosa que fué rechazada. Ocupóse el camino 
cubierto, en la noche del 10 de julio por don Antonio 
Villardel (1 42) , con un destacamento de soldados es- 
pañoles. Acercóse Staremberg con todas las fuerzas que 
pudo reunir; pero era demasiado débil para hacer que 
se levantase el sitio. Ai siguiente dia capituló la guar- 
nición, á la que se concedió los honores de la guerra. 
No quedaban ya á los sitiadores mas víveres que para 
dos dias. De tres mil hombres que capitularon en Tor- 
íosa, mil y ochocientos entraron en las lilas de Felipe. 

La sola ventaja de esta campaña fué la toma de Tor- 
tosa, en donde dejó, el duque de Orleans guarnición; 
después de lo cual, regresó á Lérida coa objeto de reu- 
nirse con Noailles según se habia convenido ; pero no> 
pudo ejecutarse este plan, porque una .irrupción del 
duque de Saboya en el Delfinado , obligó á Noailles 
á cambiar su marcha, en tanto que Staremberg por otra 
parte reforzado con tropas de refresco, ocupó la fortifi- 
cada posición de Cervera, y puso al ejército de los Bor- 
bones en la imposibilidad de obrar. El duque deOrleans, 
después de continuar la campaña cuanto le permitió la 
estación á la entrada del invierno, acantonó sus tropas 
y regresó á Francia. 
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Bespties de laTcduccion de Tortosa, volvió Asfeld á 
Valencia con el fin de recobrar áDenia v Alicante que 
estaban todavía en mano de los aliados. Cercó á Deniá 
el 17 de noviembre , y cinco dias mas tarde ya la bre- 
cha era practicable, la ciudad fué tomada por asalto, y la 
guarnición que §e componía de novecientos hombres, se 
retiró á la cindadela. No tuvo éxito feliz una tentativa 
para introducir socorros por mar, y los sitiados se vie- 
ron precisados á rendirse como prisioneros de guerra. 

El general francés atacó poco después á Alicante; 
tomando las fortificaciones esteriores con la misma fa- 
cilidad que en Denia , encerró la guarnición en la cin- 
dadela, que estaba construida encima de una roca que 
se creía inespugnable. Gomo bastasen los medios comu- 
nes para tomaría, se abrió en la misma roca una mina 
de una longitud y anchura considerables. Cuando lodo 
estuvo listo para ponerle fuego, rogó Asfeld al goberna- 
dor, que era el general Richard, que enviase dos in- 
genieros que reconociesen los trabajos ; él mismo los 
acompañó en el reconocimiento que hicieron de la mi- 
na, y ofreció á la guarnición paso libre para Barcelona; 
porque decia , no podía menos de lamentar el sa- 
crificio de tantos valientes , lo cual seria el resultado 
inevitable de una defensa inútil. Les concedió genero- 
samente veinte y cuatro horas para que se decidieran; 
pero el intrépido gobernador en la convicción de que 
resistiría la roca á la esplosion, insistió en defenderse, 
y á fin de mostrar cuán lejosdeélestabael teñios en esta 

Ocasión, sesentóálamesaconsusoficiales en el cuarto mis- 
mo que se bailaba encima de la mina. En cuanto se 
dió la señal se presentó con los suyos en el sitio en que 
había mas riesgo; apenas se prendió fuego á la mina, el 
gobernador, su teniente, el coronel Syburg con su com- 
pañía y muchos soldados quedaron sepultados en las 

minas. . 

Esta terrible catástrofe no causó terror ninguno ñi 
desaliento al coronel Albou que tomó el mando, el cuál 
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trató de salvar por mar los restos de aquella guarnición 
intrépida; pero las medidas que lomaron los sitiadores, 
inutilizaron esta tentativa. Por último , se vieron obli- 
gadas á capitular las tropas sitiadas, las cuales salieron 
con todos los honores de la guerra después de una bri- 
llante defensa de cincuenta y siete ^ dias (7 de abril 
de'i 709) y fueron llevadasen triunfo hasta Barcelona (1 43). 
Con la ocupación de Denia se completó la entera su- 
misión del reino de Valencia. 

jPor el lado de Portugal fué esta campaña de ambas 
partes una lucha de matanza y saqueo. 

Los triunfos conseguidos en la Península perdieron 
parle de su valor á causa de los reveses sufridos en otras 
partes de Europa. A causa del influjo de varios nobles 
catalanes se formó un partido austriaco en las islas Ba- 
leares, cuyas costumbres y afectos son análogos á los de 
Cataluña. El general Esteno se apoderó de Menorca des- 
pués de sitiar la ciudad de ella, y Mallorca no tardó en 
seguir el mismo egemplo, sometiéndose á las armas 
aliadas. Perla misma época se rindió Gerdeña á una 
pequeña división que mandaba el marqués de Monche- 
li , mas conocido por el nombre de conde de Cifuen- 
les (julio) (1 44). 

Durante esta campaña y especialmente hacia el fin 
de ella, agitaron igualmente á la córte y al ejército las 
disputas que tuvieron lugar entre el duque de Orleans 
y la princesa de los Ursinos. Este príncipe á pesar de 
su vida licenciosa, conservaba todo el ardor y elevación 
de las grandes almas. Sobrado independiente para 
acostumbrarse al despotisnio y á la monotonía de la 
córte de Versalles; sobrado altanero, sobretodo para 
inclinarseante la Maintenon, vivía lejos de la córte,|y pa- 
saba el tiempo entre los placeres y el estudio de las ar- 
tes y ciencias. Conocía empero que estas o#u[!)aciones 
^dentarias, no bastaban á su ánimo inquieto y audaz. 
Por último, sus ruegos y el deseo de apartar lo mas que 
pudiera de su lado aun personage de carácter tan poco 
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flexible, decidieron á Luis XIV h confiarle el mando dcl 
ejército de Italia bajo la dirección de Marsin, con lo cual 
quedó satisfecha la actividad del duque. Distinguióse en 
aquella campaña por su valor é intrepidez , v cierta- 
mente hubiera desarrollado los estraordinarios'conoci- 
mientos militares dequeJiabia dado muestras, si no hu- 
biese tropezado con los estorbos que le ponían los ge- 
nerales que tenia por compañeros. Al regresar de la 
malhadada campaña de Italia, los conocimientos que en 
ella mostró, y el mismo deseo que tenia el rey de apar- 
tarlo de sí, fueron causa de que se le nombrase general 
en gefe del ejército de España. Esperábase con funda- 
mento que sus modales finos y la franqueza de su ca- 
rácter, convendrían á la princesa de los Ursinos, en tan- 
to que por otra parte su elevado nacimiento y pericia, 
le grangearian respeto y consideración entre los espa- 
ñoles. 

De tan poca libertad gozó en este mando como en 
el de Italia. Diósele la órden de salir de Francia , que 
viviese en buena armonía coa la princesa de los Ur- 
sinos, y especialmente que no se mezclase de los ne- 
gocios de estado, á menos que no tuviesen estos una 
relación directa con su mando militar. En cuanto llegó 
á Madrid , su figura y modales) finos he grangearon el 
favor de la córte, y principalmente el de la camarera 
mayor; pero un príncipe tan orgulloso como pagado de 
sí mismo, no podía ser mas complaciente que lo ha- 
bían sido un cardenal y un abate. Así es que apenas 
tomó el mando del ejército se estableció al punto una 
lucha con motivo del poder. Exigía la princesa de los 
Ursinos una comunicación oficial de los planes y ope- 
raciones del príncipe, el cual se negó rotundamente a 
someterse á la inspección de una muger. Ademas á ella 
le achacó la miseria y privaciones del ejército, y hasta 
las dilaciones en la llegada de las. vituallas ; lo cual 

sin embargo era solamente muchas veces efecto dé la 

casualidad ó de la penuria. Felipe por su parte , y la 
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camarera tenian envidia del respeto coa que lo ama- 
ban sus soldados, y velan con pesar hasta' que punto 
llegaba su habiíida'd para ganarse el afecto de los des- 
contentos. Esta oposición se convirtió pronto en una 
animosidad tan viva, que después de varios escándalos 
V punzantes sátiras , fué imposible toda, reconcilia- 
ción (í4o). Creyó por lo tanto la princesa de los Ursinos 
que no le quedaba mas camino que el de valerse del 
favor que tenia con la Maintenoo, á quien babia ofen- 
dido también el duque , á fin de que se le quitase el 
mando, y en efecto no tardó mucho el duque de Orleans 
en recibir orden para regresar á Francia. 

En cuanto se concluyó la campaña se dió priesa á 
volver á Madrid en donde pasó dos meses haciendo los 
preparativos necesarios para la campaña siguiente. He- 
cho lo cual no anduvo nada sobrio en los casos en que 
acusaba la lentitud del gobierno en la campaña ante^ 
rior, y en la correspondencia que seguía con el gobier- 
no de Vcrsalles , se quejaba de que la princesa de los 
Ursinos y Amelot ponían obstáculos incesantes á sus 
operaciones llegando basta el estremo de pedir la se- 
paración de ambos. 

Los desastres que sufrieron los ejéríjitos franceses 
en los Países Bajos, y el apoyo de un partido español 
que deseaba un caniíiio de gobierno , movieron ál du- 
que de Orleans á dar vuelo á su ambición, aspirando á 
la corona de España, ó en caso que Felipe , como se 
temía, se viese en la necesidad de retirarse. Así, pues^ 
cá su salida para París dejó á Regnaut, secretario suyo, 
encargado de que viese con atención el curso de los 
sucesos y que llevase una correspondencia activa coa 
sus parciales, entre los que citaremos los respetables 

r • I • de Moatallo, Moatellano, Mancera, Monlerey y 

Viliai'uela(146), , ’ _ 
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ditos.— SepS'racion de Amelot y formación de un ministerio español bajo 
la inspiración de la princesa de los Ursinos.— Energía y lealtad de los 

castellanos.— Rechaza Luis los prelirainaTes y apela á su° súbditos 

Sigue Felipe esteegemplo —División del gabinete é inacción del ejér- 
cito.— Viage inútil de Felipe ai ejército.— Indolencia é imprevisión del 
gobierno español. 


A pesar de las ventajas alcanzadas por Felipe en 
la campaña anterior, la desgracia que perseguia á la 
casa de Borbon, pesaba como siempre en los negocios 
de España, y augurios siniestros anunciaban mayores 
desastres. Habíanse apoderado los moros do la plaza de 
Oran, cuya conquista heebapor Garlos V acordaba Es- 
paña con órgullo; habíanse rendido la Gerdeña y las Is- 
las Baleares: las posesiones españoles de Italia, cscep- 
tuando la Sicilia, hallábanse en poder de los aliados, y 
en los Paises Bajos , no quedaban ya mas que cuatro 

E lazas. El cuerpo de la monarquía plirecia que iba des- 
aciéüdoseá pedazos; los reinos de Aragón, Valencia y 
Murcia; aunque sometidos, favorecían secretamente al 
archiduque, que todas las fuerzas españolas no habian 
•bastado para arrojar de Gataluña,y ni la fidelidad ni el 
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heroísmo efeclivo de los castellanos , hubieran podido 
sostener á Felipe en el trono de España sin el apoyo de 
Francia. 

Pero esta monarquía poderosa que había puesto en 
peligro la independencia de los estados de Europa, ha- 
bía agotado casi todas sus fuerzas en una lucha no 
menos larga que encarnizada. No tenia Luis XIV mas 
que reveses desde la funesta campaña de 4706 quedes- 
truyó el poder de la Francia en los Países Bajos. Ten- 
tó, es verdad, en 4707 , el abandonar aquel estado de 
guerra defensiva. Pero solamente en el año siguiente 
fué cuando circunscribiendo sus operaciones militares 
en los países apartados, reunió en aquella frontera im- 
portante un ejército de cien mil hombres, cuyo mando 
dió al duque de Borgoña, heredero presunto de la co- 
rona, bajo la dirección del no menos intrépido que há- 
bil duque de Vendóme. Sin embargo, no le perdonó la 
desgracia á pesar de su pasada gloria, y este ejército 
poderoso sufrió una derrota en üdenarda, en donde hu- 
biera sido totalmente aniquilado, sin la pronta llegada 
de Berwick, que corrió desde el Rhiná toda prisa, con 
otro ejército. 

A esta derrota , siguió de cerca la toma de Lila, 
principal de las conquistas de Francia en Flandes , y 
llave de los países que baña la Lys y el Escalda, pérdi- 
da que descubrió completamente la frontera. Notó en- 
tonces Luis con pesar, que las operaciones que debían 
emprenderse en aquel pais, en donde había alcanzado 
en otros tiempos señaladas ventajas , debían en lo su- 
cesivo no tener mas objeto que proteger sus propias 
provincias contra el azote de la guerra , porque aun 
cuando habían perecido sus tropas veteranas en malha- 
dadas batallas, y no estaban sus fortalezas en estado 
de atajar la marcha de los vencedores, ni la miseria de 
r rancia, en lo interior, ni susdesgraeias en lo esterior, 
hubieran tal vez producido mucho efecto en el alma de 
un monarca cuyo noble valor en la adversidad no pue— 
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de verse sin admiración; pero ea su misma córte se 
formaron intrigas y poderosas pandillas que llamaron 
toda su atención. El Delfín, padre de Felipe, sin mira-* 
mientos hacia el interés de una corona de que era he- 
redero, fortaleció á Luis XIV en su determinación de 
apoyar á su hijo en el trono de España. Esta opinión 
del monarca y de su sucesor, no carecía de apoyo; pe- 
ro el duque de Borgoña , menos interesado personal- 
mente en el engrandecimiento de su hermano , se do- 
lía de las desgracias de la Francia, cuyo cetro debia 
empuñar un día. Defendieron con celo su opinión los 
ministros y los mas notables personages , sobre todo el 
duque de Beaubilliers presidente del consejo de Ha- 
cienda, y el canciller Pontchartrain. Luis XÍV se vió 
obligado por sus ruegos que apoyaba la opinionpública, 
á presentarproposiciones para el restablecimiento de la 
paz ; antes de que emprendiesen los ejércitos la cam- 
paña próxima. 

Después de algunos pasos indirectos , se valió por 
último del conde de Bergueitre , ministro plenipoten- 
ciario de Felipe en los Países Bajos , y de Rouille pre- 
sidente del parlamento de París , enviado de Francia 
cerca del elector de Baviera, á fía de entablar una ne- 
gociación secreta con algunas personas iníluyentes de 
Holanda. Se hizo esperará estas que la separación de 
la república, tendría por recompensa el monopolio del 
comercio de España; y una línea de fronteras conve- 
niente por parte de Francia, y si conservaba Felipe la 
posesión del reino de España, se cederían al archidu- 
que algunas provincias esteriores. Se dió conocimiento 
de esta negociación secreta á Felipe, que firmó los ple- 
nos poderes, autorizando á su enviado á dar toda clase 
de pruebas de aniistad y confianza á los holandeses. Es- 
tos halagüeños ofrecimientos no tuvieron el resultado 
que se esperaba ; porque si bien un partido bastante 
fuerte en las Provincias Unidas, deseaba la paz, contes- 
tó el gobierno que no se prestaría oidos á ninguna pro- 
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posición, á meaos que Bergueik recibiese la autoriza- 
ción necesaria para ceder la España é Indias,, como ba- 
se preliminar del tratado. 

No desanimó, empero, esta negativa-ai rey de Fran- 
cia, el cual quiso continuar la negociación, aun cuando 
no fuese mas que abogasen, á favor de su buena fé, los 
partidarios de la paz en Inglaterra y Holanda. Consintió, 
pues, en tratar, bajo la propuesta base ; y pidió pasa- 
portes para los plenipotenciarios franceses y españoles. 
Enviáronse al punto los de Houille , como ministro 
francés; perono los de Bergueik, porque tendrían que 
encerrar implícitamente el reconocimiento de los dere- 
chos de Felipe al trono de España ,’io cual ei*a el ob- 
jeto principal de la disputa. 

Afín de trazarse un plan definitivo de conduclá, 
importaba á Luis XIY conocer bien los seatiinientos de 
Felipe, así como la situación real de España. Dió , pues, 
encargo á Araelot para que pusiese en conocimiento de 
este monarca que temia mucho que los conOictos de sus 
propios negocios lo pusiesen en la precisión de aceptar 
los preliminares propuestos por los aliados. Esta mera 
situación escitó el ánimo del joven soberano, hasta nn 
grado que parecia poco compatible con la blandura de 
su carácter ; declaró , por lo mismo , su propósito de 
perecer antes que abandonar el trono. Hé aquí el trasla- 
do de la carta que escribió á su.ahuelo: 

Felife Y á Luis XIV , 

12 de noviembre. ' 

«Ya tenia yonoticiade lo que escribís á Amelót, esto 
es, de las pretensiones quiméricas é insolentes de los 
ingleses y holandeses, relativas á los preliminares de 
paz. Jamás se han visto otras iguales , y. me niego á 
creer que podíais escucharlas, vos que ; con vuestras 
acciones, habéis llegado á ser el rey mas llenó de gloria 


. i709. 337 

detmiindov pero me indigna el que haya quien se 
imagine que podrán obligarme á salir de España. Mien- 
tr-as corra por mis venas una sola gota de sangre, no 
sucederá esto por cierto, porque mi sangre no podría 
soportar tamaño borron, y haré cuantos esfuerzos 
sea preciso para sostenerme en un trono que de- 
bo á Dios en primer lugar, y después de él á vos, sin 
que nada me arranque de él ni me mueva á cederlo 
sino la.muerte. No dudo que aprobéis estos sentimien- 
tos, y que os halláis completamente dispuesto á soste- 
nerlos, tanto por gloria vuestra, como porlaamistad que 
me profesáis. Pero dejadme rogaros con empeño, que* 
escuchéis vuestro corazón, el amor que teneís ála gloria, 
y hasta el que abrigáis hácia Francia , que os hablan á 
favor mió, y pensad que los que os aconsejan lo contra- 
rio, no conocen los intereses verdaderos de vuestra na- 
ción, pues no puede haber desgracia mayor para ella 
que perder la unión de España. » 

Así que , de este modo tuvo seguridad el monarca 
francés de la firmeza de su nieto, solo le faltó profundi- 
zar la verdad de los rumores esparcidos por ios parti- 
darios de la casa de Austria, quienes decían que hasta 
los pueblos de Castilla y Andalucía, apoyo principal de 
Felipe, deseaban un cambio de gobierno; le importaba 
también* conocer con exactitud ios recursos que podía 
prestar España para la continuación de la lucha. La 
respuesta de Amelot encierra un cuadro interesante del 
estado en que se hallaba España y de las disposiciones 
del pueblo. Según este personage, nadahabiaque temer 
de las provincias de España, ni razón ninguna para 
sospechar de los pueblos en general. La guerra, las 
contribuciones, las escaseces hacían padecer mucho á 
ciertos distritos pobres ya por sí , y empobrecidos aun 
mas á causa de la holgazanería de los habitantes; pero 
nose escuchaban quejas demasiado amargas, ni se notaba 
señal ninguna de desobediencia. Además, ¿ qué se po • 
dia temer? El rey tenia un ejército considerable; com- 
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puesto tanto de tropas suyas , como de soldados fran- 
ceses. 

El orfo^en de estos tristes rumores era el desconten- 
to de algunos magnates indignados porque no manda- 
ban á su albedrío, acostumbrados á quejarse sin cesar 
con dureza, lamentcándose deque no se tenia miramien- 
to con la grandeza , que se faltaba á las leyes , que se 
invadía la autoridad de los tribunales, y que todo iba 
á perecer si no se tomaban otras medidas. Al empren- 
der el duque de Orleans cada uno de sus viages , se le 
habían repetido estas quejas, que transmitía él al em- 
bajador, sin darles mayor importancia. 

Aun cuando había muchas cosas que corregir en el 
gobierno, era fácil contestar á las quejas de los que lo. 
censuraban. El rey, equitativo hasta la nimiedad, resol- 
vía todo contra sí "mismo en los casos dudosos ; aliviaba 
á los pueblos cuanto le permitían las circunstancias, 
y disminuía los impuestos en todos los lugares que ha- 
bían padecido de resultasde las invasiones del enemigo, 
ayudabay recompensaba á todos sus súbditos de Aragón, 
Valencia y Cataluña que permanecían fieles en medio 
de los alzamientos; concedía profusamente y todos los 
dias gracias, y no tenia favoritos que se enriqueciesen 
áespensas del estado, ó que arrancasen para sí ó sus 
deudos las recompensas que hubiesen otros merecido 
mejor. 

La reina, afable y benéfica, jamás quiso recibir ob- 
sequio ninguno, ni siquiera de su marido, ni compraba 
joyas ningunás; no gastaban ambos , al cabo del año, 
quinientos duros mas de lo meramente indispensable. 
La princesa de los Ursinos tan distante se hallaba de 

b'l^í’Gsada , que , con frecuencia, ni le pagaban 
sueldos y pensiones, porque ni el pedirlos pensaba; 
era generosa hasta con los mismos que eran conocida- 
mente sus enemigos. 

^ «Si tienen poca autoridad los grandes, dice Amelot, 
SI no tiene el rey confianza en nadie, si no disponen los 
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tribunales, comoanles,demuchas cosas que les pertene- 
cian, es porque no’puede Felipe sostenerse de otro modo 
y harto lo sabe hace tiempo la córte de Francia. No 
tenia este príncipe hace cuatro años, ni tropas, ni armas, 
ni artillería , sus criados no se hallaban pagados j sus 
guardiasde corps,por no morir de hambre, manteníanse 
de la bazofia de los conventos; los ministros del gabine- 
te gobernaban ya, y los consejos disponían de todo. No 
era, pues, posible que se aconsejase al rey el que toma- 
se las costumbre antiguas, poniéndose á disposición de 
gentes que en tiempos de paz no dejaban á Carlos II 
ni con que irse á solazar á Aranjuez ó el Escorial. 

«No hay clase ninguna de relaciones , de tentativas 
y artificios que no se empleen para obligar al rey á 
cambiar de medidas, é intimidar al embajador de V. M., 
pero cuando se obra con intenciones puras, sin mas 
interés ni regla que el deber, cuando puede envanecer- 
se uno de haber adquirido algún conocimiento con la 
esperiencia , y sigue las órdenes'del amo á quien se 
obedece ciegamente, no logra nada imponer temor ,ni 
se aspira á la vana' esperanza de contentar á todo el 
mundo, sino que se va caminando al fin propuesto con 
ánimo, á pesar de cuantos obstáculos se ofrecen. Así es, 
señor, como á lo que entiendo quiere V. M. que le 
sirvan.» 

Los gefes de la pandilla de oposición al gobierno 
eran los duques de Montalto y Montellano, el viejo 
conde de Aguilar , Frigiliana y el conde de Monterey, 
quienes sobre todo atacaban la supresión délas leyes 
y privilegios de Aragón , y se quejaban de las pocas 
consideraciones que con los pueblos se tenia. Amelot, 
en una conferencia que tuvo coa Montellano , que se 
decía muy suyo, le mostró su sorpresa de que, habiendo 
sido colmado de gracias y honores, criticase el gobierno 
de un rey de que era ministro ; tá lo que contesto el 
duque, que su único motivo era un esceso de celo ; que 
deseaba que sus observaciones llegasen á oídos del rt^ , 
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á fm de que siguiese distintas máximas; pero que, satis- 
fecho en esta parte, guardaria el mas profundo silencio, 
ya que se creía que era conveniente al bien público. 
Esto decía un ministro que asistía todos los dias al 
despacho, pero por lo menos veiase una sencillez que 
no podía encubrir disimulo. .. 

Amelot lomaba parte en todos los negocios, cuyo 
peso soportaba porque se creía obligado á ello y á escu- 
char siempre las quejas y observaciones; así es que ja- 
más se detenia para ejecutar sus planes, á no ser que 
variase, creyendo mejorarlos. Pero no podían tolerar 
los magnates^que gobernase un francés, y solo sirvie- 
sen los españoles para obedecer. Habían intrigado coa 
el duque de Orleans á fin de alcanzar la separación del 
embajador, y la de la princesa de los Urs¡nos,|coa quien 
estaba aquel perfectamente de acuerdo; y semejantes 
intrigas debían durar mientras durasen los descon- 
tentos. 

Confesaba Amelot que estas habladurías habían au- 
mentado desde la malhadada campaña de Flandes, que 
producían efectos peligrosos los razonamientos melan- 
cólicos que habían dominado; sin embargo, estaba per- 
suadido que las disposiciones del pueblo y de la noble- 
za de segunda clase eran favorables, que no se debía 
temer sublevación ninguna, ‘sobre todo ínterin tuviese 
el rey de España un ejército respetable. Tan solo juz- 
gaba que si retiraba sus tropas Luis XIV creerían loses- 
pañoles mas fieles que se abandonaba á su rey, y podrían 
apartarse de su fortuna viendo que no le había de ser po- 
sible conservarse. 

Las riquezas de Méjico y el Perú, fuente inagotable 
en apariencia, eran bienes:como perdid<ís para España, 
y nada perjudicaba mas á esta nación. No tan solo las 
quejas contra los mercaderes franceses, á quienes, se 
atribuía la ruina del comercio de Sevilla y Cádiz, re- 
nacían sin cesar, á pesar de las órdenes terminantes 
del gobierno francés contra loa infractores de las reglas 
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establecidas, sino que como subsistiesen los enormes 

eye ^ con^ ^ egerciese la avaricia rapi- 
ñas que quedaban impunes, y estuviesen descuidadas 
las placas y guarniciones, anunciaba todo al parecer, 
una inevitable revolución. Se resolvió destituir á los dos 
vireyes , concediendo á sus sucesores sueldos crecidos, 
de modo que tuvieron seguridad de enriquecerse sin 
faltar á su deber. Harto conocia Amelot que no era este 
un medio seguro de contener la sed de oro en sus jus- 
tos límites; sin embargo, no adivinaba otro recurso, 
sobre todo escogiendo, á las personas que pareciesen 
mas virtuosas, tan imposible le parecía de hallar, entre 
los grandes, una alma tan bien templada que resistiese 
á la seducción del egemplo y el interés ( 147 ). 

Estos pormenores, si bien escritos con precaución 
y presentados con colores favorables, daban una idea 
bastante clara del estado precario del poder de los 
Borbones en España, de lo poco que se podia esperar 
de los esfuerzos de Felipe, y de la necesidad de gran- 
gearse el afecto de los grandes, por medio de un arre- 
glo sino se podia ó quería someterlos á la fuerza. 

Se decidió, pues, Luis XIV á entablar la negociación 
propuesta con los aliados, sin aceptar ni rechazar de 
un modo definitivo sus condiciones, tá fin de utilizar el 
tiempo y las circunstancias, á fin de dividir á sus ene- 
migos, tratando de escitar la lealtad adormecida de los 
españoles y la energíadesu pueblo, y queriendo por lo 
menos , hacer la paz cá espensas de Felipe, y prolon- 
gar la lucha indefinidamente halagando los pensamien- 
tos del duque de Orleans , que pensaba en el trono es- 
pañol. Según parece, el conjunto de este plan no íué 
comunicado á ninguna de las personas interesadas; 
pero se trasmitieron separadamente instrucciones á 
Felipe, á la reina, á la princesa de los Ursinos y á Ame- 
lot, á fin de que cada uno desempeñase con mas acier- 
to la parte que le estaba confiada. 

Después de dar algunos pasos inútiles para conse- 
997 JHhlioteca j)opular. ^ 


342 CAPITULO DECIMO SESTO. 

o-uir de losholandeses una negociación separada noque- 
dó á Arullille mas remedio que someter sus proposi- 
ciones á los aliados. Hubo diferentes conferencias en el 
Haya, al principio por medio de dos plenipotenciarios ho- 
landeses Buys y Varderdussen, personages diíiciles de 
engallar con "artificios diplomáticos é instruidos perfec- 
mente en los principios de la grande alianza, y en se- 
guida continuaron estas conferencias con los demas 
plenipotenciarios de los aliados. 

La cuestión de paz ó guerra quedó reducida á una 
mera proposición. Como fué Luis XIV quien contravi- 
niendo á los tratados y renuncias anteriores elevó á su 
nielo al trono de España dando así ocasiona la guerra, 
se le pidió que persuadiese ú obligase á Felipe á des- 
cender de aquel trono en un término dado, ofreciendo 
garantías por lo que respecta á la ejecución fiel de esta 
cláusula. Luis XIV recurrió á varios subterfugios ájfm 
de eludir ó suavizar el rigor de esta petición. Al prin- 
cipio ofreció en nombre de Felipe ceder el Milanesado, 
Náfioles y Sicilia; añadió en seguida ios Paises Bajos, 
ó por lo menos una barrera en los Paises Bajos; y mas 
tarde consintió en abandonar á España y las provincias 
que dependían de esta esceptuando á Nápoles y Sicilia. 
Insistieron los aliados en la restitución completa de la 
monarquía española á la casa real de Austria, escep- 
luando los territorios ofrecidos al rey de Portugal y al 
duque de Saboya. Declaró á esto Luis que por lo que á 
él locaba aceptaba esta condición, pero confesó al mis- 
mo tiempo que la seria imposible obtener ni siquiera 
arrancar el consentimiento de Felipe, aunque ofreciese 
como prenda de buena fé que retiraria sus tropas de la 
Península dejándola espuesta á la invasión de los 
aliados. 

Conocieron estos que semejante ofrecimiento era tan 
solo un lazo para apartar la guerra délos Paises Bajos, 
en donde ellos habian tenido siempre marcada superio- 
ridad , á fin de empeñarlos en una lucha apartada y 
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costosa hasta tanto que pudiera Francia rehacerse de 
sus desastres; por otra parte, mas caso hacianlos alia- 
dos de garantías efectivas que de ios mas sagrados 
compromisos. En tanto continuaba la guerra en Espafia 
y continuaba con bastante vigor; Felipe en ios momen- 
tos de estos debates trataba de que las cortes recono- 
ciesen á su hijo como príncipe de Asturias, y presunto 
heredero de la corona. Por lo tanto, exigieron los alia- 
dos que fuese e1 mismo Luis responsable de su compro- 
miso, y pidieron comogarautía las plazas que ocupaban 
las tropas francesas en España, así como la entrega 
temp^oral de ciertas heredades de los Países ¿ajos hasta 
la evacuación de España. Se le ofreció ó, si mismo una 
suspensión de armas por dos meses á íin de darle tiem- 
po para cumplir con esta condición. 

«O Felipe, decian, seguirá como creemos el parecer 
de su abue o, ó querrá sostenerse por sí mismo en el 
trono: en el primer caso nada puede arriesgar el rey en- 
tregando lasplazas pedidas como garantía puesto que le 
serán de vueltas inmediatamente después de la ejecu- 
ción del tratado. En el segundo caso será notorioá todos 
inclusos los españoles, que obra el rey de buena fe, y 
que no prestará ayuda de modo alguno á su nieto una 
vez que entrega sus plazas como garantía de la ejecu- 
ción de su compromiso (148).» 

Después de varias discusiones que no tuvieron re- 
sultado ninguno, rechazó Luis XIV estas condiciones 
atendiendo, decia,á que sus tropas no tenian guarnición 
en las plazas fuertes de España, que por otra parle la 
petición de garantías lastimaba su delicadeza y encer- 
raba la sospecha injuriosa de queobraba de male fé, en 
tanto que los aliados exigian para sí que se confiasen 
en su lealtad. 

Una negociación de esta naturaleza, era cosa oue no 
podia menos de alarmar á Fefipe y á sus partidarios, 
quienes importunaron á Luis XIV á fin de que disipase 
los temores que abrigabanJe que pudiese quedar abando- 
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cado el rey de España. Su respuesta (15 de abril), lejos 
do acallar estos temores, sirvió solo para aumentarlos; 
porque eii medio de las espresiones mas afectuosas de 
ternura y amor á su nieto , insinuaba que no se hallaba 
Francia en estado de soportar las cargas de la guerra, 
á causadelascalamidadesconque lateniaagoviadalami- 
seria interior. A tanto llegó , que recibió órden el em- 
bajador de Francia de preparar á Felipe para que ce- 
diese la España. «Es necesario llevar á¡cabo la conclu- 
sión de la paz á cualquier precio que sea , escribia 
Luis XIV ; cuanto mas dilatemos este término , tanto 
mas precaria será la condición de Felipe , y solainente 
para sostener su dignidad se veria este príncipe obliga- 
do á hacer sacrificios considerables. 

«Ocasiones hay , anadia, ('20 de abril) en que debe 
ser mayor la prudencia que el valor, y como los pueblos 
amantes ahora , pudiera ser que no pensasen siempre lo 
mismo, rd fuesen de su parecer , vale mas reinar en al- 
guna parte , que perder todos sus estados á un mismo 
tiempo. Harto sabe que estoy pronto á darle pruebas de 
mi amistad, sosteniendo su dignidad y haciendo por él 
sacrilicios importantes si es preciso (1*49).)) 

Estos consejos no podían dejar de hacer una impre- 
sión profunda en el ánimo de ios españoles , quienes 
vieron claramente en los ofrecimientos de Luis XIV 
una prueba de la imposibilidad en que se hallaba el rey 
de Francia de continuar la lucha, y que quería este al- 
canzar una paz ventajosa sacrificando á España. Los 
mas fieles empezaron á desmayar , no sabiendo cual 
seria el mejor partido que se debería tomar parasalvarla 
monarquía. Algunos volvían la vista á la casa de Aus- 
tria ; otros concibieron el pensamiento de elevar al tro- 
no al príncipe de Orleans , con la aprobación del rey de 
los franceses, en caso d^ que Felipe , por falta de cono- 
cimientos y de valor , ó á causa de las desgracias de 
Francia , se viese obligado á abdicar la corona. Este 
plan , era una dificultad mas , que era forzoso añadir á 
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las muchas que aíligiaa al gobierno español en aquellos 
momentos de mcerlidumbre y agonía. La princesa de 
los Ursinos , cuya perspicacia en política recibía nuevo 
impulso de sus celos personales contra el duque de Or^ 
leans , no podía presenciar las intrigas de los parciales 
de este piincipe sin un fundado v vivísimo temor. Insi” 
nuó éhizo tanto que lo creyó efrey, que no solo* lle<^- 
nault tenia encargo de conservar las relaciones que^el 
duque trataba de estrechar con sus parciales , sino que 
el objeto esclusivo de sus intrigas, era la destrucción to- 
tal del gobierno de Felipe. Como consecuencia de estas 
revelaciones, se creyó el rey obligado a denunciar los 
planes del duque á la córte de Versalles (13 de abril), 
y de pedir con empeño que le quitasen de delante á ua 
rival tan peligroso. A lo cual contestó Luis, en 29 de 
abril. 

«He hablado á mi sobrino , quien me ha jurado que 
durante su permanencia en España , en nada se mezcló 
de cuanto tiene relación coa el gobierno ; á mí mismo 
me ha puesto por testigo , recordándome el asunto de 
mi embajador, de quien ni pensó siquiera en pedir la 
separación. Por lo que respecta á esc tal Regnauit , di- 
cerne que lo empleó tan solo á causa del conocimiento 
que tiene del idioma español , y que , pues su conducta 
os desagrada, le escribirá al punto que regrese, sin pér- 
dida de tiempo, á Francia. Creo, que esto es cuanto de 
él podéis exigir vos, y por lo que tá mí toca, tengo afor- 
lunadamente pretestos para no enviar este año á Espa- 
ña ámi sobrino , y vivid persuadido de que en todas 
circunstancias , recibiréis de mí pruebas del deseo que 
tengo de complaceros (150).» 

Los ruegos reiterados y quejas de Felipe , obligaron 
al monarca francés a entrar en nuevas esplicacioncs 
con el duque de Orleans , quien confesó francamente 
que aspiraba al trono de España , en el caso tan solo de 
que se viese Felipe precisado á abdicar. Luis, que co- 
nocía la debilidad de su nielo , y que con razón , temía 
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ios resultados funestos que podía tener otra campaña 
en que sucumbiera, lejos estuvo de desaprobar la con- 
ducta de su sobrino , por el contariif, ‘ echó mano con 
empeño de este medio que se le ofrecía de prolongar la 
ludia de un modo indirecto , si lo obligaba la fuerza de 
las armas á abandonará su nieto ; y al mismo tiempo 
que se negaba á devolver al duque su mando, le acon- 
sejó que enviase otro agente con pretesto de que remi- 
tiese á Francia sus bagajes de campana , pero con el 
fin real de que estendiese sus relaciones en España. 
El agente de quien se trata , era La Rolle , cuya habi- 
lidad , carácter y conocimientos , hacian de él úna per- 
sonamuy cumplida y á propósito para llenar este en- 
cargo. 

San Simón , que era el amigo y confidente del du- 
que de,Or!eans, recogió délos propios labios de este, el 
sentido de sus conversaciones con Luis XIV , y conser- 
vó ciertas particularidades que no se hallan en la cor- 
respondencia real. En una de estas conferencias , pre- 
guntó el rey á su sobrino, en qué términos se hallaba 
(^n la princesa de los Ursinos , y á la respuesta del du- 
que , diciéndole que creía estar bien con ella , pues no 
le habia hecho mal ninguno , le repuso Luis.- «Sin em- 
bargo , teme ella vuestro regreso á España , y desea 
que no os envíe , quejándose de que después lae hacer 
cuanto pudo por agradaros , os habéis unido á sus ene- 
migos , con quienes sostiene correspondencia secreta 
vuestro secretario Regnault; añade, que se ha visto pre- 
cisada á pedir que se mandase á este regresará Fran- 
cia , á fin de que no la ofe-ndiese en nombre vuestro.» 

A esto dijo el duque al soberano; que él también 
podría quejarse de la princesa de los Ursinos , y no 
obstante , siempre se habiá conducido con ella de un 
modo atento, y hasta agasajador. Luis, después de 
meditar un poco, añadió: «En el estado presente de los 
negocios públicos , no conviene que volváis á España. 
Nos hallamos ya en un caso que ni sabemos á quien lo- 
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cara la corona si mi nieto se ve precisado á retirarse, 
no habría para que examinar la conducta de la princesa 
.de los Ursinos, y si conserva su trono, tiempo tendre- 
mos para ocuparnos de nuestras quejas con ella , y ce- 
lebraré mucho vuestro parecer. 

Por otra parte , la camarera no cesó un momento de 
vigilarla conducta del duque de Orleans, así como lade 
los agentes de este ; mandó prender cá Regnaull, con 
tan profundo sigilo , que nadie sospechó ni la causa , ni 
el momento de semejante hecho. Descubrió en seguida, 
que el otro agente La Rotte , que salió para el ejército, 
tenia secretas entrevistas á media noche con varias per- 
sonas , y hasta que lo habían visto en Lérida donde se 
hallaban acantonadas las tropas del general Stanho- 
pe (151). Gomo existiesen los mismos motivos de des- 
confianza consiguió también una órden para que fuese 
detenido en el punto de regresar á Francia , protegido 
por una escolta francesa. Halláronse en su equipage, 
varios papeles y documentos de letra desconocida , así 
como una parte de la correspondencia entre el duquede 
Orleans y Stanhope. 

! En vista de este descubrimiento , acusó al duque 
de que seguía una correspondencia secreta y criminal 
con el enemigo , ofreciendo comprometer al ejército , á 
fin de abandonar la España a los aliados, con la condi- 
ción de que se cediesen los reinos de Murcia , Valen- 
cia y Navarra, renunciando á sus demás pretensiones á 
favor del archiduque. A fin de dar mavpr fuerza áesla 
acusación , se esparció el rumor de que trataba de re- 
pudiar á su muger , casándose después de alcanzar la 
dispensa del papa , con la reina viuda de España , con 
el objeto de conseivar su poder con el apoyo de las 

alianzas alemanas. . 

Estas acusaciones por absurdas que fuesen, hicie- 
ron viva impresión en el ánimo de Felipe, quien reiteró 
una y mil veces sus quejas á Luis XIV, rogándole que 
no permitiese en ningún tiempo que volviese el duque 
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a España á tomar el mando del ejército, porque el mó- 
mcnto de su llegada seria la señal de la esplosion, de 
la conspiración, y quizá de la ruina del trono. Enton- 
ces conoció Luis los peligros que encerraba su condes- 
cendencia á los proyectos del duque, temiendo que vol- 
viesenlos mismos contratiempos, causados al principio, 
por la Oposición de la princesa de los Ursinos. Tomó 
por lo tanto el único partido que le quedaba de salvar 
su honor, que era constituirse en mediador entre su 
nieto y su sobrino, ofreciendo á Felipe que obraria 
como él deseara. Le comunicó aquella parte de sus 
conversaciones con el duque que á sus fines conve- 
nía, y terminaba encargándole el olvido de este alter- 
cardo (152). 

En esta crítica situación sostenia á Felipe la reina 
y la princesa de los Ursinos, no menos deseosas una 
que otra de mandar y de vivir rodeadas del brillo de 
una córte y alentábalo también su padre, el Delfín, 
quien le aseguraba de que jamás lo abandonarla Fran- 
cia. 

Carta de Felipe V á Luis XIV. 

17 di3 abril. 

((Tiempo hace que estoy resuelto, y nada en el 
mundo hay que pueda hacerme variar. Ya que Dios ci- 
ñó mis sienes con la corona de España, la conservaré 
y defenderé mientras me quede en las venas una gota 
de sangre; es un deber que me imponen mi conciencia, 
mi honor y el amor que á mis súbditos profeso. Cierto 
estoy de que no me abandonará mi pueblo, suceda lo 
que quiera, y que si al frente de él espongo mi vida,, 
como tengo resuelto antes que abandonarlo, mis súbdi- 
tos derramarán también de buen grado' su sangre por 
no perderme. Si fuera yo capaz de tamaña cobardía de: 
abandonar ó ceder mi reino, cierto estoy de que oa 



1709. 349 

avergónzonáis de ser mi abuelo. Ardo en deseos de 
meretcer serlo por mis obras, como por la sangre lo soy; 
así es que jamás me espondré á consentir en un trata- 
do indigno de mí.... Con la vida tan solo me se- 
pararé de España, y sin comparación, deseo mas 
bien perecer disputando el terreno palmo á palmo, al 
frente de mis tropas, que tomar un partido que empa- 
ñe el lustre de nuestra casa, que nunca deshonraré 
si-puedo, con el consuelo de qjje trabajando para bien 
de mis intereses, trabajaré al mismo tiempo en obse- 
quio de los vuestros y de los de Francia, para quien es 
una necesidad la conservación de la corona de Es- 
paña (153). » 

A fin de dar una prenda segura de la resolución que 
habia tomado de no abandonar jamás el trono de Espa- 
ña, convocó Felipe las cortes de Castilla y Aragón, en 
las que hizo^ que fuese reconocido su hijo, el infante 
don Luis como príncipe de Asturias y heredero del trono 
de España, cuyo solemne acto se verificó el 7 de abril, 
en la iglesia de San Gerónimo del Prado de Madrid, á 
presencia de los reyes y de un gentio inmenso. 

En una carta que por entonces escribió la reina á 
su hermana la duquesa de Borgoña, se halla una rela- 
ción estensa de aquella ceremonia, mezclada de rasgos 
amorosos de ternura materna. 


8 de abril. 

« Ayer fué reconocido mi hijo como heredero presun- 
to de la monarquía española por las cortes del reino, y 
como parte de ellas, el clero, la grandeza, las dignida- 
des del estado, la nobleza y los diputados de las ciuda- 
des con voto encórtes,le juraron fidelidad, rindiéndo- 
le homenage y besándole la manó. El patriarca de las 
Indias, limosnero mayor, confirmó á mi hijo, porque es 
costumbre que se confirmen aquel dia los príncipes 
que no han recibido todavía este sacramento. Sirvióle 
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de padrino el cardenal Portocarrero, y recibió el ho- 
menaje el duque de Medinaceli. Duró esta función tres 
lioras^v la concurrencia era numerosísima; sin embar- 
go, hui)o mucho órden y un respeto tan profundo, que 
no’mc sorprendieron menos que agradaron las espre- 
siones vivas y tiernas con que espresabacada individuo 
su gozo y el de todo el reino al besarnos la mano. 

«A eso de las diez, nos apeamos, el rey, mi hijo y 
vo, en la iglesia de San Qj^róoimo, que hallamos sober- 
biamente adornada y llena de cuantos tienen derecho 
de entrar en ella por sus destinos ó por pertenecerá 
las córtes. Acompañaban al rey los principales funcio- 
narios del estado y de su servid;,imhre; conmigo iban 
catorce damas, grandes, todas ó casadas con primogéni- 
tos de grandes que había elegido yo entre las casas pri- 
meras de España, y llevaba en brazos á mi hijo la prin- 
cesa de los Ursinos. Ella debía por ser camarera ma- 
yor llevar la cola de mi trago; pero como hacia de aya 
del príncipe, tomó su puesto el conde de Aguilar, capi- 
tán de guardias, porque si hubiese nombrado yo otra 
dama para este objeto, todas las demas se hubieran 
quejado amargamente de esta preferencia. En cuanto 
nos colocamos debajo del dosel, empezó la ceremonia 
cantando el Veni Creator. Durante toda la misa, mi hijo 
tuvo un juicio y alegría tal, que todo el mundo lo mi- 
raba con asombro y contento; besó el evangelio y la 
paz como una persona mayor: pero cuando lo llevaron 
al altar después de la misa, para confirmarlo, empezó á 
sentir que lo apartasen de mí, y la diadema que le pu- 
sieron acabó de ponerlo de mal humor, lo cual duró po- 
co, porque en cuanto lo volvieron á mi lado cesaron 
sus lloros. En seguida todos cada uno según su rango, 
se acercó a prestar el juramento y homenage de costum- 
bre; mas de doscientas personas besaron á'mi hijo la ma- 
no que daba él de muy buena gana, con mucha maspa- 
ciencia de la que era de esperar de ua niño que no tie- 
ne sino veinte meses. A lo último empero fué preciso 
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llamar á su ama de cria; pero al mismo tiempo que ma- 
maba daba su mano á besar como antes, de un modo 
no obstante, que indicaba, que iba ya cansándose. Des- 
pués del Te Deum, nos retiramos á nuestra cámara por 
el mismo orden y con el mismo acompañamiento. No 
han podido los pueblos dar mayores señales de celo y 
amor á nosotros que en esta ocasión han dado, y el sé- 
quito era magnííico por lo que creo que jamás se v¡ó 
función mejor dispuesta, ni que terminase mas á gusto 
de todos (154).» 

La conducta de la Santa Sede dió á Felipe otra oca- 
sión mas de manifestar que estaba decidido á no aban- 
donar nunca su corona. Clemente XI, aunque amante 
de la casa de Borhon, había observado una conducta 
tal que no comprometiese su autoridad con ninguna de 
láspartes contrincantes, hasta tanto que la ocupación de 
Nápoles y el Milanesado por los austríacos lo obligó á 
abandonar su neutralidad. Se negó, es verdad, á reco- 
nocer al archiduque como rey de España; pero imagi- 
nóse que podría asegurar su propia tranquilidad, sin 
hacer concesión ninguna, dándole el título equívoco de 
reij católico. 

No se mostraron los austríacos como era de presu- 
mir, satisfechos de este reconocimiento á medias, que 
revelaba la repugnancia que tenia el papa de declarar- 
*se contra la casa de Borbon. Por su parte, Felipe no 
vtó enesto mas que un insulto á su persona y dignidad, 
asíes que sometió á la discusión de sus ministros y de 
una junta de teólogos presidida por su confesor Robinet 
esta pregunta: iDebo mandar salir de España al nuncio! 
Fué resuelta esta duda de un modo afirmativo; pero no 
sa atrevió el rey á ejecutar este fallo hasta tanto que 
recibiese la sanción de su abuelo. Dió el nionarca fran- 
cés una aprobación tácita, aunque se negó por su parte, 
á romper con el gefe de la iglesia. Esta aparente irre- 
solución hizo vacilar á los mas ^'tímidos del consejo, 
quienes fueroí de parecer que se suspendiese ó modín- 
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case el decreto: pero Felipe mas firme que ellos, ó me- 
jor informado de los sentimientos verdaderos del rey 
de Francia, insistió en su resolución. Se mandó que no 
se pagasen á Roma las gabelas de costumbre, se dieron 
pasaportes al nuncio, se cerró el tribunal de la nuncia- 
tura, y se mandó al duque de Uceda que se retirase de 
Roma, en donde era embajador de España. Como eri- 
giese el nuncio su tribunal en Avignon, se dió por ofen- 
dido Felipe, V prohibió que se diese curso á ningún bre- 
ve de Roma. "Al propio tiempo, con el fin de 'conservar 
en la apariencia, respeto y consideración k la Santa Se- 
de, así como para calmar los escrúpulos de las almas 
timoratas, se declaró que la conducta del papa, era so- 
lo resultado de una fuerza mayor, é hiciéronse rogati- 
vas para alcanzar del cielo que libertase al pontifice.de 
la opresión de sus enemigos (155). Pero por convenien- 
tes que fuesen estos recursos para inspirar confianza á 
la nación, no por eso dejaba de ser el gabinete del 
consejo un teatro de disputas y confusión. Nada podia 
decidir á los ministros españoles á que se sometiesen a 
la intervención de los agentes franceses; por otra parte 
irritado Amelot al ver esta continua oposición, que ca- 
recia en general de fundamento, perdió aquel comedi- 
miento, aquel espíritu conciliador que le hablan valido 
el ser escogido para este encargo. Se hizo arisco, vio- 
lento; trató cá los grandes descontentos con desden, é, 
insistió en la necesidad de adoptar medidas severas ii 
fin de someter el carácter rebelde de estos magnates; 
En vista de esto, hizo cambios continuos en el personal 
del gabinete, y separó de los varios consejos á que per- 
tenecian á Montellano, el duque de San Juan y otros 
que se habían declarado abiertamente contrarios á sus. 
planes, no conservando en sus puestos mas que á los 
amantes del gobierno francés, ó á los que á causa de su 
nulidad, ^no podían crear estorbos' á la marcha del go-. 
bierno. Estas medidas vigorosas no eran á propósito pa- 
ra calmar las disensiones que agitaban lá*córte:y la es,*^ 
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el a sien de Montellano sobre lodo, dio á este personage 
popularidad mayor, haciendo que se le mirase como un 
hombre digno de aprecio porsu carácter independiente, 
y como el único dique que se podia oponer á las usur- 
paciones y ambición del gabinete francés. 

No se bian, por todas partes mas que vivas quejas y 
manifestaciones enérgicas de descontento; los grandes, 
inclusos los mas adictos á la causa de los Borbones, se 
quejaban con amargura de Francia y de los agentes de 
esta, indicando á Amelot y á la princesa de los Ursinos 
como autores de las calamidades que aíUgian á la na- 
ción. El palacio del duque de Montellano, quien lleva- 
do de su afición á las letras, f: elia tener reuniones lite- 
rarias, imitando costumores estrangeras ó de tiempos 
pasados, se convirtió en centro de todos los desconten- 
tos. Irritado por los desaires que le habían f hecho, y 
alentado cmi la popularidad de que gozaba, tomó su 
oposición un carácter mas vivo de animosidad y vehe- 
mencia. Con frecuencia llevado de su fatuidad, llegaba 
al estremo de olvidar el respeto que debia á su sobera- 
no; tanto, que un dia respondió á Amelot que tenia en- 
cargo del rey de manifestarle el desagrado real: — Es una 
prueba de celo y afecto criticar lo que es perjudicial al 
bien de la monarquía; derecho tenemos de hablar con 
libertad los que navegamos con el rey á bordo del mis- 
mo buque, cuando se halla este á punto de ser sumer- 
gido, sobre todo cuando los que manejan el timón tra- 
bajan solamente parahacerlo zozobrar (156), — No care- 
cía de imitadores entre los grandes el egemplo de Mon- 
tellano; Medinaceli no vaciló en proponer unirse con 
los aliados contra los franceses que hahian ofendido la 
lealtad y honor de los españoles, tratando de arrebatar- 
les á su rey, objeto de amor y veneración para la nación 
con la cual se hallaba identificado en intereses y sen- 
timientos. Desde la córte pasaron al ejército estas dis- 
cusiones políticas, y las tropas españolas mas dispues- 
tas se hallaban á batirse con los franceses, que con los 
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enemigos mútuos, llegando á tanto que se temió que 
los franceses residentes en Madrid fuesen inmolados 
por el populacho (lo7). 

Fácil era de juzgar á qué estreñios podria dar lugar 
aquel descontento; pero durante la negociación descu- 
briéronse las condiciones con que el archiduque com- 
pró la protección de los aliados; notaron los españoles 
patriotas que aun cuando aceptasen por rey á un prín- 
cipe austríaco, no podrían evitar la desmembración de 
la monarquía. 

Porque además de la probable cesión que baria tal 
vez á Felipe el nuevo soberano, de las posesiones de 
Italia, había ofrecido al rey de Portugal una parte de 
Galicia y Estremadura, y á los holandeses una barrera 
en los Países Bajos. Por’ lo tocante á los proyectos que 
se atribuían al duque de Orleans, produjeron estos el 
mismo efecto en el ánimo de cuantos creyeron ver en 
ellos á un defensor y apoyo de la independencia espa- 
ñola. Así es que todas las esperanzas de la nación se li- 
mitaron á Felipe como última y única áncora de salva- 
ción, por lo que recobró- este soberano todo el favor 
popular que había empezado á perder. 

Preparóse la princesa de los Ursinos á desempeñar 
su papel en este drama político (138). Si bien hasta 
aquel momento prestó apoyo á todas las medidas de 
Amelot ayudándolo recientemente á vencer la resisten- 
cia de los reyes para que consintiesen en la separación 
de Montellano, inmoló en esta ocasión al embajador, 
creyendo favorecer los intereses de ambos gobiernos y 
satisfacer los deseos de la nación; así es que echó sobre 
él todo el peso de las medidas impopulares, y pidió su 
destitución, Fingió mostrarse indignada af saber las 
proposiciones humillantes que habian hecho los aliados 
á Luis XIV, ofreciendo ella con aparente generosidad, 
que si preciso era dejariasu destino. Al mismo tiempo 
se valió de todo el indujo que conla reina tenia, á fin de 
alcanzar de Felipe que se consagrase completamente 
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€St6 Bion&rcíi á líi defensa de sus súbditas. Movido por 
estos consejos, convocó#el rey á los ministros v á los 
principales grandes, á fin de pedirles apoyo y consejos* 
ante ellos espuso la inquietud y zozobra que le habian 
causado los rumores que corrían relativos al abandona 
de la Francia, manifestando la incertidumbre en que se 
hallaba acerca de las intenciones reales del gabinete 
francés. Anunció ai mismo tiempo su firme resolución 
de morir antes que ceder la corona, y apelando al pa- 
triotismo y amor de sus súbditos, concluyó su discurso 
declarando que estaba decidido á guiars'e por los con- 
sejos de los que tantas pruebas le habian dado de ad- 
hesión. 

Conmovió profundamente á toda la asamblea el dis- 
curso del rey, al cual contestó siendo la espresion del 
afecto general- el cardenal Portocarrero. A pesar de su 
edad avanzada de setenta y cuatro años, y de sus en- 
fermedades, habla dejado este prelado su retiro para 
tomar parte en las deliberaciones importantes de esta 
asamblea en la cual se espresócon un lenguagequeins- 
'pirabanenél el honor y el patriotismo. Él egemplo y 
exhortaciones de un hombre que borraba asi la mancha 
de su reciente infidelidad, produjeron la unánime es- 
plosion del mayor entusiasmo, (159) declarando á la 
asamblea que todo incitaba á los españoles a que sos- 
tuviesen en el trono ásu soberano, el amor, el deber y 
la fidelidad.— Fuera vergonzoso, decía , y un borron 
para la dignidad nacional el sufrir que Inglaterra y Ho- 
landa cercenasen la monarquía, y si el rey de f rancia 
no puede en lo sucesivo, anadia, dará España los so- 
corros necesarios, toda la población sin distinción de 
rango, de profesión ó clase, correrá alas armas pcriti- 
cándose todos los españoles por su rey y su patria como 
lo está reclamando su*dignidad. En seguida propuso la 
asamblea al rey que despidiese inmediatarnente a todos 
los franceses empleados en la administración, y crea- 
se un gobierno meramente español. 
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No tuvo Fi 3 lipe dificultad en acceder áuna proposi- 
ción que de antemano tenia propósito de aceptar. La 
princesa de los Ursinos fué la primera que anunció á 
Amelot la noticia de su destitución; y al mismo tiempo 
que se declaraba ii favor de estas medidas populares, 
trató de conseguir para sí por medio de la reina , una 
escepcion en el decreto general. El duque de Medina- 
celi tomó la dirección de la administración como mi- 
nistro de Estado; el marqués de Bedmar se encargó del 
ministerio de la Guerra; los demas individuos del mi- 
nisterio por ser españoles, permanecieron en sus des- 
tinos; los. dos secretarios del gabinete, Mejorada y Gri- 
nialdo continuaron en el egercicio de sus importantes 
funciones y conservaron el favor del monarca. Amelot 
fué reemplazado en su embajada por Blecourt, que ha- 
bia sido en otro tiempo ministro en España, y que por 
• lo mismo podía gozar con tanta razón como sus ante- 
cesores, del privilegio de tomar parte en las delibera- 
ciones del consejo. 

Con el ánimo de dar mas pruebas todavía de la re- 
solución que habia tomado de no abandonar el Irona, 
nombró Felipe al duque de Alba y al conde de Ber- 
gueik, como plenipotenciarios en las conferencias del 
Haya, aun cuando temían estos personages que no se- 
rian admitidos, por haberse dado á conocer como de- 
clarados enemigos de la desmembración de la monar- 
quía española. Publicáronse sus instrucciones, y vamos 
á ver en qué términos estaban estas redactadas.*^ Decía- 
se en ellas que «El templo de la Paz debe ser adornado 
con muebles de ambas monarquías , que no debe cor- 
larse el vestido de una sola pieza de brocado, que es 
contrario á la equidad que sola España sea desmembra- 
da^ causade lapaz,y que por último cueste lo que quiera 
a Francia, y por muchos sacriftcios que haga, jamás se 
despojara del territorio que forma la antigua Galia.» 

®6spues de tan redundante exordio, decíase : «De- 
cidido está el rey á no ceder parte ninguna de Espa- 
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fía, de las Indias, ó del ducado de Milán , y en vista 
de esta resolución, protesta contra la desmembración 
del Milanesado , hecha por el imperador á favor del 
duque de Saboya, ^quien sepodrtá indemnizar con la 
isla de Cerdeña. En el último caso, y á lin de conse- 
guir la paz, consenlia S. M. en ceder Ncápoles al ar- 
chiduque, y la Jamaica á los ingleses, con la condición 
de que devolviesen estos á Mallorca v Menorca. Revoca 
al mismo tiempo la promesa relativa k ventajas mer- 
cantiles hecha á los holandeses, y tan solo dejará abier- 
to el comercio de América á todas las naciones, por me- 
dio de un depósito establecido en Cádiz. Se encarga a 
los plenipotenciarios que comuniquen sus instrucciones 
al rey de Francia, y de observar escrupulosamente su 
espíritu y letra; pero si á pesar de estas concesiones, 
no se puede aun alcanzar la paz, preciso es que traten 
de decidir al rey de Francia á que ceda algunas de sus 
conquistas, y que procuren verificar el restablecimien- 
to de los electores de Baviera y Colonia , dejando al 
primero de estos dos el gobierno de los Países Bajos, 
hasta que vuelvan estos estados á la soberanía del rey 
de España (f 60).» 

No olvidaron ni la grandeza ni la nación la palabra 
solemne que habían dado á su soberano; alistáronse y 
regimentáronse tropas de refresco, y fueron muchos 
los donativos que se hicieron en dinero y plata labrada. 
El clero se unió al entusiasmo de la nobleza, y los obis- 
pos é iglesias catedrales no tan solo ofrecieron sus te- 
soros , sino que emplearon su iníluloen daño de un 
príncipe sostenido por rebeldes y hereges , en tanto 
que el pueblo movido á ello por exhortaciones de sus 
gefes y pastores de almas , acudia en tropel á alistarse 
en las hias de Felipe V. Por vez primera, desde el 
principio de la guerra, se confió el mando del ejército 
á un español que fué el condede Aguilar, famoso entre 
sus paisanos por sus conocimientos militares y en es- 
tremo adicto á la causa de los Borbones. 

998 Biblioteca Popular. 
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Ea cuanto vió Luis XIV quo la lealtad de los espa- 
ñoles recobraba su energía antigua , y cfue conoció la’ 
imposibilidad de que los aliadas accedieran á condicio- 
nes fáciles de eludir, se decidió á romper una nego- 
ciación de que- no podia ya esperar que ’alcanzaria ven- 
taja ninguna. A íin de que^ pareciesen mas razonables, 
sus proposiciones y hacer creerá losaliadas que desea- 
ba la paz, nombró para esta importante misión al mar- 
qués de Torcy ministro de Estado, que gozaba de toda 
su confianza, y que tardó poco en acudir al sitio en'que 
se celebraban las conferencias (6 de mayo). El nuevo 
plenipotenciario debía hacer las mismas proposiciones 
que su antecesor, las cuales diferian tan solo en la for- 
ma. Despees de una larga discusión , en la que tiivo’ 
Ocasión de desplegar su habilidad' y conocimientos di- 
plomáticos, presentando las proposiciones de su sobe- 
rano como pruebas de moderación y buena fe, terminó 
su discurso pidiendo á los aliados una declaración ter- 
minante Y clara de las condiciones qiie proponiaii 
estos. 

Gomo resultado de esto, estableciéronse los preli- 
minares que debían servir de base á la pazí propueslay 
los cuales fueron aprobados y firmados- por todos los 
plenipotenciarios de los aliados. Los artículos cuatro y 
treinta y siete que decian relación con la sucesión es- 
pañola, encerraban el reeondfcirriiento del archiduque 
como soberano de toda esta monarquía, conviniendo 
en la suspensión de las hostilidades, durante dos- me—, 
ses, á fin (le que este príncipe tomase posesión del 'tro- 
no, pero si al espirar este término, no se había realiza- 
do esta condición por los medios que se dejaban á la 
elecoion del rey de Francia , debían volver á empezar 
las hostil idades^i y en caso de- que sc' negase' Felipe, á 
consentir, debía el rey dé Francia, no solo rétirar &us 
tropas y no darle socorro ninguno, sino que* se pondría 
de* acuerdo con los aliados- acerca de lás medidas que 
deberían tomarse para^ alcanzar éste oonsehtimientoi 
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*Por último perlcneceria^ la monarquía española á 
Jac^a de Austria, y ningún príncipe de la familia de 
los Borbones podría jamás ser soberano de parte nin- 
guna del leino. La corona de Francia no podría tam— 
p(^ó adquirir ningún territorio de las Indias Occiden- 
tales , ni sus subditos participai ian del comercio del 
Nuevo Mundo (161). Fijáronse ademas otras condicio- 
nes, con respecto ai emperador y al imperio , asi como 
relativas á Inglaterra y Holanda, reservándose presen- 
tar nuevas peticiones concernientes á los individuos in- 
feriores de la grande alianza. Dió Torey su aprobación 
personal á estos preliminares, no decidiéndose, empe- 
ro á dar un consentimiento oíicial hasta saber la vo- 
luntad de su soberano. En cuanto emprendió su viage 
á París, se creyó por un momento que por fin iba á 
terminar la lucha y que á vuelta de correo, se recibi- 
rla la ratificación del rey de Francia ; pero Luis XIV 

^0 estaba tan' abatido que aceptase proposiciones que 
destruyeran trabajos de cincuenta años , y así es que 
no solo negó su aprobación, sino que al leer el artículo 
ignominioso que le imponía la obligación de unirse álos 
aliados para declarar laguer ra á su nieto, declarórotnn- 
damente que viéndose en alternativa tan dura, preferia 
luchar con sus enemigos mas bien que con sus hijos. Se 
aproVechó de la ocasión de esta petición injusta y cruel 
para acallar los ruegos importunos del duíine de Bor- 
goñay alentar el valor de su pueblo , publicando una 
declaración solemne de sus miras pacíficas , en la que 
después de insistir en la barbarie é insolencia de sus 
enemigos, manifestaba que vivía confiado en que no to- 
lerarían semejante humillación la lealtad y honradez 
desús súbditos. — No hablaré, decía, de la proposición 
que me ban hecho de unir mis tropas á laS de los alia- 
dos, para arrojar á mi nieto de su trono, sino consiente 
voluntariamente á descender de él; es repugnante a los 
ojos déla humanidad tan solo el suponer que podrían 

tod'as las fuerzas humanas hacerme consentir en ciau- 
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sula tan monstruosa. Aunque no sea menos viva la ter— 
nura que me inspiran mis pueblos, que la que profeso á 
mis propios hijos, aunque yo sufra lodos los males que 
la guerra causa á súbditos tan fieles, y que haya mos- 
trado cá toda Europa que deseo darles los bienes de 4a 
paz, persuadido estoy que ellos mismos se opondcian 
á recibir esta paz con unas condiciones tan contrarias á 
la justicia y a! lustre del nombre francés. 

Produjo este llamamiento un efectouniversal, pron- 
to y eléctrico ; el duque de Borgona y sus parciales 
se reunieron ix sus adversarios á (in de que continuase 
la guerra , y la nación que , con la desgracia se halla- 
ba sumida "en el desaliento se alzó al escuchar la voz 
de su venerable monarca , cercando el trono á fin de 
libertarlo de la humillación y deshonra. 

Siguió Felipe el egemplo de Luis, haciendo un lla- 
mamiento á la lealtad y honor de su pueblo, en el que 
después de reasumir las circunstancias de la negocia- 
ción, decía: «No contentos los aliados con hacer alarde* 
de sus exigencias desmedidas, se atrevieron á propo- 
ner, como artículo fundamental, que hubiese el rey mí 
abuelo de unir sus fuerzas k las de ellos á fin de obli- 
garme por fuerza á salir de España, si en el término de 
dos meses no lo verificaba yo voluntariamente; exi- 
gencia escandalosa y temeraria, y sin embargo la úni- 
ca en que mostraron hasta cierto punto , que conocían 
y estimaban mi constancia , toda vez que ni , con el 
auxilio de tan vasto poder, se prometían un triunfo se- 
guro.» 

En seguida se lamentaba del riesgo con que amena- 
zaba á la iglesia católica aquella confederación de he- 
reges, y la propagación de las funestas doctrinas que 
profesaban estos, añadiendo; «Si tales son mis peca- 
dos que hayan de privarnos del amparo divino, por lo 
menos lucharé al lado de mis españoles amados hasta 
derramar la última gota de rni sangre , con que quiero 
téñido este suelo de España, para mí .líin queri- 
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da. ¡Feliz si calmándose la cólera del cielo con el sa- 
crificio de mi vida , los principes mis hijos, nacidos en 
IOS brazos de mis fieles súbdilos, se sientan un diaeu 
el trono , en medio de la paz y pública felicidad, v si 
al exalar el último suspiro, puedo envanecerme de ha- 
ber embotado los filos de la fortuna contraria , de modo 
que mis hijos , con quienes ha querido Dios consolidar 
mi monarquía, logren por último coger los sazonados 
frutos de la paz I 

«Para alcanzar este resultado, es necesario que me 
ayuden mis súbditos, con su fidelidad deque tantas 
pruebas me tienen dado y con sus esfuerzos generosos; 
que se unan entre sí , por medio de ios lazos de la ca- 
ridad cristiana , sincera y recíproca , y recurriendo á 
Dios , á la Santísima Virgen María, mí ahogada espe- 
cial , y de estos reinos , con invocaciones fervorosas y 
continúas , cuidemos de desarraigar' de nuestras almas 
todos los vicios que embotan el efecto de su misericor- 
dia divina , y de este modo , unidos lodos lucharemos 
por nuestro honor y patria , sometidos á los eternos de- 
cretos de la divina Providencia, contra el orgullo im- 
pío de los temerarios que se apropian el derecno de di- 
vidir los imperios , disponiendo de ellos y haciéndolos 
Dasar de una á otra nación. » 

Esta declaración atrevida y sentida de Felipe no 
causó menos impresión , en el ánimo de los españoles, 
que la de Luis en el de los franceses ; pero hallábase 
entonces España harto eslenuada para que pudiese, coa 
sus recursos tan solo , sostener el choque que la 
nazaba. Así es que, apenas dió conocimiento Luis XI Y 
de la triste necesidad en que se hallaba de reliríii sus 
tropas, á fin de cuidar de la^defensa de su propio rei- 
no; pidió Felipe, ya directamente, ya por medio de 
sus agentes, con la mayor instancia y empeño , que se 
lecontinuasen prestando los socorros precisos para con- 
servajr lacorona. Como no tuvieseneslos. ruegose resu - 
lado que de ellos se esperaba, imploró la rema, de un 
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modopatético, lahumaoidad yteniura<deLuis anuncián- 
dole que según todaslasaparieQCÍas,notardariaa los ene- 
migos en llegar hasta Madrid , si se negaba á pres- 
tar*^el rey de Francia un apoyo de veinte batallones por 
Jo que de la campaña faltaba. Hallábase embarazada j 
en vísperas de parir, y con este motivo, escribia á 
Luis XiV: « ¿Qué sería de mis hijos y de mí? ¿ no me 
causará esto la muerte? ¿y podríais abandonarme en lál 
peligro , cuando de vos depende el sacarme de él ? No 
podré creer jamás que vuestra humanidad y la ternu- 
ra que en todos tiempos, me habéis mostrado, os pue^- 
dan permitir que me abandonéis en semejante oca- 
sión (162),» 

La ternura de Luis XIV impuso silencio á todas las 
consideraciones políticas; así es que dejó aquel sobe- 
rano en España treinta y cinco batallones; pero no con- 
cedió este auxilio sino por unas cuantas semanas, en 
tanto que tuviese tiempo* Felipe para reunir y organi- 
zar un ejército nacional , cuidando de su propia segu- 
ridad. Convencido por lo tantó , de los esfuerzos es- 
traordinarios^que hacían los aliados para tener entre- 
tenidas todas las fuerzas de España y Francia , durante 
esta campaña, estimuló el ánimo de Felipe y el celo de 
sus súbditos, haciéndoles entender de nuevo , que si no 
se defendía España , por sí misma, seria preciso aban- 
donar completamente la esperanza de conservar en el 
trono á su familia. 

Por fortuna de Felipe , dejaron los aliados casi pa- 
ralizada la guerra de España, á fin de concentrar todas 
sus fuerzas en los Países Bajos. Los españoles, á las ór- 
denes del marqués de Bay , habían batido á^los ingle- 
ses y portugueses en el. Gaya, á los alrededores de 
Campo-Mayor , y con este triunfo , pusieron su frontera 
occidental á cubierto de toda invasión. En Cataluña; 
los ejércitos francés y español eran superiores en fuer- 
za material , á los de los aliados , pero. esta superiori- 
dad era casi nula por el ódio mútuo que se tepian los de 
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ambas .úaoiónes , y especialmente á causa de las dis- 
putas mcesantes entre ambos generales, Aguilar v Be- 
zens. Como habian recibido los franceses orden de de- 
fenderse tan solo , ei activo Staremberg no vaciló en 
pasar el Segre, cá presencia del ejército enemigo , ata- 
cando á Balagoer, Querian los españoles comprometer 
una acción ; pero como fuesen contrarias tá esto las ór- 
denes que tenia Bezons , y temiese al mismo tiempo, 
que en el ander de la refriega, volviesen los españoles 
sus armas contra los franceses que aborrecían, mas bien 
que contra el enemigo de entrambos, se retiró en el 
momento de la acción , y tuvo el ejército el dolor de 
presenciar la rendición de esta fortaleza, y la pérdida 
de tres batallones que^se rindieron como prisioneros de 
guerra. 

Al saber Felipe este revés se mostró vivísimamenlc 
indignado, por lo tanto, salió precipitadamente de Ma- 
drid, y corrió á tomar el mando del ejército, esperando 
que pondría término su presencia á las disensiones éntre 
susgenerales, y contendría lasdispiUas entreiossoldados 
de ambas naciones. Dió conocimiento de esta resolu- 
ción por medio de una carta , en que se leen espresio- 
nes de vivo descontento , y que dirigió al mariscal Be- 
zons. 

« Primo , os confieso que me ha maravillado vues- 
tro modo de obrar , y la conducta que habéis observado 
á vista del enemigo el '¿7 del último mes. Me parece 
todo eso contrario al honor de ambas naciones y a los 
intereses dé mi corona. Al recibir semejante noticia, he 
salido esta mañana de Madrid , á fin de tomar el man- 
do de mi ejiército, al que me incorporaré cuanto antes 
posible sea. Ante todas cosas , os encargo que tengáis 
fistos, para cuando llegue yo, cuarenta batallones y se- 
senta escuadrones ; sé muy bien que podéis venlicarlo. 
Se trata de sostener el honor de Francia y Lspana , y 
harto conoceréis que si voy al ejército , es con 
de hacer algo que sea digno de mi persona, icrsi.a 
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do estoy de que no queréis perder mi amistad, antes 
por el contrario que buscareis todas las ocasiones do 
hacer cuanto posible sea para grangeárosla; etc. etc. 
de Guadalajara á 2.de setiembre de 1720.» 

Halló Felipe el ejército no solo dividido á causa do 
la riralidad nacional, sino en el estado mas lastimoso, 
careciendo de víveres y subsistencias y ocupando el ene* 
migo una posición demasiado fuerte para que se le pu- 
diese arrojar de ella. Después de disimular su impa- 
ciencia durante tres semanas sin mas resultado que el 
de presenciar las miserias del soldado y las incesantes 
disputas de los oficiales, dió el mando de los españoles 
á Tílly, y en compañía de Aguilíu' abandonó aquel tea- 
tro m'olesto en que no habia tenido mas que pesares y 
disgustos. 

En medio de esta malhadada inacción , conservó 
Noailles la gloria de las armas francesas con sus‘ope^ 
raciones en los Pirineos orientales. Sometió á Figueras, 
y en una inesperada sorpresa que hizo en él campa- 
mento enemigo, á las puertas de Gerona, cayó en sus 
manos prisionero el general que mandaba aquellasfuef- 
zas, como así mismo la artillería y los bagages. Fcácil 
le fue en seguida matar ó dispersar ó hacer prisioneras 
aquellas tropas ; pero fué de escasos resultados laa 
tírillante hecho de armas, y no dió superioridad ningu- 
na para el resto de la campaña, antes bien la estación 
obligó á Noailles á retirarse al Rosellon, en donde tomé 
cuarteles de invierno. 

Ni la promesa de cambiar de sistema, ni la forma- 
ción de un ministerio español, lograron restablecer la 
tranquilidad en palacio y en el consejo. Podían las apa- 
riencias fascinar, durante algún tiempo , los ojos del 
pueblo y de cuantos vivian apartados de los negocios 
públicos; pero no era difícil notar que la separación 
con Francia habia sido ni mas ni menos que un medio 
astuto de reanimar el celo de la nación, y dar cierta ve- 
rosimilitud á las protestas que hacia Luis XIV acerca 



dé la impósibilidad en quesíveia de obligar á su nieto 
á que abandonase la corona. Las sospechas quedaron 
lustificadas, no solo por el iníiujo que crecía sin cesar 
del gabinete francés en España, exaclamenle cuando 
parecía que no quedaba de él rastro, sino también á 
causa de la docilidad y respeto con que daba cumpli- 
miento Felipe á las órdenes secretas de Versalles. En 
efecto, au"Q cuando confesaba la intención que tenia de 
echarse en brazos de sus súbditos , janicás depositó su 
confianza en el duque de Medinaceli, ni en las perso- 
nas á quienes en el nombre estaba encomendada la di- 
rección de los negocios públicos, sino tan solo al favo- 
rito Grimaldo, dotado de carácter bastante llexihle y 
conciliador para no luchar en nombre del voto nacional 
con la voluntad del monarca. 

Al mismo tiempo mandó á Amelot que permanecie- 
seá suladocoucuaiquier pretesto, hasta tanloquesaliese 
para el ejército, admitiéndolo en el consejo y escuchan- 
do su parecer con las mismas consideraciones que en 
los tiempos de la pasada embajada (163). 

En estas difíciles circunstancias consideró Medina- 
celi que solo se le había puesto al frente de la admi- 
nistración para que fuera instrumeuto de la ruina desu 
país. Por suparteRonquilloy Bedmarno disimulaban ya 
aversión que les inspiraba un sistema de gobierno en el 
cual pesaba sobre ellos gran responsabilidad sin que 
tuviesen ernpefo medios ni autoridad para obrar ; con 
cuyo motivo se quejaron sériamente de que se violase 
la palabra solemne dada por el rey á la nación de que 
se conferiría el gobierno solamente á los españoles. 

La princesa de los Ursinos con ánimo de acallar es- 
tos clamores¿uzgó conveniente dar nuevas pruebas de 
su resignación, pidiendo ser separada con pretesto de 
que su presencia en España iba siendo perjudicial a a 
corona. Pero su delicadeza fingida ó real se pl.ego ante 
los ruegos de la reina, y cuantos se habían quejado con 
mas ó menos fuerza del influjo francés, se contentaron 
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con una dcelaracion solemne en la que Be ofrecía^que 
en lo sucesivo no se volvería á mezclar la princesa ea 
negocios de estado. Creyó esta necesario al mismo 
tiempo abrebiar la salida de Amelot' y de sus demas 
compatriotas. No .sin graneles riesgos y escapando mi- 
lagrosamente al furor popular, salió de Madrid el mi- 
nistro francés, al mismo tiempo que Felipe para el 
ejército (164). 

Al regresar el rey á la capital se vió acosado de 
conllictos no menores que los que había hallado -en el 
ejército. El sistema de administración trazado ;por Om 
y mejorado por Amelot, y cuyas ventajas se debian ai 
cuidado y enérgicas medidas de estos personages, ca- 
reció de utilidad, ó mejor dicho fué funesto en manos 
de ministros sin actividad, enemigos de uji plan en 
que no habían tenido parte y desconocedore*s de; los ru- 
dimentos de la economía política. El mismo espíritudc 
indolencia é inacción paralizaba los ramos todos de la 
administración pública, y la nación española , g'racias ú 
su gobierno letárgico é inepto, volvió á caer en sn de- 
bilidad primera y en su antigua penuria. Felipe bare- 
ciendo de poder que no sabia recobrar, privado de con- 
sejeros hábiles que le sirvieron de guia, se dejó domi- 
nar por la melancolíaque le era peculiar, sinpensarmas 
que en buscar medios de disipar su tedio y pesar entre- 
gándose al placer de cazar ó á la monotonía de la vida 
cortesana. En tal estado, y á no ser pof la reina y la 
princesa de los Ursinos de cuya intervención secretase 
valia diestramente Grimaldo, bubiéranse detenido las 
ruedas de la máquina política, prodaciendo unadisolu- 
cion completa del estado (Í65). 

m ■ • 
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San Simón. 

- (^) Se (lá_por seguro que los embajadores de Aus- 
tria en las córtes de Madrid y Versalles no tenían no- 
ticias exactas respecto al testamento , como parecía 
natural que las tuviesen. Sin embargo, es posible que 
afectasen no estar al corriente de lo que pasaba, y pre- 
firiesen aparenítar que lo ignoraban á verse en ef duro 
trance de confesarse en derrota. En las ilfemonas secretas 
del marqués de Louville se cuenta la siguiente tanécdola 
respecto á la ignorancia en que se encontraba el emba- 
jador de Austria en Versalles cuando llegó á aquella 
córte el correo portador del ry)inbramiento del duque 
de Anjou, como sucesor al trono de España. 

«Una carta de la junta española dirigida al rey de 
Francia, contenia las cláusulas del acta, exigiendo una 
respuesta pronta; Esta noticia no sorprendió á nadie, á 
escepcion del enviado del imperador, Zinzindorf, que, 
en esta ocasión no dejó airosos á sus espías. El pobre 
hombre habiendo encontrado el dia 10 á mediodía en 
lagalería de los Reformados al marqués deToreyáquien 
llevaba á su casa el de Louville para hablarle de este 
asunto, se Acercó á él con aire distraído preguntándole 
si era verdad que hubiese testamento, y rcspondiéndo- 
leel ministroaíirmativamente: — Sin duda continuó con 
presteza, ¿está interesado en él el archiduque? Si se- 
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flor, replicó el marqués de Torcy, j mas aua el nieto 
del Vey de Francia; al oir lo cual Zinzindorfse puso pá- 
lido como una hoja de papel. 

(3) Memorias de Colé. 

(4) Ortiz, Compendio de la Historia de España, to- 
mo IV— Lamberty , tomo I. 

(3) Memorias históricas relativas al testamento -y 
muerte de Carlos II, tomo I. —Memorias de San Simón, 
lomo III. 

(6) Está copiada esta carta literalmente del Diario 
de ühilla. ^ 

(7) Memorias del marqués de San Felipe , tomo I. 

(8) San Simón. ' 

(9) Memorias dé Torcy, tomo II— San Simón , to- 
mo líl. • j . 

(10) Este kecho no es exacto. La junta había hecho 
entregar al rey \ 00,000 doblones para los gastos de su 
viage; pero él no hizo uso de ellos mas que enfavor de 
Iosespañoles,yinandóal duque deHarcc^rt, que remi- 
tiese de estasuma 600,000 libras tornesas al gobernador 
de Milán, con objeto de que pagase lo que se débia á 
las tropas que estaban de guárnicion en el Milanesado. 
Targe, Historia del advenimiento dé la casade Borbon, 
tomo Uq)ág. 31 Oi * 

(M) Ortiz, Memorias de San Felipe, vol. I. —Lar- 
rey, Historia de Luis XIV, vol. VIL — Táfge , Historia 
del advenimiento de la casa de Borbon al trono de Es- 
paña, tomo II. — Désormeaux , Historia de España, 
tomo V. - ^ 

(13) Estas instrucciones han parecido al autor dé 
esta obra que encerraban miras secretas de domina— 
cion, cuyo objeto era mantener á Felipe V y á España 
bajo la tutela de Luis XIV y de la Francia. Nosotros 
no vemos en ellas nada que nos haga, partimpar de la 
misma conviccioni ■" 

Sin duda el monarca francés pensaba gobernar á 
España que regia un rey dé^ 8 afios| su'nietOj educado 
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en SU córte y a quien había inspirado hacia su persona 
tunta adhesión como veneración respetuosa. Sin duda 
esperaba que los mismos españoles después de haber 
favorecido la elevación del duque de Anjou al trono 
vendrían cá rogarle que lo sostuviese con toda la fuerza 
ue su poderío y toda la sabiduría de sus consejos. Aña- 
damos á esto que el advenimiento de la casado Borbon 
no podía menos de escitar los celos de las demás 
potencias de Europa, y que era necesaria la mas íntima 
unión y la mas eíicaz cooperación mutua para dar es- 
tabilidad á esta transacion, á que estaban ligados los 
intereses mascaros de entrambas monarquías. Pronto 
se verá que ni Luis XIV ni Portocarrero y demás mi- 
nistros españoles ocultaban la necesidad de este acuer- 
do miituo, antes por el contrario hacían, alarde de la in- 
timidad de*familía, la que tuvo lugar en efecto en el 
sentido mas lato de esta palabra. 

Pero Luis XIV que conocía muy bien la altivez del 
carácter español, así como la-aversión de este pueblo 
á toda dominación estrangera, y que debía esperar tam- 
bién ver pronto á su nielo hacerse español por convic- 
ción y d'ener; Luis XIV, decimos, sabia que el solo ob- 
jeto que se podía desear, como único posible , era la 
unión de los dos pueblos bajo la base de su indepen- 
dencia mútua. El monarca francés era demasiado sen- 
sato y previsor para cimentar su sistema político en el 
vasal lage de los^spañoles ; así es que no hay una sola 
palabra en todas sus instrucciones que dé lugar á la 
menor sospecha. Todas las máximas políticas ([uc es- 
cuchaba el joven soberano , según las órdenes de su 
abuelo, llevaban el sello de la mayor prudencia; pues 
Luis XIV no contentándose con los consejos (¡uc había 
dado éí mismo al príncipe que iba á reinar en Lspana, 
hacia llegar á sus oidos por todas píuTc s las instruccio- 
nes* v máximas mas saludables. Pueden leerse 
Memorias del marqués de Loumlle las instrucciones [ - 
se‘dieron á^ste personage antes de salir de I ari pe 
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dirigir la conducta del jóvca nioíiarca , las cuales ha- 
bían sido redactadas por el duque de Beaovilliers. Fe- 
nelon escribía á Louville algunos meses después una 
carta desde Cambray, el 10 de octubre de 1701, digna, 
bajo todos aspectos , del autor del Telémaco, y en la 
cual los consejos mas graves y las máximas mas pro- 
fundas toman trazadas por su pluma un encanto irre- 
sistible. Esta carta se encuentra en las Memorias preci- 
tadas, pág. 55 del tomo I. 

(14) Como es muy esencial para tomar idea debida- 
mente de los obstáculos que el gobierno de Felipe V y 
de sus sucesores han tenido que vencer , conocer bien 
el estado de abatimiento en que la nación española ba- 
bia caido en el reinado de Garlos íf , creemos deber in- 
tercalar aquí el animado cuadro que trazó del mismo el 
autor de las Memorias secretas del marques ée Louville, 
publicadas en París algunos anos después de haber 
visto la luz pública en Inglaterra las dé Goxe. 

«Ni armas , dice, ni dinero, ni justicia , ni policía, 
ni libertad, ni freno; en las colonias vireyes , en las 
metrópolis capitanes relevados continuamente , nuncá 
bien buscados ni contenidos; en el centro una inmensi- 
dad de senados que bajo los títulos pomposos de conse- 
jos de Castilla ó de Justicia, de Aragón , de Italia , de 
Flandes, de Indias, de las Ordenes , de Hacienda y de 
Guerra, no ofrecían ninguna otra garantía mas que la 
voluntad real , y podían sobre cualquiet asunto respon- 
der al pueblo , el rey lo quiere así ; cuando autorizados 
por un largo abuso, solian decir al rey, se obedece la or- 
den , y no se cumple; verdadera oligárquia compuesta de 
personas que unia el orgullo , dividía la ambición y 
adormecía la pereza ; esto en cuanto al gobierno, üa 
palacio silencioso , esclavizado á nombre de etiqueta 
por los palaciegos y la reina , que lo llenaba de sus in- 
trigas, íormaba la córte. En íia, obispos demasiado^ri- 
cos independientes de Roma ; una inquisición formida- 
ble , y millares de frailes , algunos de ellQ§ dotados de 
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talento y de mentó, pero la mayor parte opuestos entre 
sí por la diferencia de orden y aun á veces de conven- 

pocas palabras , el conjunto de España 
a fines del remado de Cárlos lí. 

¿Quiere el lector considerar los efectos de este or- 
den de cosas? Algunos rasgos aislados dirán mas sobre 
este particular que pudieran las grandes historias. Por 
egemplo , España , á pesar de los ejércitos que contaba 
en aquella época , no tenia en su seno seis mil hom- 
bres de guerra (i) en buen estado; y el rey no tenia 
por guardias en palacio mas que unos zapateros y otros 
artesanos de Madrid consagrados á sus oficios siempre 
que no estaban empleados y sobre las armas. Ilabian 
sido divididos entre compañías , á saber: fiamenca , es- 
pañola y alemana , como para halagar con el recuerdo 
glorioso de la posesión de España , de los Países Bajos 
y del Imperio. Hubo un momento en que no hahia para 
la seguridad de la capital mas que un solo regimiento 
de caballería, fuerte de seiscientos hombres, que man- 
daba el príncipe Darmstadt, el que fué después tan ene- 
migo de la oasa de Borbon : este regimiento fué rele- 
vado de Madrid por el influjo del cardenal Portocarrero, 
arzobispo de Toledo , primado del reino , por temor de 
que don Enrique de Cabrera , almirante de Castilla y 
grande escudero del rey , que entonces tenia alio 
prestigio con la reina , no se valiese de él para asegu- 
rar su dominio , pues este príncipe era primo hermano 
de María Neuburgo , segunda muger de Cárlos II. La 
Francia ganó en ello ; pero no existia ya ningún medio 
de represión contra el populacho ; de modo , que yu^tn- 
do la sublevación en Madrid á causa de haber subido el 
precio del pan el 29 de abril de 1C99, se concedió a los 
amotinados todo cuanto quisieron pedir. Semejantes cs- 


(1) El mavquésdc San Felipe hace aspdor todas las fuerza? ' 

tierra de la monarquía española en 4700 , á veinte mil liomhics , } 
marina á trece galeras; 

999 ViVlioieea popular. 
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ccaas no eran raras durante este reinado. Además de la 
'•'ran sedición de que acabamos de hablar , y la que tu- 
vo lugar en tiempo de la primera reina , María de Or- 
leans, cuando fueron asesinados todos los franceses que 
habitaban en Madrid , ¿cuánto no se intentó contra la 
reina madre , y después contra don Juan de Austria su 
enemigo siendo este ministro del rey.'^ Según la confe- 
sión de todo el mundo, dice Louville , m se daba una 
corrida de toros, no se representaba una ^comedia sin que 
se desenvainasen las espadas. La autoridad real , aunque 
se la consideraba sagrada era menospreciada con fre- 
cuencia por la falta de medios en que estaba para ha- 
cerse respetar , y las leyes parecían abolidas para favo- 
recerla impunidad. Las iglesias y las casas de los gran- 
des servian de asilo á todos los criminales. 

Ala menor alza en el pan , ya no había seguridad 
para los ministros ni para nadie. Todo el mundo esta- 
ba armado en Madrifcl , esceplo el rey : no haoia nadie 
algún tanto rico que no tuviese al rueños cien matones 
á su sueldo : y de los ciento cincuenta mil habitantes* 
de la capital /sesenta mil hombres se dedicaban á este 
oficio infame (1). En vista de esto , ¿nos admiraremos 
que Garlos II saliese de su palacio lo menos posible? 
Con todo , desde su segundo matrimonio , cuando salía 
á dar un pasco , la plebe ( si se dá crédito á los mismos 
gentiles-hombres de cámara), las lavanderas del Man- 
zanares y los muchachos de la calle corrían detrás de 
él llamándole y colmando á lareinadelos epíte- 

tos mas injuriosos, sin que hubiese un solo guardiacérca 
deí coche para reprimir estos desmanes. 

Los pocos soldados que se resistían á la deserción, 
estaban vestidos de harapos, sin sueldo , sin pan, (pues 
lio había ya provisión especial para la tropa) ; mientras 
los oficiales venían á Madrid á malgastar en los burde- 
les el sueldo que habían negociado en las oficinas. 

(I) Esto es indudablemente una exageración. 
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Eri cuanto álos generales , no había ya entre ellos 
mas de noble que el nacimiento ó acaso el rango sola- 
mente. Avidos de empleos , tan pronto como habían ob- 
tenido alguno importante , no pedían ya mas que una 
cosa , y era no desem pe bario, pues juzgaban que no era 
posible vivir fuera de Madrid : á ellos es á quienes se 
aplicaba el refrán castellano: liijode sus padres, no hijo de 
sus obras. Una persona de distinción , cuyo hijo acaba- 
ba de recibir órdenes para que fuese á tomar el mando 
de su regimiento , hacia estremecer la córte con sus 
gritos , porque decía , querían matar á su hijo. Así , en 
medio de una nobleza valiente , numerosa y fiel, el 
pendón de los Gonzalos, de los Cides y de los Corteses, 
no reunía ya en torno suyo mas que mendigos. 

Las plazas fuertes de la monarquía presentaban el 
cuadro de la mas completa degradación, así como de 
una desnudez absoluta,*' no hablo solo de las de Ná- 
poles abandonadás á un virey, ni de las del Milauesa- 
clo en donde mandaba el príncipe de Vandemot, sospe- 
choso entonces á los españoles como lo fué después k 
los franceses , ni de las fronteras de los Países Bajos, 
que el duque de Baviera , su gobernador , confiaba con 
tanta imprudencia á los holandeses, lo que estuvo á 
pique de .ser muy funesto al principio de la guerra de 
1701 , hablo de las* mismasplazas fuertes que con el mar 
V los Pirineos defendían á España. 

¿Estaba mejor la hacienda? El dinero debía llegar al 
tesoro de dos modos: primero por las concesiones vota- 
das en las provincias que habían conservado sus cor- 
etes , ó la sombra de ellas, y segundo por los impues- 
tos establecidos y cobrados con prudencia. En vez 
de esto; figúrese el lector, córtes pagando en secreto a 
ministros y favoritos de quienes dependían , para con- 
• seiguir de ellos el favor de dar al rey lo menos posible, 
mientras al mismo tiempo recibían regalos del rey pa- 
ra que le votasen mucho, ademas cada uno de los conse- 
jos, recaudando y gastando por su parle sin ponerse e 
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acuerdo con nadie, hacia que los ingresos que se cru- 
zaban se obstruyesen los unos á los otros , y se perdie- 
sen en los mismos conductos que debían facilitar su 
curso, al paso que una muchedumbre de vasallos opri- 
midos por los recaudadores^ subalternos abandonaban 
los trabajos productivos y corrían á refugiarse á las 
grandes ciudades, no para enternecer á una autoridad 
que á nadie oia; puesto que no se oia á sí misma , sino 
para dividirse con ella los despojos del pueblo , bajo el 
nombre de supernumerarios , escribientes , porteros ú 
oficiales, destinos que conseguían á fuerza de importu- 
nar á los ministros , de sitiar álas chancillerías y de 
hacer la córte á los servidores de la reina y álas liijas 
de los médicos. 

Estas gentes consumían en gratificaciones secretas 
ó de reglamento, una parte d|^las rentas del estado, 
otra parte distribuida á nombre' del monarca; y á veces 
sin que él mismo lo supiese, enriqueciá abiertamente á 
las personas que gozaban de inílujo. Lo restante lle- 
gaba hasta el rey, y de ello tomaba quien podía , sin 
contar con el servicio público el cual no se hacia nunca 
sino por casualidad. 

Esternal produjo un remedio peor aun, que fué la 
venta de los títulos de Castilla, de las grandezas de Es- 
paña y de las dignidades mas venerables, hasta el em- 
j)leo de virey de Indias. Tal escándalo tan sensible á 
los espaiñoles , porque afectaba las costumbres de su 
monarquía, habla empezado bajo la dirección de Va- 
lenzuela; había crecido bajo la de don Juan de Austria, 
y llegado á su colmo en tiempo del almirante , cuando 
este sojuzgó á la reina, época en que se abrieron las 
subastas públicas para este nuevo comercio. Entonces 
fué cuando el truhán del secretario del mai'qués de 
Santillana, y el hijo del maestro de obras José del Olmo, 
y Juan Prieto, empresario en Madrid, y Gastromonte, 
se hicieron los unos títulos de Castilla, los otros grandes 
de España. Entonces fué cuando la Berlips , dama de 
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honor de la reina y su favorita, sostenida por una pan- 
dilla de alemanes como ella, con los cuales había lle- 
nado los ministerios, hizo vender casi todos los caniia- 
ies de las rentas españolas , una cantidad considerable 
délos de Ñapóles (y loque fué mas penoso para los 
hombies de bien) un capital de seis mil ducados de ren- 
ta sobre los trescientos mil procedentes de gabelas coa 
lasque habia compuesto en otro tiempo el conde de 
Onate una especie de caja militar para el sosten de las 
tropas. Esta señora le hizo dar en recompensa de tantas 
operaciones, 10,000 ducados de refnla sabré los fondos 
devueltos á la corona á falta de herederos , y compró 
con ellos cerca de Colonia, un magnífico feiidb de dea 
mil onzas. Y habriaido mucho mas lejos, á no ser por la 
Francia que la incomodaba y la hizo dejar el puesto. 

Don Antonio Ubilla, secretario del consejo , que en 
4703 fué hecho marqués de Rivas y escribió unas me- 
morias harto insignificantes de los hechos y acciones de 
Felipe V, contribuia á estas dilapidaciones lo mismo 
que el P. Carpani, fraile carmelita y enviado del elec- 
tor de Tréveris, que se jactaba que" habia hecho pasar 
por sus manoseen poco tiempo al pié de 2.000,000 
de ducados, por razón délo que ellos llamaban merced 
de córte; con esto puede contestarse a los que acusan á 
la casa de Borbon de la decadencia de España. 

No seremos largos al hablar de la justicia secular, 
esta no podia menos de estar abatida en un pais ea 
que se distinguía /íí de justicia^ de la r/a de gobierno. 
Por otra parte; el poder judicial , aniovible en España, 
dependía principalmente de la presidencia de Castilla, 
V como esta elevada magistratura sehabiadadoconstan- 
temente por intriga cuya esencia es el cambio, se había 
visto. sucesivamente á la cabeza de jos tribunales en el 
espacio de algunos meses al conde de Oroppa des- 
pués á don Antonio Arguelles, confidente del almiran- 
-té, luego á doa Manuel Arias, y mas larde al conde de 
■Oropesa otra vez, y otra vez á Anas, y cada una 
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tas mudanzas qne eran efecto de una lucha entre los 
partidos, llevaba a! poder una multitud de partidarios 
del vencedor que no lo eran de las leyes. 

La justicia eclesiástica no presentaba un aspecto 
mas consolador. Sin embargo , se caeria en un error 
gravísimo si se adoptasen las preocupaciones que tie- 
nen muchos contra el clero de España. La verdad im- 
pone el deber de decir que de todas las clases de la so- 
ciedad en este reino y en aquella época, el clero era 
el mas fecundo en personas de talento y de probidad. 
Lo mismo diré de lo’s confesores. Muchos se encontra- 
ron honradísimos en este puesto donde era tan difícil 
serlo, porque el poder mas absoluto en materia de ad- 
ministración estaba afecto áél. Por esta parte, con to- 
do, se luvicron que sufrir grandes males ; pero, ¿por 
qué hacer del confesonario un ministerio político? 

(lo) Obras de Luis XIV, lomo V[. 

(10) Véasen las cartas interesantes que contiene 
la colección de papeles de estado de lord Hardiviche, 
tomo lí, especialmente la que se halla en la página 293, 
escrita en cuanto se aceptó el testamento. 

(í7) Historia de la casa de Austria, vol. I. 

(I8i Memorias de Noailles, tomo II. 

( i9) Noailles, tomo II. San Felipe, tomo I. 

(20) Noailles, tomo ll. 

(21) Noailles, tomo II. 

(22) El duque de Arcos dirigió al rey una respetuo- 
sa representación sobre este asunto, en la cual le deria: 
V. M. se dignará considerar que no hav’ en España ni 
puede existir siquiera dignidad alguna,*^grado ni rango 
intermedio entre el rey y los grandes, si no es el here- 
dero presuntivo *y los infantes ; mientras que entre 
el rey cristianísimo y sus duques y pares , haj 
cuatro clases intermedias, á saber; los herederos 
presuntivos , los príncipes de da sangre, los prín- 
cipp ilegítimos y los príncipes' estrangeros. Resul- 
ta de aquí que los pares de Francia no pueden menos 
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de ganar si se Ies dá el primer rango en España y los 
grandes de España no pueden ser indemnizados tenien- 
do en Francia el cuarto rango. Añadía que los grandes 
habían estado siempre reputados como ¡guales á los 
principes de las casas soberanas, cuando estas no eran 
reales; que cuando las cortes de Francia v de España 
nombraban representantes, y la elección eii Francia re- 
caía en príncipes de la sangre, en España se elegían 
siempre grandes, sin que hubiese por eso la menor di- 
ferencia de una y otra parte en tratamiento. Felipe V 
por toda respuesta á esta representación, dió orden al 
duque de ir á demostrar su celo al ejército de Flandcs. 

Mas tarde, cuando el cangeo de ía infanta, destina- 
da tá ser muger de Luis Xy, y de la hija del duque de 
Orleans, que debia casarse con el príncipe de Asturias, 
hubo algunas dificultades, según dice Duelos en sus 
Memorias sobre la Regencia^ respecto al acta del cangeo 
entre el príncipe de Roban y el marqués de Santa 
Cruz. El primero se había dado título de alteza en el 
acta francesa: ^nta Cruz, mayordomo mayor de la 
reina de España, encargado de*^ conducir á ía infanía, 
declaró que pasaría cuanto se quisiere ea el acta fran- 
cesa, porque España no tenia derecho á arreglar los 
títulos y cualidades de los franceses; ptro que en el ac- 
ta española no se daría á uno y á otro mas que escelen- 
da. El príncipe de Roban viendo que en esta acta San- 
ta Cruz no ponía siquiera el título de grande^ no se pu- 
so él tampoco el de Duque y par , y se contentó coa íir- 
marel cangeo de las princesas sin adición de cuali- 


dades. 

(23) Noailles, lomo II. ^ 

(24) Con todo es preciso convenir que entre las in- 
novaciones ¡ntroduciaas por los franceses y que repug- 
naban á la gravedad castellana, no todas tuvieron el 
sello déla superficialidad, y que hubo 

honraron á los que tuvieron valor para atacar de fre^ 
las preocupaciones nacionales y algunas eos 
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verdaderaaiente bárbaras. Pongamos un egemplo: se 
había introducido la costumbre, al advenimiento de los 
últimos monarcas españolesde la dinastía austríaca, de 
presentarles el cruel espectáculo de un auto de fé. To- 
da la familia real asistía á esta horrible solemnidad. 
Cuando Carlos II se casó en 1680 con María Luisa de 
Porbonhija del duque de Orleans y nieta de Luis XIV, 
la inflexibilidad de los inquisidores era tan grande^, di- 
ce Llórente en su Ilistario, de la Inquisición de España, y 
elguslo de la nación tan depravado, que creyeron ob- 
sequiar á la nueva reina, y rendirle un homenage dig- 
no de ella, asociando á las funciones que se hicieron pa- 
ra celebrar su matrimonio el espectáculo de un gran 
auto de fé, compuesto de ciento diez y ocho víctimas, una 
parte de las cuales debía perecer en laa llamas y alum- 
brar los últimos momentos de la fiesta. 

No se dejó tampoco de celebrar del mismo modo el 
advenimiento de Felipe V. Un auto de fé tuvo lugar en 
efecto en 1701; pero el rey se negó á presentarse en 
medio de esta escena bárbara. La honra de esta nega- 
tiva del rey pertenece á Louville, queHisuadió al mo- 
narca de asistí/ ella. Preguntó aquel á Mr. de Torcy si 
el rey asistiría al pequeño auto de fé que querían viese 
ejecutar con algunos judíos; álo cualelministrocontestó 
de su propio puño: <^Es preciso acomodarse al geniode 
Jos pueblos; el rey podrá no obstante 'retirarse en el mo- 
mento del fuego.» Felizmente para la dignidad real no 
se juzgó conveniente en Madrid seguir este consejo, y 
el rey no se presentó. Debe reputarse como un gran 
mérito no hacer entonces la córte á la Inquisición; pues 
era muy poderosa todavía en aquella época.* 

«Se anunció al rey, dicen las Memorias de Noailles, 
un auto de fé para el día de su entrada solemne, en el 
P^^^'sicion debía hacer quemar tres judíos. Se 
Je habló de esto como de una fiesta y diversión real, y 
no íaltó un personage que se atrevió" á jactarse de no 
haber íaltado jamás á tan piadoso acto de religión. 
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Louville tuvo valor para manifestar que los soberanos 
no veian nunca a los reos sino para perdonarlos v míe 
no permitiendo las leyes del reino que se les conceda 
perdón en semejantes circunstancias, era ineior que el 
rey p divirtiese en cualquier otra cosa, de cuyo parecer 
lúe también Felipe V. j i ‘ 

( 25 ) Ortiz, tomo Vil.— San Felipe.~~Noailies-Saa 

Simón , tomo II. 


Aunque hacia dos siglos que el goliierno esoañol 
habia sucesivamente debilitado la iníluencia de las cor- 
tes , hasta el punto de poder dejar de convocarlas en- 
teramente para los negocios de la administración, se 
habían reunido con todo, constantemenle para prestar 
el juramento de fidelidad al advenimiento de los nue- 
vos monarcas. Esta solemne ceremonia había tenido ya 
lugar en Madrid el 8 de abril de 1701 para reconocer 
a Felipe como soberano de España. De esta reunión de 
cortes es de la que dice el señor Marina en su Teoría de 
las cortes , « que no podría caliíicarse de congreso na- 
cional, según la costumbre de Castilla , porque el des- 
potismo que aborrece hasta el nombre de cortes , evi- 
tó convocarlas según las formalidades requeridas, bajo 
el pretesto de que ocasionarían muchos gastos y gra- 
ves inconvenientes. » Esta sentencia del señor Marina 


nos parece demasiado severa, lié aquí lo que pasó. 

Felipe V llegó cá su capital en medio del entusiasmo 
y la alegría de toda España. A las incerlidiimbrcs, á los 
temores suscitados por el tratado de partición, sucedie- 
ron la calma y la confianza. Todas las ciudades y los 
cabildos eclesiásticos de Castilla, León, Cataluña, \ a- 
lencia , Aragón y Navarra, así como las cbancillerías, 
Jas audiencias y’las universidades de! reino , solicita- 
ron con empeño permiso de enviar á .Madrid diputados 
encargados de cumplimentar al monarca poi su feliz 
llegada v su advenimiento al trono , y el rey se le con- 
cedió No era seguramente en este momento de exal- 
tación y regocijo general cuando el gobierno podía po- 
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ner en duda la docilidad de las córtes : parece que de- 
bía contar no solo con su obediencia , sino también coa 
una completa adhesión de parte de este congreso, cual- 
quiera que fuese la forma que se siguiese parala eléccioa 
de sus miembros ; pero se consideró (estas son las pro- 
pias espresiones del decreto del rey , en el diario del 
marqués de Rivas , Uhilla) que las provincias gemían 
bajo el peso de los impuestos, á causa de los esfuerzos 
que habían hecho en otro tiempo para proveer á su de- 
fensa , y que se verían obligadas á meterse en nuevos 
gaslos’si se convocaban las córtes con el solo objeto de 
prestar el juramento de fidelidad y¡ obediencia. El rey 
mandó por lo tanto juelas ciudades que tenían voto en 
córtes diesen sus poderes á los diputados que se encon- 
traban yá en Madrid. Es de creer que el gobierno era 
sincero en los motivos que esponia , cuando se consi- 
dera que la elección de las personas y el modo de la 
elección debían serle enteramente indiferentes , puesto 
que solo se trataba de unas córtes cuyas funciones se 
Jimilaban al acto solemne del reconocimiento del sobe- 
rano , sin que tuviesen que intervenir en ningún asun- 
to de gobierno. 

Por lo demas, en esta asamblea se hizo todo según 
las reglas acostumbradas como puede verse en la reía-* 
cion circunstanciada de sus actos que se encuentra en 
el diario del ya citado Ubilla; lodo está allí consignado 
basta los mas pequeños pormenores de esta importante 
ceremonia; los nombres, el órden, los títulos de las per- 
sonas, los puestos que ocupaban, lodo está allí descri- 
to con la mayor exactitud posible. El rey juró entre 
otras cosas conservará las ciudades, villas y lugares, á 
todos en general y á cada uno de ellos en particular, 
sus libertades, franquías, escepcionesy privilegios, etc* 
Los diputados á córtes por su parle, "se obligaron por 
juramento, en su nombre y en el de sus comitentes; 
a obedecer á Felipe reconociéndolo como monarca legí- 
timo de España. 
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Asf, pues, el pacto eutre el rey y los reinos que asis- 
ttan a las córles por sus diputados, estaba ya autoriza- 
do cuaodo Orrí alarmó á los graades coa sus reformas 
en la hacienda, y estos solicitaron que aquellas se con- 
vocasen de nuevo. No es estraño que esta petición in- 
quietase á córte; no se trataba ya de una simple ce- 
remonia de costumbre, como el reconocimiento del 
soberano, ahora se queria que se reuniesen las córles 
para que se mezclasen de asuntos de gobiá-no. Aunque 
su composición, desde el tiempo de Cárlos V, fué mu- 
cho menos temible para la corona, dicen las memorias 
de aquella época, los abusos eran iníinitos y mucha la 
destreza, y siendo la voz de las cortes la sola que pu- 
diese hacer llegar hasta el monarca una reclamación 
que llevase en sí algún peso, era muy natural creer 
que los pueblos consultados después de tan largo in- 
térvalo, no dejarían de defender vivamente sus intere- 
ses, y que los diputados mismos de quienes parecía ha- 
be’r menos que temer, sabrían aprovechar esta coyun- 
tura para hacerse necesarios. 

El marqués de Villena, mas conocido por el nom- 
bre de duque de Escalona, fué quien despertó en el 
consejo la idea de convocar las cortes. Este hombre 
recto, celoso, instruido y quq pertenecía á una de las 
ftimilias mas ilustres, pensaba que era preciso corregir 
varios abusos y hacer nuevas leyes conformes á las ne- 
cesidades de los tiempos; que estas leyes publicadas 
con el consentimiento de los pueblos, fuesen ejecutadas 
inviolablemente; que entre otras ventajas se consogui- 
ria establecer un método mejor para la recaudación de 
los impuestos; que era justo que el rey conservase a la 
nación la plenitud de sus derechos y que un nuevo ju- 
ramento al efecto le daría á esta mas segundad, que 
•los castellanos estaban contentos con sus fueros, aun- 
aue ñocos, Y no tratarían de solicitar mas, ni de 
tener tantos como los pueblos de la corona de 
que por lo tanto el rey podía sin peligro reuní 
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tes, porque estas no harían mas que confirmar al pue- 
hlo’en la fidelidad, amor y obedienciá que debían á su 
soberano. 

Se dió parte de esta proposición á Luis XIV, á 
quien hahia entregado el gobierno interior de España 
la ambición de Porlocarrero; solo cuando este monarca 
se negó á decidir en negocio tan delicado fué cuando 
el consejo tuvo que volver á ocuparse de ella, y en él 
prevaleció Iropinion contraria á la del marqués de Vi- 
llena. No cansaremos al lector con los muchos motivos, 
la mayor parte muy poco fundados, con que se trató de 
apoyarla y que pueden leerse en la cuenta que dá el 
marqués de San Felipe de esta sesión. El consejo basó 
su política, en esta ocasión, en la antigua antipatía con- 
tra las córtes, legada al gobierno de Felipe por los mo- 
narcas españoles de la dinastía austríaca, y sobre todo 
en la convicción en que se estaba de que el afecto de 
los pueblos de Castilla por sus antiguas córtes, no era 
bastante vivo y entusiasta para sustraerse á la obedie*n- 
cia en caso de que no se quisiesen convocar. Pronto 
veremos que el gobierno siguió una marcha entera- 
mente opuesta, respecto á Cataluña y Aragón, y que 
no tuvo á menos negociar con sus turbulentas asam- 
bleas que se apresuró á convocar: esto era porque se 
sabia que el Austria tenia en estas provincias gran nú- 
mero de partidarios. Pero semejantes atenciones y tra- 
tos no fueron con lodo suficientes para impedir la in- 
surrección en aquellas provincias en favor del Austria, 
y cuando después se las sometió por fuerza, perdieron 
gran parte de sus fueros. 

(26) Noailles. 

(27) Cuenta Louville con su ingenio y su malicia 
-ordinarios, rasgos originales respecto á Porlocarrero y 
^1 presidente, de los cuales contaremos liño acerca de 
este ultimo. «El rey y los franceses que Luis XIV ha- 
bía colocado cerca de su persona, se habían pronuncia- 
do en favor de un tratado con Portugal , que tuyo lu- 
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gar en efecto, ^ro mientFas se discutia este asunto en 
el consejo, el OTesidenlc manifestó mucha oposición á 
esta medida. Un dia se llegó al jóven monarca con los 
OJOS centelleando, y le dijo: (es el mismo rey quien lo 
ha contado). Seiior, puesto que V. M. quiere saber 
porque soy tan opuesto al tratado, voy á revelarlo una 
cosa que no estoy obligado á decir ni al consejo de es- 
tado, ni al enviado de Francia*, y en seguida, ponien- 
do la mano sobre su corazón, y después de haber invo- 
cado fervorosamente la cruz de San Juan, añadió:— Se- 
ñor, es porque Portugal es de V. M. como es mió mi 
solideo.» Y para dar mas vida á su idea, se lo quitó. 
Después que, se marchó, continua Louville, he estado 
yo á ver al rey, y no teniendo solideo que quitarme, 
lo he reemplazado con vuestras razones. (Escribía al 
marqués de Torey).» 

(28 ) San Felipe, tomo I. — Noailles, tomo II. 

(29) Una carta de la reina á Luis XIV, presenta una 
prueba bastante curiosa de esta fastidiosa intimidad. 
«Ruego humildemente á V. M. , dice, que emplee la 
autoridad que tiene, por tan poderosos motivos, sobre 
el rey su nieto, para que se acostumbre cá decir con tono 
firme: qumo ó no quiero; en una palabra, para que 
imite á V. M. Entonces seria un príncipe completo; 
podria suceder que entonces le amase yo demasiado, 
Y V. M. sabe que en todo, hasta en las cosas mas loables 
es preciso moderación.» 

(30) El consejo de Estado no debe confundirse con 
el de gabinete ó ministerio: á este cuerpo supremo era 
ul que se dirigían en casos estraordinarios ; era una 

especie de consejo privado. 

(31) DonllodrigoManuelManriquedeLara, ya nom- 
brado por el título de conde de.Frigiliana, que tomo des- 
pues el de Aquüar h consecuencia de su enlace con do- 
L Antonia Rainirez de Arellano, condesa de Aguilar- 
Nosotros le llamaremos siempre conde de Frigiliana^ 
para distingnirlo de su hijo que los historiado e f 
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fióles desigtisin bajo el nombre de conde de Aguilar. 

(35) Noailles, tomoll. • 

(33) Ortiz, lomo Vil. 

(34 Noailles, tomo II. 

(33) No se habrán leido sin estrañeza en el curso 
de este capítulo las estrañas máximas del presidente de 
Castilla, Arias, acerca del poder de los reyes de Espa- 
ña, que llamaba a&sohífó y despótico. Digno esde lástima 
en efecto, el pais enque el gefe de la magistratura diri- 
ge al rey, por ignorancia ó lisonja semejante lenguage. 
Los mismos principios se encuentran también consigna- 
dos en las instrucciones dadas á Marsin por el gobierno 
de Luis XIV. Parécennos, pues, necesariasalgunas ob- 
servaciones sobre este particular. 

El abate Millot, que es el verdadero autor de las 
Memorias do, Noailles, dice, hablando de estas palabras 
de hs instrucciones^ «el poder de los reyes há sido siem- 
pre absoluto en España,)) que el redactor de las ins- 
trucciones dadas á Marsin no habia leido la historia de 
este pais. Esta sentencia podrá parecer severa, pero es, 
con todo, justa. 

No solo el poder de los reyes no ha sido absoluto en 
España , sino que por el contrario no ha habido ningún 
puebk en Europa que haya tomado parte de una mane- 
ra tan positiva como el español en los negocios ad- 
ministrativos por medio de sus diputados á cortes ; y 
esto sin interrupción y durante una épefea larga y des- 
graciada en que casi todas las naciones estaban avasalla- 
das, cuando las tinieblas de la edad media se esparcian 
por toda la sobrehaz del antiguo imperio romano , y el 
régimen feudal tenia á los pueblos sujetos á la domina- 
ción mas dura é imperiosa. Sin hablar de Cataluña y 
Aragón , que fueron en otro tiempo demasiado ricas en 
libertades , sin hablar de Navarra y Vizcaya , que han 
conservado hasta nuestros dias fueros importantísimos, 
Castilla misma ha visto constantemente el poder de sus 
rííyes templado durante un gran número de siglos por 
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la intervención de las cortes en todos los negocios ^raves 
de gobierno. Un moderno publicista inglés, llalgín, en 
su Historio, de lo, edad inedia^ ha notado con justicia que 
ha existido una grande analogía entre las leyes que 
rigieron en Castilla en otro tiempo, y las de Inglater- 
ra en la misma época. Si se esceptua el enjuiciamiento 
J^r jurados, que es el baluarte y la gloria de la cons- 
titución inglesa, todas las demas libertades políticas y 
civiles se encontraban en las leyes castellanas. Ni aun 
en la época en que la corona concibió el designio de ar- 
rebatar al pueblo sus fueros, el que siguió con obstina- 
ción valiéndose de todos los medios posibles para 
envilecer y corromper las córtes, se atrevió á faltar de 
una vez á la costumbre de convocarlas, puesto que 
continuó reuniéndolas para que volasen los impuestos 
y para los negociosgraves de laadministracion, rindien- 
do así homenage á los derechos sagrados del pueblo, lin 
él reinado de Gártos II fué solo cuando se dejaron de 
convocar enteramente estas asambleas. 


Si el presidente Arias y el redactor de las Instruccio- 
nes dadas á Marsin hubiesen dicho que el poder de la 
corona habia sido siempre demasiado estenso y hasta 
preponderante, habrian podido suministrar, en caso ne- 
cesario, un gran número de pruebas y testimonios en 
apoyo de este aserto, pues los reyes han egercido siem- 
pre una gran autoridad en España; pero es descono- 
cerenteramente la verdad histórica, el aíinnar que es- 
la autoridad ha sido siempre absoluta oa un país céle- 
bre por sus córtes y arrogante por la intervención que 
egerciaii estas en los negocios de la administración pii- 

Oue esta representación política haya sido enton- 
ces imperfecta comparativamente á la de los gobiernos 
representativos de nuestros dias, esto no debe sorpren- 
dernos, pues no debemos perder de vista que la cien- 
cia del derecho público, es moderna, y ciue solo de po- 
co tiempo á esta parte y por medio de combinaciones 
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fortuitas, es como se han llegado á comprender biea 
las garantías mutuas que pueden afirmar y mantener 
las relaciones entre los gobernantes y gobernados. El 
equilibrio de los poderes es una teoría tan reciente, 
se'^un Hume en su Historia de Inglaterra, que solo cuan- 
do^el proceso de la desgraciada María Estuardo, reina 
de Escocia, fué cuando se oyó hablar por primera yex 
de los poderes monárquico, aristocrático y democrático, 
como de tres elementos de que estaba compuesta la 
constitución inglesa. «Es ridículo, dice en su vida, 
escrita por él mismo, mirar la constitución inglesa an- 
tes de su época, como un plan ordenado de libertad.» 

Por último solo se trata de saber, si desde el tiem- 
po mismo de los godos hasta Carlos II, es decir, duran- 
te el espacio de doce siglos, los reyes de Castilla han 
convocado ó no las córtes para todos los negocios gra- 
ves y ordinarios del reino; pues la mayor ó menor per- 
feccionen una forma de gobierno, no cambia su natura- 
leza : y la histeria está ahí para responder de un modo 
positivo y favorable á los derechos del pueblo español. 

(36) No se sabe con exactitud la edad de esta mu- 
ger eslraordinaria. Considerando la época del matri- 
monio de su padre, y comparando el nacimiento de sus 
dos hermanos, en 164? y 1652, así como su propio ma- 
trimonio, nos inclinariamos á creer que tenia al pié de 
cincuenta y tres años cuando fué nombrada camarera 
mayor. Duelos está equivocado sin duda cuando afirma 
que murió de edad de mas de ochenta años. 

(37) Los franceses han alterado este nombre, reem- 
plazándolo por des ürsins; los historiadores franceses y 
las memorias de aquella época la llaman así constante- 
mente. Los españoles, traduciendo del francés este 
nombre, han dicho de los Ursinos. 

38) Noailles, tomo. II. 

39) San Simón, tomo III. 

40) Noailles, tomo II. 

41) Noailles, tomo II. 
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ÍA2) Noailles, tomo II. 
(43) Noailles, tomo II. 


(43) Noailles, tomo II. 

(Í4) San Felipe, lomo I, ano do ITO^.-Noailles 

lomo II. — Ortiz, lomo Vil. ’ 

Las cortes de Cataluña no habían tenido una legis- 
latura completa hacia un gran numero de anos. Feli- 
pe IV las había convocado en Barcelona, en líV¿6, pe- 
ro los disturbios que sobrevinieron le obligaron á’ sus- 
penderlas hasta 1032: vino entonces él eii persona a 
Cataluña para abrirlas y dejó á su hermano el cardenal 
infante para presidirlas; pero las pretensiones del con- 
de duque de Olivares, que quería pesase su ricspoiis- 
<no por todas partes de una manera uniforme, irritó 
contra su gobiernoios cánimos de los catalanes, y el rev 
no pudo cerrarlas según costumbre. 

El discurso con que Felipe V abrió la legislatura de 
las córtes de Cataluña no revela los motivos especiales 
para que fueron convocadas : el mayor screlcio de Dios, 
la auloridad y la administración de justicia, el bien gene- 
ral de este principado , el alivio de sus pueblos ; y lodo lo 
que respecta á mi servicio.'EsíCLS son sus j)ro[)ias esprc- 
siones. La ceremonia de ia apertura de córtes está de- 
signada en el diario de Ubilla por estas palabras: abrir 
el solio. 

Las córtes se componían de tres brazos ó estamen- 
tos , á saber; el eclesiástico ^ el militar y c! real. Este úl- 
timo á pesar de su nombre, era la representación de 
las ciudades y ayuntamientos de Cataluña. Se le llanu) 
así á causa de las franquicias que las ciudailcs liabian 
obtenido por la protección de la corona, y para es{)rcsar 
la idea opuesta á la de las ciudades que dcpondiaii de 
sus señores particulares. , 

Las córtes de Calaluná votaron inmediatamente un 
. 'donativo de millón y medio de libras de la moneda ve 

aquel país, que ofrecieron al rey. 

Existia una costumbre muy antigua y no menos jus- 
la en las córtes de Cataluña, con la cual los dir.utacio 
1000 Biblioteca popular. 
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no dejaron de conformarse esta vez , y era el nombra- 
miento de grencfes , palabra que .significa una comisión 
compuesta de ministros del rey y de diputados á cortes, 
ante la cual se pedia la reparación de los danos y per- 
juicios que hubiesen podido resultar á los ciudadanos 
por la inobservancia de las leyes y el abuso del poder. 
Cuando el perjuicio se habia probado debidamente, se 
abonaba la suma áqueel agraviado tenia derecíhó. Para 
este objeto se apartaba de los donativos hechos al rey 
para su servicio, cierta cantidad destinada principal- 
mente á hacer estos pagos. Felipe consagró á este obje- 
to 100,000 ducados. 

Se lisongeaban muchos de que en las primeras'se^ 
siones de aquellas cortes renacería la confianza entre 
ellas y el gobierno, después de tantos años como se 
liabian pasado dest^e la sublevación contra el despotis- 
mo del conde-duque de Olivares. Pero sucedió todo ai 
contrario. « Las gracias y recompensas que se le« pro- 
digaron, dice el marqués de San Felipe, no sirvieron 
masque para enorgullecer mas aquellos ánimos natu- 
ralmente mudables. La bondad que el rey les-manifes- 
tó comprometió su autoridad ; pues miraron esta bon- 
dad como ima prueba de que se Ies temia. Exigieron 
cosas que no esperaban obtener , con objeto de. que su 
negación sirviese de pretesto á -sus quejas y de velo á la, 
traición que meditaban... No se hizo en esta asamblea 
popular ningún reglamento útil al bien público ni á la 
forma de gobierno. Todo se limitó á confirmar las an- 
tiguas franquicias , á las que se añadieron otras nue- 
vas , lo que hizo á los catalanes mas insolentes; pues 
estos pueblos no se figuran estar bien gobernados sino 
cuando gozan muchos privilegios. » ■ 

Ubilla , que estaba en mejor posición que niaguu 
otro , como secretario del despacho , de saber lo 
pasó en las cortes , no ha referido en su diario sus 
acuerdos, bajo el pretesto de que yá se habian im- 
preso todos y se habían convertido , dice , en leyes 
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municipales. Se contenió solamente con tener como 
buen cortesano , uii registro exacto de todas las solem- 
nidades ceremonias á que la córte asistió durante la 
reunión de las córtes. 

(45) Noailles, tomo 1[. 

(46) Noailles , tomo II. 

(47) El negocio de la cesión á la Francia de los Paí- 
ses Bajos españoles , no ha sido olvidado por el redac- 
tor de las il/^mona5 secretas áa\ marqués de Louville: 
esto es lo que puede inferirse de una carta de Louville 
á Torcy , del 24 de abril de f702 , de otra caria de ma- 
dama de Beauvilliers , y por fin de otra de Torcy á 
Louville fecha del 6 de junio del mismo año. 

«En cuanto á los Paises Bajos, dicen las Memorias se- 
cretas de Louville, parece por fin que lo mas difícil está 
hecho. Aun cuando los ministros españoles no diesen 
masyalor á la posesión de estas hermosas provincias (|ue 
á la de la isla de Juan Fernandez sin embargo, la pala- 
bra les costaría mucho para pronunciarla. Pero 
habiéndoles Louville hecho presente por una parte la 
necesidad de asegurará España todos los recursos de 
la . Francia en el momento de entrar en guerra, y por 
otra la imposibilidad en que se encontraba esta poten- 
cia de continuar sus esfuerzos sin obtener alguna coin> 
pensacion, se dejaron arrancar un sí definitivo. Ll mi- 
nisterio encargó en un principio al negociador que pro- 
pusiese una parte de las provincias ttamencas. El mar- 
qués de Villena, que fué consultado sobre este grave 
asunto, convino en seguida en que una repartición se- 
ria onerosa á las dos potencias, sin ser de ningún peso 
en la balanza europea. Su opinión prevaleció, y todos 
los ministros á escepcion de übilla solamente, csiumc- 
ron de acuerdo de que España hiciese el sacriíicio ínte- 
gro. Louville dió en el instante parte de esta lesolucion 
á Mr. de Torcy, y su carta fué seguida poco después de 
una patente de vicario general de los Faises Bajos en 
favor del señor duque de Borgoña. Este era el rouco 
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que se había tomado, tanto para acostumbrará los fla- 
niencos á la dominación de la Francia como para son- 
dear las disposiciones de la Europa sobre este asunto; 
pero una vez acabada la negociación, naufragó el pro- 
yccto. En cuanto se esparció la voz de haberse dado al 
duque de Borgoña la vicaria general, no solo redobla- 
ron su rabia los enemigos, sino que el mismo elector de 
Baviera se resintió por ello en lanío grado, que Mr. de 
Torcy, no atreviéndose á descontentar á un aliado en 
un tiempo en que Francia tenia tantos enemigos, aban- 
donó su proyecto, y los Paises Bajos se destinaron des- 
do entonces á la Baviera; las desgracias de 1709 hicie- 
ron después menos sensible este abandono. El gabinete 
francés, que había pagado la joya sin poseerla, se con- 
soló pensando que habla sido preciso devolverlo todo á 
la paz de Utrecht. 

(48) Noailles, tomo II. 

(49) Noailles, tomo II. 

(50) Noailles, tomo II. 

(51) Noailles, vol.II.—Ortiz, vol. II. 

(52) Ubilla inserta textualmente en su diario, el acta 
de Felipe en que nombra ala reina lugar-teniente ge- 
neral del reino durante su ausencia. Esta princesa S'o 
presentó á las cortes de Aragón con el título que la 
autorizaba para presidirlas que está escrito en latin. El 
mismo historiógrafo conserva el discurso pronunciado 
por la reina en el momento de abrir las córtes (abrir el 
Solio). Después de esponer en él la necesidad en que se 
había encontrado el rey de pasar á Italia para restable- 
cer la tranquilidad en sus estados de Ñapóles, lo que le 
habia privado de la satisfacción de asistir en persona 
á la apertura de las cortes de Aragón , decía que ella 
había sido autorizada por el rey para abrir las córtes, 
así como lo habían hecho las reinas de Aragón , dona 
Juana, dona Germana y dona María, muger esta última 
del rey don Alfonso: que habia reunido las córtes para 
recibir su juramento de fidelidad y con objeto de que 
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aconsejase SU prudencia y el bien 
público, «conliniiar, nioderary corregir los tuerosv leves 
existentes;» como así mismo formular lo (]ue no~ C'^iu- 
viese éstciblecido y lo que los adelantos del tiempo re- 
clamasen. 

Lascórtes de Aragón se componian de cuatro lirazos 
á saber: de ricos-hombres, y barones, de hidalgos, de 
diputados de los pueblos que tcnian el privilegio de 
nombrar procLiradoresá cortes, y deeclesiásticos. Según 
ol^istoriador aragonés Blancas, el clero no tuvo dere- 
cho de enviar diputados acortes mas que desde el año 
^300 ; .hasta entonces las cortes aragonesas se habian 
compuesto solamente de tres brazos ó eslaineiilos. 

La reina nombró tratadores de las corles (comisión 
del gobierno en las córtes) á varias personas de snser- 
vidumbre ó que tenian destinos importantes en la ad- 
ministración. Rabia alguna analogía entre esta comisión 
y los greuges de Catajuña. 

Ubilla cuenta deí modo siguiente la disolución de 
las córtes de Aragón. ((Habiendo la reina recibido el 
decreto del rey en que le mandaba pasar á Madrid, se 
hizo indispensable suspender lascórtes, aplazándolas 
hasta el mes de agosto de 1704; y las cortes juzgando 
(]üe era fundado el motivo de su suspensión , no ha- 
biendo tenido tiempo suíicienie para determinar los 
servicios que se debian dar al rey, y muy lisongeadas 
por otra parte con el honor de haber sido presididas 
i)or la reina, quisieron los cuatro brazos del reino uná- 
iiimemente demostrar su amor y su lidelidad á esta [)rin- 
cesa ofreciéndole por joya un donativo voluntaiio de 
íjOO 000 realesde á ocho. Rogaron á la reina (jue se 
dignase aceptar esta oferta, que no habian podido por 
ei momento hacer mas considerable. La rema dio gia- 
cias á lascórtes por este servicio y manifestó quedar 
muv satisfecha de que las córtes habían hecno cuanto 

tes hahia sido posible en las circunstancias en que se 

encontraba el. reino. 
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Í53) Noailles, vol. H. ^ , 

(54 Noailles, vol. lí. Targe.— Ortiz, libro XXIL 

(55) Noailles, vol. II.— Targe, lomo II. 

(56) BuschiDg, vol. I. ' 

(57) Aunque el cardenal Janson trabajó cuanto 

pudo en la córte de Roma para arrancar este famoso 
reconocimiento y se prometió conseguir pronto un re- 
sultado feliz, el ministerio creyó no deber atenerse á las 
seguridades que le daba sobre este particular , corno 
tampoco á las del duque de Uceda , sino enviar un em- 
bajador estraordinario para juzgar del estado de tan 
bellas esperanzas que no acababan de realizarse. Se 
tomó por pretesto la exaltación del nuevo pontífice , y 
Louville fué el encargado de llevar á Roma las felicita- 
ciones del rey católico. Salió de Ncápoles en los prime- 
ros dias del mes de abril resuelto á hablar á su santi- 
dad de todo menos de la investidura , persuadido de 
que en el estado á que habian llegado las cosas , el si- 
lencio era para España el modo mas delicado de pedir, 
y en caso de negativa el mas honroso de recibir un. de- 
saire. Se prometió despertar la severidad de la silla 
apostólica hacia los jansenistas de Flandes y abogar por 
la causa de los pobres jesuítas en el asunto del arzo- 
bispo de Malinas, según las miras de Mr. Branvilliers y 
del P. Daubeuton. * . 

En cuanto llegó fué recibido en una audiencia so- 
lemne con toda la atención imaginable. A través de re- 
cepción tan halagadora, nuestro embajador no lardó en 
descubrir que el cardenal Janson y el duque de Uceda 
se habian engañado mucho al lisongearse de que po- 
drían manejar á su antojo al soberano pontífice. En pri- 
mer lugar, Clemente XI le pareció uno de estos hom- 
bres inmanejables: una disimulación profunda, una dul- 
zura Y una afabilidad en sus maneras contra la que era 
imposible resistir y que nada era capaz de alterar, sin 
mas pasión que el orgullo, ni mas interés íntimo* 
que mejorar la fortuna de los suyos , como el difunto 
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Ottoboüi (iíejanclro VIH) : he aquí lo que la fama reco- 
nocia en el nuevo papa, y todo esto componía un hom- 
bre poco fácil de manejar. Por otra parle, tampoco lo 
•habría sido nunca por la mano pesada del cardenal Jan- 
son, m aun por la del duque de üceda , aunque era há- 
bir ep el consejo. Habían adoptado el uno v el otro un 
método singular de insinuarse en aquella cóVle ; y con- 
sistía en repetir por todas partes y muy á menudo en la 
mesa delante de sus criados, que‘'el pa"pa era un bribón 
y unos tunantes los cardenales, que sus soberanos de- 
bían sacudir ya de una vez el yugo de Roma y otras 
espresiones diplomáticas por este estilo. El duque de 
üceda sobre lodo aunque con mas agudeza que el car- 
denal Janson, se entregaba á rienda suelta á estas ba- 
ladronadas. Se dá por cierto que un día le había dicho 
al soberano pontífice delante de testigos, que quisiera 
que hubiese en. España un parlcmienfo de Parsí, para que 
pusiese remedio á sus injusticias. Ahora bien, debe ad- 
vertirse qué Clemente XI no se agraviaba por ninguna 
de estas necedades. Semejante flema demostró á Lou- 
ville que la investidura se daría ó negaría según las 
operaciones del ejército de Lombardía, y no se cuidó ya 
mas que de obtener en nombre de Luis XIV y de Feli- 
pe Y una marca esterior de la benevolencia del gefe de 
la cristiandad hacia dos’ coronas tan caras á la iglesia. 
Clemente XI, que se sentía con inclinación hácia los 
franceses, creyendo sin duda que el ejército franco-es- 
pañol ofrecía seguridades , se prestó de muy buena 
gana á estas aberturas y hasta prometió un legado ad- 
latere, lo que en aquella ocasión era mas de lo que se 


podía esperar de la política ponlilicia. 

Tal filé el resultado de la misioo de LouviHe , que 
duró solamente diez dias, y con motivo de la cual le es- 
cribía Mr. de Torey: «El papa se ha portado a pedir de 
. boca para con nosotros; no hablemos vade 
pódenlos pasarnos sin ella, 
havamos batido en reglauna vez siquieia alos 


NOTAS 


396 

(58) Orliz, libro XXII.— San Felipe, vbl. L 

(.59) ' San Felipe, vol. I.— San Simón , vol. III. — 
Targe, vol. II. 

(60) ílisturia de Europa, 4702, pág. 286. 

(61) Varias relaciones rclatiras al estado de Europa 
en 4702; San Felipe, lomo I.— Memorias de Tessé , to- 
mo I. — Memorias de Jonquieres, tomo III. 

(62) San Simón, tomo III. — Fragmentos de cartas 
originales de la duquesa de Orleans. 

(63) Noaillos, tomo II. , 

(64) Historia de Europa, de 4701, pág. 2. 

(65) Lamberli, lomo 1, pág. 4 4 5. — Cartas de los Es- 
tados generales al rey de Inglaterra del 13 de abril de^ 
■1701. 

(66) San Felipe, tomo I, pág. 4 84. 

♦ 67) San Felipe, vol. I. — Historia de Europa de 
4702, pág. 34 0 á 348. 

(68) iiabia dejado en Madrid, dice el marqués do 
San Felipe, un correo encargado de llevarle sus cre- 
denciaie'^. La llegada de este correo le suministró un 
preleslo de abandonar el camino de Francia.— Se me 
encarga , dijo á las personas que lo acompañaban , que 
pase a Portugal. La córte necesita asegurarse de las 
disposiciones de aquel gobierno.— Entre las personas 
de su comixiva, se eocoulraban el P. Casneri y. el P. Al- 
varo, jesuilas. 

(69) San Felipe, tomo I, pág. 72 á 200. Desor- 

meaux, tomo V, pág. 224. Ortiz , libro XXII. Targe^ 
Historia de Europa, 4702, pág. 396. * - 

La llegada del almirante á Lisboa fué mirada coma 
un acontecimieiUo de la mayor importancia para los 
aliados, que siguieron casi af pié de la letra los conse- 
jos y proyectos de este personage: por ellb fué por lo 
que Leopoldo transfirió ai archiduque, por medio de 
una acta pública, sus derechos á la corona de España. 
El almirante liabia dicho posilivaiiiente que España no 
quería ser una provincia ni dei Imperio ni de f rancia. 
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La salida del archiduque para España fue lambicn ore- 
parada, y activada por sus consejos. 

• El mismo gobierno británico hizo también mucho 
•caso de ellos. Ea el tratado que el emperador había he- 
cho con el ultimo rey de Inglaterra y losEstados Gene- 
rales, dice Burnet en su Jlisloria del reinado de la reí^ 
na Ana, había un artículo en virtud del cual, podían los 
ingles.es apoderarse de las posesiones que la corona de 
España tenia en las Indias occidentales, y estaban au- 
torizados á quedarse con lo que pudiesen coní|uislar. 
En consecuencia de esto, el rey tuvo intención de en- 
viar allí una escuadra considerable, con tropas á bordo 
para apoderarse de algunas plazas de importancia , con 
oBjelo de cederlas mas tarde á España en compensación 
de otras ventajas sobre el comercio libre, tan pronto 
como los españoles tuviesen en el trono un monarca de 
la casa de Austria. Este proyecto se abandonó por en- 
tonces: los ministros dieron por razón que el almirante 
Íes Iiabia asegurado que por la sola idea de que los in- 
gleses podrían apoderarse de las posesiones españolas, 
toda la nación se baria francesa en el ifislanle, que no 
debían liarse de las promesas de que se les volvcrian, y 
qué no teniendo recursos marítimos para reconquistarlas, 
los españoles se entregarían voluntariamente en brazos 
de los franceses para impelirlos á que los ayudasen al 
efecto, k los razonamientos del almirante se les dió en- 


tera confianza. 

El solo proyecto del almirante que los aliados no 
aprobaron fué el de atacar á Andalucía con preferencia 
á-Cataluña. En Lisboa se tuvo un consejo de guerra a 
que asistieron, ademas de los geles de la escuadra y 
los ministros de Portugal, el príncipe Jorge de Bainis- 
tadl; el almirante de Castilla, el conde de Corzana, ei 
rév Y la reina de Portugal, el archiduque Carlos, ei 

príncipe del Brasil y la reina Catalina, asi como ej 

príncipe Antonio de Listhtcnstem. En este J, • 
Iloway fué de parecer que se socorriese a los caivinis 
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tas de Francia; el príncipe de Darmstadt que se llevase 
la f^uerracá Cataluña; el almirante, que habló después 
detestes dos generales, manifestó opinión contraria, 
pues creia mas conveniente atacar á Andalucía y fijar ' 
la córte en Sevilla; pero se siguió el parecer derprín-- 
cipe de Darmstadt, y el archiduque Carlos desembarcó 
en Cataluña. 

Al almirante se le formó causa en Madrid por haber‘ 
faltado á sus juramentos pasándose al bando del archi- 
duque , y con este motivo se suscitó una discusión muy 
importante. .^Os lo repito , escribía Louville á Beauvi- 
lliers el 1.*^ de abril de 1703, aunque os haya escanda- 
lizado mucho , si el almirante es condenado á muerte, 
es preciso que muera , aunque sea en las calles' de Lis- 
boa , si dudáis de mi lógica , dad crédito á la' del pa- 
dre Daubeutoh que piensa como yo, y 

Beauvilliers , dicen las Memorias secretas del mar« 
qués de Louville , sostenía lo contrario , y se fundaba; 

\ en estas palabras de la escritura , vindicta mihiy(\\iQ. 
prohíben al hombre la venganza; 2.® en el egemplo del 
asesinato del duque de Guisa, dispuesto por Enri- 
que III , acción que se juzgó inicua en la forma , aun- 
que justa en el fondo ; y .3.® en que la ejeciitíoa de un 
reo por medio de muerte privada , mancha con un crí^ 
men al ejecutor, y que una áccion justa no debe jamás 
implicar injusticia. 

En esta controversia tenia razón Beauvilliers ;,pero 
cosa singular, ñola tenia por ninguno de los motivos que 
alegaba , y Mr. de Louville no la tenia , aun cuando 
fuesen válidos los suyos. V 

En efecto , este último tenia razón en decir que el 
vindicta milii no podiá proponerse en' favor dél alniiran- 
te , supuesto que este fué culpable una . véz“, sin que’ fo 
luese Igualmente en favor de todos los reós;cóndeaaaos 
por los tribunales legítimamente constittridíos; que' poi^- 
otra parte' nada tenia de común esté aSunt’ó con. el-ase:- 
sinato dd duque de Guisa ; que- nó* fue juzgado ; y qu(í 
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por úUiwo el matador del seQtenciado almirante no 
tejiia mas de asesino que todo ejecutor de justicias en- 
cargado por la ley. Pero no debia deducirse de aciuí 
que el almirante pudiese legalmente ser muerto en sue- 
lo estiangero , en virtud de una sentencia recaída en 
el por contumaz , antes de demostrar , que en el 
estado de la legislación criminal de España , las sen- 
tencias por contumaces eran soberanas; y que la 
estradieion del contumaz habia sido concedida por el 
rey de Portugal , sin lo cual habia en el primer caso 
violación del derecho coniun , y en el segundo del de- 
recho de gentes, aunque el rey don Pedro fuese en- 
tonces un aliado pérfido , puesto que la perfidia no 
autoriza la violencia. 

Mientras se trataba de esta cuestión , se resolvió la 
causa del almirante y la sentencia que se habia hecho 
esperar tanto tiempo , no lo condenaba mas que á des- 
tierro y secuestro de bienes. 

(70) Noailles, tomo II. 

(71) Noailles, tomo II. 

(72¡) Noailles, tomo II. 

(73) Noailles, tomo III, pág. 51 . 

(74) Noailles, tomo III, pág. 65. 

(75) La adhesión á la antigua organización del ejér- 
cito, los gastos que debia ocasionar la nueva guardia ú 
otras consideraciones semejantes, habían sido causa sin 
duda de la resistencia, ó por mejor decir, de la indo- 
lencia de Felipe sobre este particular. En cuanto al te- 
mor de perder las pocas libertades que quedaban á los 
españoles, apenas podía caber tal sentimiento en un pue- 
blo que se habia dejado arrebatar pacientemente sus de- 
rechos políticos, y que doctrinas perversas en materias ci- 
viles Y religiosas^ íiabian acostumbrado á Inobediencia 
mas ilimitada. La nación habia visto traslade^ la coro- 
na, por un simple testamento á una nueva dinastía, sin 
que pensase- en manera alguna en egercer sus sagia os 
derechos en una siioaciori' tan importante y solcmn . 
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Por otra parte la resistencia venia de Portocarrero, 
Arias y otros miembros del consejo; y en verdad, éstos 
árbitros supremos del poder se habian mostrado cons- 
tantemente opuestos, por ignorancia álaparquepor in- 
terés, á todo lo que pudiese favorecer las libertades pú- 
blicas. . , 

(76) Entre una infinidad de pasages de este curioso 

comentario, dicen las Memorias de Berwkk, refiere 
San Simón el relativo á la imputación de su matrimo- 
nio secreto con D' Aubigny. Ella puso al margen de su 
puño y letra: «Para casada, 

(77) Noailles, tomo Ilí. — San Simón , libro Yí, 
caps. 18, 19 y 40.— San Felipe.— Ortiz, lomo Vlí. 

(78) Es bastante curioso ver con que vehemencia se 
ataca allí el poder absoluto de Luis XIY, y que deduc- 
ciones se pretenden sacar en favor de los príncipes de 
la casa.de Austria. 

«El inlerés, decía, así como la inclinación de un rey 
Borbon, y de los franceses, será liacerse absoluto para 
poder egércer un gobierno despótico: s‘áb\áo es que esta 
forma de gobierno, está establecida en Francia y en- 
salzada por los aduladores; un nieto del rey de Fran- 
cia no dejará de estar imbuido en estas máximas. Allí 
se han reducido las libertades de los grandes y de los 
pueblos; el capricho del rey sustituye a lodo. Los prín- 
cipes mismos de la sangre real, no tienen allí autori- 
dad alguna: los grandes no son masque titulares.» 

No debe buscarse justicia ni imparcialidad cu ua 
npniíiesto , especie de documentos redactados casi 
siempre con pasión; pero seguramente sentaba mal á 
los partidos de la casa de Austria, hablar del despotismo 
d-e los Borbones, puesto que los , monarcas españoles de 
la dinastía austríaca, desde Carlos V, habian seguido 
constantemente máximas políticas enleranieñle opues- 
tas á la libertad civil, habian destruido poco á poco 
todas las instituciones saludables de que liabia gozado 
Castilla en tiempo de sus reyes. La servidumbre del 
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puehjo había sido ya consumada y era obra suva. 

l^do lo que los sucesores de estos príncipes" teiliau 
que hacer si querían gobernar á España sin interven- 
Gion , era seguir sus huellas. Sobre este particular los 
inonarcas austriacos podían vanagloriarse de haber ago- 
lado todas los recursos, y desgraciadamente para Ks- 
pafia, estos habiaq sido coronados con el éxito mas com- 
pleto.? 

(79) ^ San Simón consagra un capítulo entero á lo 
que llaman Pillodas de Orri [Frifimineries d Orri] , cu 
el cual apoyándose en la autoridad del general Piiyse- 
gur, lo acusa de rapacidad y corrupción ; pero el tes- 
timonio de Berwick hace justicia al mérito y á los ser- 
vicios de Orri. Esto, así como otros muchos egemplos 
de esta naturaleza , prueba la necesidad de leer, coa 
desconfianza los asertos del cáustico San Simón. 

(80) Memorias deBerwick, tomo'í, págs. á270. 
San Simón, tomo I, págs, 225 á 290. 

(81) Ortiz, tomó Vil, pág. 50. Historia de Europa, 
1701. — San Felipe , tomo I. 

(82) Historia de Europa , 1704. 

(83) Margrave es palabra alemana , compuesta de 
wiarki, frontera y graff ^ conde. Tienen este Ululo algu- 
nos pequeños príncipes y magnates de Alemania. 

(84) Historia de Europa , 1704, págs. 314 á 407. 
Tindai , tomo XVI , pág. 27. Cas.\ de Austria , tomo I, 
cap, 70. 

’ (83) Noailles , tomo III , pág. 209, 

^ (86) Cuando Tessé preguntó á la reina porqué de- 
seaba que volviese á llamarse á Berwick, ella respon- 
dió : í Es un diablo de inglés alto y seco, que va siem- 
pre recto al objeto qne se propone. 

(87) Noailles , tomo Ul , pág. 230. ^ , 

tP 88) San Felipe. Noailles, tomo llí.— Berwick, lo- 
mo I.— Tessé, tomo lyíí.— Ortiz, DesormeauxyTarge. 

(89) El resultado no justificó este aserio del m<aris- 
cal dcTessé. Después se verá que cuando el arcliiciu- 
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que entró en Madrid , se llevó un gran chasco cala fria 
acogida que le dispensó..el público. 

(90) Tessé, tomo lí , pág. 4 54. ■ 

(91) Noailles , lomo llí , pág. 271 . ^ . 

(92) El marqués de Mancera , dice San Felipe , fué 
quien se espresó en el consejo con mas energía en con- 
tra del parecer de Amelot. El rey , para calmar al ga- 
binete de Versalies , le mandó que no asistiese mas á 
las sesiones. El conde de Monterey y el duque deMon- 
talto presentaron igualmente su dimisión , y se quitó á 
este la presidencia del consejo de Aragón para dársela 
al conde de Frigiliana ; el duque de Veragua y don 
Francisco Ronquillo fueron nombrados miembros del 
consejo de gabinete. Amelot quería que se despidiese 
también á Monlellano , pero el rey se opuso á ello. La 
reina le favoreeia todavía., aunque menos abiertamen- 
te en verdad , porque la princesa de los Ursinos / ene- 
miga jurada del duque desde su caida , trataba de pro- 
teger los intereses de la Francia , alejando del consejo 
á los españoles que no obedecían ciegamente sus capri- 
chos. 

(93) Noailles, tomo IL — San Felipe, tomo I. — Tes- 
sé, tomo II. 

^ «El marqués de Leganés, dicen las Memorias de Tes- 
sé, habia sido objeto de sospechas muy graves- desde el 
ano de 1702, y hasta habia sido enviado á Francia co- 
mo medida de precaución. Guando llegó allí, no se le 
ocultaron los cargos acumulados contra él, ni las prue- 
bas que se creían tener de su inteligencia con los ene- 
migos de Felipe V: se le recordó que se habia negado á 
prestar juramento de fidelidad al nuevo soberano, y 
que habia manifestado indiferencia cuando se le hizo 
ver la impresión desagradable que produciría su nega- 
tiva. Es una cosa terrible, dijo con este motivo, que- 
rer esponerme á que desenvaine la espada contraía 
casa de Austj'ia, á la que la mia debe tantos benefi- 
cios. Supo con todo justificarse también de estos car- 
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:gos,j respondió á todo coq tanta fuerza , que se sus- 
pendió algún tanto el juicio que se había formado de 
el, y hasta se intentó que se quedase como emi)aiador 
inedida que la reílexion representó después como pe- 
ligrosa. Se le dió permiso por Qn de volver á Madrid 
porque su destierro irritaba á los españoles. 

En cuanto á la conspiración de que luego se le acu- 
só haber sido uno de los principales gefes, las memo- 
rias de aquella época convienen en que no exislian 
pruebas de su culpabilidad. Sin' embargo, preciso es 
que haya habido indicios muy graves, que se aproxi- 
masen á la evidencia; pues ademas de que Luis XIV 
en sus Cartas á Felipe aprueba su arresto, la prince- 
sa de los Ursinos, iniciada en todos los secretos de la 
córte de Madrid, escribía desde Burgos el 12 de agos- 
to de 1706 á madama de Maintenon: «Mr. de Torey me 
escribe que el marqués de Leganés ha obtenido per- 
miso para ir á vivir á Vincennes. ¡Por amor de Dios! 
que no se mire á este hombre como inocente , yo lo 
tengo por muy criminal : si no se han encontrado 
pruebas de ello en sus papeles, es porque han sido in- 
ventariados por partidarios acérrimos de nuestros ene- 
migos». Culpable ó no, el marqués de Leganés, con- 
tinuó en Francia, en donde murió en 1711. 

(94) Tessé , tomo II , página 147. 

(95) San Felipe, tomo I, pág. 323. 

(96) .Historia de la casa de Austria, tomo I, capí- 
tulo LXIX. * , 

(97) El almirante fué enviádo á Extremoz , en la 
frontera de Portugal, para tomar allí algunas disposi- 
ciones; pero poco después de su llegada le acometió 
un ataque de apoplegía que acabó con su existencia. 
Había dejado por heredero al archiduque Carlos: el rey 
de' Portugal hizo depositar su cadáver con magnilicen- 
cia en la iglesia de Betlen, cerca del Panteón, laterm 
se edificaba elm^epuícro que había ordenado en su 
lamento. 
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(98) La relación mejor y mas .detallada del sitio de 
Barcelona, y de los motivos" que decidieron al conde de 
Peterborough, se encuentra en las Memorias del capi- 
tán CarleUon, que acompañó al general y tomó parle 
en esta espedicion. Prueba este hasta la evidencia que 
íué solo el conde quien concibió la idea del ataque, y 
que el príncipe de Darmstadt no se reunió á él mas que 
en el momento mismo de ponerse en camino. Una au- 
toridad tan irrecusable nos dispensa de entrar en dis- 
cusión sobre la condñcta de Peterborough , cuestión 
que ha sido en otro tiempo debatida con mucho calor 
en Inglaterra, y respecto á la cual puede uno fijar su 
Opinión leyendo á Rafind, 

(99) Antes de la rendición de Barcelona fué cuando 
Figueras, en donde se encontraban de guarnición se- 
tenta soldados, abrió sus puertas á quinientos caba- 
llos y mil soldados de infantería inglesa. Lérida se 
rindió á trescientos hombres mal armados del país; el 
obispo, que permaneció fiel á Felipe V, y manifestó la 
firme Tesolucion de defender la ciudad, se vió obliga- 
do cá huir á pié á través de los campos. Tortosa siguió 
el egemplo de Lérida; toda Cataluña estaba amotinada. 
El conde de Cifueates se habia internado en el inte- 
rior del pais y sublevaba los pueblos con proclamas in- 
cendiarias. Tarragona no se rindió hasta después que 
lo hubo hecho Barcelona. 

El marqués de San Felipe, del que lomamos estos 
pormenores, dice queda ciudad de Barcelona fué viva- 
mente atacada y bombardeada, aun antes de la sor- 
presa de íMonjuí. Este escritor no entra, sin embargo, 
en los pormenores que se. acaban de leer, acerca del 
ataque de la ciudadela. Según él^ una‘ baiadc cañón 
atravesó el muslo del príncipe de Darmstadt, y mien- 
tras el cirujano trataba de detener la sangre, quecór- 
ria en abundancia, un vizcaíno hirió al príncipe por la 
espalda y lo mató. . * % 

El marqués de San Felipe cuenta también que oí 
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gobernador Velasco debió solo su salvación ala 
nerosidad del conde de Peterborough, que lo hizo salir 
de la ciudadela por la puerta que da al mar, en donde 
se embarco a bordo de una fragata inglesa. El general 
inglés salvó igualmente en su tienda á varios parlida- 
rios del rey católico, entre otros al duque de Popoli con 
su lamilla, ai marqués de Ay tona, al deKisbourgh al 
conde de la Rosa, á don Manuel de Toledo y á la com- 
pañía entera de guardias que habia venido de Ñapóles, 
compuesta de individuos pertenecientes á las familias 
mas ilustres del reino que permanecieron fieles á Fe- 
lipe Y. 

(100) San Felipe, tomo L— Ortiz, libro XXll.— 
Targe, tomo IV.— Désormeaux, defensa del conde de 
Peterborough.— Memorias do Carletton.— Historia de 
Europa. — Tindal.— Cunningham. 

(101) El rey y la reina, dice el marqués de San Fe- 
lipe, la recibieron con tales demostraciones de júbilo 
de que no hay egemplo de soberano á súbdito. 

Í102) San Simón, tomo III, pág. 228. 

(l03) San Simón, tomo III. pág. 233. 

U04) Noadles, tomo ÍIi, pág. 326. 

M 04 bis.) Tessé, tomo II, pág. 21 1 . 

(105) Tessé, tomo II. — Noailles, tomo II. 

(106) Losjesuitas de Cataluña no participaron del 

entusiasmo que las demás órdenes religiosas de Barce- 
lona mostraron por la casa de Austria. El marqués de 
San Felipe , que hace esta observación , cree hallar la 
prueba de su frialdad y de la poca confianza que el .go- 
bierno de Carlos habia inspirado á la Compañía de Je- 
sús en el celo ardiente de aquellos padres por la rcli- 
■gion católica , apostólica romana. Se indignaron , dice 
.este historiador , al ver que el nuevo monarca estaba 
sostenido por hereges , y que se había establecido en 
Rarcelona una cátedra pública para ensenar las doctri 
ñas de Lulero y Calvino. Felipe repite en ' 

tules de sus Comentarios, que los jesuítas demostraron 

1001 BilUoteca popular. 
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ca toda España un celo ardiente por los intereses de la 

casa de Borbon. j ^ i 

. -V Sin poner en duda la adhesión de esta orden a la re- 
lio-ion católica , apostólica, romana, creemos, sin em- 
bargo , que no debe atribuirse á esta sola causa el que 
ios jesuítas se hiciesen partidarios de Felipe Y otros 
motivos tales como la consideración y el .influjo que es- 
neraban disfrutar en tiempo de este monarca, pueden 
esplicarlo bastante. La marquesa de Maintenon en Yer- 
salles , y el padre Daubeuton en Madrid, protegían con 
celo sus intereses ; no ha habido en la historia , al me- 
nos no ha dicho que hubiese cerca del archiduque per- 
sonas tan interesadas por esta órden. . 

En cuanto ála cátedra pública establecida en Bar- 
celona para enseñar las doctrinas protestantes , puede 
ponerse en duda su existencia , y ciertamente habría 
sido muy impolítico de parte del archiduque herir así 
los sentimientos religiosos de una nación que le intere- 
saba tener contenta . puesto que quería reinar en ella. 
Mas natural es creer , que los ingleses y holandeses te- 
nían á veces conferencias sobre materias religiosas , y 
que se las haya desnaturalizado hasta el punto de tras- 
formar su instrucción religiosa privada , en cátedra de 
pública enseñanza. No podía entrar el proselitisrno reli- 
gioso en las miras políticas del archiduque, ni en las de 
sus aliados. 

En un manuscrito de la Biblioteca del rey, en París, 
se lee un estracto del escrito que el arzobispo de Zara- 
goza publicó por aquel tiempo bajo el titulo de Demos- 
tración legal y política con el objeto de desengañar al 
pueblo y dirigir las conferencias de su diócesis. El pre- 
lado esponc allí toda clase de consideraciones, tanto po- 
líticas como religiosas, para inducir á sus leyentes á la 
obediencia y fidelidad á Felipe Y. Habla del peligro 
que las relaciones con los hereges pudiera ocasionar á 
la religión católica: les recuerda que en Barcelona 
habían sido espulsados los inquisidores y hasta se 
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habiaa apoderado del Santo Oficio para alojar allí I 
loshereges , y los conventos y lugares sagrados para 
hacer de ellos cuadras para los caballos, con otras pro- 
lanaciones semejantes; pero no hace mención alguna de 
la cátedra para ensenar la religión reformada. Esta en- 
señanza pública de la religión protestante en presencia 
de un pueblo tan delicado , por mejor decir , tan into- 
lerante en materias religiosas , era con todo un argu- 
mento enestremo poderoso para atacar la política anii- 
religiosa de los aliados. 

(107) Historia de”Europa, 1706.— Tessé, tomo II. 
Noailles, tomo III, San Felipe. 

(108) El sol era la divisa de Luis XIV. 


(109) Algunos dias antes de la llegada de la escua- 
dra anglo-holandesa, se tuvo un consejo de guerra en 
el campamento de Felipe. El parecer de Tessé fué que 
el rey ildebia retirarse á Perpiñan, en atención cá que 
sino habia tenido lugar la rendición de la plaza, el ejér- 
cito, que no constaba mas que de quince mil hombres, 
perderla sus comunicaciones, pues todos los desfilade- 
ros estaban ocupados por los partidarios del archiduque, 
y que no teniendo ni plazas tuertes en donde refugiar- 
se , ni sitio alguno donde tomar seguro, corria S. Ái. el 
mayor peligro, que el ejército sitiador era demasiado 
débil para someter una provincia tal como Cataluña, y 
que á su vez se vería sitiado; que aun cuando fuese to- 
mada la ciudad, no debia el rey encerrarse en ella, 
porque pronto seria bloqueada por la inmensa pobla- 
ción de la provincia; que se carecería allí de víveres, 
pues la escuadra del conde de Tolqsa estaba dispuesta 
á entrar en algún puerto de Francia tan pronto como 
se presentasen los ingleses, lo que debia suceder de un 
momento á otro, según los avisos que se recibían de la 
costa; y que por le tanto el rey debia retirarse á Fran- 
cia v darse el asalto inrñedialamente después. 

telipe y los generales españoles eran de opinión en 
un todo contraria. — Es preciso vencer, decían, cuando 
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se presente la ocasión ; después se verá lo que se ha de 
hacer. Si tornamos la ciudad, el pretendido rey Carlos 
será nuestro prisionero, si no lo matan durante el asal- 
lo. En cualquiera de estas hipótesis , debe de aquí se- 
guirse la paz, ó á lo menos, un gran desaliento entre 
los aliados. Los insurgentes de la provincia no podrán 
socorrer la ciudad, pues no están formados en tropas 
regulares y carecen de los pertrechos necesarios para 
nn sitio; ademas, anadian, seria preciso preveer estos 
inconvenientes antes de emprender el sitio, hoy no es 
ya tiempo de retroceder. 

El marqués de San Felipe, de quien tomamos estos 
pormenores, pretende que el mariscal de Tessé se con- 
dujo con alguna frialdad delante de Barcelona, porque 
estaba en los intereses del duque de Borgoña, que era 
de Opinión de que se hiciese la paz á cualquier precio, 
y creía que para esto era preciso dejar subsistir la re- 
belión de Cataluna, pues entonces Felipe estarla pron- 
to, para reinar en España, á hacer todos los sacrificios 
que se le exigiesen. Va mas adelante aun , dice que el 
rey católico tenia noticia de este conducto pérfido de su 
hermano; pero que disimulaba por no dar pábulo á que 
se aumentasen las disensiones que existían ya. Estos 
asertos de San Felipe parecen un poco problemá- 
ticos. 

El marqués de Santa Cruz, en el tomo YíII de sus 
Beflexiones militares, pág. 25 de la edición francesa, pa- 
recía adherirse á ja opinión de los generales que creían 
que Felipe se vería muy apurado si consiguiese hacerse 
dueño de la plaza. 

(110) Noailles , tomo III. — Larrey , Historia de 
Luis XIV, tomo IX, pág. 25. 

(1 1 1 1 Berwick, tomo L. — Ortiz, tomo VIL 
(112| Noailles, tomo III, pág. 361 . 

• (113) Gran inquisidor en tiempo de Garlos II y Fe- 
bpeV. Persiguió con encarnizamiento aL confesor de 
Cárlos, Fr. Froilan Diaz, como sospechoso en la fé, á 
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causa de ias consultas que había hecho con motivo de 

del monarca á las hechiceras de Cangas 
y Madrid. K1 confesor había conseguido refugiarse en 
Roma, y el inquisidor obtuvo su estradicion y lo hizo 
conducir á las cárceles de la inquisición de Murcia. En 
esto podia ya descubrirse un celo muy exaltado ó acaso 
un sentimiento muy apasionado de odio personal con- 
tra Diaz. 


Pero lo que debe parecer sorprendente, v seria 
apenas creíble, si los hechos no estuviesen probados de 
una manera auténtica, es que habiendo declarado ino- 
cente el tribunal de la inquisición al P. FroilanDiaz, el 
gran inquisidor lo condenó, en virtud de ios poderes 
supremos que creía tener del gefe de la iglesia por el 
destino que ocupaba. En vano se le demostró que el 
Santo Oticio había sido establecido en España con in- 
tención de impedir que esta clase de causas fuesen juz- 
gadas fuera del reino; que la jurisdicción de este tribu-, 
nal emanaba del rey; que el gran inquisidor no era un 
juez supremo que tuviese la facultad de revocar las 
sentencias pronunciadas por el tribunal, y que seria 
desnaturalizar enteramente esta institución, el hacer 


de ella un cuerpo puramente consultivo, etc. Mendoza 
sostenido por el nuncio del papa, no hizo el menor caso 
de estas observaciones fundadas en nociones tan senci- 
llas de legislación. Por fin el consejo de Castilla, por 
órden del rey, llamó ante sí esta causa el año de 1704, 
declaró que el arresto de Diaz había sido ordenado con- 
tra el derecho y la costumbre, contra la constitución y 
los derechos del Santo Oficio, por el abuso despótico 
de un poder, del cual juzgaba el consejo conveniente 
oue S. M. repTÍTifiiese la violencici etc\ el consejo anadia, 
«que se debía requerir al inquisidor general bajo las 
penas mas severas, que entregase todas las piezas de 
proceso.» El rev siguió el parecer de su consejo, y 
P. Froilan DiazTué puesto en libertad. 

(114) San Felipe, tomo II, pug. ob. 
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(115) Tessé hablaba así deFelipe, cuando el sitio de 

El rey mandó á los caballeros del hábito de 
Sanliag^o de toda España, dice Santa Cruz en sus Jf?6- 
/íewiones militares, que pasasen al ejército ó enviasen á 
él suplentes, y á los hidalgos de Castilla la Vieja que 
cediesen sus armas y sus caballos. De la parte de hidal- 
gos V suplentes que permanecieron en el ejército, 
S. M."C, formó el regimiento de caballería de las Orde- 
nes, pora el cual se tomaron las armas y los caballos de 
aquellos de los suplentes que no podían ser de un gran 
socorro ó que fueron despedidos. 

(117) San Simón, tomo tlí, pgs. 237 á 239. 

(118) El marqués de Santa Cruz dice, que el pare- 

cer de Felipe y del mariscal Berwick fué enviar toda su 
caballería en perseguimiento del marqués de las Minas, 
lo que habria ocasionado infaliblemente su derrota: pe- 
ro por desgracia no se siguió este parecer. • 

(119) Berwick. 

(120) San Felipe, lomo II. — Orliz, lomo VIL 

(12 !) En las Memorias del marqués de Louville se 
lee que á la entradade las tropas reales, eí pueblo sa- 
queó las casas de los partidarios del archiduque, y 
quemó los efectos saqueados para demostrar que el in- 
terés no tenia parle en los escesos que se cometian in- 
vocando el nombre del rey. Este es un rasgo de deli- 
cadeza, añaden, desconocido en la historia: el autor 
de las Memorias secretas está en un error; estos rasgos 
son frecuentes en la historia de España. 

En cuanto á la reina viuda, nada es en verdad mas 
escusable que su conducta, viendo que Infortuna favo- 
recía la causa de su familia. Parece por otra parte que 
el conde de la Atalava, comandante de la caballería 
portuguesa, le había hecho concebir esperanzas de que 
seria nombrada regenta del reino cuando el rey Carlos 
se viese obligado á consagrarse á los asuntos déla 
guerra. A la vuelta de Felipe, el duque de Osuna fué 
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enviado coa doscientos guardias de á caballo para es- 
coltar a la rema hasta Bayona. El conde de Alba de Lis- 
ie, mayordomo mayor de su casa, instruvó <á Felipe de 
todo lo que pasaba en el cuarto de está princesa, con 
intención, dice San Felipe, de probar con ello que no 
participaba de sus opiniones. El conde habría manifes- 
tado mejor su adhesión á Felipe separándose del servi- 
cio de la reina, y esto habria sido mas honroso para su 
memoria; pues en vano se trata de paliar las itiras de 
un interés privada con protestaciones de fidelidad ha- 
cia aquellos que la fortuna protege. Felipe mandó que 
se conservase toda la casa de la reina. Esla piincesa no 
pareció quedar muy satisfecha de la manera poco cor- 
tés, por no decir brusca, con que el duque de Osuna 
desempeñó su comisión de acompañarla á Bayona. 

El cardenal Portocarrero, que se había declarado en 
Toledo tan abiertamente en favor del archiduque, tra- 
tó de borrar la mala impresión que había causado su 
conducta, ofreciendo una suma bastante considerable 
para reparar los estragos que el enemigo había ocasio- 
nado en la ciudad, que eran grandes. 

(122) Noailles, tomo III. 

^(123) Este presuntuoso y desgraciado general ha- 
bia permanecido algún tiempo prisionero, y acababa de 
volverá Francia. Luis XIV, poruña parcialidad ines- 
cusable le dió el mando del ejército de los Países 


Bajos. . ^ TI* . • 

(124) Muratori, Anales de Italia, 1706. Historia 

de la casa de Austria, vol. I- , , . , 

(125) liare, cartas á For.— Lamberti, tomo V.— 

Respuesta de Walpoleá Bolingbroke. 

(126) Muratori, Anales, 1707. — Ortiz, tomo Vil. 
San Felipe.— Historia, de la casa de Austria. 

(127) Muratori. San Felipe. 

(1281 En la batalla de Almansa , dice el marque 
de Santa Cruz, los enemigos empegaron por poner e^ 
desorden una de las alas de nuestra piime . 
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tropas de la segunda línea de esta raisma ala querían 
entonces avanzar fuera de tiempo ; pero el señor d« 
Asfeid, que las mandaba, les dijo que este movimiento 
de las tropas dé la primera línea se había hecho por ór- 
den espresa, porque así convenia; y de este modo con- 
tuvo á'los suyos para entrar luego con ellos á la cargaen 
mejor ocasión. Los oíiciales mas instruidos del ejército 
fueron de parecer que esta sabia conducta de Asfeld, 
contribuyó mucho á la victoria. 

(129) Esta división, dice el marques de Santa Cruz, 
compuesta de seis mil hombres de infantería , se retiró 
sobre una montaña. La caballería española que la per- 
seguía, se apoderó de sus desíiladeros para esperar al 
mariscal de Bervrick, que llegó con un número mucho 
mayor de tropas; y esta infantería se rindió entonces 
sin tirar un tiro. Así se evitó la pérdida que la caballe- 
ría española habría sufrido infaliblemente , si hubiese 
querido atacar á la infantería enemiga en un terreno 
tan desventajoso. 

(130) Berwick; tomol. — San Simón, tomoL — Histo- 
ria de Europa, 107. — Historia de la casa de Austria. — 
Ortiz, libro XXII. 

(131) Berwick, tomo I. — SanFelipe, tomol. — Ortiz. 

(132) Noailles, tomo III. 

(133) Berwick, tomo I. 

Si esto fuese cierto, preciso seria confesar que du- 
rante el último siglo ha tenido lugar un gran cambio en 
los ánimos de los habitantes de Zaragoza; pues es con 
acciones heróicas y no con exorcismos como han hecho 
frente en nuestros dias al mayor poder militar que ha- 
ya existido en Europa. 

(134) Se acordó, dicen los Comentarios de la guerra 
de España, que no habría mas que una sola ley para 
toda la monarquía, esto parecía á los naturales de Va- 
lencia y Aragón mas insoportable que la muerte misma, 
se sometió á la deliberación del consejo del rej^ Católi- 
co la cuestión de saber si seria conveniente abolir por 
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un decreto estos privilegios, ó si seria mas prudente 
dejarlos que cayesen en desuso para no irritar los áni- 
mos de los catalanes, que perecerían mil veces antes 
que^ consentir en la pérdida de sus fueros. El duque de 
Medina Sidonia , el duque de Monlellano , v el conde 
de Frigiliana eran de este ultimo parecer ^ pe^o preva- 
leció la Opinión contraria, con la que estaban de acuer- 
do Amelot, don Francisco Ronquillo , el duque de Ve- 
raguas y el duque de San Juan. En su consecuencia, 
se redactó y publicó el decreto en términos que quita- 
ban toda esperanza de perdón. Varios políticos miraron 
esta medida como intempestiva y perjudicial al rey Fe- 
lipe, pues suministraba un motivo mas para la resis- 
tencia. 


< Felipe, sin embargo, declaró mas larde que quería 
conservar la legislación civil de Aragón , por medio de 
un real decreto firmado en Zaragoza el 3 de abril de 
4 71 i. Quedó establecido que la audiencia de Zaragoza 
juzgaría las causas civiles según las leyes municipales 
del reino de Aragón; — «Puesquiero, dice el rey,quese 
conserven, y en todas las causas entre particulares , se 
ejecuten las dichas leyes municipales , invalidándolas 
solamente por contratos y otros incidentes que puedan 
tener lugar entre mis súbditos y Yo; en estos solos ca- 
sos la audiencia juzgará según las leyes de Castilla. » 
Si se esceptúa, pues, el código civil, todo lo demás 
fue arreglado según las leyes de Castilla: la legislación 
criminal, la recaudación de los impuestos , la adminis- 
tración municipal, las quintas, todo debía hacerse con 
arreglo á los códigos castellanos. Se determinó también 
la forma y las atribuciones de la audiencia de Aragón, 
á imitación de la de Sevilla, En Valencia los tribunales 
conservaron la organización que recibieron en aquella 
época (1707) hasta el ano de 1716 en que la audiencia 
de aquella ciudad dejó de ser chaneillería como la de 

Valladolid y Granada. ^ . tí 

(135) Ortiz, tomo VIL— San Felipe, tomo II. 
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fj36 El marqués de Santa Cruz ene! tomo I de sus 
Ileílexiones militares, sientacomo principio, que es per- 
mitido en algunas ocasiones usar retardos ó rodeos en 
la ejecución 3e un tratado, y cita en apoyo de esta má- 
xima la conducta de los generales españoles después 
de la rendición del castillode Alcira. Se convinoen que 
ochocientos ingleses, de que constaba la gua^nícion,se- 
^an escoltados hasta Lérida, maSsinespresarque harían 

el viage por el camino mas corto; cláusula que no se 
omite nunca, dice el táctico español, por el que sabe ca- 
pitular. Sucedió, pues, que se los escoltóen efecto hasta 
Lérida ; pero se les hizo hacer tantos rodeos que im 
viage que no debía haber durado mas de (quince dias 
duró tres meses. En el entretanto el ejército español 
tuvo tiempo de atacar á Lérida que carecía de infan- 
tería. 

(137) Berwick, tomo I. — San Felipe, tomoir. 

(138) San Felipe, tomo II. — Ortiz, tomo Vil. 

Entre los desterrados estaban los condes de Palma, 

de Puñonrostro y deMonterey. A Palma y Puñonrostro 
se les acusaba de haber tratado con los enemigos cuan- 
do estaban en Madrid, v al conde de Monterev de ha- 
ber pedido al marqués de las Minas un salvo conducto 
para él y la villa de Alcovendas. Otros varios títulos 
’ tuvieron permiso de salir de sus destierros , pero sin 
poder volver á Madrid; la misma prohibición se le hizo 
al duque del Infantado. 

Veamos lo que dice el marqués de San Felipe acerca 
de este personage. El rey Cárlos había llegado á Pas- 
trana y se detuvo durante algunas horas esperando ver 
llegar al duque del Infantado para prestarle el jura- 
mento de fidelidad. El duque no se presentó ; el conde 
de Corzaaa era quien había hecho creer á Cárlos que el 
duque saldría á recibirlo, fundado en que el conde de 
Galvez, padre del duque había abrazado la causa aus- 
tríaca, loque era cierto; pero el motivo de ello había 
sido el no haber conseguido undestino que solicitó del 
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rey Felipe. Dfccse que al* rey Carlos causó bastante 
disgusto haber esperado tanto tiempo y tan inútil mente 
al duque del Infantado. 

. ^sto no impidió que mas tarde encerrasoii al duciuc 
de órden de Felipe en el castillo de Segovia , para el 
que se dieron diversos motivos. El principal fue haber 
escrito una . carta al presidente Ronquillo defendiéndose, 
en lacual se espresaba en términos poco comedidos; 
esta carta se leyó en el consejo del rey. El presidente 
Ronquillo, encargado de las causas de iníidencia , le 
formó un proceso aciiStándolo de haber tenido una en- 
trevista en Madrid, en el convento de Copacavana con el 
marqués de las Minas y el conde de la Gorzana , y que 
habia propuesto en ella medios para fomentar la guer- 
ra. También se le acusaba de haber tenido conferencias 


secretas con Peterborough; pero nada de esto fué pro- 
bado, por el contrario estos mismos cargos demostraron 
la inocencia del duque. 

Cuando Felipe se vió obligado á abandonar su capi- 
tal por segunda vez en 1710 y trasladar la corte a Va- 
lladolid, dejó á los grandes la libertad de seguirle ó 
permanecer en sus casas según mejor les pareciese ; el 
duque del Infantado le dirigió una carta pidiéndole 
permiso para seguirle , y el rey conmovido con esta 
muestra de fidelidad le concedió el permiso pedido en 
términos altamente lisong^ros. El duque siguió en efec- 
to al rey áValladoIid. 

(139f Noailles, tomo III, pág. 400. 

(1 40 Campbell, Vidas de los almirantes, vol. lll. 


(140 Campbell, Vidas de los almirantes, \oi. lu. 
M41 Noailles, tomolíl. 

(142) Este oficial se pasó mas tarde al bando del 

archiduque, contribuyó mucho á salvar el ejército alia- 
do en Villaviciosa, y defendió á Barcelona hasta la ul- 
tima cstremidad. . 

(143) San Felipe , tomo II. — Historia de Europa, 

1708.— Campbell, Vidas, vol. lll. . 

(1 44) Coa este motivo se grabo una medalla coa la 
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siíruieQte iascripcioa: Sardima et Balearia minor capten 
MDGGVÍII. 

(145) San Simón, torno IV, pág. 6. 

(146) San Felipe, tomo II. — San Simón, tomo IV. 
Ortiz. 

(147) Noailles, tomo IV. 

(148) Memorias de Torey, lomo II, pág. 165. 

(149) Noailles, tomo IVg 

(150) Noailles, tomo IV. 

(151) Habiendo sido el general Stanhope, dice San 
Simón, comparlero del abate Duboisy del duque de Or- 
leansen sus galanteos y calaveradas, parece que me- 
diaron entre el |duque y él varias cartas y cumpli- 
mientos.» 

Esta acusación estaba justificada en parte, al me- 
nos por lo que toca á la correspondencia con el general 
Slanhope respecto á la partición de la monarquía espa- 
ñola. Este general dió parte al gobierno inglés de al- 
gunas proposiciones que se le habían hecho sobr.e este 
particular, y encontramos en los papeles de Marlbo- 
rough instrilcciones especiales enviadas por lord Sun- 
derland, secretario de estado, en una carta del 10, de 
diciembre de 1708, en que autoriza al general á entrar 
en negociaciones y ceder al duque la Navarra y el 
Langüedoc, si Cáfios consiente en ello. Apesar de esta 
correspondencia misteriosa nos inclinamos á creer que 
las proposiciones del duque de Orleans fueron hechas 
con el conocimiento de Luis XIV, y que probablemen- 
te no fueron mas que un lazo que se tendía al ene- 
migo. 

(1 52) Noailles, tomo IV. — San Felipe, tomo I. — San 
Simón , tomo V: y en particular la Historia de los pro- 
yectos del duque de Orleans sobre España^ tomo V. 

(153) Noailles, tomo IV. 

(154) Lamberti, tomo V. 

Esta era la primera vez que los reinos de Castilla y 
Aragón se encontraban reunidos en unas mismas cór- 
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tes. Suscitáronse dudas acerca del ceremonial cine de- 
bía observarse. Se alegaba, en favor de la primacía de 
Araron, que este pais liabia sido erigido en reino cuan- 
do don García Jiraepez poseia estos estados, v que en 
aquella época, Gasíilla no era ni siquiera condado ; pero 
la estension y la riqueza de esta, á la cual tantos reinos 
se han reunido después, así como su fidelidad inaltera- 
ble, decidieron la disputa en su favor. Los diputados 
de Zaragoza se colocaron inmediatamente después de 
los de Burgos, porque no habiéndose decidido todavía 
la antigua disputa entre Burgos y Toledo, los diputa- 
dos de esta última ciudad se colocaron frente al trono; 
y después de los diputados de Zaragoza se pusieron los 
de Valencia. Los diputados de las demas ciudades de- 
jaron que decidiese la suerte los lugares que debian 


ocupar. 

El procurador del rey solicitó en seguida que se 
diese al príncipe de Asturias la posesión absoluta de 
,sus estados, con plena soberanía é independencia, 
como se habia hecho con el príncipe don Enrique, hijo 
.de Juan I, cuando se casó en 1388 con Catalina, hija 
del rey de Inglaterra, el cual cuando á su vez fué rey 
maiffló también á su hijo Juan II , que lo hiciese así res- 
pecto á su primogénito Enrique IV. Solicitó ignalinen- 
te que se devolviesen al príncipe de Asturias las pose- 
siones que le habian sido usurpadas por Pedro y Suero 
de Quiñones, y que Enrique IV prometió á Avila, bajo 
juramento, baria volviesen á entrar ea el princi- 

^ El consejo de Gastilki fue el encargado de dar su 
dictamen sobre estas peticiones , y con loable 
queza dijo al rev: «Que no se debía conceder al ncie- 
dero de la corona mas que el solo título de Principe de 
Asturias, pues era peligroso reconocer otro 
los estados de la monarquía, y que la ‘^surrecc on del 
mismo Enrique IV contra su padre era un 
Xante vivo de los inconvenientes que debían temerse, 


as kotas 

que por lo que hacia á las usurpaciones, era justo re- 
clamar los bienes enagenados, y que, reuniéndolos á 
la corona, se debía formar un patrimonio decente para 
el príncipe, según su edad y posición social. 

El rey se conformó con este dictamen, y siguió el 
egeraplo de Fernando el Católico y de los cuatro reyes 
austríacos desde Carlos V hasta Felipe IV. l«Iíabia cor- 
tesanos, dice San Felipe, que querían hubiese dos so- 
beranos en palacio; pero se obró con prudencia evitan- 
do Jas discordias. » 

(1S5) SanFelipe, tomo II.— Noailles, Tessé, Ortiz. 

El nuncio había dado cuenta á Felipe, de órden del 
papa, de la necesidad en que se encontraba este de ac- 
ceder á las peticiones de los auslriacos. «El rey cono- 
cía bien esta Opresión, dice San Felipe, pero debía por 
su propia dignidad tomar medidas que pareciesen justas 
á los teólogos. 

Clemente XI, en un principio, no dió en efecto al 
archiduque mas que el título de rey Católico; pero 
apremiado por el marqués de Prie, consejero del em- 
perador y su ministro plenipotenciario, se vió obliga- 
do á hacer un reconocimiento esplícito de los derechos 
de Carlos. El marqués declaró que el emperador no 
queria que se le engañase , y que, en el caso de que el 
papa no lo reconociese positivamente , el conde de Daun 
tenia orden de entrar en los estados de la iglesia coa 
diez y seis mil hombres. El papa reflexionó acerca de 
esta declaración tan séria y precisa, y á ella se siguió 
un convenio en que se estipulaba que Carlos seria re- 
conocido como rey católico de*España con todos los de- 
rechos, prerogatiyas y preeminencias que le son anejas; 
que este reconocimiento tendría lugar al dia siguiente 
en un consistorio público; que se espediría en seguida 
un correo estraordinario para Barcelona, el cual seria 
portador del acta del reconocimiento y de un breve del 
pontífice redactado en el sentido espresado y dirigido á 
Carlos, que en cuanto S. M. C. lo hubiese recibido ha- 
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ria levantar el secuestro de todas las rentas eclesiásti- 
cas, tanto en el Milanesado como en el reino dcNápoles. 

' El papa tuvo el U de octubre el xonsistorio oslipu- 
ladoeu este convenio. Los cardenales del partido de 
Francia, aunque íiabiansído invitados, no asistieron á él 
sino que se retiraron al campo. Después de algunas de"* 
claraciones , se preconizó al obispo de Solsona en Cata- 
luña, añadiendo que se ad preseníationen CaroU 
JII regís ccf tholici Ilispaniarum , sím prejudicio lamen al- 
terius possidenlis Philippi V panler regis catholici Hispa- 
niarum. 

Clemente escribió al rey Carlos : 

«Caro hijo nuestro en Jesucristo, salud y bendición 
apostólica. V. M. sigue las huellas de sus predecesores 
queriendo dar pruebas de su adhesión á la Sania Sede, 
y de su fiel obediencia á la iglc.sia , lo que nos obliga á 
darle muestras particulares de nuestro reconocimiento 
en virtud de nuestro ministerio, del cual somos indigno. 
Este paso le atraerá, así como á su muy augusta casa, 
' Jas bendiciones del cielo, nos no cesamos de pedírselas 
á Dios, autor de lodo bien. 

((Dado en Roma , en Santa María Mayor , bajo el 
anillo del pescador, el 10 de octubre de 1709, y el no- 
veno de nuestro pontificado.» 

Después de este paso, que el.papa no dió sin duda 
sin gran sentimiento suyo, envió á su sobrino el abate 

Albini á la córte de Viena. 

En las medidas qué Felipe V se vió en el caso de 
tomar en consecuencia de este reconocimiento del ar- 
chiduque por el papa, como rey de España , su firmeza 
no escluyó los miramientos y consideración debidas al 
pontífice. Al dar la orden al arzobispo de Damasco, 
Zondadari, nuncio del papa, para salir del remo , en- 
cargó á su camarero mayor don Gaspar Girón que le 
escoltase hasta la frontera con cincuenta caballos , re- 
comendando que fuese alojado en todas partes a espen 
sas del tesoro público. 
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Lo5 teólogos á quien consulto Felipe (entre los cua^ 
les el marqués de San Felipe, cita al P. Blanco , domi- 
nico y al P. Ramírez, jesuila, como sugetos distingui- 
dos por su saber), fueron de opinión que habiendo sido 
creado el tribunal de la Nunciatu ra á instancias de los 
reyes sus predecesores; se podia lo mismo que se habia 
hecho anteriormente, dejar la entera administración de 
las diócesis á los obispos, sin que se faltase en esto en 
manera alguna á la obediencia debida á la Santa Sede. 
Don Francisco Solís, que fué obispo de Córdoba, y virey 
de Aragón, hizo ver en un escrito que se insertó en el 
Semanario erudito, lomo IX, la firmeza con que los re- 
yes de España habian sostenido siempre los derechos 
de la corona, en las disputas originadas en Romarela- 
tivamente á materias de jurisdicción y poder, y con- 
cluia esponiendo la necesidad de restablecer á los obis- 
pos españoles sus derechos, de arreglar los asuntos de 
la disciplina eclesiástica nacional, y de tratar de la re- 
forma de varios abusos perjudiciales á la prosperidad 
pública , que t)casionaban el empobrecimiento de los 
pueblos, y hacían salir de España un rio de oro que iba 
á fecundar y enriquecer una tierra estrangera. A con- 
secuencia dé este dictamen fué suprimido el tribunal 
de la Nunciatura, y los oidores recibieron orden de sa- 
lir del reino. Según el señor de Yillanueva, en su Vida 
literaria, impresa enLóndres en 1825, se trató también 
de reunir un concilio nacional; á instancias del carde- 
nal Belluga, obispo de Cartagena, que demostró á Fe- 
lipe la necesidad de convocarlo , pero aun cuando se 
espidieron las órdenes al efecto; no llegó á reunirse el 
concilio. 

El papa , por su parte, se negó á proclamar arzobispo 
de Toledo á don Antonio Ibañez , que siendo arzobispo 
de Zaragoza, habia sido elevado á la primera dignidad 
de la iglesia española por muerte del cardenal Porto- 
carrero. 

«Tan pronto coiiio el rey Carlos, añade San Felipe; 
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füé reconocido por Roma , envió aquella córle como 
embajador al príncipe de Avellino, napolitano que em- 
pezó por querer ocupar el palacio de los embajadores 
de España en aquella capital, jion José Molinés , que 
aun permanecía en aquella como oidor del tribunal do 
la Rota , hombre de una fidelidad inalterable y muv 
partidario de Felipe, creyó de su deber defenderlo por 
h fuerza, y cá este efecto se le enviaron doscientos 
oficiales españoles de Porto-Longono. 

(156) San Felipe, tomo I. 

(157) San Felipe. 

(158) Está demostrado por la correspondencia que 
se conserva en las Memorias de Noailles, que la prince- 
sa de los Ursinos era el principal agente de esta revolu- 
ción política, y que hacia á su antojo mover á Felipe 
por medio de su augusta protectora. 

(159) Este acto terminó la carrera política dcl 
cardenal. Murió en Toledo el 14 de setiembre. 

(160) Lamberli, lomo Y. — Noailles, lomo IV. 

(161) ‘La naturaleza de esta obra no permite dar mas 
que una ligera idea acerca de esta parte de la negocia- 
ción del Haya que se refiere á España; por lo que 
especia aleríiperador, el imperio y las demas potencias, 
pueden verse todos los pormenores en la Jlisíoria de la 
casa de Austria, lomo IV, cap. LXXVI (edición inglesa). 

(162) Noailles, lomo IV. 

(163) Noailles, lomo IV. 

(164) San Felipe, tomo III.— Noailles , lomo I\. 

(1 65) Noailles, tomo IV, pág. 1 2. 
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